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Dedico  esta  compilación  de  mis  correspondencias  apa- 
recidas en  ^^La  Nación''  duranfe  el  primer  viaje  de  la 
''Sarmiento",  al  Estado  Mayor  del  barco,  como  un  re- 
cuerdo cariñoso  y  una  demostración  de  franca  amistad  y 
compañerismo. 
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CARTA   PRÓLOGO 


EstiiiKido  dúctur  y  aiiiigü: 

Estimo  como  una  alta  distinción  su  solicitud  de  escribirle 
unas  líneas,  que  como  prólogo  precedan  á  su  interesante  libro 
La  Sanniento  alrededor  del  mundo. 

Verdad  no  me  la  merezco.  Con  ventajas  habría  encontrado  un 
marino,  cualquiera  de  los  que  navegó  en  la  fragata,  que  habría 
podido  con  más  títulos  y  aptitudes  colmado  su  deseo,  haciendo 
resaltar  el  verdadero  mérito  del  viaje  y  pintando  acaso  con 
vivos  colores  los  entusiastas  y  sinceros  sentimientos  que  siem- 
[)re  acompañaron  á  la  feliz  y  afortunada  nave. 

Su  libro,  no  bay  que  dudarlo,  tendrá  gran  éxito;  es  oportuno 
é  interesante  á  propios  y  extraños,  al  par  que  un  elemento  de 
consulta  para  el  emprendedor  turista  y  de  valiosa  información 
para  el  navegante. 

l'n  libro  que  relate  las  anécdotas  y  noticias  de  los  hechos 
grandes  y  pequeños,  por  quien  los  vio  ó  tuvo  gran  parte  en 
ellos,  hará  revivir  el  cuadro  animado  y  vivaz  en  que  sospe- 
chamos siempre  á  nuestros  jóvenes  marinos. 

nue  nos  recuerde  el  abnegado  empeño  en  vencer  con  son- 
riente valor  el  peligro  á  que  la  borrasca  los  sometiera  en  cen- 
tenares de  veces;  que  pinte  el  arrojo  inquebrantable  luchando 
con  los  indómitos  elementos,  contrarrestándolos  con  pericia 
en  su  huracanada  violencia  para  tornarlos  en  inofensiva  fuerza 
impulsiva,  que  enfilando  su  gallardo  velamen  y  arrogante  ar- 
boladura los  lleve  sin  riesgo  y  zozobra  al  puerto  de  su  destino. 

Ese  libro  será  también  para  muchos  una  sorpresa;  sobre 
todo  para  aquellos  que  se  imaginan  que  el  viaje  sólo  fué  un 
encadenamiento  de  festines  y  jolgorios.    ¡Qué  error!    Apenas 
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ellos  podrían  aliviar  y  compensar  la  ruda  labor  diaria   a  que 
física  é  intelectualmente  estaban  sometidos  todos  y  cada  uno. 

Los  minutos  á  bordo,  de  seguro  no  se  perdían;  aun  fuera 
del  estricto  horario  de  estudio  ó  de  la  rigidez  de  la  práctica,  la 
simple  conversación  de  los  inteligentes  jefes  y  oficiales,  á 
quienes  les  estaba  encomendada  la  enseñanza,  era  una  cátedra 
de  preciosa  información  que  enriqueciendo  los  datos  prácticos, 
dada  la  sencillez  de  la  narración,  eran  fácilmente  retenidos  y 
quizá  no  los  menos  bien  aprovechados. 

Pocos  recordarán  que  sólo  al  impulso  del  viento  debía  ha- 
cerse la  circunnavegación,  y  que  dada  esa  inconstancia  y  ca- 
pricho no  darían  reposo  álos  que  convertidos  casi  en  máquinas, 
debían  aunar  su  afán  diario  y  á  cada  instante  para  seguir  el 
derrotero  fijo  y  señalado. 

¡De  cuántos,  usted  buen  amigo,  como  médico  á  la  cabecera 
de  los  que  presa  de  la  fiebre  calenturienta  habrá  recogido  su- 
blimes descripciones  de  los  huracanes  y  tempestades,  cuando 
ellos  amarrados  con  todas  las  fuerzas  del  instinto,  allá  arriba, 
al  tope  de  los  mástiles,  al  extremo  délos  sobrejuanetes,  donde 
su  débil  cuerpo  flameara  como  ligero  gallardete;  descripciones 
de  aquellos  que  un  rolido  formidable  han  visto  besar  con  las 
puntas  de  los  penóles  las  espumosas  crestas  de  las  bravias  olas 
y  deslizarse  la  fragata  sobre  sus  bordas  como  recostada  de  la 
fatiga  de  tanta  lucha! 

¡Cuántos  habrán  descendido  de  las  gavias  á  la  cubierta  con 
el  último  resto  de  sus  fuerzas  para  caer  extenuados  en  sus 
brazos,  buscando  alivio  en  su  ciencia  para  su  físico  debilitado 
y  palabras  de  aliento  para  su  moral  desfallecida,  mientras  el 
barco  en  un  riesgoso  cal)eceo  se  sumerge  hasta  la  mitad  ó  em- 
pinado sobre  su  popa  parece  detenerse  en  el  aire,  y  el  vacío 
muestra  su  detestable  abismo! 

En  esos  instantes  en  admirable  confusión,  jefes,  oficiales  y 
tropa,  duplican  su  ahinco,  redoblan  sus  fuerzas  y  en  un  es- 
fuerzo común  y  general,  con  su  ciencia  y  brazos  luchan  para 
deshacerse  del  temible  peligro. 

Esa,  no  otra,  ha  sido  la  travesía  de  la  Sarmiento,  y  su  mé- 
rito no  haber  buscado  ayuda  en  sus  calderas  para  huir  de  la 
borrasca. 

No  ha  sido,  pues,  ella,  juguete  inconsciente  de  las  olas  y  de 
los  vientos,  sólo  lo  es  tal,  quien  no  pudiendo  auxiharse  de  su 
preparación  y  experiencia  acepta  sin  resistencia  el  derrotero 
ignoto  pero  imperativo  de  sus  furores. 
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otro  dato  no  menos  interesante  registrará  su  libro,  esti- 
mado amigo,  al  que  yo  doy  inestimable  va^or  :  me  refiero  á  la 
faz  social  y  política  internacional  del  viaje 

Es  justicia  é  hidalguía  el  reconocer  que  la  circunnavegaciÓB 
de  la  Sarmiento  lia  servido  más  á  nuestro  país,  que  cincuenta 
años  de  plenipotencia  diplomática. 

Con  esmerada  educación   y  cultura  por   credenciales,  han 
acercado  nuestros   marinos  pueblos   de  quienes  éramos  cas 
desconocidos,  y  estrechado  á  otros  por  lazos  inolvidables  y  de 
una  manera  eficaz  y  duradera. 

¡Cómo  han  cambiado  los  tiempos!  ¡Cuánto  hemos  progre- 
sado I  Verdad  es,  que  cada  época,  cada  generación  tiene  su 
misión  fijada.  A  nuestros  padres  les  tocó  romper  con  sus  espa- 
das las  entrañas  de  la  tierra  y  echar  la  semilla  que  conquistada 
al  precio  de  tanto  sacrificio,  debíamos  heredar  de  tan  fértil 
tierra,  una  patria  libre  y  gloriosa. 

A  ellos  les  tocó  con  esfuerzos  sobrehumanos,  improvisar 
una  escuadra  —  ¡escuadra  que  de|  guerra  sólo  tenía  el  atrevido 
gallardete!— y  de  viejos  buques  mercantes  abrir  sus  flancos, 
por  donde  asomarían  los  cañones  más  diversos  de  calibre,  sis- 
tema y  tamaño. 

Su  tripulación,  mezcla  de  exaltados  corsarios  ó  audaces 
lobos  de  mar  ó  inexpertos  paisanos,  se  lanzaba  entusiasta, 
alegre  de  la  hazaña  que  iba  á  emprender,  convencida  del 
triunfo  y  de  la  victoria  á  alcanzar. 

Sin  más  que  eso,  lanzóse  temerario  Brown,  en  el  Hércules, 
orgulloso  de  poderse  medir  con  la  escuadra  que  había  con- 
quistado fama  universal,  y  en  desigual  combate,  ganar  para 
nuestra  naciente  nación,  la  primer  victoria  na¿^al. 

¡Cuánto  hemos  progresado!  Aquellos  conquistaron  en  ho- 
méricas campañas  y  siniestros  combates,  lo  que  nosotros  de- 
bíamos conservar  con  la  labor,  acrecentar  por  el  progreso  y 
poseyendo  el  secreto  de  la  ciencia,  ir  en  busca  de  la  simpatía 
y  del  cariño  maternal,  y  con  digna  cultura  y  sin  igual  tacto  y 
tino,  escribir  en  el  corazón  mismo  de  la  madre  patria,  nuestro 
afecto  para  ella,  nuestro  amor  tradicional. 

Y  aquí  nosotros,  en  la  capital  y  toda  la  república,  recoger 
el  eco  simpático,  y  en  brazos  de  nuestros  hermanos,  olvidar 
desinteligencias,  sepultar  pasados  rencores,  elevando  himnos 
de  confraternidad  imperecedera. 

No  hicieron  y  no  harán  más  los  habilidosos  tratados  diplo- 
máticos, que  la  afortunada  acción  de  la  fragata  Sarmiento. 


f- 


—   VIH  — 

Si  esa  es  la  acción  en  el  exterior,  no  menos  fecundo  es  su 
resultado  en  el  seno  mismo  de  nuestro  país. 

Hace  á  la  marina  estrechar  relaciones,  ganar  popularidad 
y  vinculaciones  sinceras  y  prácticas. 

En  nuestros  hermosos  barcos  frecuenta  nuestra  sociedad; 
la  cultura  de  sus  marinos  es  uu  atrayente  interesante;  al  pue- 
blo ofrece  su  comodidad  y  distracción;  nadie  ya  teme  á  la  mar, 
y  á  tan  gallardas  naves  acuden  los  conscriptos  gustosos  y  con 
confianza,  formando  su  tripulación  entusiasta. 

Pero  el  pueblo  tenía  contraída  ya  una  deuda  de  honor  con 
la  Sarmiento  y  la  marina  en  general,  y  empeñoso  en  su  afán, 
comisiones  formó  y  á  su  frente  á  distinguidas  señoritas  puso, 
para  premiar  con  el  emblema  de  la  patria,  los  barcos  que  lo 
defendiera. 

Ellas,  con  un  empeño  digno  de  alabanza  y  de  su  obra,  se- 
cundadas por  el  patriotismo  de  todos,  vieron  pronto  realizados 
sus  deseos,  traduciéndose  en  hermosos  pabellones  de  guerra. 

El  regreso  de  la  feliz  circunnavegación  de  la  Sarmiento 
llegaba  á  su  fin  y  el  día  señalado  para  su  entrada  en  nuestro 
puerto  la  población  entera  decretábase  día  feriado  y  acudía  con 
frenesí  á  saludar  á  los  intrépidos  marinos,  y  en  medio  de  ova- 
ciones y  vítores  estrechar  en  brazos  cariñosos  á  los  seres 
queridos,  ansiosamente  esperados. 

El  pueblo  en  masa,  ofrecíales  su  aplauso,  su  alegría,  su 
entusiasmo,  y  con  su  humilde  óbolo  la  bandera  de  guerra:  los 
poderes  públicos  recompensaban  como  debían  y  á  sus  jefes  y 
oficiales  entregábales  sus  despachos  con  el  grado  inmediato 
superior. 

Hoy  asistimos  á  los  resultados  prácticos  de  ese  afortunado 
viaje  y  podemos  juzgar  su  eficaz  influencia  en  todas  las  esferas 
sociales. 

El  servicio  militar  obligatorio  es  ley,  el  sorteo  decretado 
como  medio  de  organización  y  quien  dirigió  con  acierto  la 
Sarmiento,  puede  hoy,  desde  su  alto  puesto,  palpar  su  })enéfico 
resultado,  viendo  acudir  los  conscriptos  de  toda  la  República 
listos,  contentos  y  empeñosos,  con  satisfacción  llevar  el  uni- 
forme naval,  y  con  orgullo  ostentar  en  sus  gorras,  como  par- 
tícipes de  la  gloria,  el  nombre  del  buque  que  tripulan. 

He  ahí  la  campaña  y  victorias  de  la  fragata  Presidente  Sar- 
miento; todo  es  justicia  y  verdad.  No  descuente  nada  de  mi 
entusiasmo;  lo  creo  imparcial  y  sincero. 

Luis  M.  Campos  Urquiza 


CAPITULO   1. 

Anlecedenles  del  barco. —  Su  construcción.  — Ventajas  de  la  navegación  ;» 
la  vela  para  la  instrucción  del  personal  de  la  marina  de  guerra.  —  Ante- 
cedentes del  viaje.  — Decreto  del  Superior  Gobierno  ordenando  un  viaje 
de  circunnavegación. 

En  el  año  de  1894,  el  actual  ministro  de  marina,  (femodoro 
Rivadavia,  siendo  capitán  de  navio  y  comandante  del  crucero 
9  de  Julio,  presentó  al  superior  gobierno  un  proyecto  para  la 
construcción  de  un  buque-escuela,  tan  completo  como  pudiera 
desearlo  la  escuadra  más  adelantada,  y  cuya  construcción  la 
imponía  el  rápido  aumento  de  nuestro  poder  naval  y  el  ser  ya 
inadecuados  los  pequeños  barcos  que  en  su  tiempo  sirvieron 
de  escuelas,  aunque  siempre  adolecieron  de  la  falta  de  como- 
didad, tan  necesaria  para  llevar  á  cabo  los  mil  trabajos  relati- 
vos á  la  instrucción,  los  viajes  largos  tan  convenientes,  que  por 
esa  causa  estaban  condenados;  por  estas  y  otras  muchas  razo- 
nes se  proponía  la  construcción  de  un  barco  más  grande  aun 
que  la  actual  fragata  Presidente  Sarmiento. 

De  ese  proyecto  que  tenemos  ala  vista,  copiamos  algunos 
párrafos  que  poseen  la  autoridad  de  quien  ocupa  tan  alta  po- 
sición en  nuestra  armada. 

»  El  barco  que  se  proponía  debería  tener  las  siguientes  di- 
mensiones principales : 

Desplazamiento  de  prueba  con  todos  los 
pesos,  víveres,  agua  y  200  toneladas 
de  carbón 3.200      toneladas. 

Eslora 260  pies. 

Manga 48 

Puntal 30 

Calado  medio  de  prueba 20 

de  mar  con  el  total  de  car- 
bón y  lastre 21á22 

Capacidad  de  las  carboneras 500       toneladas. 

Fuerza  de  la  máquina 950       caballos. 

Velocidad  á  vapor 10         millas. 

Superficie  de  velamen 21.000  pies  cuadrados. 

'Velocidad  probable  á  la  vela 10  á  11         millas. 


Arboladura  —El  buque  llevará  arboladura  tipo  Clipper  ame- 
ricano, es  decir:  cuatro  palos,  pero  cruzando  vergas  sólo  en  los 
tres  de  proa.  Esta  arboladura,  siendo  de  las  más  completas, 
tiene  la  ventaja,  para  los  fines  de  la  instrucción,  de  que  las 
vergas  y  velas  en  razón  de  su  mayor  número,  pueden  ser  de 
un  tamaño  reducido  y  bien  manuable  para  los  jóvenes  apren- 
dices de  marinero,  que  deben  usarlas  ;  por  otra  parte,  con  ellas 
se  consiguen  los  mayores  efectos  para  el  camino  del  buque, 
conforme  lo  demuestran  numerosos  viajes  de  sorprendente 
rapidez  realizados  con  esta  clase  de  barcos,  y  es,  además,  la 
de  mejor  estética,  lo  que  tiene  su  relativa  importancia  por  el 
efecto  que  produce,  tanto  en  los  tripulantes  del  buque  como  en 
los  que  del  exterior  los  contemplan;  siendo  esto  una  de  las 
preocupaciones  del  verdadero  marino,  sólo  bien  comprensible 
á  veces  por  los  de  su  gremio.  Pero  la  ventaja  real  é  importan 
tísima  de  esta  clase  de  aparejo,  consiste  en  que  sirviendo  el 
velamen  del  palo  de  popa  para  ayudar  al  timón  en  el  gobierno 
del  buque,  se  hace  necesario  que  dicho  velamen  sea  manejable 
y  sencillo,  y  esto  se  consigue  satisfactoriamente  en  el  tipo 
Clipper,  con  la  supresión  de  vergas  en  este  palo  y  con  el  uso 
de  una  vela  mesana  de  gran  tamaño,  la  cual  cazada  ó  arriada 
con  la  facilidad  á  que  se  presta,  puede  producir  un  rápido  mo- 
vimiento de  orza  ó  arribada  de  la  mayor  importancia,  bajo  un 
chubasco  de  viento  ó  para  evitar  de  noche  un  abordaje  inmi- 
nente. En  resumen,  este  aparejo  concilla  en  las  fragatas  todas 
las  buenas  condiciones  de  la  arboladura  de  barca. 

Juzgando  á  primera  vista  es  conveniente  no  dejarse  sorpren- 
der con  las  apariencias  de  complicación  que  presenta  la  arbo- 
ladura de  que  nos  ocupamos,  y  la  mejor  prueba  de  su  facilidad 
de  manejo,  se  tendrá  recordando  que  en  los  buques  mercantes, 
para  atender  sus  servicios,  no  se  emplean  más  de  14  ó  17  hom- 
bres por  guardia. 

Ventajas  principales  del  buque  propuesto  —  Habiendo  des- 
cripto  someramente  el  barco  que  proyectamos  y  expresado 
también  las  deficiencias  de  que  adolecen  para  la  instrucción 
los  buques  actuales,  y  que  éste  vendría  á  subsanar  en  sus  efec- 
tos en  nuestra  escuadra,  podemos  abordar  definitivamente  la 
consideración  de  sus  principales  ventajas. 

Debe  ser  este  buque  de  buen  tamaño  como  se  propone,  á  fin 
de  poder  embarcar  cómodamente  una  gran  porción,  por  turno, 
del  actual  personal  de  la  escuadra,  ó  que  deba  formarse  para 
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ella,  repartiendo  así  en  el  mayor  número  posible,  los  beneficios 
de  un  largo  viaje  de  instrucción,  sin  mayor  costo,  puesto  que 
los  gastos  de  navegación,  propiamente  dichos,  no  diferirán 
casi,  sea  que  el  buque  tenga  tamaño  y  capacidad  para  300  tri- 
pulantes como  que  la  tenga  para  600. 

El  mayor  desplazamiento  trae  consigo  la  comodidad,  la 
amplitud  de  los  alojamientos  y  con  ello  la  higiene  y  buena 
salud  de  los  tripulantes,  lo  que  en  viajes  largos  es  asunto  de 
la  mayor  importancia  por  los  intereses  momentáneos,  y  aten- 
dible asimismo,  recordando  que  de  la  mayoría  de  esos  tripu- 
lantes, aun  jóvenes,  deben  salir  hombres  robustos  y  sanos, 
como  se  les  necesita  para  el  mejor  servicio  de  la  paz  y  de  la 
guerra. 

Tratándose  de  una  de  las  carreras  más  opuestas  á  la  índole 
humana,  como  lo  es  la  de  la  marina,  y  en  un  país  como  el 
nuestro,  cuyos  habitantes  carecen  en  general  de  vocación  por 
ella,  es  de  todo  punto  indispensable  que  aquellos  que  rara- 
mente la  abrazan  encuentren  sus  comienzos  suaves  y  halaga- 
dores cuanto  es  posible,  para  que  se  desarrolle  en  ellos  la 
afección  y  el  entusiasmo,  antes  que  el  cansancio  y  la  aversión ; 
en  lo  que  mucho  influirá  el  confort  que  les  brinde  el  buque 
en  que  primero  embarquen. 

El  tamaño  de  este  buque  permitirá  que  todos  los  oficiales 
de  guerra  dispongan  de  alojamiento  exclusivo,  lo  que  es  indis- 
pensable para  sus  estudios  y  trabajos  científicos  en  puerto  ó 
durante  la  navegación,  y  los  guardias  marinas  y  clases  subal- 
ternas que  deban  recibir  instrucción  teórica,  podrán  también 
disponer  de  local  espacioso  y  adecuado  para  el  objeto. 

Las  superiores  dimensiones  en  los  buques  son  un  factor 
importante  de  las  buenas  condiciones  de  mar,  sobre  todo  en 
verdadero  mal  tiempo,  resultando  de  su  mayor  estabilidad 
una  reducción  de  los  esfuerzos  del  material  de  construcción  y 
menor  molestia  para  el  personal;  pero  estas  dimensiones  están 
sin  embargo  muy  lejos  de  ser  extraordinarias  en  el  buque  pro- 
puesto, pues  comparado  en  ejemplo  práctico  con  la  fragata 
francesa  Arethuse,  que  últimamente  visitó  el  puerto  de  La 
Plata,  resulta  aquél  inferior  á  ésta  en  eslora  y  desplazamiento. 

Si  se  resolviera  dotar  á  este  buque  de  una  máquina  de  ma- 
yor potencia  que  le  permitiera  acompañar  como  transporte  á 
la  escuadra  en  caso  de  guerra,  sus  comodidades  de  alojamiento 
serían  del  mayor  valor  y  aun  si  se  quiere  con  la  misma  má- 
quina ya  propuesta. 
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La  agrupación  de  todos  los  elementos  de  enseñanza  en  un 
solo  barco,  como  sucedería  en  el  que  nos  ocupa,  es  una  condi- 
ción de  la  mayor  importancia  económica,  porque  nos  evitaría 
los  grandes  gastos  de  sostener  por  ahora  escuelas  especiales  para 
formar  las  diversas  clases  del  personal  de  cubierta.  El  servicio 
en  los  actuales  buques  de  guerra  exige  que  si  bien  haya  espe- 
cialidades en  las  clases,  la  marinería  debe  ser  al  mismo  tiem- 
po apta  para  todo  dentro  de  la  esfera  correspondiente:  cada 
marinero  debe  saber  embarcar  un  bote  á  vela  ó  á  remo,  ma- 
nejar un  cañón,  servir  un  tubo  lanzatorpedo,  tenerse  en  for- 
mación militar,  usar  un  rifle,  etc.,  etc.,  y  hasta  desempeñar  el 
cargo  de  carbonero  ó  foguista;  entonces,  pues,  bien  razona- 
blemente el  personal  nuevo  que  se  embarcase  en  el  buque- 
escuela  recibiría  instrucción  elemental  y  práctica  en  todos  los 
conocimientos  del  marinero,  y  la  selección  para  las  especia- 
lidades vendría  cuando  se  hubiesen  juzgado  las  aptitudes 
de  todos  y  en  cada  uno  de  los  ramos ;  los  sobresalientes  po- 
drían ser,  según  la  especialidad,  pasados  á  las  clases  de  apren- 
dices de  cabo  de  cañón,  timoneles,  cabos  torpedistas,  etc.,  etc.; 
cuya  instrucción  sería  terminada  á  bordo  de  los  buque  á  que 
fuesen  destinados  para  poder  obtener  más  tarde,  previo  exa- 
men, el  diploma  que  los  acredite  en  sus  respectivas  clases. 

Los  ejercicios  esencialmente  prácticos,  como  los  de  tiro  al 
blanco  con  cañón,  rifle,  revólver  y  torpedo,  ó  embarcaciones 
menores,  se  harían  constantemente,  siendo  posible,  en  las 
radas  y  en  el  mar  bajo  todas  las  diversas  circunstancias,  y  la 
enseñanza  teórica,  manual  y  descriptiva,  podría  seguir  un  re- 
glamento invariable,  y  siendo  el  buque  construido  especial- 
mente para  escuela,  no  habría,  puede  decirse,  momento  in- 
adecuado para  dar  alguna  clase  de  instrucción  á  sus  tripulantes. 

Con  las  escuelas  prácticas  de  artillería,  torpedos,  etc.,  fun- 
cionando en  un  buque  que  navegue,  como  se  propone,  no  ha- 
ríamos otra  cosa  que  seguir  el  excelente  sistema  usado  en 
Francia  y  cuyas  ventajas  todos  reconocen. 

La  oficialidad  de  guerra,  navegando  el  barco  á  la  vista  de 
costa  ó  en  alta  mar,  tendrá  variadas  y  continuas  oportunida- 
des para  ejercitarse  en  observaciones  astronómicas  y  cálculos 
náuticos  sin  ninguno  de  los  inconvenientes  que  á  este  respec- 
to apuntamos  al  tratar  de  los  buques  modernos;  con  semejan- 
tes ejercicios  llegarían  á  adquirir  una  gran  capacidad  como 
navegantes,  de  la  mayor  importancia  para  la  suerte  de  los 
buques  que  deban  mandar  y  conducir  más  tarde.    La  quietud 


y  el  silencio  casi  siempre  reinantes  en  el  buque  que  navega  ala 
vela,  el  perfecto  aseo  que  es  fácil  tener  y  conservar,  la  buena 
atmósfera  que  en  todos  sus  departamentos  se  respira,  la  ma- 
yor estabilidad  aun  con  mar  algo  agitado:  todo  esto  constituye 
un  cúmulo  de  circunstancias  favorables  al  bienestar  físico  y 
moral  y  propicias  para  los  trabajos  intelectuales;  circunstan- 
cias que  el  comandante  del  buque  tendría  muy  en  cuenta  para 
ser  exigente  con  sus  oficiales  en  la  continua  práctica  de  cálcu- 
los, observaciones  astron(5micas  y  demás  estudios  durante  las 
largas  horas  de  mar. 

Es  sabido  que  una  de  las  mayores  preocupaciones  de  todo 
navegante  en  buque  de  hierro  ó  acero,  es  la  perturbación  de  la 
aguja  náutica,  siendo  del  todo  indispensable  tener  práctica  en 
la  manera  de  valorarla,  y  tal  práctica  se  adquiere  en  el  más  alto 
grado  en  un  buque  como  el  propuesto,  porque  en  él,  además  de 
todas  las  causas  desviatrices  comunes,  existe  el  error  de  escora 
navegando  á  la  vela  y  aun  el  de  abatimiento  :  de  modo  que  los 
oficiales  acostumbrados  á  Jo  más  en  el  buque  de  instrucción, 
podrán  hacer  fácilmente  lo  menos  á  bordo  de  los  buques  actua- 
les en  lo  referente  á  corrección  de  rumbos. 

En  cuanto  á  la  máquina  auxiliar  de  que  estará  provisto  el 
buque,  no  sólo  tendría  ella  por  objeto  facilitar  las  entradas  y 
salidas  de  puerto,  sino  que  muy  especialmente  serviría  para 
que  los  oficiales  y  guardias  marinas  estudiasen  sus  detalles  y 
practicasen  en  su  propio  manejo,  sin  pretender  que  dicha  má- 
quina pudiera  servir  también  para  formar  una  parte  del  perso- 
nal subalterno  de  este  ramo,  que  necesita  nuestra  escuadra; 
no  pudiendo,  sin  embargo,  dejar  de  reconocer  que  algo  útil  po- 
dría hacerse,  siquiera  en  el  sentido  de  iniciar  á  la  marinería  en 
el  oficio  de  carbonero  ó  foguista,  puesto  que,  como  se  ha  dicho 
antes,  en  el  servicio  ordinario  de  navegación  es  costumbre 
auxiliar  al  personal  de  máquina  con  el  de  cubierta.  En  cuanto 
á  la  formación  de  nuestros  maquinistas,  no  puede  hacerse  nada 
mejor  que  lo  que  se  practica  actualmente,  al  hacerlos  preparar 
en  los  astilleros  y  talleres  principales  de  máquinas  de  Inglate- 
rra, para  que  después  naveguen  en  buques  de  comercio  antes 
de  incorporarse  á  la  escuadra;  y  respecto  á  los  foguistas  y  car- 
boneros, pienso  que  por  algún  tiempo  aun  hemos  de  continuar 
sin  mayor  perjuicio  llenando  parte  de  la  dotación  con  elemento 
extranjero,  y  los  nacionales  que  se  dediquen  á  este  oficio  pue- 
den formarse  é  instruirse  en  los  propios  buques  donde  deben 
servir,  pues,  como  se  ha  dicho  antes,  solamente  el  personal  de 
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máquinas  obtiene  provecho  de  los  viajes  ordinarios;  pudiendo 
concurrir  á  este  fin  nuestros  transportes  en  su  navegación  por 
la  costa  sur,  y  asimismo  respecto  á  los  maquinistas  subalter- 
nos. De  estos  viajes  de  los  transportes,  los  oficiales  y  marine- 
ros no  pueden  sacar  igualmente  beneficio,  porque  á  los  incon- 
venientes de  que  adolecen  los  buques  de  vapor  para  la 
enseñanza  de  mar,  en  este  caso  se  agrega  el  de  no  disponer  de 
elementos  de  instrucción,  el  de  ser  buques  de  pasajeros  y  de 
comercio  y  el  de  no  ser  prácticamente  posible  por  parte  del 
comandante  el  rígido  control  que  és  necesario  ejercer  sóbrelos 
oficiales  jóvenes  en  general,  cuando  deben  aprovechar  su  tiem- 
po en  su  propio  aprendizaje;  y  en  cuanto  á  los  marineros, bien 
se  comprende  que  debe  ser  mayormente  nulo  el  provecho  que 
pueden  obtener. 

Por  último,  puede  decirse  que  el  buque  en  proyecto  hasta 
durante  sus  estadías  en  el  fondeadero  de  la  escuadra,  prestaría 
el  importante  servicio  de  hacer  posible  que  las  tripulaciones 
de  todos  los  buques  vinieran  á  su  bordo  para  hacer  y  repetir 
los  provechosos  ejercicios  en  la  arboladura. 

Diversas  conveniencias  de  la  navegación  á  vela.  —  Debiendo 
navegar  á  la  vela  constantemente  este  buque,  el  ejercicio  que 
naturalmente  más  harían  los  oficiales,  sería  el  mando  de  las 
maniobras  marineras,  y  el  personal  subalterno  la  práctica  de 
ellas. 

Admitida  la  importancia  que  para  el  oficial  como  para  el 
marinero  de  guerra  aun  tiene  el  manejo  de  un  buque  de  vela, 
por  las  razones  que  expusimos  al  principio  de  este  trabajo, 
conviene  considerar  ahora  otras  ventajas  que  de  su  aprendi- 
zaje se  obtiene. 

Hemos  dicho  cuan  monótona,  estéril  y  hasta  profesional- 
mente  vegetativa  es  la  tarea  del  oficial  de  servicio  á  bordo  de 
un  buque  de  vapor  en  navegación,  y  procuraremos  demostrar 
ahora  cuan  distinta  es  la  situación  del  oficial  de  guardia  en  un 
buque  de  vela,  sobre  todo  hallándose  en  los  comienzos  de  su 
carrera ;  para  esto  no  encontramos  mejor  medio  que  referir 
sencilla  é  ingenuamente  la  realidad  de  algunos  hechos  en  cir- 
cunstancias comunes. 

Suponemos,  por  ejemplo,  un  buque  de  aparejo  completo, 
con  sus  veintitantas  velas  desplegadas  al  viento,  presentándose 
á  su  acción  una  superficie  de  15  á  20  mil  pies  cuadrados ;  es  ya 
de  noche,  el  cielo  está  cubierto,  el  viento  es  fresco  y  el  buque 
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navega  de  bolina  algo  escorado  ;  su  comandante,  después  de 
haber  inspeccionado  todo  lo  concerniente  al  buque  y  su  aparejo 
y  estudiado  en  las  indicaciones  de  los  instrumentos  meteoro- 
lógicos y  en  las  apariencias  atmosféricas  la  tendencia  del 
tiempo,  se  retira  á  su  cámara,  pero  antes  de  abandonar  la  cu- 
bierta no  puede  reprimir  una  recomendación  á  su  joven  oficial 
de  guardia  sóbrelo  que  debe  hacer  en  tal  ó  cual  caso,  y  cuando 
menos  hable,  será  para  decirle  que  tenga  la  mayor  atención  y 
dé  oportuno  aviso  de  todo  lo  importante.  Queda  el  oficial  dueño 
del  buque  y  de  la  vida  de  todos  sus  tripulantes,  puede  decirse; 
se  siente  sólo  en  medio  del  silencio  y  de  la  obscuridad  que 
reina  en  cubierta,  ó  sin  otra  compañía  que  el  sentimiento  de  su 
gran  responsabilidad,  cuyo  peso  será  tanto  mayor  cuanto 
menos  acostumbrado  esté  á  sobrellevarla,  y  al  sentirse  así  ais- 
lado, no  olvida  sin  embargo  que  aun  cuando  no  vea,  existe  un 
grupo  silencioso  de  hombres  prontos  á  obedecer  sus  menores 
órdenes.  El  viento  aumenta  de  fuerza  por  intervalos  dando 
brusca  inclinación  y  salida  al  buque,  y  hacia  proa  el  horizonte 
toma  mal  cariz;  principia  ahora  la  inquietud  del  oficial,  inme- 
diato responsable  ante  el  jefe  de  los  grandes  desperfectos  y 
averías  que  ocurrirán  si  el  viento  corriéndose  repentinamente, 
toma  el  velamen  por  su  cara  de  proa,  ó  viene  de  golpe  y  con 
gran  furia  y  hace  peligrar  al  buque  rompiendo  vergas  y  mas- 
teleros ó  rifando  las  velas.  Siéntese  nervioso  y  diligente  el  ofi- 
cial y  se  mantiene  en  la  más  profunda  y  continua  observación 
del  rumbo  de  donde  sopla  el  viento,  de  la  manera  como  lo  re- 
ciben las  velas,  de  los  cambios  de  aspecto  del  cielo,  déla  indi- 
cación del  barómetro  y  termómetro;  pero  esta  actividad  y 
preocupación  en  nada  mengua  la  zozobra  de  su  espíritu,  no- 
tando más  bien  que  ella  va  en  aumento ;  se  traza  diversos  planes 
de  cómo  podría  proceder  ocurriendo  taló  cual  cosa,  y  su  mente 
agitada  los  discute  y  critica ;  siente  vivísimos  deseos  de  con- 
sultar al  comandante,  pero  su  amor  propio  le  muestra  la  posi- 
bilidad de  hacerse  conceptuar  de  timorato;  piensa  acortar  de 
vela  y  teme  para  después  la  crítica  de  sus  compañeros  más 
que  la  observación  de  su  jefe,  si  la  medida  no  resultara  justifi- 
cada, por  haber  hecho  perder  camino  al  buque  y  dado  trabajo 
inútilmente  á  la  gente  de  la  guardia.  Por  último,  el  viento  es 
ya  tan  fuerte  y  el  tiempo  de  tan  mal  aspecto,  que  la  gran  zozo- 
bra se  convierte  en  heroica  resolución  de  llamar  á  su  jefe  y 
pedirle  órdenes  precisas,  apresurando  todo  cuanto  es  posible 
á  cumplirlas  si  ellas  significan  diminución  de  vela,  diminu- 
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ción  que  repercute  como  el  supremo  alivio  en  la  inquietud  de 
su  espíritu. 

Si  bien  las  ordenanzas  no  permiten  al  oficial  de  guardia 
aumentar  ó  disminuir  el  velamen  ordinariamente  sin  previo 
aviso,  lo  autorizan  en  cambio  á  hacer  cualquier  maniobra  que 
se  ofrezca  repentinamente  para  evitar  averías,  y  es  en  esta 
circunstancia  donde  la  sangre  fría  y  la  concepción  rápida  del 
oficial  se  ponen  á  la  más  ruda  prueba. 

Fuera  de  los  momentos  críticos  y  apresuramientos  por  que 
pasa  én  la  guardia  el  oficial,  le  quedan  numerosas  ocasiones 
donde  debe  proceder  con  el  mayor  acierto  y  corrección,  so  pe- 
na de  verse  desacreditado  ante  los  superiores,  compañeros  é 
inferiores. 

Seguramente,  diremos  en  resumen,  no  podrá  hallarse  mejor 
escuela  que  la  navegación  en  un  buque  de  arboladura  para 
desarrollar  la  actividad  moral  é  intelectual,  formar  el  carácter, 
la  previsión,  la  perspicacia,  el  ojo  marinero,  el  valor  de  la  res- 
ponsabilidad y  la  prontitud  en  las  resoluciones  difíciles:  cua- 
lidades todas  altamente  útiles  é  indispensables  en  el  marino 
de  guerra  de  nuestros  días. 

En  cuanto  al  marinero,  puede  decirse  que  saca  igual  pro- 
vecho para  el  desempeño  de  sus  funciones  modernas,  formán- 
dose y  sirviendo  antes  en  un  buque  de  vela.  La  continua  vida 
de  gimnasta  que  en  él  hace,  subiendo  y  bajando  de  su  arbo- 
ladura, le  producen  un  gran  desarrollo  muscular,  y  los  peligros 
á  que  está  expuesto  trabajando  constantemente  en  los  altos  del 
aparejo,  de  día  como  de  noche,  con  bueno  como  con  mal 
tiempo,  lo  hacen  valiente  y  arrojado;  de  manera  que  su  for- 
taleza moral,  llegará  á  correr  paralela  con  su  extraordinaria 
fortaleza  física. 

Son  las  maniobras  de  vela  las  que  han  dado  á  los  marineros 
esa  resistencia  de  que  hicieron  gala,  en  las  marchas  en  histó- 
ricas operaciones  terrestres,  esa  agilidad  para  los  asaltos  por 
sobre  grandes  obstáculos;  y  como  antes,  hoy  y  en  lo  futuro  las 
tripulaciones  de  los  buques  están  llamadas  á  operar  en  tierra  3 

al  lado  del  ejército  de  línea,  pero  si  solo  se  han  formado  en  la  3 

vida  sedentaria  de  los  buques  modernos,  muy  pronto  queda-  r* 

rán  rendidos  de  fatiga  y  su  participación  será  ineficaz  y  des-  I 

airada. 

Tratando  de  acostumbrar  á  los  marineros  bisónos  á  resistir 
y  evitar  el  mareo,  común  en  mayor  ó  menor  grado  á  todos  los 
que  por  primera  vez  se  embarcan,  valdrá  más  para  tal  fin  un 
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mes  (ie  continuo  ejercicio  en  la  arboladura  de  un  buque  de  vela 
en  navegación,  que  un  año  de  vida  en  un  acorazado.  V  á  esta 
costumbre  del  mar  debe  dársele  grande  importancia  entre  las 
condiciones  que  deben  reunir  los  buenos  tripulantes  de  un  bu- 
que de  guerra,  porque  el  mareo  durante  una  acción  será  tan 
fatal  como  el  cansancio  y  desaliento  de  un  militar  frente  al 
enemigo. 

El  desarrollo  físico  y  la  fuerza  muscular,  que  rápidamente 
se  adquiere  en  un  buque  de  vela,  no  es  sólo  útil  en  el  servicio 
ordinario  de  los  buques  de  guerra  para  la  propulsión  de  las 
embarcaciones  menores  y  demás  trabajos  pesados;  es  también 
ventajoso  é  indispensable  casi  para  el  mejor  uso  de  las  armas, 
aún  de  las  que  no  son  manuables,  como  ser  un  cañón  de  tiro 
rápido  del  mayor  calibre  que  poseemos,  en  el  cual  los  proyec- 
tiles, pesando  cada  uno  cien  libras,  deben  ser  transportados  é 
introducidos  con  fuerte  impulso  en  el  cañón  por  un  hombre 
solo  necesariamente,  porque  dos  se  estorbarían,  y  esto  á  razón 
de  4  ó  5  por  minuto  en  fuego  rápido;  exigiendo  la  previsión 
que  todos  ios  hombres  que  sirven  para  la  pieza  sean  capaces 
de  hacer  esto  mismo. 

La  robustez  de  los  hombres  es  tomada  en  cuenta  al  fijar  el 
número  de  ellos  para  atender  un  determinado  servicio,  y  te- 
niendo lugar  este  en  caso  de  guerra,  no  puede  ser  asunto  des- 
preciable hacer  economía  en  los  de  cualquier  destino,  y  sobre 
todo  en  los  que  se  exponen  al  fuego  directo  del  enemigo,  hoy 
que  las  armas  de  tiro  rápido  permiten  suponer  que  muchos 
combates  entre  buques  terminarán,  no  por  hundimiento  de  al- 
guno, sino  por  falta  de  gente  que  reemplace  á  los  caídos  y 
maneje  los  cañones,  y  al  buque  mismo,  con  ventaja  natural- 
mente para  aquel  que  haya  tenido  la  suerte  de  salvaguardar 
más  vidas  ó  podido  tener  gente  de  reserva  á  resguardo. 

Para  terminar  con  la  enumeración  de  las  ventajas  que  el 
oficial  y  el  marinero  obtienen  en  los  buques  de  vela,  nos  falta 
citar  otra,  que  si  bien  de  orden  puramente  moral,  no  es  la  me- 
nos digna  de  tenerse  presente:  Además  del  sentimiento  innato 
de  la  patria,  para  vincularse  estrechamente  el  marino  á  su  ca- 
rrera, es  útil  y  necesario  que  experimente  las  emociones  ca- 
racterísticas é  indelebles  de  su  verdadera  profesión,  que  fueron 
en  pasados  días  el  pedestal  de  su  mayor  prestigio.  Para  esto 
es  preciso  colocarlo  en  el  propio  terreno  provisto  de  nuevo 
con  los  primitivos  recursos  para  combatir  uno  y  aprovechar 
otro  de  los  dos  elementos  naturales  que  constituyen  su  medio: 
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el  mar  y  el  viento ;  porque  su  gloria  y  mayor  satisfacción  es- 
triban en  el  triunfo  sobre  la  alianza  de  ambos,  sirviéndose  de 
uno  de  ellos,  pues  no  es  otra  cosa  defenderse  y  defender  el  bu- 
que que  se  tripula,  de  un  furioso  viento  y  un  agitado  mar,  con 
el  mismo  viento  recibido  por  las  velas  apropiadas  é  inteligen- 
temente dispuestas. 

Pero  estas  emociones  no  siempre  sirven  sólo  para  poner  á 
prueba  y  desarrollar  las  energías  del  hombre;  á  menudo  exci- 
tan también  sus  entusiasmos  y  sus  más  delicados  sentimien- 
tos, pudiendo  ser  fuertes  ó  suaves,  pero  nunca  estériles. 

Habiendo  surcado  diversos  mares,  visitando  puertos  y  cos- 
tas distintas,  experimentando  toda  clase  de  climas  y  de  tiem- 
pos, transportado  siempre  en  un  buque  de  vela  y  á  impulsos 
del  viento,  podrá  luego  el  oficial  como  el  marinero  encerrarse 
en  las  fortalezas  flotantes  de  hoy,  satisfecho  y  orgulloso  de 
haber  ganado  y  no  heredado  el  nombre  de  marino.  Es  en  este 
sentimiento  íntimo  donde  está  el  secreto  de  la  verdadera  vo- 
cación  y  sobre  todo  de  la  constancia  por  la  marina  entre  nos- 
otros, á  despecho  de  nuestra  modesta  aunque  honrosa  tradición 
naval  y  de  la  casi  absoluta  y  justificada  falta  de  inclinación  en 
nuestro  pueblo  por  el  mar.  » 

Así  fué  presentado  el  proyecto  de  buque-escuela  que  satis- 
facía las  necesidades  y  aspiraciones  del  cuerpo  de  la  Armada, 
porque  un  barco  como  el  propuesto,  además  de  la  instrucción 
que  en  él  recibirían  los  guardias  marinas  y  tripulación,  serviría 
para  hacer  conocer  en  el  exterior,  que  si  habíamos  sido  capa- 
ces de  crear  en  cortísimo  tiempo  una  escuadra  poderosa  (para 
Sud  Am.érica),  también  contábamos  con  personal  idóneo  para 
dirigirla.  Era  necesario  exigir  carta  de  ciudadanía  de  marinos, 
digámoslo  así,  efectuando  viajes  como  los  que  han  llevado  á 
cabo  las  naciones  más  marineras,  demostrar  que  los  pejerreyes 
del  Río  de  la  Plata  desaparecieron  el  día  que  se  pudo  conven- 
cer al  vulgo  que  se  podía  prescindir  de  los  prácticos  para  na- 
vegar, el  día  en  que  el  Sur  dejó  caer  el  velo  y  resultó  que  no 
había  misterio  cuando  jóvenes  oficiales  recorrieron  sus  costas 
bravias  que  por  un  tiempo  eran  el  apanage  de  unos  cuantos 
lobos  marinos;  era  preciso  demostrar  á  propios  y  extraños  que 
la  escuadra  poseía  elementos  intelectuales  que  no  tienen  que 
envidiarle  á  ninguna  otra,  que  merecen  los  sacrificios  que  el 
país  ha  hecho  y  debe  seguir  haciendo  por  su  marina  de  guerra, 
pues  no  basta  que  seamos  ricos,  es  necesario  ser  fuertes,  jus- 
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tamente  para  defender  las  riquezas  é  inspirar  confianza  al  ex- 
tranjero que  viene  á  nuestro  país  en  busca  de  bienestar  al 
mismo  tiempo  que  con  su  trabajo  contribuye  á  su  grandeza  y 
prosperidad. 

El  proyecto  elevado  al  Ministerio  por  el  Estado  Mayor  fué 
pasado  al  estudio  de  una  comisión,  la  cual  creyó  debía  hacer 
modificaciones,  entre  ellas  una  que  reducía  de  mil  toneladas  en 
el  desplazamiento ;  por  un  momento  se  corrió  el  peligro  de  te- 
ner un  barco  nuevo  pero  que  pecaría  por  la  falta  de  comodi- 
dades como  los  que  ya  teníamos,  cuestión  capital  como  queda 
demostrado  más  arriba;  felizmente  se  reaccionó  á  tiempo,  se 
pidieron  planos  y  presupuestos  á  varias  casas  constructoras 
europeas  y  se  aceptó  el  presentado  por  la  casa  Laird  Brothers, 
de  Birkenhead,  el  cual  con  nuevas  modificaciones  dio  por  re- 
sultado la  actual  Presidente  Sarmiento. 

El  6  de  Abril  de  1898  hizo  sus  pruebas  preliminares  y  el  19 
de  Mayo  las  oficiales  con  resultados  satisfactorios,  y  habiendo 
recibido  su  tripulación,  oficiales  y  guardias  marinas,  comenzó 
á  alistarse  para  un  viaje  de  instrucción  por  las  costas  de  Ingla- 
terra, mar  del  Norte  y  mar  Báltico  antes  de  venir  á  Buenos  Aires. 

El  pabellón  se  izó  en  el  barco  el  29  de  Junio ;  por  esa  época 
se  creyó  por  un  momento  la  inminencia  de  una  guerra  con 
Chile  y  el  viaje  fracasó,  pues  se  debían  acumular  en  nuestras 
costas  todos  nuestros  elementos  navales  y  aun  que  la  Sar- 
miento no  era  un  buque  de  combate  propiamente  dicho,  sin 
embargo  hubiera  jugado  su  rol;  por  esa  fecha  el  gobierno  ad- 
quirió el  acorazado  Pueyrredón,  y  la  Sarmiento  se  dirigió  á  Ge- 
nova para  dejar  al  acorazado  ¡parte  de  sus  oficiales,  y  tripula- 
ción, emprendiendo  en  seguida  el  viaje  á  Buenos  iVires  en  los 
primeros  días  de  Septiembre. 

Son  del  dominio  público  los  acontecimientos  que  se  des- 
arrollaron desde  esa  fecha  en  adelante,  los  que  tuvieron  como 
consecuencia  inmediata  el  alejamiento  de  todo  peligro  de  gue- 
rra y  entonces  pensóse  de  nuevo  en  un  viaje  de  instrucción  de 
mayores  proyecciones  que  el  primero, 

Aceptadas  por  el  Superior  Gobierno  las  conveniencias  de  un 
largo  viaje,  se  suscitó  la  idea  de  uno  de  circunnavegación,  que 
fué  calurosamente  apoyado  por  el  Ministerio  recibido  con  en- 
tusiasmo por  la  prensa  del  país  y  por  el  público,  que  se  daba 
cuenta  de  la  importancia  del  viaje  no  sólo  como  instrucción, 
sino  que  veía  con  satisfacción  y  orgullo  que  un  pedazo  de  la 
tierra  con  elementos  exclusivamente  argentinos,  iría  á  hacer 
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conocer  la  bandera  símbolo  de  la  patria  en  países  remotos  que 
ni  siquiera  de  nombre  conocían  al  país,  que  el  barco  visitaría  á 
las  naciones  amibas  mostrándose  como  una  prueba  del  pro- 
greso y  de  la  cultura  que  hemos  alcanzado,  por  estas  razones, 
que  el  público  adivinaba,  el  viaje  fué  siempre  muy  prestigiado 
por  todas  las  clases  sociales  de  toda  la  República. 

Cuarenta  guardias  marinas  correspondientes  á  distintas  pro- 
mociones, harían  el  provechoso  viaje  ampliando  á  bordo  los 
conocimientos  adquiridos  en  la  escuela  y  agregando  á  su  saber 
materias  accesorias  que  complementan  hoy  día  la  educación 
de  un  oficial  de  marina.  Además,  funcionaría  una  escuela  de 
timoneles  y  cabos  de  mar,  y  los  alumnos  se  elegirían  entre  los 
marineros  y  grumetes  más  aptos  de  la  tripulación. 

El  decreto  ordenando  el  viaje,  fué  dado  con  fecha  28  de  Di- 
ciembre de  1898,  y  dice  así: 

Artículo  1*^  — En  la  fecha  que  se  fijará  oportunamente,  em- 
prenderán viaje  de  instrucción  en  la  fragata-escuela  Presi- 
dente Sarmiento,  los  20  guardias  marinas  egresados  en  Agosto 
próximo  pasado  y  los  11  egresados  en  el  corriente  mes. 

Art.  2°  —  El  viaje  á  efectuarse  será  de  circunnavegación  con 
arreglo  al  itinerario  que  se  establecerá,  debiendo  durar  16  me- 
ses, y  durante  este  tiempo  el  personal  gozará  de  sueldo  á  papel, 
fijándose  el  tipo  de  200  para  la  conversión  á  oro  en  el  extran- 
jero. 

Art.  3"—  En  el  viaje  se  dictarán  por  los  oficiales  del  buque 
á  los  guardias  marinas,  un  curso  teórico  práctico  sobre  las  ma- 
terias siguientes:  observaciones  astronómicas,  cálculos  gene- 
rales de  navegación  y  magnetismo,  práctica  general  del  apa- 
rejo y  mando  de  maniobras  del  buque  á  ve!a,  gobierno  del 
buque  á  vapor,  manejo  de  embarcaciones  menores,  estudio  y 
manejo  de  las  máquinas  motoras  de  las  auxiliares  y  de  las  cal- 
deras, estudio  de  las  instalaciones  eléctricas  y  manejo  délos 
dinamos,  montaje,  desmontaje  alistamiento  y  lanzamiento  de 
torpedos,  cálculos  balísticos,  tiro  al  blanco,  ejercicio  y  conser- 
vación de  la  artillería,  táctica  naval,  señales,  derecho  interna- 
cional marítimo,  historia  crítica  de  las  guerras  navales,  higiene 
naval,  trabajos  hidrográficos,  práctica  de  la  fotografía,  meteo- 
rología y  oceanografía,  ejercicios  de  desembarco,  fortificación 
pasajera,  procedimientos  militares,  contabilidad,  reconoci- 
miento de  artículos  navales  y  práctica  del  detall,  práctica  de 
inglés  y  francés. 
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Art.  4°  — Para  la  mejor  garantía  del  orden  militar  y  aprove- 
chamiento del  curso  de  instrucción,  los  guardias  marinas  em- 
barcados en  el  buque  escuela  con  carácter  de  alumnos,  quedan 
sujetos  á  los  mismos  deberes  que  impone  á  los  aspirantes  el 
reglamento  de  la  Escuela  Naval,  independientemente  de  los  que 
son  conexos  á  su  empleo. 

Art.  5°  —  Al  finalizar  el  viaje,  el  comandante  del  buque  con 
las  referencias  parciales  de  los  oficiales  encargados  de  la  ins- 
trucción, elevará  un  informe  detallado  sobre  el  grado  de  apro- 
vechamiento, aptitudes  profesionales  y  conducta  de  cada  uno 
de  los  guardias  marinas,  el  cual  será  tenido  especialmente  en 
cuenta  para  los  ascensos  que  por  elección  resuelva  hacer  el 
Superior  íiobierno  en  su  oportunidad. 

ROCA. 

M.    RlAADAMA 

Buenos  Aives,  Diciombve  ■2'J  de  I89N. 
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CAPITULO   II. 

Descripción  de  la  Sarmiento  —Personal:  jefes,  oíiciales,  guardias  marinas 
y  tripulación—  Aprovisionamiento  del  barco  —  Racionamiento  especial. 
Duración  del  viaje  —  Itinerario. 

Nuestro  barco-escuela  Presidente  Sarmiento,  construido  por 
la  casa  Laird  Brothers  en  Birkenhead  (Inglaterra  i,  es  mixto  de 
tipo  Clipper  por  sus  líneas  y  con  aparejo  de  fragata;  el  casco  es 
de  acero  forrado  hasta  por  encima  de  la  línea  de  flotación,  con 
madera  de  teak  enchapado  en  cobre;  tiene  de  eslora  total  85 
metros  5  centímetros;  de  manga  máxima,  13,32;  y  de  puntal, 
7,55;  calando  á  popa  19  pies  6  pulgadas,  á  proa  17,6  y  un  cala- 
do medio  con  todos  sus  pesos  de  18,6;  su  máquina  es  sistema 
vertical,  de  triple  expansión,  con  tres  cilindros  de  alta  presión, 
baja  é  intermedia,  respectivamente  ;  en  sus  7  carboneras  lleva 
348  toneladas  de  combustible ;  posee  cuatro  calderas,  dos  cir- 
culares de  acero  y  dos  Niclausse  de  tubos ;  en  estas  últimas  se 
puede  levantar  presión  en  40  minutos ;  la  hélice  es  de  bronce 
de  dos  palas  movibles,  sistema  Bebis;  posee  además,  una  cal- 
dereta auxiliar  de  acero  ;  cuenta  también  con  máquinas  auxi- 
liares para  el  dinamo  frigorífico ;  compresora  de  aire  para 
torpedos  para  el  cabrestante;  timón;  ventiladores  para  calderas 
y  máquinas  para  la  centrífuga;  el  guinche ;  evaporadores  que 
pueden  destilar  dos  toneladas  de  agua  en  las  24  horas  para 
virar  las  palas  de  la  hélice  y  para  el  taller;  para  alojamiento 
del  estado  mayor  cuenta  con  una  cámara  del  comandante  y 
dos  cámaras  de  oficiales,  una  camareta  para  guardias  marinas, 
una  camareta  de  maquinistas,  y  fuera  del  alojamiento  del 
comandante,  cuenta  con  22  camarotes  con  comodidad  para  31 
personas  entre  oficiales  y  asimilados. 

Hay  además  dos  camaretas  y  ocho  camarotes  con  14  cuche- 
tas para  maestranza  y  espacio  para  260  marineros  y  personal 
de  máquina. 

Tiene  el  barco  numerosos  pañoles  para  pólvora,  proyectiles, 
armas  portátiles  para  jefes  y  oficiales,  víveres  y  artículos  de 
contramaestre,  electricista  y  torpedista. 

En  los  pañoles  de  víveres  puede  llevarse  cinco  meses  de 
racionamiento;  los  aljibes  tienen  una  capacidad  de  94  tonela- 
das y  además,  dos  estanques  de  reserva  en  el  doble  fondo,  con 
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capacidad  para  92  toneladas  de  agua ;  posee  también  dos  cá- 
maras frigoríficas,  una  cámara  obscura  de  fotografía,  un  local 
para  sastrería,  una  enfermería  para  tropa  con  ocho  camas,  otra 
con  cuatro  para  guardias  marinas,  una  farmacia,  tres  cocinas, 
nueve  w.  c.  y  nueve  cuartos  de  baño. 

Gomo  embarcaciones  menores  lleva  dos  lanchas  á  vapor, 
un  cúter,  el  cual  puede  arbolarse  también  como  fragata  y  dos 
lanchas-salvavidas,  lo  mismo  que  los  anteriores  ;  además,  dos 
lanchas  comunes,  una  canoa  y  un  chinchorro. 

Tiene  el  palo  mayor  163  pies  6  pulgadas  de  altura;  el  trin- 
quete, 160;  el  mesana,  129,  y  el  botalón  y  bauprés,  67,6. 

Puede  ponerse  en  viento  21  velas  con  24.000  pies  cuadra- 
dos, pudiéndosele  agregar  aún  12  velas  (alas  y  rastreras)  con 
una  superficie  de  6000  pies. 

La  artillería  del  barco  consta  de  4  cañones  Armstrong,  tiro 
rápido  de  12  centímetros  y  45  calibres  de  largo,  con  cierre  de 
movimiento  combinado,  con  un  montaje  de  pivote  central,  ins- 
talados dos  en  las  amuras  y  dos  en  el  alcázar.  Un  cañón  Nor- 
denfeldt  tiro  rápido  de  76  mili  metros  en  la  toldilla,  parte  popa  de 
babor,  un  cañón  Nordenfeldt,tiro  rápido  de  76,  cierre  Melstron, 
en  la  toldilla  á  popa  estribor.  Un  cañón  de  57,  igual  clase,  en 
a  toldilla  estribor  y  otro  de  57  de  cierre  automático,  en  el  lado 
opuesto.  Dos  cañones  Armst  rong  de  57  milímetros  en  el  casti- 
llete sobre  las  amuras,  sobre  soporte  cilindrico,  dos  cañones 
Hotchkiss,  tiro  rápido,  de  57  mi  límetros,  montados  sobre  las 
batayolas,  uno  por  banda;  dos  cañones  Maxim  Nordenfeldt,  de 
37  milímetros,  autom  áticos,  montados  sobre  las  batayolas,  uno 
por  banda,  dos  ametralladoras  Maxim  Nordenfeldt  de  7,62  milí- 
metros, sobre  las  batayolas,  una  por  banda,  también  automá- 
ticas. El  armamento  lo  complementa  137  Mauser,  50  revólveres 
Osborne,  60  sables  de  abordaje  y  20  hacha 

Lleva  el  barco  también  r  es  tubos  lanza  torpedos;  uno  aproa 
y  dos  en  las  bandas  sobre  cubierta  sistema  Whitehead,  con 
todos  los  aparatos  y  acces  orios  necesarios  para  una  completa 
instrucción  sobre  esta  ma  teria. 

Posee  juegos  completos  de  banderas  é  insignias  de  señales 
engalanado,  dos  aparatos  de  señales  á  luz  eléctrica. 

Tiene  un  empavesado  eléctrico  de  465 lámparas  y  dos  focos 
eléctricos  de  6000  bujías. 

Hay  á  bordo  una  prensa  tipográfica  con  tipos  de  diferentes 
clases  y  accesorios  para  toda  clase  de  trabajos,  y  una  bien  pro- 
vista biblioteca  con  las  obras  más  modernas   relativas  á  la 
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navegación  y,  por  último,  se  cuenta  con  un  completísimo  ins- 
trumental para  estudios  astronómicos,  hidrográficos,  de  nave- 
gación y  magnetismo. 

í.a  dotación  de  la  fragata  constaba  de  : 

ESTADO    MAYOR 

Comandante,  capitán  de  fragata  Onofre  Betbeder. 
Segundo  id.    teniente  ^e  navio  Enrique  Thorne. 
Teniente  de  fragata  Leopoldo  Gard. 

>'  »        » .       Mariano  Beascochea. 

»  »        »        Julián  Irizar. 

»  »        »        Vicente  Olidén. 

»  »        »        Ernesto  Anabia  (*). 

»  »        >'        Guillermo  E.  Mulvany. 

>>  »        »        Enrique  Moreno. 

Cirujano  de  segunda,  doctor  Prudencio  Plaza. 
Farmacéutico,  Juan  Fourment. 
Contador  de  primera,  Luis  J.  Scarsi. 
Maquinista  de  primera,  Federico  Coldwell. 
»  de  segunda,  Rodolfo  Morales. 

»  de  tercera,  Tomás  Brady. 

»  de  tercera,  José  Máximo  Seguí. 

Electricista  de  segunda,  Herbert  Blackburn. 
Profesor  de  idiomas,  Daniel  Mackinlay  Smith. 
Fotógrafo,  Pastor  Valdez. 
Profesor  de  esgrima,  Víctor  Flechet. 

Recibieron  orden  de  embarcarse  para  el  viaje  de  instrucción 
los  siguientes  guardias  marinas: 

Bailón  M.  Navarro,  Víctor  Rolandone,  Héctor  P.  Godoy,  San- 
tiago Baibiene,  Ángel  Caminos,  Rafael  Zuviría,  Pedro  Etche- 
pare,  Julio  Castañeda,  Mario  Gómez,  Alberto  Ibarra  García, 
Agustín  Herrero,  Teodoro  CailletBois,  Enrique  G.  Píate,  Fran- 
cisco de  la  Fuente,  Orfelio  Iguain,  Federico  Guerrico,  Osvaldo 
Fernández,  Aureliano  Rey,  .Napoleón  S.  Moreno,  Jerónimo  Asen- 
cio,  Francisco  Artigas,  Francisco  Arnaut,  Jorge  Campos  ür- 
quiza,  Manuel  Caballero,  Pedro  S.  Casal,  Carlos  Braña,  Federico 
Rouquad,  Hermenegildo  Pumará,  Horacio  Oyuela,  José  M.  So- 


(*)  El  '2"  comandante  y  los  tenientes  de  li-aga-ta  G-ai-d.  Beascochea.  Irizai-. 
(,)lidén  y  Anabia  fueron  ascendidos  al  grado  inmediato  superior,  el  28  de 
Septiembre  de  18í)9,  recibiéndose  la   cf»munirMrióii  estando  anclado   en  e 
puerto  de  Che-foo  en  la  China. 
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bral,  José  Alvarez,  Hugo  da  Silva,  Garlos  Moneta,  Augusto  del 
Campo,  Armando  R.  Cruz,  Luis  Segura,  Agustín  Eguren,  Raúl 
Kratzenstein,  Tadeo  Méndez  Saravia,  Alfredo  Constante,  Eduar- 
do Colombres. 

El  personal  subalterno  consta  de : 
1  Contramaestre  primero. 

3  Id.  de  primera. 
1  Id.  de  segunda. 

1  Condestable  de  segunda. 

1  Id.  torpedista  de  segunda. 

2  Ayudantes  electricistas. 

1  Maestro  de  armas  de  primera. 

1  Id.  id.  de  segunda. 

2  Escribientes. 

1  Carpintero  de  primera. 
1  Ayudante  carpintero. 
1  Herrero  de  primera. 
1  Armero  de  primera. 
1  Pintor. 
1  Maestro  de  víveres. 

1  Mayordomo  de  primera. 

2  Id.  de  segunda. 
1  Sastre. 

1  Peluquero. 

1  Cocinero  de  primera. 

2  Id.  de  segunda. 

1  Id.  de  maestranza. 

2  Id.  de  marinería. 

4  Cabos  de  mar  de  primera. 
H  Id.  id.  de  segunda. 

50  Marineros  de  primera. 
39  Id.  de  segunda. 
1  Cabo  cañón  de  primera. 

3  Id.  id.  de  segunda. 

1  Id.  timonel  de  primera. 

2  Id.  foguistas  de  primera. 
2  Id.  id.  de  segunda. 

10  Foguistas. 

4  Carboneros. 

1  Cabo  enfermero  de  primera. 

1  Corneta. 

2  Despenseros. 

98  Grumetes.  2 
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En  resumen,  60  de  estado  mayor  y  260  de  tripulación,  ha- 
ciendo un  total  de  320  personas. 

Las  clases  que  se  dictarán  durante  el  viaje  serán  atendidas 
por  los  oficiales  en  la  forma  siguiente  : 

Teniente  de  fragata  Leopoldo  Gard,  encargado  de  los  guar- 
dias marinas,  dictará  fortificaciones  pasajeras,  táctica  naval, 
ordenanzas  y  procedimientos  militares. 

Teniente  de  fragata  Mariano  Beascochea^  encargado  de  la 
Secretaría,  dictará  derecho  internacional  marítimo,  historia 
crítica  de  las  guerras  navales,  y  práctica  del  detall. 

Teniente  de  fragata  Julián  Irizar,  oficial  de  derrota,  dictará 
cálculos  generales  de  navegación,  magnetismo  y  trahajos  hi- 
drográficos y  observaciones  astronómicas. 

Teniente  de  fragata  Vicente  Olidén,  oficial  torpedista,  dic- 
tará estudio  de  las  instalaciones  eléctricas;  montaje,  desmon- 
taje, alistamiento  y  lanzamiento  de  torpedos. 

Teniente  ¿le  fragata  Ernesto  Anahia,  oficial  de  maniobra, 
dictará  instrucción  y  aparejo  de  maniobra,  y  manejo  de  em- 
barcaciones menores. 

Teniente  de  fragata  Guillermo  Mulvany,  oficial  de  artillería, 
dictará  cálculos  balísticos;  tiro  al  blanco  con  cañón,  fusil,  re- 
vólver, ejercicios  de  artillería  y  conservación  del  material. 

Teniente  de  fragata  Enrique  Moreno,  oficial  de  señales,  dic- 
tará meteorología,  oceanografía  y  señales;  además,  estará  en- 
cargado de  dirigir  la  Escuela  de  aprendices  á  cabos  de  mar  y 
contramaestres. 

Federico  Coldwell,  maquinista  de  primera  clase,  dictará  es- 
tudio y  manejo  délas  máquinas,  motores  auxiliares  y  calderas. 

Doctor  Prudencio  Plaza,  cirujano  de  segunda  clase,  dictará 
primeros  auxilios  ó  higiene  naval. 

Luis  J.  Scarsi,  contador  de  primera  clase,  dictará  contabi- 
lidad y  reconocimiento  de  artículos  navales. 

Herbert  Blackburn,  electricista  de  segunda  clase,  dictará 
práctica  de  las  instalaciones  eléctricas  y  manejo  de  los  dina- 
mos. 

Pastor  Valdez,  fotógrafo,  estudio  y  práctica  de  la  fotografía. 

Daniel  Mackinlay  Smith,  profesor  de  idiomas,  inglés  y  fran- 
cés. 

Víctor  Flechet,  esgrima,  sable  y  espada. 

Una  vez  que  salgamos  á  la  mar,  para  la  comodidad  del  ser- 
vicio y  de  la  enseñanza  se  han  distribuido  los  guardias  mari- 
nas en  dos  secciones,  formándose  lo  que  se  llama  en  el  argot 
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marinero  dos  trozos.  Uno  de  ellos  está  encargado  durante 
24  horas  del  servicio  militar,  marinero,  observaciones  astro- 
nómicas y  cálculos,  libros  de  navegación,  etc.,  mientras  el  otro 
atiende  á  las  clases  ó  estudio.  Los  trozos  se  relevarán  todos 
los  días  á  las  8  a.  m. ;  se  denominan  trozo  de  servicio  y  trozo  de 
estudio  respectivamente  y  se  regirán  por  el  siguiente  horario  : 

Trozo  de  estudio. 

De     7       á    7,30  a.  m.  Levantarse. 

Desayuno. 
,,       Desalojo  y  limpieza  de  la  camareta. 
.,       Clase  ó  estudio. 
,,      Desalojar  la  camareta. 
,,       Almuerzo, 
p.  m.  Descanso. 
,,      Clase  ('»  estudio 
„      Te. 

Clase  ó  estudio. 
,,      Descanso. 
,,      Clase  ó  estudio. 
,,      Desalojar  la  camareta. 

Comida. 
,,      Acostarse. 
,,      Silencio 

Trozo  de  servicio. 

De    7       á    7,30  a.  m.  Levantarse 
,,     7,30  á    8  ,,      Desayuno. 

,,     8       á  10,30     .,      Observaciones  y  cálculos. 
,,  10,30  á  11,30     ,.      Almuerzo. 
,,  11,30  á    1       p.  m.  Observaciones  y  cálculos. 
,,     1       á    2         ,,      Arreglo  del  diario  de  navegación. 
,,     2       á2,30       ,,       Te. 

,,     2,30  á    6  ,.      Instrucción  práctica  y  mando  de  los 

ejercicios  á  la  tripulación,  indica- 
dos por  el  2°  comandante. 
6,30  ,,       Rancho. 

9,30  ,,      Acostarse,  quedando  de  guardia  por 

turnos  el  número  de  guardias  ma- 
rinas que  se  indique. 
10  ,.      Silencio. 


7,30  á 

8 

8       á 

9,15 

9,15  á 

10,15 

10,15  á 

10,30 

10,30  á 

11,30 

11,30  á 

1 

1        á 

2 

2       á 

2,30 

2,30  á 

3,30 

3,30  á 

4 

4       á 

6 

6       á 

6,30 

6,30 

9,30 

10 
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Habiéndose  fijado  la  salida  del  buque  de  Buenos  Aires  para 
el  12  de  Enero  de  1899,  se  procedió  al  aprovisionamiento  del 
barco,  encontrándose  listo  para  zarpar  como  se  hizo  en  ese 
día,  con  su  completo  de  carbón  y  agua  y  víveres  para  cuatro 
meses. 

Respecto  al  racionamiento  de  mar,  debemos  consignar  que 
llevamos  uno  estudiado  especialmente,  para  lo  cual  nos  servi- 
mos de  los  reglamentarios  en  escuadras  europeas,  pero  modi- 
ficado de  acuerdo  con  nuestras  costumbres,  respondiendo  á  un 
tipo  fisiológico,  y  compuesto  de  una  variedad  de  substancias, 
con  las  cuales  pudieran  hacerse  diversos  platos,  con  el  objeto 
de  no  fatigar  las  vías  digestivas,  teniendo  en  cuenta  las  largas 
travesías  á  la  vela  que  nos  esperaban  durante  el  viaje.  Presen- 
tada al  comandante  la  planilla  de  racionamiento,  fué  aceptada  y 
en  seguida  propuesta  á  la  Intendencia  de  la  Armada,  la  cual 
informó  favorablemente  al  señor  Ministro  de  Marina,  quien 
ordenó  su  inmediata  provisión  (*). 

El  racionamiento  que  llevamos  responde  á  los  siguientes 
principios :  El  desgaste  y  las  pérdidas  que  sufre  el  organismo 
de  un  hombre  que  trabaja  más  ó  menos  rudamente,  pueden 
expresarse  de  una  manera  general  en  310  gramos  de  carbono 
y  20  gramos  de  ázoe,  durante  las  24  horas. 

Para  la  conservación  del  individuo  en  un  estado  capaz  de 
producir  esa  cantidad  de  trabajo  es  necesario,  naturalmente, 
que  introduzca  en  su  economía  una  cantidad  de  alimento  que 
contenga,  por  lo  menos,  iguales  cantidades  de  carbono  y  de 
ázoe  que  las  gastadas. 

En  su  más  simple  expresión,  bastarían  para  este  objeto,  un 
kilo  de  pan  y  300  gramos  de  carne  fresca,  que  entre  ambos 
contienen  330  gramos  de  carbono  y  20  de  ázoe ;  pero  fuera  de 
la  muy  poderosa  razón  de  que  en  un  viaje  no  pueden  obtenerse 
diariamente  estas  dos  substancias  en  dichas  condiciones,  ya 
hemos  dicho  que  la  variedad  en  la  alimentación  es  necesaria 
para  no  fatigar  las  vías  digestivas.  De  manera  que  hemos  de- 
bido buscar  un  número  de  substancias  cuya  asociación  produzca 
los  mismos  resultados  sin  los  inconvenientes  apuntados. 


(*)  Desde  el  1"  de  Septiembre  de  1900  se  ha  puesto  en  vigor  en  la  Ar- 
mada un  racionamiento  muy  parecido  al  que  más  arriba  mencionamos,  el 
cual  con  la  experiencia  del  viaje  ha  dado  los  buenos  resultados  que  se  espe- 
raban, pues  á  pesar  de  las  largas  travesías,  las  enfermedades  del  tubo  diges- 
tivo arrojan  un  porcentaje  menor  aun  que  las  observadas  en  la  escuadra. 
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Con  estas  premisas  y  aprovechando  estudios  anteriores  que 
ya  tenía  hechos  la  inspección  de  sanidad,  propusimos  la  si- 
guiente planilla  de  racionamiento  que,  como  ya  hemos  dicho, 
fué  aceptada : 

Azúcar 70 

Arroz 30 

Gafé 45 

Ron 70 

Galleta 400 

Grasa 20  lunes,  miércoles  y  viernes. 

Porotos 50      »  »  » 

Sal  gruesa 15 

Vinagre 10 

Aceite 20  domingo. 

Avena 30  martes,  jueves  y  sábado. 

Arvejas 50  domingo. 

Carne  salada 450 

Bacalao 50  domingo. 

Harina  de  trigo . . . 40 

»       de  maíz 30 

Maíz  pisado 50  martes,  jueves  y  sábado. 

Julienne 20  domingo. 

Fideos 30  lunes,  miércoles  y  viernes. 

Papas. 200 

Tocino 25  lunes,  miércoles  y  viernes. 

Descarozado 30      »  »  » 

Salame,  jamón 40  martes,  jueves  y  sábado. 

Pasas  de  uva 30      »  »  » 

Especias 3 

Fariña 20 

Queso 40  domingo. 

En  vez  de  fariña,  avena  todos  los  días. 
»      ))      salame,  jamón. 
»      »      arvejas  50,  dos  veces  30. 
»      »      aceite,  grasa  á  diario. 

Estas  substancias  se  distribuyen  en  tal  forma  que  para  lunes, 
miércoles  y  viernes,  la  riqueza  alimenticia  está  representada 
por  ázoe,  41  gramos ;  carbono,  368. 

Páralos  martes,  jueves  y  sábado,  por  ázoe,  42;  carbono, 
428. 

Domingo  y  días  de  fiesta,  por  ázoe,  47;  carbono,  413. 
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Se  notará  á  primera  vista  que  esta  alimentación  sobrepasa, 
con  mucho,  á  lo  que  podríamos  llamar  la  ración  fisiológica 
(ázoe  20  gramos,  carbono  310),  pero  hay  que  tener  en  cuenta 
que  en  buques  que  navegan  á  la  vela  constantemente,  como  la 
Sarmiento,  el  trabajo  del  marinero,  como  asimismo  su  desgaste, 
es  mucho  más  rudo  y  también  continuado ;  sobrepasa  álos  que 
prestan  servicios  en  barcos  á  vapor  ó  que  pasan  la  mayor  parte 
del  tiempo  en  puerto. 

En  sus  lineamientos  generales,  el  viaje  de  instrucción  du- 
raría alrededor  de  veinte  meses,  en  cuyo  tiempo  recorrería 
aproximadamente  40.000  millas  y  tocaría  en  puertos  de  la  Pata- 
gonia  en  el  estrecho  de  Magallanes,  Ecuador,  .\ueva  Granada, 
Méjico,  Estados  Unidos  de  Xorte  América,  islas  de  Hawai,  Japón, 
China,  Filipinas,  Malaca,  la  India,  Arabia,  Egipto,  Austria,  Italia, 
Francia,  España,  Posesiones  Portuguesas,  las  Antillas,  Vene- 
zuela, Norte  América,  Brasil  y  Buenos  Aires. 
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CAPITULO  lll. 

La  partida.— Eiieiu  12  de  1899.— En  Golfo  Nuevo.— Encuentro  con  los  aco- 
razados San  Martin  y  Belgrano.— Estadía  en  Santa  Cruz.— Carnaval  á 
bordo.— En  el  estrecho  de  Magallanes.— Escoltando  á  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  República.— Fiestas  en  Punta  Arenas.— En  viaje  á  Valparaiso. 

Todo  es  movimiento  en  la  hermosa  fragata,  se  ultiman  los 
pequeños  detalles  para  la  partida;  todo  está  listo,  no  falta  nada 
para  el  largo  viaje  que  sin  duda  alguna  será  provechoso. 

El  estado  mayor  del  barco  en  traje  de  gala  espera  la  llegada 
del  señor  Presidente  de  la  República  para  rendirle  los  honores 
correspondientes  á  su  alto  rango.  A  las  10  y  30  a.  m.,  llegó, 
acompañado  del  señor  ministro  de  marina,  desfiló  ante  una 
masa  de  pueblo  que  desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  se 
había  estacionado  en  los  malecones  frente  á  la  fragata  des- 
afiando los  rayos  de  un  sol  canicular  y  que  al  verle,  le  vitoreó 
repetidas  veces. 

En  el  momento  de  llegar  á  la  planchada  y  á  la  voz  de  man- 
do, se  izó  el  elegantísimo  engalanado  y  en  el  tope  del  palo  ma- 
yor la  insignia  de  Presidente  de  la  República. 

Fué  recibido  por  el  comandante  al  frente  de  toda  la  oficiali- 
dad, la  guardia  rindió  los  honores  de  ordenanza  y  la  banda  del 
8°  de  infantería  tocó  el  himno  nacional.  Todo  el  mundo  se  des- 
cubrió al  oir  los  acordes  majestuosos  de  nuestra  canción  pa- 
triótica; el  espectáculo  era  imponente. 

Honraron  la  mesa  del  señor  comandante,  el  Presidente,  los 
ministros  de  marina  y  de  guerra,  el  intendente  de  marina  y 
algunas  otras  personas;  finalizado  un  pequeño  almuerzo,  llegó 
el  momento  de  la  despedida. 

Sobre  la  toldilla  alrededor  de  las  ruedas  del  timón,  formando 
un  brillante  grupo,  se  colocaron  los  oficiales  de  vistosos  uni- 
formes, los  guardias  marinas  alineados  en  la  banda  de  estribor 
con  la  corrección  que  tantos  aplausos  les  valiera  en  los  desfiles 
de  las  fiestas  patrias  cuando  aun  eran  cadetes:  esperaban  la 
palabra  del  jefe  supremo  del  estado. 

El  general  Roca  les  dirigió  una  corta  y  conceptuosa  alocu- 
ción sobre  los  deberes  militares,  los  esfuerzos  que  el  país  ha 
hecho  para  dotarse  de  una  marina  de  guerra,  hoy  día  la  más 
fuerte  de  Sud  América,  exhortándolos  á  la  contracción  y  al  es- 
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tudio  para  que  puedan  utilizar  al  máximum  la  enseñanza  que 
les  reportará  nuestro  largo  derrotero  una  vez  cumplido  y  para 
que  á  la  vuelta,  con  la  ciencia  y  experiencia  adquirida,  sirvan 
á  la  patria  como  tiene  derecho  á  exigírselos. 

Momentos  antes  de  salir  el  buque,  se  leyó  á  la  tripulación, 
que  estaba  formada  en  cubierta,  la  siguiente  proclama  del  se- 
ñor ministro  de  marina : 

Señor  comandante,  señores  oficiales  y  tripulantes  de  la 
fragata-escuela  Presidente  Sarmiento:  En  nombre  del  señor 
Presidente  y  en  el  mío  propio,  cábeme  la  satisfacción  de  dar  la 
despedida  al  primer  buque  argentino  que  conducirá  el  pabellón 
nacional  en  su  viaje  alrededor  del  mundo. 

Aparte  de  la  importancia  que  en  sí  tiemí  esta  campaña,  cuyo 
principal  fm  es  completar  la  educación  científica  y  profesional 
de  los  futuros  oficiales  de  nuestra  escuadra,  tiene  también  la 
de  dar  á  conocer  en  el  extranjero  el  grado  de  civilización  de 
nuestro  país  y  los  adelantos  intelectuales  y  materiales  de  nues- 
tra joven  marina,  en  pleno  período  de  crecimiento. 

Es  altamente  halagador  al  amor  propio  nacional,  vernos  ca- 
paces de  seguir,  en  la  formación  del  personal  dirigente  de  nues- 
tros barcos,  el  ejemplo  de  las  naciones  viejas  y  ricas,  con  la 
ventaja  aun  de  que  este  viaje  que  los  aspirantes  á  oficial  em- 
prenden, lo  hacen  en  un  buque  modelo  en  su  género,  diseñado 
especialmente  para  el  objeto  á  que  se  destina,  y  reuniendo  en 
sí  todo  aquello  que  constituye  el  complicado  mecanismo  de  un 
barco  de  combate  moderno, — esta  circunstancia  es  una  de  las 
tantas  que  reflejan  el  interés  que  el  gobierno  y  pueblo  argen- 
tino han  puesto  en  la  formación  de  su  marina. 

El  señor  comandante  está  penetrado  de  las  responsabilida- 
des que  contrae  ante  el  país,  que  le  confía  la  delicada  misión 
de  dirigir  este  buque,  así  como  del  alto  honor  que  estas  respon- 
sabilidades significan ;  no  dudo  que  estará  en  todo  momento  á 
la  altura  de  ellas,  secundado  por  un  grupo  de  oficialidad,  pre- 
parada, joven  y  animosa,  llena  de  entusiasmo  y  bríos  para  el 
estudio  y  el  trabajo. 

Señores  guardias  marinas:  Vais  á  conocer  la  profesión  bajo 
su  faz  más  ruda :  aprovechadla ;  ello  es  lo  que  formará  vuestro 
carácter;  tened  presente  que  de  las  aptitudes  que  demostréis 
en  esta  campaña,  dependerá  en  gran  parte  el  éxito  de  vuestra 
carrera  en  el  futuro ;  sed  disciplinados  y  estudiosos  y  habréis 
correspondido  dignamente  á  los  sacrificios  que  el  país  hace  por 
vuestra  educación. 
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Tripulantes  de  la  Sarmiento:  Hago  votos  por  que  vientos 
propicios  os  acompañen,  y  abrigo  la  confianza  de  que  en  todas 
partes  haréis  honor  á  vuestro  uniforme,  que  vuestra  conducta 
caballeresca  y  correcta  en  los  pueblos  que  vais  á  visitar,  ins- 
pirará cariño  y  respeto  á  ese  emblema  querido  de  la  patria  que 
flamea  al  tope,  cubriendo  con  su  sombra  generosa  este  pedazo 
de  suelo  argentino  en  el  que  vais  á  cruzar  los  mares,  acompa- 
ñados del  afectuoso  recuerdo  de  vuestros  compatriotas,  que  os 
desean  felicidad  y  éxito  en  la  campaña.  Dique  núm.  4.  Buenos 
Aires,  Enero  12  de  1899.  Martin  Rivadavia. 

A  la  voz  de  mando  del  2°  comandante,  la  marinería  corrió 
por  los  flechastes  de  las  jarcias  para  tomar  su  posición  sobre 
las  vergas,  desde  donde  lanzaron  los  vivas  de  ordenanza  en  ho- 
nor del  Presidente  que  se  despedía;  cada  grito  era  acompañado 
con  un  movimiento  de  extensión  del  brazo  derecho  hacia  el 
hombro  izquierdo  del  compañero  de  la  derecha,  resultando  en 
conjunto  un  golpe  de  vista  de  bonito  efecto. 

Una  viva  emoción  se  notaba  en  todos  los  rostros,  la  tensión 
nerviosa  era  grande;  felizmente  estos  momentos  son  cortos,  rá- 
pidos en  razón  inversa  de  su  intensidad,  se  aprieta  el  pecho,  hay 
una  verdadera  dispnea,  nos  apercibimos  que  tenemos  corazón, 
que  se  hace  notar  por  sus  latidos  más  fuertes  y  apresurados; 
es  que  se  le  ha  aumentado  su  tarea  de  trabajador  incansable, 
tiene  que  mandar  más  sangre  vivificadora  en  socorro  del  ce- 
rebro que  desfallece  por  una  anemia  pasajera,  debido  á  una 
especie  de  estupor  de  sus  vasos;  en  esos  instantes  fugaces  en 
que  miramos  sin  ver,  escuchamos  sin  oir,  nos  afecta  una  como 
ausencia  personal,  nuestro  ser  más  bien  se  exterioriza  y  vive 
de  la  vida  que  nos  rodea,  canta  una  nota  del  himno  patrio, 
vitorea  con  la  muchedumbre,  derrama  lágrimas  con  los  que 
quedan.  La  esperanza  de  la  vuelta  nos  conforta  y  tienen  la 
virtud  de  hacernos  volver  en  nosotros  mismos. 

A  las  12.30  p.  m.  se  dio  máquina  adelante  y  los  remolcado- 
res de  antemano  preparados,  nos  hicieron  desfilar  por  delante 
de  los  barcos  de  guerra  nacionales  y  extranjeros,  que  nos  des- 
pedían cariñosos  como  miembros  de  la  gran  familia  de  la  gente 
de  mar. 

El  público  seguía  el  barco  gallardo  y  repetíanse  los  saludos 
de  buen  augurio,  agitábanse  pañuelos  y  sombreros;  de  vez  en 
cuando  un  viva  á  la  escuadra  era  inmediatamente  repetido  por 
centenares  de  voces;  ya  á  la  salida  de  la  Dársena  Norte,  sobre 
el  murallón  que  tiene  al  norte  hacia  el  río,   se  destacó  de 


—  26  — 

la  multitud  apiñada  la  figura  venerable  de  una  anciana  abuela 
de  dos  grumetes  que  nos  bendijo  partiendo  el  aire  en  cruz. 

Salimos  por  la  canal  del  norte  hacia  la  rada  donde  fondea- 
mos hasta  que  se  terminó  el  pago  de  la  tripulación;  allí  nos 
despedimos  del  simpático  empleado  de  la  intendencia  que  vol- 
vió con  su  cartera  antes  llena  de  dineros,  ahora  repleta  de 
cartas  de  última  despedida. 

A  las  5  y  30  levamos  anclas  y  nos  pusimos  en  marcha  en 
demanda  del  pontón  faro  Banco  Chico ;  dos  transatlánticos  que 
llegaban  nos  saludaron  al  pasar;  muy  lejos  por  la  popa  aun  se 
veían  los  palos  de  los  buques  fondeados  en  la  rada  exterior, 
cuyos  cascos  quedaban  ocultos  por  la  curva  de  las  aguas. 

El  sol  se  puso  en  un  horizonte  sin  nubes,  el  crepúsculo  re- 
corrió la  gama  de  los  colores  desde  el  rojo  grana  hasta  el  rosa 
páhdo,  esfumado  en  el  azul  cada  vez  más  obscuro  á  medida  que 
la  noche  avanzaba. 

Un  proverbio  italiano  dice:  con  rcusso  di  spra  hott  lempo  si 
spera,  debemos  creer  que  mañana  continuará  el  buen  tiempo 
con  el  cual  hemos  iniciado  nuestro  viaje. 

Toda  la  tarde  se  aprovechó  en  el  lavado  general  de  ropas, 
etc.,  teniendo  en  cuenta  que  era  nuestro  último  día  de  agua 
dulce. 

En  Banco  Chico  hicimos  provisión  del  líquido  elemento  de 
beber  que  en  ese  punto  tiene  fama  por  su  pureza.  En  efecto, 
su  aspecto  es  casi  como  el  del  agua  filtrada  y  de  un  sabor 
agradable  qne  se  nota  inmediatamente. 

El  faro  se  marcó  por  el  través  á  las  10  y  10  p.  m. 

Al  día  siguiente  navegábamos  más  ó  menos  á  la  altura  de 
Punta  Piedras;  el  agua  tiene  un  color  particular  producido  por 
la  mezcla  de  las  aguas  del  río  con  las  del  mar.  Dentro  de  poco 
tiempo  estaremos  en  las  aguas  mnles  romo  la  psmpralda,  como 
dice  Ghiraldo. 

Muy  temprano  llama  nuestra  atención  un  movimiento  inu- 
sitado á  bordo;  es  que  el  oficial  de  guardia  ha  ordenado  largar 
el  paño. 

Su  orden  la  repiten  los  contramaestres  por  medio  de  sus 
silbatos;  es  una  algarabía  de  pitadas,  pero  que  cada  marinero  ó 
grumete  comprende  y  ejecuta  con  gran  presteza.  Ha  sido  ver- 
daderamente admirable  que  en  poco  tiempo  relativamente, 
se  izaran  veintitrés  velas,  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  tripula- 
ción es  un  tanto  bisoña.  Desplegados  sus  18.000  pies  cuadra- 
dos  de  trapo,   hinchadas  las  velas   por  suavísima   brisa,   la 
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hermosa  fragata  se  desliza  con  cabeceos  voluptuosos  de  ondi- 
na, dividiendo  el  mar  apenas  quebrado,  con  su  proa  fina  y 
lanzada. 

A  las  8  a.  m.  para  la  máquina  y  se  retiran  los  fuegos.  Em- 
pezamos verdaderamente  nuestro  viaje.  Ya  no  sentimos  el 
ruido  incómodo  déla  hélice;  ya  no  hay  humo,  carbonilla,  etc. 
En  cambio,  tenemos  que  despedirnos  de  la  luz  eléctrica.  Es 
necesario  economizar;  sino,  no  hubiéramos  viajado. 

Si  fuera  posible  imitar  á  Xansen,  no  nos  faltaría  elemento 
tan  precioso. 

¡Cómo  extrañarían  los  viejos  marinos  cuando  de  un  mo- 
mento á  otro  se  transportaron  de  sus  inmensos  navios  de  rolido 
suave,  al  puente  de  un  vapor  de  bruscos  movimientos ! 

Hago  esta  reflexión  porque  antes  de  tener  el  aparejo  largo, 
la  estabilidad  personal  era  un  pequeño  problema, — natural- 
mente que  no  me  refiero  á  los  profesionales— la  razón  es  ni- 
mia; las  velas  aguantan  el  barco,  no  dejándole  volver  con 
rapidez  al  lado  opuesto  del  primer  tiempo  del  rolido. 

A  las  9  a.  m.  pasa  por  estribor  como  á  tres  millas,  un  pa- 
quete con  rumbo  á  Buenos  Aires,  que  se  reconoció  ser  el 
Santa  Cruz,  por  su  casco  blanco,  palos  y  chimenea  amarilla. 

Marchamos  á  seis  millas  por  hora,  muy  buena  velocidad  en 
relación  á  la  brisa  y  á  las  3000  toneladas  que  desplazamos  ;  no 
se  puede  pedir  más  al  barco  que  camina  como  yate. 

En  la  tarde  disminuye  un  poco  la  brisa  y  para  con- 
servar la  velocidad  se  izan  las  nlafi  y  rastreras  del  mayor 
y  trinquete. 

A  las  4  p.  m.  se  entregan  sextantes  á  los  guardias  marinas 
que  no  le  tenían — su  valor  seles  descontará  de  sus  sueldos— y 
un  traje  completo  de  diario,  compuesto  de  zapatos  blancos  con 
suela  de  goma,  pantalón  y  blusa  de  hilo  y  sombrero  chamber- 
go de  tela  blanca. 

El  estado  sanitario  es  inmejorable ;  no  hemos  tenido  hasta 
ahora  que  lamentar  ni  una  contusión.  La  alimentación  es 
buena;  conservamos  aún  carne  fresca  de  Buenos  Aires.  El  co- 
cinero de  la  marinería,  con  gran  prosopopeya,  nos  ha  declarado 
que  será  para  él  un  título  que  satisfará  su  vanidad  de  hombre 
del  arte,  si  á  la  vuelta  se  puede  atestiguar  que  la  salud  ha  sido 
buena  durante  el  viaje,  debido  á  su  aseo  y  destreza  en  la  pre- 
paración de  los  alimentos. 

A  la  puesta  del  sol  refrescó  el  viento ;  la  corredera  marcó 
ocho  nudos.    La  noche  muy  clara,  iluminada  por  la  luz  de  las 


•^«  _ 


estrellas  brillantes.  Una  nube  en  forma  de  arco,  como  si  fuera 
un  haz  de  poderoso  reflector  eléctrico  ó  la  cauda  de  un  cometa, 
nos  sigue  por  un  tiempo  hasta  disiparse  en  tenue  nebulosa. 
Curioso  fenómeno. 

Como  nos  encontramos  á  gran  distancia  de  la  costa,  goza- 
mos de  una  temperatura  agradabilísima:  el  termómetro  se 
mantiene  alrededor  de  20  grados.  Este  beneficio  es  tanto  más 
apreciable,  por  cuanto  nos  permite  cerrar  los  ojos  de  buey  de 
los  camarotes  para  precavernos  de  algún  golpe  de  mar,  y  sin 
sufrir  las  consecuencias  de  las  altas  temperaturas. 

Se  trabaja  incesantemente  en  el  barco  desde  el  comandante 
hasta  el  último  grumete ;  los  profesores— que  son  los  oficia- 
les— se  disponen  para  dictar  sus  clases,  se  preparan  conferen- 
cias é  instrumentos.  Los  guardias  marinas  que  ya  han  tomado 
posesión  de  la  casa,  abren  sus  libros  de  navegación,  se  fami- 
liarizan con  sus  sextantes,  haciendo  observaciones,  tomando 
alturas.  Se  hace  una  como  gimnasia  de  idiomas;  por  todas 
partes  se  oye  un  potpourri  de  inglés,  español  y  francés. 

El  viento  ha  refrescado  durante  la  tarde,  y  la  corredera  nos 
indica  que  hacemos  ocho  millas  y  tres  cuartos  por  hora.  Es 
un  encanto  nuestro  barco. 

La  tripulación  trabaja  mucho  y  rudamente.  Como  no  fun- 
ciona la  caldereta  auxiliar,  todos  los  servicios  se  hacen  á  fuerza 
de  brazo.  Felizmente,  la  gente  toda  es  fuerte  y  sana;  algunos 
días  antes  de  nuestra  partida,  fué  revisado  minuciosamente 
todo  el  personal  y  desembarcados  aquellos  que  pudieran  dar 
más  trabajo  que  trabajar,  de  modo  que  el  equipaje  es  elegido 
y  capaz  de  resistir  bien  las  faenas  de  un  barco  á  vela. 

A  la  hora  de  la  puesta  del  sol  el  cielo  se  nubla,  el  viento  ha 
disminuido,  el  barómetro  sube  y  hacia  el  sur  se  notan  signos 
poco  tranquilizadores ;  probablemente  tendremos  tiempo  duro 
de  ese  lado. 

Se  toman  precauciones,  se  hace  recorrerlos  ojos  de  buey  y 
ajustarlos,  se  comienza  por  cargar  las  altas  velas  sobre  juane- 
tes y  sobre  perico.  La  brisa  apenas  se  nota,  después  vendrá 
una  calma  precursora  del  cambio  de  la  dirección  del  viento  ; 
algunos  relámpagos— como  los  de  los  teatros— iluminan  los 
contornos  de  las  nubes  allá  en  el  horizonte.  Entretanto  no  se 
ha  perdido  tiempo,  se  continúa  cargando  paño,  se  refuerzan 
las  trincas  de  lanchas,  se  recorren  las  de  los  cañones,  se  ase- 
gura todo  aquello  que  si  rodara  por  la  cubierta  podría  ocasio- 
nar desastres. 
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En  muy  poco  tiempo  el  velamen  ha  quedado  reducido  al 
trinquete,  el  velacho  y  la  gavia,  con  dos  manos  de  rizos. 

En  el  palo  mesana  todas  las  velas  han  sido  aferradas. 

Estamos  á  son  de  temporal,  y  esperamos.  La  noche  obscura, 
el  mar  como  incendiado  por  la  fosforescencia,  el  barco  blanco 
de  líneas  elegantes  se  destaca  como  un  extraño  albatros  de 
alas  verticales.  Por  la  popa,  la  corredera  marca  un  chorro  de 
luz  maravilloso. 

En  la  toldilla,  en  la  cámara,  en  la  cubierta,  por  todas  partes 
se  ven  grupos  donde  se  habla  del  mismo  tema :  la  tormenta 
que  avanza.  Para  la  gran  mayoría  de  la  población  notante  no 
es  un  espectáculo  nuevo,  pero  es  algo  que  se  recibe  con  rostro 
sañudo  y  hosco  como  para  que  no  vuelva. 

A  las  10.30  p.  m.  los  francos  se  disponen  al  reposo,  esperan- 
do de  un  momento  á  otro  oir  silbar  el  viento,  con  la  visión  de 
grandes  olas  espumosas,  fuertes  bandazos,  y  muchos  se  duer- 
men soñando  quizás,  con  pamperos,  sudestes,  ciclones, 
tifones. 

Enero  16  (domingo;. — Nos  habíamos  dormido  anoche,  y 
naturalmente,  los  que  no  tenemos  mayores  obligaciones,  nos 
levantamos  á  hora  avanzada.  (Levantarse  tarde  quiere  decir 
subir  á  cubierta  á  las  8  a.  m.) 

Previo  saludo,  preguntamos  al  oficial  de  guardia  por  la  tor- 
menta, aunque  no  debía  estar  buena  cuando  no  pudo  alcanzar- 
nos. Xo  se  olvide  que  estamos  en  verano,  fué  la  respuesta,  ha 
sido  solamente  una  amenaza  que  tuvo  su  gran  fin  práctico 
para  la  gente,  pues  le  dio  ocasión  de  hacer  un  ejercicio  de 
maniobra,  tan  serio  que  no  podía  ser  más. 

Al  buen  camino  ha  sucedido  una  calma.  Es  indudable  que 
la  navegación  á  vela  es  una  escuela  para  formar  hombres  pa- 
cientes ;  si  fuéramos  un  barco  mercante,  es  seguro  que  toda  la 
tripulación  estaría  llamando  el  viento  á  silbidos ;  es  una  cos- 
tumbre tradicional  en  todos  los  marineros  mercantes  del 
mundo  ponerse  á  chiflar  cuando  hay  calma,  y  es  fama  que  no 
falla:  el  viento  llega  más  ó  menos  tarde,  pero  sopla.  Apenas 
caminamos  lo  suficiente  para  gobernar  el  barco,  las  velas 
flácidas  como  desalentadas,  están  pegadas  á  los  palos.  Con 
largos  intervalos  Eolo  se  permite  un  bostezo,  se  ahuecan  las 
velas  un  momento  y  en  seguida  caen  forzosamente  y  producen 
ruidos  secos  fastidiosos.  Una  espesa  neblina  nos  envuelve,  á 
proa  suena  tristemente  la  bocina  ronca,  que  anuncia  al  mar 
desierto  la  presencia  del  barco.    Es  la  hora  del  reposo  después 
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del  almuerzo,  reina  el  nirvana,  se  piensa  que  aun  nos  esperan- 
las  largas  calmas  de  los  trópicos;  se  cae  en  una  semisomno- 
lencia;  el  espíritu,  más  libre  si  cabe,  vuela  á  Buenos  Aires, 
llega  á  una  casita  con  jardín  al  frente,  al  amoroso  nido,  y 
asiste  á  las  escenas  íntimas  que  aun  tardará  mucho  tiempo  en 
volverlas  á  vivir. 

Sólo  el  megáfono  con  su  palabreo  gangoso  de  papagayo  que 
han  hecho  embriagar  para  venderlo  á  buen  precio,  rompe  la 
monotonía  de  la  en  otrora  bulliciosa  camareta  de  guardias 
marinas. 

De  pronto  el  cielo  se  ha  nublado,  la  temperatura  ha  cam- 
biado rápidamente,  llegan  unas  ráfagas  frías  del  sudoeste: 
espaciadas  al  principio,  se  hacen  más  seguidas  hasta  que  se 
entabla  un  pampero.  Nos  ha  caído  un  chubasco  de  viento  y 
agua.  Desde  los  primeros  signos  indicadores  del  fenómeno 
atmosférico,  se  mandó  carijar  velas,  lomar  rizos,  etc.  Todo  se 
llev(')  á  buen  término  con  gran  celeridad,  de  tal  modo  que 
cuando  cayó  el  tiempo  teníamos  una  buena  capa.  Son  traicio- 
neras estas  regiones  del  Atlántico  sur  por  sus  cambios  brus- 
cos; no  tienen  nada  que  envidiarle  á  sus  colegas  famosos  del 
Japón  y  de  la  India.  Pero  so  vive  alerta  y  el  barco  es  muy 
fuerte  y  marinero.  La  oficialidad  manda  á  conciencia  la  gente 
aguerrida,  de  modo  que  difícilmente  un  chubasco  nos  tomará 
en  facha  con  el  aparejo  largo. 

Enero  //.—Hoy  se  han  inaugurado  las  clases  para  los  guar- 
dias marinas.  Como  se  sabe  ya,  son  41  los  que  hacen  el  viaje. 
Para  la  comodidad  del  servicio  y  de  la  enseñanza,  se  han  dis- 
tribuido por  igual  en  dos  secciones,  formándose  lo  que  en  el 
argot  marinero  se  llam.a  dos  trozos;  uno  de  ellos  está  encar- 
gado durante  24  horas  de  los  servicios  militares,  marinero, 
observaciones  astronómicas,  cálculos,  libros  de  navegación, 
etcétera,  mientras  el  otro  estudia  y  asiste  á  las  clases. 

Los  trozos  se  relevan  diariamente  á  las  8  a.  m.,  y  se  deno- 
minan trozo  de  servicio  y  trozo  de  estudio  respectivamente. 

Los  guardias  marinas  de  ia  primera  agrupación  deben  per- 
manecer durante  el  día  en  cubierta,  dedicados  á  sus  diferentes 
tareas  con  arreglo  al  horario  que  les  rige:  por  la  noche  se 
turnan  en  el  servicio  de  cubierta,  pasadizos  y  maniobras. 

Los  guardias  marinas  que  van  á  entrar  de  guardia,  se  levan- 
tan á  las  7  a.  m.,  y  los  que  han  tenido  servicio  durante  la 
noche,  á  las  8  a.  m. 

E\  oficial  que   ha  estado  de  servicio  de  6  á  8  p.  m.  del  día 
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anterior,  dirige  las  observaciones  de  los  midshipmeii  (  *  i  hasta 
las  12  m.  y  el  que  ha  tenido  la  guardia  de  8  á  12  p.  m.,  las 
observaciones  y  cálculos  de  la  tarde. 

El  oficial  encargado  de  los  midshipnien,  previa  consulta 
con  el  comandante,  informa  á  éstos  de  la  ocupación  que  ten- 
drán durante  las  horas  de  estudio  ú  clase  y  da  aviso  también 
al  oficial  que  debe  dictarla. 

Hasta  las  7  p.  m.  habíamos  navegado  sólo  unas  20  millas 
— tal  era  la  brisa  á  esa  hora  más  ó  menos  ha  comenzado  á 
soplar  del  norte,  de  manera  que  corremos  hacia  el  sur  á  razón 
de  ocho  millas  por  hora;  estamos  de  felicitaciones. 

Por  la  noche  asistimos  á  un  espectáculo  maravilloso.  El 
mar  inmenso  fosforescente,  las  olas  pequeñas  que  al  romperse 
se  orlan  de  filigranas  luminosas,  semejan  otro  cielo  cubierto 
de  millares  de  astros  raros  y  brillantes,  gran  cantidad  de  toni- 
nas juguetean  cerca  del  barco  y  señalan  su  camino  por  una 
estela  de  caprichosas  ondulaciones  lucientes.  A  las  11  p.  m. 
cortamos  un  banco  como  de  dos  millas  de  largo,  formado  de 
pequeños  peces,  que  al  saltar  hacían  el  efecto  de  un  chisporro- 
teo incesante. 

Todo  es  tan  hermoso,  que  quedamos  deslumhrados  por  la 
magnificencia  y  riqueza  del  cuadro;  y  nos  sentimos  más  dis- 
puestos á  admirarlo,  que  empobrecerlo  y  desfigurarlo  con 
nuestra  descripción. 

Enero  /5.— Hasta  las  8  a.  m.  hemos  navegado  en  popa  im- 
pulsados por  viento  fresco  que  nos  hace  correr  á  razón  de  9 
millas—ha  habido  momentos  que  la  corredera  ha  marcado 
velocidades  de  11  millas  por  hora. — Si  continuáramos  así,  esta 
tarde  llegaríamos  á  Golfo  Nuevo.  Pero,  sobre  el  tiempo  ó  vien- 
to, predecir  es  exponerse  á  mentir  y  no  nos  hacemos  ilusiones 
al  respecto. 

Gomo  á  las  9  a.  m.,  el  viento  que  era  del  norte,  rápidamente 
saltó  al  sur,  de  allí  al  este,  en  seguida  al  norte,  otra  vez  conti- 
nuó avanzando  hasta  que  se  estableció  del  sudoeste,  obligán- 
donos á  ceñirlo.  En  el  intervalo,  la  gente  trabaja  rudamente 
bajo  las  ordenes  del  oficial  de  guardia  que  dirigió  innumera- 
bles maniobras,  á  que  dieron  lugar  los  bruscos  cambios  de 
dirección  del  impulsor  barato. 


■  ;  Es  cüinun  eii  nuestra  armada  designar  u  los  guardias;  inaiúnas  con 
ese  nombre  usado  en  la  escuadra  inglesa,  ((ue  quiere  decir:  «hombre  de 
la  mitad  del  barco». 
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La  brisa  fué  disminuyendo  paulatinamente  liasta  que  que- 
damos inmóviles ;  más  bien  parecía  que  estuviéramos  en  el 
dique  4,  que  en  alta  mar. 

Los  guardias  marinas  han  hecho  ejercicio  de  tiro  al  blanco 
con  mauser,  sobre  unas  tinas  que  se  abandonaron  á  la  co- 
rriente. 

Por  la  noche,  una  leve  brisa  nos  empuja  por  el  través — á  la 
<:Marfra— marchamos  á  razón  de  cinco  millas  por  hora. 

La  luna,  en  cuarto  creciente,  nos  ilumina,  y  á  sotavento, 
sobre  el  mar  gris,  se  proyectan  las  sombras  de  las  grandes 
velas. 

Enero  19. — El  señor  comandante  ha  ordenado  que  la  má- 
quina esté  pronta  para  las  4  p.  m.,  pues  se  ha  calculado  que  á 
esa  hora  estaremos  frente  á  la  entrada  del  Golfo  Nuevo. 

En  efecto,  al  poco  tiempo  de  navegar  en  esa  dirección,  se 
dibujó  en  el  horizonte  una  línea  negruzca.  Es  la  parte  sur  de 
la  península  Váidas. 

Toda  la  mañana  hemos  estado  cruzando  frente  á  la  entrada 
del  golfo,  mientras  los  guardias  marinas  con  el  oficial  de  derro- 
ta, se  ocupaban  de  la  delicada  operación  de  compensar  los 
compases,  el  ingenioso  y  sencillísimo  instrumento  que  nos 
guiará  en  nuestro  largo  viaje. 

A  la  1  p.  m.  entramos  con  dirección  á  Madryn.  Navegába- 
mos lentamente  para  facilitar  á  los  guardias  marinas  el  levan- 
tamiento de  croquis  de  la  costa  de  la  península.  Una  vez  dentro 
del  golfo,  se  apresuró  la  marcha,  dejamos  á  Craker  á  babor, 
donde  se  ve  un  solitario  galpón. 

Llegamos  á  Puerto  Madryn  á  las  6.45  p.  m.,  y  fondeamos  en 
las  12  brazas.  Soplaba  un  viento  del  sudoeste  arrachado  de 
una  violencia  extraordinaria,  que  pone  en  serios  apuros  á  las 
embarcaciones  menores  cuando  navegan  á  la  vela:  es  un 
viento  local,  pues  unas  pocas  millas  más  adelante  no  se  nota. 

A  la  noche  calmó  el  viento  y  recibimos  la  visita  del  señor 
subprefecto,  capitán  de  fragata  La  Cruz. 

Enero  iO.— Unos  20  guardias  marinas  han  ido  á  tierra  para 
establecer — bajo  la  dirección  de  dos  oficiales — las  bases  y 
puntos  de  referencia  que  servirán  para  los  estudios  hidrográ- 
ficos que  deben  llevar  á  cabo  en  este  puerto.  Este  trabajo  les 
ha  ocupado  todo  el  día.  Si  el  tiempo  es  bueno,  mañana  sal- 
drán en  bote  á  practicar  los  sondajes  necesarios,  que  servirán 
para  levantar  la  carta  detallada  de  la  configuración  del  fondo 
del  mar  en  este  puerto. 
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Los  guardias  marinas  que  permanecieron  á  bordo,  asistie- 
ron á  una  clase  teórico-práctica  sobre  torpedos.  Estos  terribles 
elementos  de  guerra  se  cargaron  al  efecto  con  cargas  de  ins- 
trucción; la  operación  consiste  en  sustituirles  la  cabeza  de 
combate,  por  otra  en  la  cual  en  vez  de  la  substancia  explosiva, 
lleva  su  equivalente  en  peso  una  cierta  cantidad  de  agua  dul- 
ce ;  la  máquina  dio  la  presión  necesaria  para  la  compresión 
del  aire,  que  después  pasa  á  la  máquina  propia  del  torpedo,  y 
en  seguida  el  oficial  procedió  á  balancearlo,  operación  delica- 
dísima de  cuya  exactitud  depende  el  éxito  del  lanzamiento.  Se 
hicieron  tres  á  500  metros  de  distancia  con  muy  buen  resultado. 

Por  la  tarde  llegó  el  Villarino  en  viaje  para  el  sur.  Nos  trae 
diarios,  donde  hemos  leído  con  satisfacción  la  despedida  cari- 
ñosa que  nos  hace  todo  la  prensa. 

Enero  2/.— Por  la  mañana  muy  temprano  llegó  el  acoraza- 
do San  Martin,  buque  jefe  de  la  división  Bahía  Blanca;  en  él 
enarbola  su  insignia  el  capitán  de  navio  don  José  M.  García. 
La  Sarmiento  hizo  los  honores  de  ordenanza  á  la  entrada  de  la 
nave  capitana,  y  más  tarde  nuestro  com^andante  fué  á  saludar 
al  señor  jefe  de  la  escuadra  del  Atlántico. 

Los  midshipmen  se  han  turnado  en  la  prosecución  de  los 
trabajos  de  hidrografía  comenzados  ayer,  terminando  la  colo- 
cación de  valizas  y  puntos  de  referencia. 

Los  que  quedaron  en  la  fragata  recibieron  á  su  vez  clase 
sobre  torpedos  y  se  hicieron  algunos  lanzamientos  como  el  día 
anterior,  con  el  éxito  que  era  de  esperarse. 

Mañana,  los  oficiales  del  San  Martin  nos  obsequiarán  con 
una  comida  de  despedida,  pues  nosotros  partiremos  el  lunes 
por  la  mañana  con  rumbo  á  Santa  Cruz. 

Enero  22. — Aunque  día  domingo,  toda  la  mañana  han  traba- 
jado oficiales  y  guardias  marinas.  Después  de  diana  salieron 
en  los  botes  á  practicar  sondajes,  tomar  ángulos,  etc.,  con 
cuyos  datos  se  marcarán  en  la  carta  las  líneas  de  sondajes  y 
servirán  para  hacer  el  levantamiento  del  fondeadero. 

Muy  complacidos  hemos  recibido  la  visita  del  señor  coro- 
nel García  y  señor  comandante  Barraza,  jefes  de  la  división 
Bahía  Blanca  y  del  San  Martin  respectivamente. 

Como  el  coronel  manifestara  deseos  de  dirigirnos  unas 
palabras  de  despedida,  nos  reunimos  en  la  amplia  cámara  de 
la  fragata  los  jefes,  oficiales  y  guardias  marinas. 

El  culto  y  distinguido  marino,  profundamente  emocionado, 
pronunció  el  siguiente  discurso,  inspirado  en  el  más  puro 
patriotismo.  3 
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"Señores  jefes,  oficiales  y  guardias  marinas.  Niego  á  cual- 
quiera el  derecho  de  experimentar  mayor  regocijo  y  apreciar 
mejor  que  yo  el  inmenso  progreso  que  para  nosotros  represen- 
ta el  encontrar  reunidos  en  la  cubierta  de  esta  nave,  un  grupo 
tan  numeroso  y  brillante  de  marinos  argentinos :  Niego  este 
derecho,  porque  para  regocijarse  en  el  alma  y  para  apreciar 
todo  lo  que  ello  representa  de  trabajo,  de  fatigas  y  de  virtudes 
ocultas,  es  menester  pertenecer  como  yo  á  aquella  noble  pro- 
fesión, en  la  cual  se  aprende  desde  la  más  temprana  edad  á 
practicar  en  silencio  la  religión  del  sacrificio  y  haber  conocido, 
juzgando  como  marino  educado,  el  abismo  material  y  moral 
que  separaba  hace  unos  veinte  años  la  marina  argentina,  de 
cualquier  marina  debidamente  constituida. 

«Para  apreciar  ese  abismo,  era  indispensable  ser  marino, 
marino  de  profesión  y  poder  comparar  con  imparcialidad. 

«Comprenderéis,  señores,  mis  pasadas  angustias,  al  medir 
con  el  pensamiento  el  inmenso  trayecto  que  aun  nos  quedaba 
por  recorrer  moral  y  materialmente,  lo  repito,  para  alcanzar 
el  grado  de  adelanto  que  mi  patriotismo  anhelaba  para  la'ma- 
rina  de  mi  país.  Joven  entonces  y  lleno  de  entusiasmo,  confia- 
ba con  razón  en  el  porvenir. 

«El  tiempo  me  ha  dado  razón;  y  ningún  día  como  el  de 
hoy  ha  dejado  mayormente  satisfecha  mi  patriótica  ambición, 
puesto  que  hallo  aquí  reunidos  una  pléyade  de  jóvenes  dignos 
de  su  profesión  y  de  su  bandera,  maestros  los  unos,  alumnos 
los  otros,  que  proclaman  á  las  claras  que  nuestra  marina  no  es 
tan  sólo  una  esperanza  sino  hermosa  realidad ! 

«Felices  vosotros, guardias  marinas, que  alcanzáis  á  recibir, 
dictadas  por  maestros  que  llevan  con  honra  el  botón  de  ancla, 
las  lecciones  que  sólo  ellos  son  dignos  de  inculcaros.  Sólo  ellos 
son  competentes  y  tienen  el  derecho  de  hacerlo,  por  haber 
adquirido  en  esa  ruda  escuela  del  mar,  los  secretos  y  el  amor 
á  su  profesión. 

«Escuchad  respetuosos  las  lecciones  y  los  consejos  que  os 
darán,  pues  son — podéis  estar  seguros— el  fruto  de  largas  vigi- 
lias, de  penosas  labores,  de  pasadas  angustias  y  pehgros. 

«  Pensad  en  las  largas  y  sufridas  horas  de  guardia,  meditad 
en  los  riesgos  y  zozobras  por  los  cuales  forzosamente  han  pa- 
sado vuestros  maestros,  quienes  os  han  precedido  en  la  carre- 
ra, y  entonces  escucharéis  con  más  respeto  y  legítimo  orgullo 
la  palabra  de  vuestros  mayores. 

«Escuchad  y  meditad  seriamente   sobre  esas  lecciones  que 
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enseña  la  dura  y  sana  práctica  de  nuestra  noble  profesión, 
pues  ella  forma  el  carácter,  templa  el  espíritu  y  fortifica  el 
alma  por  el  contacto  continuo  con  Dios  y  la  lucha  constante 
contra  el  peligro  y  la  muerte. 

«Que  la  Divina  Providencia  os  ampare,  que  la  idea  de  la 
patria  ausente  os  inspire  y  que  regreséis  con  felicidad  á  ella 
para  servirla  siempre  con  honra,  son  mis  más  sinceros 
deseos. » 

Un  coro  de  aplausos  expresó  la  satisfacción  con  que  había 
sido  recibida  la  bella  alocución  del  coronel  García. 

Aceptando  la  galante  invitación  de  la  oficialidad  del  San 
Martin,  los  francos  nos  trasladamos  al  poderoso  barco.  Al- 
gunos le  visitábamos  por  primera  vez.  La  cámara  del  jefe, 
lujosa  y  severamente  revestida  de  madera  tallada  la  de  oficia- 
les, de  gusto  exquisito,  los  camarotes  amplios,  verdaderamente 
confortables.  Xos  abstenemos  de  hacer  mayores  descripcio- 
nes, por  ser  el  buque  muy  conocido  ya. 

La  comida,  perfectamente  servida,  nos  fué  ofrecida  por 
el  señor  capitán  Malbrán,  ventajosamente  conocido  en  el 
gremio  por  su  intelectualidad  y  bellas  prendas  de  carácter. 
Contestó  agradeciendo  la  fina  cortesía,  el  segundo  comandante 
de  la  Sarmiento,  teniente  de  navio  señor  Thorne. 

Es  una  suerte,  y  grande,  poder  anotar  en  el  haber  de  la  feli- 
cidad, una  fecha  más  que  perpetúe  el  recuerdo  de  las  fiestas  de 
la  amistad. 

Enero  23. — Dejamos  hoy  el  primer  puerto  de  nuestro  itine- 
rario, hemos  entregado  la  correspondencia  que  la  llevará  el 
/^  de  Mayo;  serán  las  primeras  cartas  que  se  reciban  en  ésa  de 
la  Sarmiento. 

A  las  10.30  a.  m.  nos  pusimos  en  movimiento:  al  pasar  por 
delante  del  San  Martín,  este  barco  formó  su  gente  en  cubierta 
y  su  banda  de  música  tocó  una  marcha;  por  nuestra  parte  con- 
testamos á  la  galantería,  mandando  la  gente  á  las  bordas,  se 
formó  la  guardia  y  el  tambor  batió  redoblado ;  cuando  nos  ha- 
bíamos alejado  un  pequeño  trecho,  nos  hicieron  señales  de 
feliz  viaje,  á  las  que  contestamos  como  es  de  práctica  y  segui- 
mos nuestra  marcha  hacia  la  salida  del  golfo. 

A  la  1.30  avistamos  por  la  amura  de  estribor  el  acorazado 
General  Belgrano  y  crucero  torpedero  Patria,  que  venía  al  pa- 
recer de  Craker.  La  Sarmiento  continuó  su  camino  hacia  el 
Atlántico,  y  como  en  esa  altura  tuviéramos  ya  el  viento  por  el 
través,  se  había  comenzado  á  largar  el  paño.  El  Belgrano  nos 
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puso  la  proa,  suponemos  que  venía  dando  15  millas  por  el 
agua  que  levantaba  su  espolón;  cuando  lo  tuvimos  como  á 
800  metros  saludamos  la  insignia  presidencial  con  una  salva 
de  21  cañonazos  y  la  guardia  formada  en  la  toldilla  con  las 
armas  sobre  el  hombro.  Por  la  tarde  nos  encontrábamos  ya  en 
pleno  océano,  las  velas  todas  izadas,  y  se  dio  orden  de  parar 
las  máquinas ;  el  barco  siguió  corriendo  casi  con  la  misma  ve- 
locidad que  antes,  y  sólo  se  nota  que  hemos  cambiado  de  im- 
pulsor por  la  suavidad  del  balanceo.  No  tiene  buen  cariz  el 
tiempo;  el  viento  refresca, felizmente  siempre  del  Norte. 

El  golfo  de  San  Jorge,  á  donde  llegamos  en  la  mañana  si- 
guiente, es  una  de  las  regiones  más  malas  del  Sur,  y  muy 
pronto  nos  hizo  notar  que  estábamos  en  sus  dominios  el  balan- 
ceo fuertemente  pronunciado,  viento  recio  de  tierra,  que  lo 
teníamos  por  el  través,  y  sólo  con  la  trinquetilla  velacho,  y 
gavia  con  dos  manos  de  rizos  y  ambos  cangrejos  navegábamos 
á  10  millas  por  hora,  vibraban  las  jarcias  y  cabullería,  dando 
cada  uno  su  nota  según  su  diámetro,  produciendo  el  conjunto 
coros  de  ásperas  y  raras  armonías;  el  barco  inclinado  sobre  la 
banda  de  babor  mostraba  el  mar  picado,  su  fuerte  flanco 
opuesto  por  donde  se  deslizaban  las  olas  hacia  popa,  siguiendo 
las  bien  estudiadas  líneas  de  agua. 

Pasamos  una  noche  de  luna  espléndida ;  como  el  viento 
sigue  duro,  comienza  á  levantarse  mucha  mar,  las  olas  se  ha- 
cen cada  vez  mayores,  ampulosas,  se  suceden  con  cierta  ma- 
jestad de  circunstancias.  Desde  lejos  viene  una  ola  robusta 
que  se  alza  por  sobre  las  otras,  enarcando  su  lomo  cubierto  de 
espuma  que  el  viento  levanta  y  disipa  á  larga  distancia.  La  ola 
es  muy  alta;  cuando  estuvimos  en  la  depresión  la  veíamos  á 
la  altura  de  los  pescantes ;  la  fragata  no  pudiendo  esquivarla 
se  lanzó  á  su  encuentro,  hundiendo  la  proa  hasta  el  bauprés  é 
inmediatamente  se  levantó  arrogante,  el  barco  recibió  el  golpe 
de  la  masa  de  agua  por  la  amura  de  estribor,  corrió  á  lo  largo 
del  costado  hasta  salir  por  la  popa,  no  sin  haber  lanzado  antes 
sobre  cubierta  algunas  toneladas  de  agua  que  volvieron  al  mar 
por  los  imbornales,  formando  pequeñas  cascadas.  Dos  días 
duró  el  mal  tiempo,  al  cabo  de  los  cuales  el  viento  calmó  por 
completo,  y  como  recuerdo  del  temporal  sólo  quedó  mar  grue- 
sa, mar  de  leva  que  fastidia  bastante.  Es  lo  que  siempre  su- 
cede, hay  marejada  cuando  sopla  el  viento  y  hay  también  ma- 
rejada disimulada  con  el  nombre  de  mar  de  leva  cuando  no 
sopla  debido  naturalmente  al  viento  que  hubo.  No  dejan  de  ser 
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interesantes  y  graciosos  cuando  no  ridículos,  los  movimien- 
tos que  se  hacen  para  conservarse  en  la  vertical;  es  indudable 
que  la  articulación  del  pie  con  la  pierna  debe  haberse  inven- 
tado especialmente  para  los  marinos,  porque  en  ninguna  otra 
profesión  se  usa  y  abusa  tanto  de  los  variados  movimientos 
de  esa  articulación  como  ser  en  la  cubierta  de  un  barco. 

A  la  hora  de  lista,  estando  formada  la  gente  en  las  bandas, 
como  obedeciendo  á  una  consigna,  cada  brigada  saluda  á  su 
congénere  tantas  veces  como  rolidos  da  el  buque,  y  en  seguida 
un  cabeceo;  el  movimiento  recuerda  el  de  un  conocido  coro  de 
una  zarzuela  muy  popular.  Mañana  ó  pasado  llegaremos  á 
Santa  Cruz,  si  el  viento  lo  permite. 

Enero  25.— Hoy  á  mediodía  llegamos  á  Santa  Cruz  y  fon- 
deamos en  Punta  Reel. 

Desde  temprano  distinguimos  á  monte  Entrance,  punto  de 
referencia  que  marca  la  margen  derecha  de  la  salida  del  río  al 
océano  y  más  al  sur  monte  Venus,  donde  la  comisión  francesa 
enviada  para  estudiar  el  paso  de  ese  planeta  por  delante  del 
Sol  estableció  su  observatorio  el  año  1883. 

Toda  la  tarde  ha  llovido  con  regular  fuerza  y  para  aprove- 
char esta  agua  dulce  que  nos  viene  del  cielo,  se  ha  dado  orden 
de  armar  lavado  general  de  ropas. 

Es  hasta  cierto  pumo  cosa  rara  la  lluvia  en  estos  territorios 
y  más  raro  aun  es  oir  truenos;  los  anotamos  como  de  buen 
augurio.  ¡Júpiter  está  con  nosotros!  Si  nos  fuera  dado  le  sacri- 
ficaríamos algunos  de  los  hermosos  carneros  de  niveo  vellón, 
que  á  centenares  vemos  pacer  por  las  laderas  de  monte  En- 
trance, cuidados  por  dos  grandes  perros ! 

Enero  29.— Un  domingo  triste  ha  sido  el  de  hoy;  hasta  la 
tarde  ha  caído  una  llovizna  que  todo  lo  vuelve  gris,  borra  los 
contornos  de  las  altas  costas,  disimula  las  bajas,  redondea  los 
picos  y  hasta  donde  alcanzamos  á  ver  los  objetos,  nos  hace  el 
efecto  como  si  miráramos  al  través  de  un  vidrio  ahumado. 

Debe  haber  mal  tiempo  afuera  á  causa  del  fuerte  viento  que 
sopla  desde  ayer.  ¥1  Patria  ({wq  entró  por  la  tarde,  nos  hizo  se- 
ñales, diciéndonos  queá  pesar  de  la  mar  gruesa  que  tuvieron, 
navegaron  bien  y  que  el  Beígrano  se  había  quedado  afuera  á 
la  capa. 

Enero  30. — Hoy  temprano  ha  vuelto  el  Patria  á  nuestras 
aguas  á  esperar  la  llegada  del  Beígrano. 

Como  á  la  1  p.  m.  llegó  el  poderoso  acorazado  que  manda 
el  comandante  Barilari. 
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Ln  Sarmiento  saludó  la  insignia  presidencial  con  una  salva 

de  21  cañonazos  y  mandando  la  gente  á  las  vergas,  que  la  vivó 

once  veces. 

Por  la  tarde  el  señor  presidente,  acompañado  por  el  señor 

ministro  de  marina  y  otras  personas,  se  embarcaron  en  una 

lancha  á  vapor,  que  los  condujo  río  arriba  hasta  frente  de  la 

población  el  Quemado.  Suponemos  que  se  le  habrá  preparado 

alojamiento,  porque  su  intención  es  pernoctar  en  tierra. 

Durante  el  día  hemos  sido  visitados  por  reporters  y  oficia- 
les y  á  nuestra  vez  hemos  retribuido  las  atenciones,  como  es 
de  práctica  entre  marinos. 

Enero  31  .—Los  guardias  marinas  acompañados  por  el  capi- 
tán Gard,  han  ido  á  tierra  por  turnos,  á  ejecutar  obras  de  for- 
tificación pasajera.  Poniendo  en  práctica  él  tema  desarrollado 
por  dicho  oficial  en  su  última  conferencia,  levantaron  trinche- 
ras, cavaron  fosos,  etc. 

Febrero  /". — A  las  12  m.  zarparon  el  Belgrano  y  el  Patria 
con  rumbo  al  sur,  abandonaron  el  puerto  por  la  canal  del  sur 
y  poco  tiempo  después  se  perdieron  de  vista ;  por  la  velocidad 
con  que  navegan,  suponemos  que  entrarán  á  Gallegos  esta 
noche. 

El  señor  ministro  de  marina  ha  ordenado  que  se  haga  un 
prolijo  levantamiento  de  la  costa  desde  Monte  Entrance  hasta 
punta  Keél,  trabajos  hidrográficos  en  este  fondeadero,  renova- 
ción de  valizas,  sondajes  y  situación  astronómica  de  Monte 
Entrance. 

Hoy  han  comenzado  dichos  trabajos  los  capitanes  Beasco- 
chea  é  Trizar  acompañados  de  algunos  guardias  marinas.  Tienen 
para  unos  ocho  días  con  sus  noches  para  las  observaciones. 

Febrero  3.  —Otro  de  los  trabajos  importantes  y  de  trascen- 
dencia para  estos  territorios,  se  están  llevando  á  cabo  también 
por  orden  del  señor  ministro  de  marina,  y  es  el  de  practicar 
perforaciones  con  el  objeto  de  buscar  agua  potable. 

Hemos  examinado  el  agua  de  un  pozo  de  una  de  las  estan- 
cias de  las  proximidades. 

Se  sabe  que  el  agua  fresca  y  agradable  que  llena  mejorías 
condiciones  de  potabilidad,  se  encuentra,  sobre  todo,  al  pie  de 
pequeños  cerros  de  formación  secundaria  ó  terciaria.  Estas 
condiciones  respecto  déla  conformación  del  terreno,  por  donde 
corre  la  napa  de  agua,  son  las  de  esta  localidad;  pues  la  for- 
mación que  lleva  el  nombre  de  santacrucense ,  que  sólo  existe 
desde  el  río  Santa  Cruz  hasta  el  Coyle,  es  la  que  se  distingue 
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con  el  nombre  de  mioceno  superior  de  la  época  terciaria.  Por 
la  insignificante  capa  de  humus,  suponíamos  que  la  napa  de 
agua  — que  está  á  12  pies  de  profundidad — no  contendría  ni 
amoníaco,  ni  substancia  orgánica,  ni  microorganismo. 

Con  estos  datos  sugeridos  por  el  estudio  del  terreno,  proce- 
dimos al  examen  químico  cualitativo. 

El  resultado  es  el  siguiente : 

Color:  más  clara  que  el  agua  corriente  de  Buenos  Aires. 

Sabor :  ligeramente  terroso. 

Olor:  ninguno,  aun  después  de  sacudidas. 

No  contiene  amoniaco.   Reacción  del  bicloruro  de  mercurio. 

Contiene  cloruros.   Reacción  del  nitrato  de  plata. 

Contiene  carbonates.  Reacción  del  acetato  básico  de  plomo. 

Hay  trazas  de  sales  de  hierro.  Coloración  obscura  por  la 
infusión  de  te. 

La  espuma  permanente  con  el  jabón,  cuando  se  han  disuelto 
tres  centigramos  de  esa  substancia  en  100  gramos  de  agua, 
nos  indica  que  contiene  aproximadamente  20  centigramos  de 
sales  en  solución  por  litro  de  agua. 

En  resumen,  es  una  agua  algo  dura  pero  perfectamente  po- 
table y  propia  para  llenar  las  necesidades  diarias  de  la  vida. 

El  capitán  Moreno  desde  ayer  está  dirigiendo  esa  empresa  y 
hará  pruebas  en  los  valles  desde  Monte  Entrance  hasta  Punta 
Keel. 

Febrero  6. — Hoy  amaneció  fondeado  en  nuestras  aguas  el 
aviso  Gaviota;  viene  á  las  órdenes  del  mayor  Lagos,  que  trae 
una  comisión  especial  que  desempeñar  en  la  Tierra  del  Fuego; 
esta  tarde  ó  mañana  temprano  seguirá  para  su  destino.  Hemos 
recibido  cartas  y  diarios  de  Buenos  Aires,  pero  no  adelantan 
las  fechas  de  los  que  nos  llegaron  por  el  Patria  de  Golfo 
Nuevo. 

El  estado  sanitario  en  el  barco  es  inmejorable.  Los  partes 
diarios  de  la  revista  médica,  arrojan  á  lo  sumo  un  2  %  de 
exceptuados  del  servicio  por  contusiones  y  pequeñas  heridas, 
que  se  producen  necesariamente  en  un  barco  de  tanta  manio- 
bra como  éste.  Felizmente,  hasta  ahora,  sólo  hemos  tenido 
dos  enfermos  que  requirieron  hospitalizarse  en  la  enfermería, 
un  reumático,  que  le  bastaron  tres  días  de  cama  para  poder 
estar  en  condiciones  de  volver  al  trabajo,  y  otro  con  una  gas- 
tritis aguda,  debido  á  un  exceso  en  la  comida. 

El  señor  comandante  ha  dado  una  minuciosa  orden  del  bu- 
que, respecto  al  aseo  de  los  marineros,  en  la  que  se  ponen  de 
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relieve  las  ventajas  de  la  observación  estricta  de  las  prescrip- 
ciones higiénicas  y  mandando  cumplirlas  al  pie  de  la  letra. 

Febrero  8. — No  hay  ninguna  novedad  á  bordo;  ya  estamos 
hasta  más  allá  de  los  cabellos  de  Santa  Cruz,  ó  más  bien  dicho 
de  Punta  Keel,  sin  más  cambios  de  panoramas  que  el  que  nos 
permite  ver  la  fragata  describiendo  circunferencias  de  círculo 
alrededor  del  ancla,  cuatro  veces  en  las  24  horas,  y  que  se  re- 
duce á  tener  á  Monte  Entrance,  dos  veces  por  estribor  cuando 
entra  la  marea  y  otras  tantas  por  babor  cuando  baja. 

Febrero  9.— Se  han  terminado  ya  los  diferentes  trabajos 
emprendidos  en  este  fondeadero  y  nos  preparamos  para  salir ; 
se  han  enfundado  palos,  botes,  cañones,  etc.,  para  proteger  la 
pintura  de  la  carbonilla.  Además  de  que  esta  disposición  es 
común  se  tome  en  todos  los  barcos,  no  hay  que  olvidar  que  la 
fragata  está  como  salida  de  una  casa  de  maquillaje. 

El  comandante  ha  dado  permiso  á  la  gente  para  bajar  á  la 
playa;  la  brigada  de  estribor  fué  por  la  mañana  y  la  de  babor 
por  la  tarde. 

El  jefe  de  máquinas  ha  recibido  órdenes  de  tener  pronta  la 
máquina  para  las  7.30  a.  m.  de  mañana. 

Febrero  40. —  Á  la  hora  indicada  levamos  anclas  y  nos  pu- 
simos en  marcha  por  la  canal  del  norte  de  la  boca  del  río  Santa 
Cruz.  En  el  momento  preciso  de  la  enfilación  de  las  valizas,  el 
fotógrafo  con  su  telefoto  tomó  una  vista  del  fondeadero.  Nos 
alejamos  de  la  costa  hasta  un  punto  en  que  se  pudo  hacer  uso 
de  las  velas,  pues  soplaba  una  brisa  del  noroeste  que  pedía 
trapo  que  hinchar. 

Poco  rato  después,  se  ordenó  largar  el  paño,  se  pararon  las 
máquinas  y  la  fragata,  con  21  velas  izadas,  corría  á  9  millas 
por  hora.  Este  Atlántico  del  sur,  criadero  de  rachas  y  tempo- 
rales, que  se  ha  portado  relativamente  bien  con  nosotros,  ce- 
loso de  que  le  dejamos,  nos  acarició  con  un  chubasco,  como  á 
las  10,  que  nos  hizo  navegar  á  razón  de  12  millas  por  hora.  La 
gente  demostró  su  adelanto  en  el  conocimiento  de  la  maniobra, 
pues  rápidamente  se  cargaron  14  velas,  de  tal  modo,  que  cuan- 
do cayó  el  viento  fuerte,  el  barco  ya  estaba  preparado  para 
aguantarlo. 

Después  de  una  media  hora  de  marcha  forzada  — pues  el 
chubasco  era  del  norte  felizmente  siguiendo  nuestro  rumbo, 
todo  volvió  á  su  natural  estado;  se  izaron  otra  vez  las  velas  y 
la  misma  brisa  fresca  nos  favoreció  el  día  y  la  noche,  de  tal 
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suerte,  que  si  continúa  mañana,  estaremos  en  San  Sebastián, 
exactamente  como  si  el  viaje  lo  hubiéramos  hecho  á  vapor. 

Febrero  1 1  —A  las  2  p.  m.  fondeamos  adentro  de  la  bahía  de 
San  Sebasticán. 

Unas  horas  antes  habíamos  avistado  el  cabo  Espíritu  Santo, 
que  marca  la  costa  sur  del  Estrecho  de  Magallanes  y  distingui- 
mos los  hitos  de  la  línea  divisoria  de  fronteras  con  Chile.  Des- 
pués el  Páramo,  célebre  por  las  arenas  auríferas  de  sus  playas. 
Hay  allí  un  gran  establecimiento  de  campo  perteneciente  al 
rico  Menéndez,  de  Punta  Arenas. 

La  bahía  está  cerrada  por  el  este  por  una  lengua  de  tierra 
baja  y  arenosa  que  se  interna  en  el  Océano,  al  norte  y  oeste  el 
Páramo  y  serranías  y  al  sur  por  unas  tierras  altas  que  llevan 
el  nombre  de  Carmen  Sylva.  — Poper,  que  fué  quien  le  dio  ese 
nombre,  era  rumano,  de  modo  que  no  es  raro  que  se  hallen 
sus  recuerdos  en  toda  esta  parte  de  la  Tierra  del  Fuego  que 
en  un  momento  llenó  con  su  apellido.  Hace  algunos  años, 
cuando  esta  bahía  no  había  sido  bien  explorada,  se  creía  que 
comunicaba  con  Useless  Bay  — Bahía  Inútil—un  gran  fondo  de 
saco  del  estrecho  frente  á  Punta  Arenas. 

Febrero  /i— Por  la  mañana  á  las  7,  llegó  el  crucero  2o  de 
Mayo  y  pocos  momentos  después  de  largar  su  ancla,  vino  á 
bordo  su  comandante  el  capitán  de  fragata  don  Lorenzo  Irigaray 
á  comunicar  las  órdenes  que  traía  para  nosotros. 

Tanto  el  bote  del  2d  de  Mayo  como  el  nuestro  que  después 
llevó  á  dicho  jefe  á  su  barco,  no  pudieron  volver  á  causa  del 
mal  tiempo  que  súbitamente  se  levantó  del  sudoeste  y  tuvie- 
ron que  salir  al  Atlántico  y  guarecerse  de  las  rompientes  detrás 
de  la  punta  de  la  arena  de  la  bahía.  Allí  fué  á  buscarlos  el 
2o  de  Mayo  y  los  trajo  á  remolque. 

Más  tarde  supimos  que  se  nos  ordenaba  zarpar  para  el  estre- 
cho y  encontrarnos  el  14  en  Puerto  Hambre,  unas  30  millas 
hacia  el  Pacífico  de  Punta  Arenas;  allí  nos  reuniríamos  con  el 
Belgrano  y  con  el  Patria,  que  han  emprendido  viaje  por  los 
canales  de  la  Tierra  del  Fuego. 

La  verdad  es  que  hubiera  sido  de  sentirse  que  estando  en 
Ushuaia,  el  señor  presidente  y  su  comitiva  hubieran  perdido  la 
oportunidad  de  admirar  los  panoramas  de  esos  canales  sin 
rival  en  el  mundo  y  ante  los  cuales  los  fjords  noruegos  no  re- 
sisten la  comparación. 

Allí,  los  glaciers  multicolores  de  los  montes  Darwin,  que 
llegan  hasta  el  mar  y  que  en  esta  estación,  desprenden  innu- 
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merables  blocks  de  hielo  que  arrastra  y  licúa  la  corriente;  y 
formando  un  contraste  con  ese  desierto  blanco,  la  selva  virgen 
de  robles,  coigües,  canelas  de  color  verde  obscuro. 

A  las  11.30  de  la  noche  zarpamos  con  tiempo  duro  del  sud- 
oeste; teníamos  la  tierra  por  la  popa  y  el  io  de  Mayo  fondeado 
por  la  proa  un  poco  á  estribor.  Con  el  foco  eléctrico  de  popa  se 
iluminó  la  punta  de  arenas  que  limita  la  bahía,  para  que  sir- 
viera como  punto  de  referencia  y  salimos  al  Atlántico  en  de- 
manda de  Punta  Dungeness  en  la  costa  norte  del  Estrecho  de 
Magallanes. 

Esta  tarde,  después  de  arriado  el  pabellón,  se  le  dio  permiso 
á  la  gente  para  que  festejara  el  domingo  de  carnaval.  Resultó 
algo  triste  por  la  falta  de  música,  no  hay  ú  bordo  guitarras  ni 
acordeones,  pero  hubo  comparsas  de  grumetes  y  marineros 
disfrazados  de  osos,  enanos  y  de  cuanto  se  puede  inventar  con 
cueros  de  ovejas  y  lampazos. 

Febrero  /¿f  — Temprano  entramos  al  estrecho  y  marcamos 
por  el  través  Punta  Dungeness,  donde  los  chilenos  han  cons- 
truido un  hermoso  faro. 

A  las  10.30  a.  m.  llegamos  á  la  Primera  Angostura,  especie 
de  desfiladero  de  seis  millas  de  largo  por  dos  y  media  de  ancho. 
Allí  vimos  un  gran  paquete  encallado,  con  la  proa  hacia  tierra, 
ya  completamente  perdido.  Antes  que  los  chilenos  pusieran 
valizas  en  las  costas,  el  estrecho  estaba  valizado  con  barcos  á 
pique  debido  á  que  los  capitanes  mercantes,  confiados  en  su 
gran  práctica,  navegan  á  pesar  de  las  espesas  neblinas  que  tan 
comúnmente  sorprenden  en  estos  parajes,  y  á  lo  mejor  se  en- 
callan en  la  costa. 

A  la  salida  de  la  Angostura  ayudados  por  la  fuerte  corriente, 
navegábamos  á  razón  de  quince  millas  por  hora.  La  rapidez  de 
las  corrientes  se  explica  al  pasar  por  estas  gargantas,  digámoslo 
así,  porque  el  mar,  de  un  ancho  de  cincuenta  millas,  súbita- 
mente se  encajona  en  una  canal  de  dos,  á  lo  que  debe  agregarse 
aún  á  ciertas  horas,  las  grandes  mareas  del  Atlántico. 

A  las  2  de  la  tarde  fondeamos  en  Witsand  Bay,  detrás  de  la 
isla  Elisabeth.  Unas  millas  más  al  este  se  encuentra  Pecket 
Harbour,  que  dio  tanto  que  hablar  hace  algún  tiempo  cuando 
se  decía  que  Chile  había  reunido  allí  gran  caatidad  de  material 
bélico,  y  otras  lindezas  por  el  estilo  que  la  fantasía  popular 
exageraba  á  su  paladar. 

Febrero  1A  —  Salimos  para  nuestro  destino  á  las  5  a.  m.,  y 
dos  horas  después  pasamos  frente  á  Punta  Arenas  á  11  millas 
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de  distancia  más  ó  menos.  Ya  estaban  en  ese  puerto  los  bu- 
ques de  guerra  chilenos.  Reconocimos  el  O'Higgins  por  sus 
tres  chimeneas  y  dos  cruceros  más  que  podrían  ser  el  Blanco 
Encalada  y  el  Errázuriz.  Llegamos  á  Port  Famine  á  las  10  a.  m. 

Este  puerto,  de  nombre  terrorífico,  es  hermoso  en  extremo, 
pequeño,  rodeado  de  montañas  de  unos  1400  pies  de  altura  y 
que  aun  conservan  nieve  en  sus  cimas,  cubiertas  de  selvas  y 
de  esa  vegetación  particular  de  esta  zona  y  que  llama  la  aten- 
ción por  el  contraste.  Tiene  la  forma  de  un  semicírculo.  En  la 
punta  del  este  existen  aún  las  ruinas  de  la  antigua  población 
española  de  San  Felipe.  Aquí  fué  también  el  antiguo  presidio 
militar  de  Chile,  que  más  tarde  no  sabemos  por  qué  causa  — á 
menos  que  no  fuera  acercarse  al  Atlántico  poquito  á  poco— tras- 
ladó á  Punta  Arenas,  sirviendo  de  cuna  á  la  hoy  floreciente 
ciudad. 

Aquí  hubo  también  un  observatorio  del  almirantazgo  inglés. 
Ha  sido  un  punto  de  recalada  muy  apreciado  desde  los  Nodales, 
Sarmiento  y  Fitz  Roy.  Julio  Verne  lo  describe  en  los  «  Sobri- 
nos del  capitán  Grant». 

El  único  habitante  hoy  día  de  su  hermosa  playa,  es  un  in- 
dio ona  que  habla  inglés,  peón  de  una  estancia. 

Como  ya  lo  hemos  dicho,  aquí  nos  encontraremos  con  el 
Belgrano  y  Patria,  que  deben  venir  por  los  canales.  Se  ven 
muchos  nublados  al  sur  y  al  oeste  y  suponemos  que  no  llega- 
rán hasta  mañana.  Cuando  cerró  la  noche  se  comentaba  en  un 
grupo  de  oficiales  la  no  llegada  de  los  barcos;  era  un  atrevi- 
miento navegar  por  los  canales  con  buques  de  27  pies  de  calado; 
es  cierto  que  hay  allí  cientos  de  pies  de  profundidad,  que  nues- 
tros transportes  pasan  continuamente,  que  la  mayor  parte  de 
los  oficiales  de  nuestra  marina  conocen  los  canales  mejor  que 
sus  dueños,  pero  también  es  cierto  que  allí  las  costas  son  á  pique, 
pero  abruptas,  que  hay  piedras  que  si  no  las  han  reconocido 
los  transportes,  es  porque  no  calan  más  de  15  pies,  y  las  fuertes 
corrientes,  y  las  neblinas  que  no  permiten  ver  á  diez  metros 
de  distancia,  y  después  de  todo,  es  el  primer  barco  de  guerra 
de  ese  tonelaje  ó  potencia  que  surca  esos  canales.  Guando  pen- 
sábamos en  todo  eso,  no  podríamos  calificar  de  inquietud  lo 
que  sentíamos,  porque  las  nieblas  explicaban  la  tardanza,  pero 
hubiéramos  deseado  que  antes  de  ponerse  el  sol  hubieran  lle- 
gado al  fondeadero. 

La  lluvia  y  la  baja  temperatura  nos  había  reunido  en  la 
cámara  de  oficiales,  donde  se  charlaba  de  mil  cosas,  cuando 
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apareció  un  timonel  enviado  por  el  oficial  de  guardia  anun- 
ciando que  se  veían  dos  luces  por  la  proa  que  navegaban  hacia 
nosotros.  ¿Los  barcos?  fué  la  exclamación  unánime  y  una  ex- 
presión de  alegría  iluminó  los  rostros.  Todo  el  mundo  subió 
á  cubierta  á  mirar  con  ansiedad  esos  dos  puntos  brillantes  que 
surgían  de  las  tinieblas  y  que  se  acercaban  rápidamente ;  muy 
pronto  se  distinguieron  las  luces  de  navegación. 

La  distancia  de  la  luz  verde  á  la  roja,  que  mide  aproxima- 
damente la  manga  de  un  barco,  nos  indicaba  que  el  General 
Belgrano  venía  adelante.  Poco  después  se  vieron  unas  señales 
que  indicaban  un  cambio  en  la  colocación  de  los  barcos.  ¡  Aun 
se  daban  el  lujo  de  venir  evolucionando!  Por  nuestra  parte, 
hicimos  señales  de  reconocimiento,  que  fueron  inmediata- 
mente contestadas. 

El  señor  comandante  ordenó  que  brillaran  los  focos  eléc- 
tricos y  con  ellos  se  iluminaran  los  extremos  del  puerto. 

A  las  10.40  de  la  noche  fondearon  á  500  metros  á  babor  en 
línea  de  fila  orden  de  frente,  quedando  el  buque  jefe  en  el 
centro. 

El  capitán  Anabia  fué  enviado  á  saludar  al  señor  ministro 
y  á  recibir  órdenes. 

A  su  vuelta  supimos  que  los  barcos  habían  salido  de  Us- 
huaia  el  13  por  la  mañana  y  fondearon  á  la  tarde  en  Puerto 
Baleine,  en  la  isla  O'Brien,  de  donde  salieron  hoy  á  la  madru- 
gada habiendo  tenido  mucha  niebla. 
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CAPITULO  IV. 

Despedida  de  Punta  Arenas.  —  En  el  Pacifico.  —  Arribo  a  Valparaíso.  —  Fies- 
tas y  recepciones.  —  Viaje  á  Santiago.  —  Paseos.  —  Visita  á  los  cuarteles. 
La  obra  del  general  Kdrner.  —  Banquetes  suntuosos. 

A  las  11  a.  m.  del  día  15  hiciéronse  señales  de  estar  listo 
para  navegar,  y  pocos  momentos  después  zarpamos  en  direc- 
ción á  Punta  Arenas,  en  línea  de  lila,  orden  natural,  yendo  ade- 
lante el  Belgrano,  después  la  Sarmiento  y  en  seguida  el  Patria, 
separados  los  barcos  por  una  distancia  de  300  metros.  En 
esta  forma  llegamos,  horas  después,  al  puerto  de  destino,  y 
un  momento  antes  de  tomar  fondeadero,  se  ordenó  pasar  á  la 
formación  de  línea  de  frente,  continuando  en  ese  orden  hasta 
el  instante  de  dejar  caer  las  anclas. 

Inmediatamente  se  desprendieron  de  los  barcos  chilenos, 
botes  con  oficiales  que  venían  á  hacer  las  visitas  de  cortesía 
reglamentarias,  que  fueron  retribuidas  en  la  misma  forma. 

Las  autoridades  y  comercio  de  Punta  Arenas,  dedicaban  esa 
noche  una  fiesta  á  su  presidente,  á  la  que  fuimos  invitados  á 
concurrir.  Fué  una  fiesta  que  dejará  imperecedero  recuerdo, 
sobre  todo  en  sus  organizadores,  y  de  la  cual  no  se  podrán  jac- 
tar  otras  ciudades,  pues  no  así  como  así,  se  reúnen  dos  presi- 
dentes, ministros  y  delegados  especiales,  que  á  estar  á  lo  que 
se  dice,  parece  que  decidieron  de  la  marcha  de  dos  naciones 
de  Sud  América.  Las  señoras  que  acompañaron  á  sus  Excelen- 
cias á  formar  un  cuadro  de  cuadrillas,  marcarán  esa  fecha  como 
el  hecho  culminante  de  su  vida  y  para  los  habitantes  de  Punta 
Arenas,  será  un  punto  de  referencia  histórico  que  decidirá  de 
más  de  una  discusión. 

De  todas  maneras,  el  éxito  coronó  el  esfuerzo  de  los  buenos 
vecinos  que,  á  la  verdad  verdadera,  sobrepasó  los  cálculos  más 
optimistas. 

En  los  dos  días  que  estuvimos  en  el  puerto,  las  fiestas  se 
sucedieron  sin  interrupción  en  los  barcos  argentinos  y  chile- 
nos: banquete  al  general  Roca  en  el  blindado  O'Higgins,  ban- 
quete al  señor  Errázuriz  en  el  acorazado  General  Belgrano, 
almuerzo  á  lo^  guardias  marinas  chilenos  en  la  Sarmiento,  co- 
mida á  los  oficiales  argentinos  en  el  O'Higgins,  comida  á  los 
guardias  marinas  argentinos  en  el  Zenteno,  almuerzo  á  50  ma- 
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rineros  chilenos  por  la  marinería  en  la  Sarmiento,  además  de 
las  visitas  oficiales  de  una  y  otra  nación  á  los  barcos  respecti- 
vos. Debemos  anotar,  con  verdadera  satisfacción,  que  no  sólo 
no  se  produjo  ningún  incidente  desagradable,  ni  situaciones 
incómodas,  antes  por  el  contrario,  desde  el  primer  momento 
se  estableció  una  franca  corriente  de  simpatía  y  amistad,  de  la 
cual  debemos  congratularnos. 

Naturalmente,  como  un  corolario  amistoso,  se  decidió  que 
la  Sarmiento  visitara  el  puerto  de  Valparaíso,  á  pedido  del  pre- 
sidente Errázuriz,  y  el  crucero  Zenteno  fuera  á  Buenos  Aires, 
por  igual  demanda  del  presidente  general  Roca. 

El  18  de  febrero  por  la  mañana,  el  señor  Errázuriz,  se  em- 
barcó en  el  acorazado  Belgrano,  y  zarparon  los  barcos  argenti- 
nos escoltados  por  el  O'Higgins,  el  Zenteno  y  el  Errázuriz;  se 
había  dado  por  terminada  la  conferencia  que  la  historia  llamará 
del  Estrecho  ó  de  Punta  Arenas;  el  presidente  de  Chile,  hacien- 
do los  honores  de  la  casa,  acompañó  al  general  Roca  hasta  el 
punto  denominado  San  Gregorio;  allí  se  despidieron,  transbor- 
dándose el  señor  Errázuriz  á  la  nave  capitana  chilena,  que 
volvió  á  Punta  Arenas  junto  con  el  tercero  de  esos  buques, 
pues  el  Zenteno  siguió  viaje  á  Buenos  Aires  con  el  Belgrano  y 
el  Patria. 

El  20  dejamos  el  puerto  y  continuamos  nuestro  viaje  por  el 
Estrecho,  volvimos  á  pasar  por  puerto  Hambre,  y  unas  horas 
después,  llegamos  al  punto  donde  se  separa  ó  une  (según  la 
dirección  que  se  lleve)  el  Estrecho  de  Magallanes  que  se  dirige 
hacia  el  noroeste  y  la  Sonda  de  la  Magdalena,  hacia  el  sur; 
esta  última  es  el  trayecto  que  siguen  nuestros  transportes  na- 
cionales cuando  van  á  Ushuaia  por  el  canal  de  Beagle;  nosotros 
seguimos  la  ruta  de  los  vapores  de  la  Pacific  Steam  Navigation 
Company.  El  Estrecho  se  hace  angosto,  en  muchas  partes  no 
tiene  más  que  una  milla,  casi  rectilínea,  las  costas  son  altas, 
escarpadas,  están  cubiertas  de  vegetación  hasta  cierta  altura, 
los  árboles  inclinados  hacia  un  mismo  lado,  proyectan  su 
follaje  como  una  hoja  de  palmera,  debido  á  los  vientos  cons- 
tantes del  sur;  más  arriba,  musgos  de  color  amarillo  ocre,  y 
más  arriba  aun,  á  manera  de  casquetes  multiformes,  picos 
agudos  ó  duomos  de  piedra  gris,  agrietada  por  la  fuerza  consi- 
derable del  agua  al  solidificarse  :  por  entre  las  quebradas  de  los 
montes  se  ven  enormes  glaciers  color  de  rosa  y  azules,  en  parte 
cubiertos  de  nieve,  siendo  admirable  el  contraste  de  esas  enor- 
mes masas  de  hielo,  rodeadas  de  manchas  verdes  brillantes  y 
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un  verde  claro  que  trae  reminiscencia  de  paisajes  de  Escocia. 
Esa  noche  la  pasarnos  fondeados  en  bahía  Borja,  puerto  abri- 
gado, rodeado  de  altas  montañas;  notamos  una  gran  cantidad 
de  tablillas  fijas  en  los  árboles,  donde  se  leen  los  nombres  de 
los  barcos  que  han  recalado  en  este  punto;  siguiendo  la  cos- 
tumbre, nosotros  dejamos  el  nombre  de  la  Sarmiento  y  la 
fecha  de  nuestra  partida. 

Al  día  siguiente  por  la  madrugada  nos  pusimos  en  marcha, 
siguiendo  el  Estrecho  hacia  el  Océano  Pacífico;  el  tiempo  era 
lluvioso  y  soplaba  un  viento  frío  y  húmedo,  y  aunque  estamos 
en  verano,  el  termómetro  sólo  marcaba  S'^ ;  el  paisaje  es  triste, 
árido;  las  costas  á  pique,  formadas  de  cerros  de  piedra  rojiza, 
de  unos  600  pies  de  altura,  no  presentan  una  pulgada  de  vegeta- 
ción, sólo  reciben  la  caricia  helada  del  glacier,  que  en  su  mo- 
vimiento imperceptible  de  descenso,  corta  y  pule  la  piedra,  se 
introduce  en  todos  sus  resquicios,  haciéndola  estallar  por  la 
causa  que  más  arriba  hemos  apuntado;  estamos  en  el  domi- 
nio del  granito  y  aunque  el  símil  es  muy  viejo,  no  por  eso 
es  menos  cierto,  estas  costas  semejan  un  mar  de  olas  enormes, 
encrespadas  y  crispadas;  salta  á  la  vista  el  origen  volcánico 
de  esta  región,  por  todas  partes  se  notan  cráteres  apagados, 
picachos  abruptos,  simas,  profundas  grietas  y  desgarramientos; 
aun  con  la  imaginación  es  difícil  concebir  el  espectáculo  que 
presentaría  esta  parte  del  mundo  con  sus  volcanes  en  erup- 
ción, elevando  sus  montañas,  volcándose  mares,  hasta  que 
quedó  constituido  el  tranquilo  canal  que  sirve  de  vía  de  comu- 
nicación entre  el  mar  Atlántico  y  el  Pacífico. 

La  tarde  del  23  de  febrero  marcamos  á  babor  el  cabo  Pilares, 
situado  en  la  boca  del  Estrecho,  y  poco  tiempo  después  dejamos 
á  estribor  el  faro  de  Evangelistas,  construido  en  uno  de  los 
islotes  de  ese  grupo,  con  lo  que  salimos  al  Océano  Pacífico,  en 
el  cual  navegaremos  por  mucho  tiempo.  Guando  perdimos  de 
vista  las  costas,  nos  encontramos  en  medio  de  esa  inmensidad 
gris  violeta;  á  pesar  nuestro,  el  pensamiento  nos  llevó  hasta 
los  tiempos  que  por  primera  vez,  marinos  atrevidos  surcaron 
sus  aguas,  conducidos  por  Magallanes  y  el  vasco  Sebastián 
Elcano,  que  llevó  á  buen  término  la  expedición;  á  la  época  en 
que  á  los  sublimes  aventureros  de  la  raza  latina  les  tocó  en 
suerte  llevar  á  cabo  los  grandes  descubrimientos,  y  que  tam- 
bién supieron  aprovechar  después  otros  pueblos  y  otras  razas. 
Emocionados  por  el  recuerdo  de  la  grandeza  de  alma  de  esos 
seres  superiores,  invocamos  sus  manes,  pidiéndoles  por  núes- 
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tra  patria,  porque  de  su  suelo  virgen  resurjan  acrecentadas,  si 
caben,  las  grandes  energías  de  la  vieja  raza,  que  muchas  veces 
y  por  mucho  tiempo  alcanzó  un  lugar  prominente  en  la  histo- 
ria de  la  humanidad. 

Febrero  23. — Estamos  en  alta  mar  y  navegaremos  á  vapor 
hasta  separarnos  unas  400  millas  de  las  costas,  hasta  alcanzar 
la  derrota  de  los  barcos  que  vienen  de  Australia  á  Valparaíso. 

Hoy  día  la  navegación,  fuera  naturalmente  de  los  peligros 
que  por  sí  misma  puede  entrañar,  se  hace  con  relativa  facilidad 
debido  á  la  suma  de  conocimientos  meteorológicos  y  oceanó- 
graficos, acumulados  hasta  la  hora  presente,  referentes  á  cada 
zona  del  océano,  de  tal  modo,  que  hoy  día  se  sabe  á  ciencia 
cierta,  los  vientos  que  casi  constantemente  reinan  en  épocas 
determinadas  y  en  sitios  también  determinados.  Es  el  oficial 
de  derrota  quien  dedicado  especialmente  á  estas  observaciones, 
traza  el  rumbo  que  seguirá  nuestra  gallarda  nave. 

El  tiempo  se  mantiene  nublado,  una  pareja  de  albatros  que 
revolotea  majestuosa  alrededor  del  barco,  es  la  única  muestra 
de  vida  que  encontramos  en  este  inmenso  desierto  sur.  Desde 
nuestra  entrada  al  Atlántico  hasta  ahora,  no  habíamos  visto  un 
color  tan  hermoso  del  mar;  le  habíamos  observado  de  color 
verde  con  todos  sus  matices,  en  las  bahías  y  en  las  desembo- 
caduras de  los  ríos,  pero  debimos  llegar  á  las  grandes  profun- 
didades del  Pacífico,  para  verle  del  más  puro  color  azul,  como 
solución  concentrada  de  sulfato  de  cobre,  como  céfiros  di- 
luidos. 

Se  ha  organizado  la  escuela  de  contramaestres  y  cabos  de 
mar,  bajo  la  dirección  del  teniente  de  fragata  Enrique  ^Moreno; 
la  forman  grumetes  y  marineros  en  número  de  80,  y  el  pro- 
grama de  enseñanza  comprende  :  lectura,  escritura,  aritmética, 
geometría,  y  como  punto  capital  de  enseñanza:  aparejo,  no- 
menclatura, maniobra  y  embarcaciones  menores,  y  como 
accesorios,  nociones  sobre  artillería  é  infantería.  Estos  mari- 
neros se  han  elegido  de  la  tripulación,  y  demás  está  decir  que 
ya  saben  leer,  escribir  y  las  cuatro  operaciones  aritméticas.  Es 
indiscutible  la  importancia  de  esta  escuela,  pues  esas  clases  de 
mar  son  los  individuos  sobre  los  cuales  descansa  todo  lo  con- 
cerniente al  servicio  marinero  en  los  barcos. 

Es  inapreciable  la  influencia  que  tienen  los  juegos  atléti- 
cos,  no  sólo  porque  desarrollan  los  músculos  haciendo  de 
cada  individuo  un  gladiador,  sino  que  también  contribuyen  á 
formar  el  carácter,  como  lo  demuestran  los  subditos  de  S.  M. 
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Britáiiica,  por  la  educación  que  reciben  en  sus  escuelas  tan 
admirablemente  organizadas.  Teniendo  en  cuenta  estas  consi- 
deraciones, se  llevarán  á  cabo  unas  sesiones  de  box  entre  los 
grumetes,  que  se  realizarán  todos  los  domingos.  Por  la  tarde,  se 
trajeron  dos  pares  de  guantes  y  pronto  aparecieron  dos  cam- 
peones de  15  años  que  salieron  al  centro  del  círculo  formado 
por  sus  compañeros  y  marineros;  previo  un  saludo  se  arre- 
metieron, aprovechando  el  más  vivo  un  rolido  del  barco  en 
su  favor,  cinco  minutos  después  las  caras  coloradas  por  los 
golpes  inofensivos  de  los  guantes,  indicaban  que  habían  en- 
trado en  calor  y  estirado  los  miembros  entumecidos  por  una 
hora  de  aguja  momentos  antes  habían  estado  en  la  faena  de 
componer  sus  ropas,  un  apretón  de  manos  y  otra  pareja  á  la 
arena,  real  y  verdadera  en  este  caso,  que  se  mandó  echar  so- 
bre cubierta  para  evitar  las  caídas.  Así  desfilaron  muchas 
parejas  entre  los  aplausos  de  los  espectadores  hasta  el  toque 
de  rancho,  con  lo  que  se  dio  por  terminada  la  primera  sesión 
liasta  el  domingo  próximo. 

Febrero  28.— Como  día  de  fin  de  mes  si  tuviéramos  que 
liacer  un  balance  de  todos  aquellos  acontecimientos  que  tuvie- 
ron lugar  en  este  tiempo,  clasificándolos  según  nos  han  impre- 
sionado ó  según  la  influencia  que  puedan  tener  sobre  nuestro 
viaje,  los  agruparíamos  en  una  sola  casilla  con  el  título  de 
«acaecimientos  óptimos»,  y  allí  mencionar  todo:  viajé  espléndi- 
do, tiempo  inmejorable,  recepciones  amistosas,  hasta  vanidades 
satisfechas,  modificación  del  itinerario  que  si  bien  alargan  el 
viaje,  en  cambio  nos  da  ocasión  de  visitar  al  puerto  comercial 
de  más  importancia  del  Pacífico  Sud,  Valparaíso,  el  viejo  Callao 
y  Lima  la  hermosa,  y  además  no  tenemos  la  perspectiva  de  50 
días  á  la  vela  como  era  la  de  Punta  Arenas  á  Guayaquil. 

Se  han  inaugurado  lecturas  de  los  datos  interesantes  por 
todos  conceptos  que  traen  nuestro  censo.  A  estas  lecturas 
presididas  por  el  señor  comandante,  asisten  oficiales,  guar- 
dias marinas  y  profesores,  dura  una  hora  de  tiempo  y  tienen 
lugar  por  la  noche  dos  veces  en  la  semana  en  la  cámara 
de  oficiales. 

El  estado  sanitario  es  inmejorable,  satisface  al  más  exigente, 
pues  el  porcentaje  de  enfermos  está  en  una  proporción  muy 
por  debajo  de  la  media  normal  tolerable  respecto  de  las  pobla- 
ciones flotantes.  Toda  la  tripulación  tiene  un  aspecto  de  vigor 
y  de  robustez  que  puede  resistir  perfectamente  la  comparación 
con  las  tribulaciones  de  cualquiera  otra  armada. 
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La  noche  del  2  de  Marzo  tuvimos  ocasión  de  observar  un 
fenómeno  curiosísimo,  un  arco  iris  de  noche.  Hacia  el  sud- 
oeste se  veían  nubes  obscuras  que  se  levantaban  desde  la  línea 
del  horizonte  hasta  una  cierta  altura  é  indudablemente  caía 
una  lina  llovizna  por  ese  lado,  porque  cuando  apareció  la  luna 
brillante  por  el  Este,  su  luz  descompuesta  por  el  a^ua  formó  un 
arco  iris  que  se  proyectó  sobre  el  fondo  pardusco  de  las  nubes 
como  un  haz  luminoso  anaranjado  violeta.  A  la  vista  del  fe- 
nómeno un  hombre  de  la  guardia  dio  aviso  diciendo  un  haz 
do  un  foco  eléctrico  por  la  popa  á  babor;  observado  atenta- 
mente, pudo  verse  que  disminuía  de  intensidad  poco  á  poco 
sin  cambiar  de  posición  hasta  desaparecer  por  completo. 

Marzo  o. — Hoy  domingo  como  día  dfe  descanso,  relativo  por 
supuesto,  nos  ocupamos  en  preparar  correspondencia  para 
Buenos  Aires,  pues  mañana  ó  pasado  llegaremos  á  Valparaíso, 
al  mismo  tiempo  que  se  sacan  los  fracs  de  sus  encierros,  para 
que  pierdan  su  olor  á  naftalina  y  reciban  unos  golpes  de  plan- 
cha que  los  habilite  para  lucirlos  ó  hacerlos  lucir  ó  ni  una  ú 
otra  cosa;  de  todo  pasa.  La  gente  ha  tenido  su  gran  sesión 
de  box  con  su  correspondiente  orquesta  de  violín  y  acordeón, 
que  hace  las  delicias  de  los  marineros  dejando  oir  uno  de  esos 
tangos  de  No  me  La  toque  que  la  lleco  donuüla. 

Durante  dos  días  hemos  estado  bordejeando  frente  á  Val- 
paraíso, como  á  120  millas;  cuando  nos  hayamos  acercado  ala 
distancia  que  marcan  las  instrucciones,  se  ordenará  encender 
los  fuegos  y  tomar  el  puerto  á  máquina. 

El  7  de  Marzo  por  la  mañana  navegábamos  á  vapor,  nos 
precedía  la  corbeta  alemana  Geíei\  que  después  encontramos 
en  el  Callao  y  en  Panamá.  A  mediodía  entramos  á  la  bahía 
velada  aun  por  ligeras  brumas,  ün  piloto  mayor  de  la  escua- 
dra de  Chile  vino  á  bordo  á  señalarnos  amarradero. 

Pasamos  á  babor  del  O'Higqins,  Prat,  Pinto  y  Lincha  fon- 
deando por  la  popa  de  éste,  cerca  del  muelle  de  carga. 

Saludamos  á  la  plaza  con  21  cañonazos,  saludo  que  fué  con- 
testado por  una  de  las  baterías  bajas  de  la  costa  y  á  la  insignia 
de  la  escuadra  con  19  cañonazos,  que  retribuyó  el  O'Hiyqim. 

Entrando  á  Valparaíso  se  nota:  á  la  derecha  la  Playa  Ancha, 
con  su  parque  novísimo  y  ocupada  su  parte  superior  por  el 
hermoso  edificio  de  la  escuela  naval,  depósito  de  marineros, 
etc.,  el  cerro  délos  Ingleses  con  caprichosos  chalets  y  siguien- 
do la  forma  de  herradura  algo  abierta  de  la  extensa  bahía,  el 
cerro  de  la  Mariposa,  Cordillera,  Concepción,  de  las  Monjas,  el 
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liaron,  etc.,  todos  cubiertos  de  peqaefias  habitaciones,  que 
forman  callejuelas  tortuosas  de  un  aspecto  sul  gmeris  y  don- 
de, naturalmente,   la  higiene  brilla  por  su  ausencia. 

La  parte  baja  de  la  ciudad  edificada  al  pie  de  estos  cerros  y 
en  los  terrenos  ganados  al  mar,  tiene  todo  el  aspecto  de  las 
ciudades  modernas,  con  hermosos  edificios,  anchas  calles, 
avenidas,  etc. 

Valparaíso  tiene  un  aspecto  sumamente  agradable,  que  com- 
place más  cuanto  mayor  tiempo  se  tiene  la  dicha  de  permane- 
cer en  su  puerto. 

Guando  en  la  tarde  de  nuestra  llegada  desembarcamos, 
acompañados  de  una  delegación  del  Círculo  Naval,  que  espe- 
cialmente vino  á  bordo  á  invitarnos  á  visitar  sus  hermosos  sa- 
lones, había  una  gran  cantidad  de  pueblo  que  nos  miraba  con 
curiosidad,  y  como  nos  vieran  que  veníamos  departiendo  ami- 
gablemente con  sus  marinos,  se  sorprendieron,  porque  quizás 
esperaban  ver  estiramientos  y  mayores  etiquetas,  y  sólo  oímos 
exclamar  á  nuestro  paso :  « esos  que  llevan  galones  en  la  gorra 
son  cuyanos ». 

El  Círculo  Naval  está  perfectamente  instalado,  y  aun  tendrá 
mayor  confort  cuando  consiga  desalojar  del  edificio  que  ocupa, 
algunas  oficinas  extrañas  al  club. 

El  señor  Lindor  Pérez  Gazitúa,  como  presidente  de  la  comi- 
sión que  nos  invitara  á  la  recepción  en  el  Círculo  xNaval,  al 
ofrecernos  una  copa  de  champaña  lo  hizo  con  frases  que  obli- 
garán siempre  nuestra  gratitud  por  los  votos  que  hizo  por  la 
grandeza  de  nuestra  patria. 

>  La  Argentina  y  Chile  deben  marchar  de  acuerdo  á  cumplir 
sus  destinos  como  naciones;  la  solidaridad  y  comunidad  de 
intereses  morales  y  materiales  de  ambas  naciones  es  un  hecho 
innegable  y,  por  consiguiente,  se  debe  abogar  por  el  acuerdo 
mutuo  de  opiniones,  que  á  la  marina  le  lia  tocado  en  suerte 
haber  iniciado  este  movimiento  de  franca  amistad. " 

Las  ideas  arriba  expresadas  son  las  dominantes  hoy  día  en 
Chile,  pues  no  sólo  se  han  repetido  en  todos  los  brindis  oficia- 
les ó  no,  sino  que  también  ha  sido  el  tema  preferido  de  las 
conversaciones  íntimas  en  los  días  que  pasamos  en  Santiago, 
donde  estábamos  alojados  un  argentino  con  un  chileno,  por 
nuestra  propia  iniciativa  por  supuesto.  Esas  ideas  son  también 
las  del  ejército  y  de  todo  el  elemente  ilustrado  civil  de  Chile. 

Dejamos  consignado  el  hecho,  porque  fué  la  característica 
de  todas  las  manifestaciones  que  en  honor  de  nuestra  patria 
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fueran  ofrecidas  en  las  personas  de  sus  marinos.  Jamás  olvi- 
daremos la  maprnificencia  délas  fiestas  con  que  fuimos  agasa- 
jados en  este  país,  el  banquete  en  la  Escuela  Naval,  la  matinée 
en  el  O'Wggim,  el  Smoking  Goncert  en  el  Club  de  Valparaíso, 
las  fiestas  suntuosas  de  Santiago,  el  inolvidable  paseo  á  Perqué, 
las  interesantísimas  visitas  á  los  cómodos  é  higiénicos  cuarte- 
les, donde  además  pudimos  apreciar  de  cerca  la  gran  obra  del 
señor  general  Korner. 

Esos  diez  días  feéricos  pasados  en  Chile  forman  una  época 
de  imborrable  recuerdo  para  nosotros,  porque  además  nuestros 
corazones  están  siempre  abiertos  y  dispuestos  á  acoger  aque- 
llas ideas  de  confraternidad  sustentadas  con  la  fiereza  propia 
del  convencimiento  de  la  fortaleza  de  cada  uno. 

Un  detalle  de  las  fiestas  que  tuvo  el  poder  de  levantar  gran 
polvareda,  como  tormenta  de  verano  y  que  fué  explotada  por 
algunos  diarios,  fué  el  hecho  de  que  al  llegar  á  Santiago  nos 
esperaban  en  la  gran  estación  de  ferrocarriles,  algunos  ofi- 
ciales del  ejército  manejando  sus  propios  coches  en  los  cuales 
nos  condujeron  hasta  el  alojamiento  que  se  nos  había  prepa- 
rado. Pues  bien,  este  acto  de  galantería  fué  tan  duramente 
criticado,  que  francamente  nos  sorprendió  por  la  interpretación 
absurda  que  se  le  quiso  dar  á  un  acto  de  fineza  de  la  cultura 
moderna.  Se  dijo  que  militares  de  alta  graduación  que  en  la 
estación  nos  aguardaban,  criticaron  el  hecho;  nos  permitimos 
no  creerlo,  porque  tiempo  hubieran  tenido  antes  del  arribo  del 
tren  para  evitar  el  soi-disant  espectáculo  si  lo  hubieran  creído 
incorrecto. 

El  17  de  Mayo  á  mediodía  zarpábamos  con  rumbo  al  Callao 
después  de  haber  saludado  á  la  plaza,  galantería  que  fué  do- 
blemente retribuida,  pues  contestaron  nuestra  salva  el  O'Hig- 
yins  y  uno  de  los  fuertes  que  defienden  el  puerto.  Al  mismo 
tiempo  el  Prat  nos  hacía  señales  deseándonos  buen  viaje. 
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CAPITULO  V. 

D«  Valparaíso  al  Callao  —  ló  días  en  el  Perú  — La  tsemana  Sania  en  Lima  — 
Fiesta  en  Chorrillos  —  Banquete  en  el  Club  Unión  y  en  el  Palacio  de  la 
Exposición— Visitas  y  matinées  á  bordo— S.E.  el  señor  Presidente  Piérola 
en  la  Sarmiento . 

Difíciimente  en  nuestro  viaje  tendremos  una  navegación 
más  hermosa  que  el  trayecto  de  Valparaíso  al  Callao;  el  mar, 
el  viento,  la  temperatura,  todo  se  dispuso  para  darle  á  estos  días 
los  encantos  de  un  viaje  de  placer  en  que  de  antemano  se  hu- 
biera contado  con  manejar  los  elementos  á  la  medida  no  sólo 
de  nuestros  deseos  sino  hasta  de  nuestra  fantasía. 

Días  primaverales  durante  los  cuales  se  respira  con  deleite 
esta  atmósfera  marina  dispensadora  de  salud;  alboradas  de  cu- 
yos encantos  goza  el  oficial  de  guardia  de  4  á  8  a.  m.  y  de  las 
cuales  nos  hace  primorosas  descripciones;  crepúsculos  de  una 
belleza  incomparable  sea  cuando  el  sol  se  pone  dorando  el  mar 
con  sus  últimos  rayos  en  el  horizonte  límpido  ó  detrás  de  ne- 
gras nubes  se  esconde  orlando  sus  contornos  bajos  con  un 
fleco  de  grana. 

¡  Los  celajes  tropicales!  Se  necesitaría  un  artista  para  des- 
cribirlos. No  acometeremos  la  empresa  porque  ni  nuestra  plu- 
ma es  bien  cortada  para  ello  ni  existen  en  nuestra  paleta  los 
colores  para  imitarlos. 

El  día  anterior  de  nuestro  arribo  al  Callao,  aprovechando  el 
espléndido  tiempo,  el  señor  Comandante  ordenó  se  tomara  una 
vista  de  la  fragata  navegando.  Al  efecto  se  puso  el  barco  al 
pairo,  se  arrió  un  bote  al  mando  del  capitán  Moreno  que  se 
alejó  á  la  vela  un  buen  trecho,  el  fotógrafo  dispuso  sus  máqui- 
nas y  tomó  á  la  fragata  de  proa,  por  el  través  y  de  popa  cuando 
navegando  á  todo  trapo  pasamos  por  delante  del  bote  á  la  dis- 
tancia calculada  para  el  buen  éxito  de  la  operación.  Poco 
tiempo  después  se  izó  la  embarcación  y  seguimos  la  marcha 
formando  mil  proyectos  halagüeños  por  llevar  á  cabo  durante 
nuestra  visita  á  la  aristocrática  ciudad  de  los  Reyes. 

En  la  mañana  del  día  27  de  Abril  entramos  al  puerto  del 
Callao  dejando  á  la  derecha  los  altos  cerros  que  la  limitan  por 
el  sudoeste;  al  pie  de  uno  de  ellos  se  veían  las  construcciones 
del  Lazareto,  después,  unas  pequeñas  islas,  sobre  la  costa  firme 
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en  una  lengua  de  tierra  que  se  interna  en  el  mar,  un  agrupa- 
iniento  de  habitaciones  denominado  la  Punta.  Existe  allí  un 
balneario,  futuro  teatro  de  los  más  sonados  triunfos  sociales 
que  alcanzaron  nuestros  oficiales  en  el  viaje;  allá  en  el  fondo 
el  Callao  en  el  cual  se  destacan  los  antiguos  fuertes  y  la  Igle- 
sia, cuando  estuvimos  más  cerca,  distinguimos  un  dique  flo- 
tante y  la  dársena  hacia  el  nordeste.  Se  hallaban  en  el  puerto 
el  crucero  Lima  y  dos  ó  tres  transportes  de  la  escuadra  peruana, 
el  aviso  francés  Pnp'ui  y  gran  número  de  buques  mercantes. 
No  soplaba  la  más  leve  brisa,  la  bahía  como  un  lago  con  sus 
aguas  de  color  bronce  viejo  y  fuerte  olor  á  mariscos  que  nos 
incomodó  durante  algunos  días. 

Saludamos  la  plaza  como  es  costumbre,  contestándonos  uno 
de  los  fuertes.  Por  la  tarde  vino  á  bordo  el  señor  Ministro  Ar- 
gentino acompañado  del  Secretario  déla  Legación,  siendo  reci- 
bidos con  los  honores  que  le  corresponden. 

¡  En  el  Callao  I  y  allí  cerca  Lima,  á  sólo  media  hora  de  tren. 
Hay  dos  líneas  férreas  para  ir  á  la  ciudad  histórica  de  corte 
antiguo  llena  de  recuerdos.  Quien  de  nosotros  no  se  había 
forjado  una  sublime  idea  con  la  que  soñábamos  desde  que 
estudiábamos  historia  de  América.  El  Rimac  correntoso,  el 
puente  de  los  Desamparados,  la  catedral,  el  palacio  de  la  Ex- 
posición, el  de  la  Inquisición,  la  mar;  ya  veríamos  todo  eso 
dentro  de  algunas  horas. 

Molestados  por  el  olor  singular  que  se  nota  en  la  bahía,  tra- 
tamos de  inquirir  la  causa  y  supimos  que  entre  las  que  se 
creen  la  originan  sería:  que  el  río  arrastra  gran  cantidad  de 
materia  orgánica  que  se  deposita  en  la  bahía  tranquila  con 
mareas  imperceptibles;  llégala  época  del  calor  y  se  prodúcela 
descomposición  con  todo  su  cortejo  de  malos  olores,  hasta 
cambia  el  color  del  agua,  que  toma  el  que  hicimos  notar;  la 
exhalación  de  esos  gases,  tiene  además  una  acción  particular 
sobre  la  pintura  blanca  de  los  barcos,  á  la  que  da  un  color  gris 
plateado;  este  fenómeno  se  conoce  allí  con  el  nombre  de  El 
Pintor  y  se  produce  de  Diciembre  á  Abril. 

Ávidos  de  tierra  peruana  desembarcamos  en  una  pequeña 
dársena  destinada  exclusivamente  para  ios  buques  de  guerra, 
trepamos  por  una  escalinata  de  piedra  y  desde  la  vereda  de  la 
calle  que  da  al  mar,  del  (^nai  observábamos  la  población  que  re- 
presenta el  aspecto  de  todos  los  puertos;  gran  cantidad  de  gente: 
marineros  mercantes  en  su  mayor  parte  que  pasean  y  entran 
por  centésima  vez  á  las  innumerables  casas  de  bebidas,  fondas 
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y  cambalaches,  á  cuya  puerta  vemos  pocos  blancos,  varios  ne- 
gros, chinos  de  color  y  chinos  de  la  China;  doblamos  una 
esquina  y  dimos  en  una  plazoleta  adonde  convergen  varias 
cali  esin  importancia;  en  medio  de  esta  plazuela  se  eleva  un 
monumento  á  Miguel  Grau.  Sobre  un  pedestal  de  forma  cúbica 
y  en  cuyas  caras  están  los  retratos  de  los  que  más  se  distin- 
guieron en  la  guerra  del  Pacífico,  se  eleva  una  columna  de 
mármol  blanco  sóbrela  que  se  halla  de  pie,  la  estatua  en  bronce 
del  héroe  del  combate  de  Angamos,  tiene  el  brazo  derecho  le- 
vantado y  de  su  izquierda  penden  la  espada  y  anteojo.  A  la 
derecha  de  la  plazoleta  se  encuentra  la  estación  del  ferrocarril 
Norteamericano  y  por  la  otra  parte  una  pared  corrida  que  li- 
mita la  estación  de  la  compañía  Inglesa. 

Toda  la  parte  de  la  ciudad  que  se  debe  llamar  el  Callao 
viejo,  lo  forman  callejuelas  tortuosas  desaseadas,  con  habita- 
ciones antiguas,  muchas  de  ellas  en  estado  ruinoso,  siendo 
éstos  los  barrios  predilectos  de  los  negros  y  de  los  hijos  del 
Celeste  Imperio. 

La  parte  nueva  presenta  un  aspecto  más  simpático,  la  edi- 
ficación es  mejor  aunque  no  tiene  nada  de  interesante.  Lo 
más  digno  de  visitarse  son  los  fuertes,  por  los  recuerdos 
históricos;  pero  no  fué  posible  en  unos  por  que  estaba  prohi- 
bida la  entrada  y  en  otros  por  que  se  ejecutaban  trabajos. 

El  viajero  no  debe  perder  su  tiempo  en  el  Callao,  de  manera 
que  nos  encaminamos  á  la  estación  del  ferrocarril  Inglés  y  nos 
dirigimos  á  Lima.  Xos  tocó  un  vagón  viejo  y  cubierto  de  polvo, 
lo  que  no  era  una  excepción,  por  que  en  las  muchas  veces  que 
después  recorrimos  el  mismo  camino,  pudimos  convencernos 
que  todos  están  igualmente  mal  cuidados.  El  tren  cruza  la 
ciudad  por  una  calle  ancha  pobremente  edificada,  llamando  la 
atención  el  gran  número  de  negros,  hombres  y  mujeres  vende- 
dores de  pasteles,  masas,  dulces  y  frutas  cuyo  pequeño  co- 
mercio debe  dejarles  apenas  para  vivir. 

El  tren  sigue  el  antiguo  camino  carretero  hecho  por  los 
españoles,  el  cual  está  cercado  con  tapias  de  adobe  caídas  en 
muchas  partes,  al  parecer  hace  muchos  años,  pues  no  hemos 
visto  cuadrillas  de  peones  que  los  restauren :  las  tierras  que 
cruzamos  entre  las  dos  principales  ciudades,  no  tienen  un  solo 
palmo  de  terreno  cultivado:  están  más  bien  dedicadas  al  pasto- 
reo; de  tiempo  en  tiempo  se  ve  alguna  antiquísima  quinta  entre 
cuyos  árboles  frutales  crece  la  maleza  como  en  una  selva  vir- 
uen,  y  añosas  parras  que  retuercen  sus  gruesas  guías  sobre  el 
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resto  de  un  zarzo  de  hierro  están  cargadas  de  incitantes  raci- 
mos de  uvas  negras  ó  doradas.  Hace  calor  y  en  el  aspecto  de  la 
campiña  que  atravesamos  nos  parece  notar  un  aire  de  tristeza 
y  de  dolce  far  niente  que  produce  un  cierto  desencanto.  Nada  nos 
indica  las  inmediaciones  de  una  ciudad  importante  como  es 
Lima  por  su  población;  será  quizás  la  falta  de  tierras  cultivadas, 
de  casas  de  campo  que  tanto  agradan  cuando  por  primera  vez 
se  visita  un  país  extraño  dando  la  nota  del  bienestar  de  las  po- 
blaciones y  de  los  hábitos  de  trabajo  del  pueblo. 

Lima  no  tiene  arrabales  pintorescos ;  del  campo  inculto  se 
penetra  como  por  sorpresa  en  la  ciudad,  que  en  las  orillas  tiene 
sus  calles  empedradas  con  cantos  rodados,  en  seguida  la  esta- 
ción que  no  tiene  nada  de  particular  y  de  allí  á  poco  trecho  las 
calles  centrales  pavimentadas  con  adoquines  de  piedra  y  de 
madera,  rectas  en  la  mayor  parte  de  su  trayecto,  tienen  un  an- 
cho como  de  10  metros,  por  muchas  de  ellas  pasan  tranvías  de 
tracción  á  sangre  cuyos  servicios  lo  hacen  regularmente;  el 
tráfico  está  en  relación  con  su  población  que  alcanza  á  150.000 
habitantes,  es  muy  animado  en  las  calles  de  Espaderos  y  Mer- 
caderes, donde  están  situadas  las  principales  casas  de  comercio. 

Lo  que  da  un  sello  característico  á  Lima  efi  su  edificación, 
(nos  referimos  á  la  parte  central);  todos  los  balcones  del  piso  alto 
de  las  casas  i  son  muy  raras  las  de  más  de  uno  ,  tienen  una 
galería  de  cristales,  no  habiendo  nunca  acertado  en  el  por  qué 
de  los  vidrios;  primero,  ya  lo  hemos  dicho,  allí  no  llueve  nunca; 
segundo,  esas  galerías  son  unos  verdaderos  invernáculos  como 
lo  hemos  podido  comprobar  en  el  hotel,  y  conste  que  allí  en 
invierno  la  temperatura  es  como  la  de  un  día  primaveral  entre 
nosotros. 

Las  casas  bajas  están  todas  edificadas  siguiendo  un  mismo 
modelo, impuesto  por  el  clima:  constan  de  un  gran  patio  rodeado 
de  habitaciones  al  que  se  pasa  del  amplio  zaguán,  las  piezas 
fronteras  á  la  entrada  dan  á  un  segundo,  que  á  veces  es  jardín 
ó  huerta;  las  que  dan  á  la  calle  tienen  ventanas  con  rejas  enor- 
mes, muchas  salientes;  una  discreta  celosía  que  llega  hasta  á 
la  mitad  de  ellas  impide  á  los  curiosos  que  vean  el  interior  de 
las  habitaciones,  las  cuales  por  el  calor  están  siempre  abiertas. 

La  plaza  principal,  teatro  de  tantos  acontecimientos  históri- 
cos y  centro  de  la  ciudad,  era  uno  de  los  principales  objetivos 
de  nuestra  visita.  Tiene  una  manzana  de  extensión,  está  empe- 
drada con  cantos  rodados  y  cruzada  por  veredas  de  piedra, 
tiene  en  medio  una  fuente  grande  de  bronce  y  en  sus  cuatro 
ángulos  estatuas  de  mármol. 
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Kodean  la  plaza  la  catedral  por  el  este,  casa  de  gobierno  al 
norte,  el  portal  de  escribanos  al  oeste  y  el  de  botoneros  al  sur. 

La  catedral,  amplia  y  ventilada,  consta  de  tres  grandes  naves 
y  capillas  laterales;  en  una  de  las  de  la  izquierda  se  guardan  los 
restos  del  conquistador  Pizarro  en  una  caja  de  mármol  y  cristal; 
pudiéndose  ver  el  cuerpo  momificado;  le  falta  la  mano  izquier- 
da, que  se  dice  fué  substraída  por  un  viajero  inglés  hace  muchos 
años.  Pizarro  debió  ser  un  hombre  alto,  pues  su  momia  mide 
aún  algo  más  de  seis  pies  de  largo. 

En  el  altar  mayor  se  notan  á  cierta  altura  seis  columnas 
que  sostienen  una  cúpula  pequeña,  tienen  unos  20  centímetros 
de  diámetro  por  unos  4  metros  de  altura;  tienen  la  particula- 
ridad de  que  están  forradas  de  plata;  en  tiempos  antiguos  eran 
más  pequeñas  pero  macizas.  A  los  lados  del  altarlos  coros  de 
madera  tallada  son  una  maravilla  de  arte  y  de  trabajo;  basta 
decir  que  se  asemejan  y  mucho  á  los  de  San  Pedro  en  Roma. 

Nuestra  llegada  al  Perú  coincidió  con  la  Semana  Santa  y  el 
jueves  por  la  mañana  tuvo  lugar  una  función  religiosa  á  laque 
asistió  el  Presidente  de  la  República,  cuerpo  legislativo  y  ju- 
dicial y  una  enorme  concurrencia  que  llenaba  las  naves;  tuvi- 
mos ocasión  de  ver  señoras  y  niñas  envueltas  en  los  celebrados 
mantos,  y  para  nuestro  modo  de  pensar,  las  embellece  más  que 
cualquier  otro  vestido,  tal  es  la  gracia  con  que  lo  llevan.  A  la 
terminación  del  acto  religioso  nos  detuvimos  en  el  atrio  para 
ver  el  desfile  de  las  tropas  que  estaban  formadas  alrededor  de 
la  plaza:  componíanse  éstas  dedos  batallones  de  infantería, 
un  escuadrón  de  caballería  y  dos  baterías  de  artillería;  sólo 
pudimos  ver  marchar  un  batallón  de  infantería  porque  las  de- 
más tropas  se  dirigieron  á  sus  cuarteles  por  otras  calles;  mar- 
chaban por  pequeñas  secciones,  con  un  paso  muy  corto  acom- 
pañado de  un  cierto  movimiento  de  hombros  isócrono  con 
el  tambor. 

La  casa  de  gobierno,  de  un  solo  piso  bajo  pintada  de  rojo, 
ocupa  toda  la  manzana;  tiene  para  el  viajero  sólo  el  mérito  de 
su  antigüedad. 

Los  portales  y  recobas  que  limitan  la  plaza  por  los  otros  la- 
dos están  llenos  de  pequeños  negocios  y  es  punto  obligado  de 
pasaje  para  los  transeúntes  que  evitan  el  sol  canicular,  de  ma- 
neraque  siempre  presentan  un  aspecto  bastante  animado.  Una 
guía  que  tenemos  á  la  vista,  nos  dice  que  de  la  casa  marcada 
con  el  número  36  del  portal  de  Botoneros  fué  de  donde  salieron 
los  conjurados  que  asesinaron  á  Pizarro. 
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Visitamos  algunas  de  las  62  iglesias  que  tiene  Lima.  Lo  pri- 
mero que  llama  la  atención  son  las  lujosas  vestiduras  de  las 
imágenes  y  altares  y  pulpitos  de  madera  tallada  de  gran  mé- 
rito. Las  guías  dicen  que  hasta  hace  pocos  años,  había  mu- 
chos cuadros  de  renombrados  pintores  españoles  pero  que  han 
sido  llevados  á  Roma  y  á  Chile. 

La  gran  obra  artística  que  poseen  los  peruanos  es  sin  duda 
alguna  el  monumento  al  2  de  Mayo :  sobre  una  gradería  de  gra- 
nito gris  de  forma  octagonal,  descansa  un  gran  paralelepípedo  de 
mármol,  cubiertas  sus  caras  con  bajos-relieves  de  bronce  que 
representan  episodios  de  la  defensa  del  Callao  contra  la  escua- 
drilla española:  uno  de  esos  bajos-relieves  representa  el  mo- 
mento de  la  muerte  del  coronel  Gálvez,  ministro  de  la  guerra 
en  esa  época,  que  cayó  valientemente  defendiendo  el  fuerte 
independencia;  este  bloc  sostiene  una  elegantísima  columna 
de  mármol  blanco  coronada  por  la  estatua  en  bronce  de  la  Vic- 
toria: en  los  cuatro  ángulos  del  basamento  hay  estatuas  del 
mismo  metal,  que  representan  al  Perú,  Chile,  Rolivia  y  Ecuador. 

Visitamos  también  el  palacio  de  la  Exposición,  edificio  gran- 
de compuesto  de  un  solo  piso  alto  con  amplios  salones,  su 
aspecto  exterior  se  asemeja  al  frente  principa  de  nuestra  Fa- 
cultad de  medicina.  Según  nos  manifestaron  nuestros  acom- 
pañantes, había  allí  muchos  objetos  y  cuadros  notables  de  las 
industrias  y  artes  nacionales  antes  de  la  guerra  con  Chile;  hoy 
día  sólo  se  conserva  una  galería  de  retratos  de  los  Virreyes  y 
de  Generales  de  la  Independencia,  entre  ellos  dos  de  San  Martín 
que  no  se  le  parecen,  siendo  la  obra  maestra  del  arte  nacional 
un  gran  cuadro  que  representa  los  funerales  de  Atahualpa. 

El  edificio  de  la  exposición  está  situado  en  un  extenso  y 
espléndido  jardín,  ó  más  bien  dicho  en  un  parque  con  grandes 
árboles  tropicales,  con  muchos  jardines  muy  bien  cuidados, 
donde  crecen  las  hermosas  plantas  que  nosotros  sólo  vemos  en 
los  invernáculos. 

El  ferrocarril  Central,  compañía  inglesa,  llega  á  Lima  por 
la  margen  izquierda  del  Rimac,  el  río  al  cual  se  le  han  dedicado 
más  versos  en  América,  correntoso  y  con  poca  agua  la  mayor 
parte  del  año;  crece  extraordinariamente  en  la  época  de  los 
deshielos  en  la  cordillera  y  está  atravesado  por  varios  puentes 
de  piedra  y  de  hierro  que  ponen  en  comunicación  las  dos  par- 
tes de  la  ciudad,  siendo  la  cIpI  otro  lado  del  pvente,  como  le 
llaman  en  Lima,  la  parte  más  pobre  en  edificación,  de  calles 
más  angostas  y  un  tanto  desaseadas. 
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Por  el  renombrado  puente  de  los  Desamparados,  construido 
con  piedra  sillería,  pasan  dos  líneas  de  tranvías  y  es  el  más 
concurrido  por  el  tráfico.  Es  para  nosotros  el  punto  desde  donde 
se  goza  de  la  vista  panorámica  más  pintoresca  de  la  ciudad. 

Haremos  gracia  á  nuestros  lectores,  no  describiendo  el  ba- 
rrio chino  en  obsequio  á  la  higiene:  basta  con  que  nosotros  ha- 
yamos pagado  nuestra  curiosidad  habiéndolo  visitado. 

Es  muy  común  que  la  realidad  de  las  cosas  no  responda 
á  lo  que  de  ella  nos  habíamos  imaginado,  y  si  tuviéramos  que 
decir  si  habíamos  encontrado  en  la  capital  del  Perú  la  Lima 
de  nuestros  ensueños,  contestaríamos  que  no  hace  excepción 
á  la  regla,  por  más  que  todos  desearíamos  volver  á  visitar  la 
ciudad  que  ocupaba  el  primer  puesto  en  América  durante  la 
época  colonial;  y  esta  impresión  se  explica  si  se  tiene  en  cuenta 
que  desde  muchos  días  antes  de  nuestro  arribo  leíamos  con 
placer  las  «Tradiciones  de  Don  Ricardo  Palma»),  que  llenan  la 
cabeza  de  las  aventuras  que  tuvieron  lugar  en  la  histórica  ciu- 
dad, se  nos  ocurría  que  á  la  vuelta  de  cada  esquina  nos  topa- 
ríamos con  hidalgos  de  los  de  capa  y  espada,  que  por  satisfacer 
los  deseos  de  un  par  de  ojos  grandes  como  los  Padres  nuestros 
del  Rosario  del  penitente,  fueran  capaces  de  renovar  los  jura- 
mentos del  marqués  de  Mantua  ó  del  conde  Dirlos. 

Gente  á  la  moderna  en  ciudad  á  la  antigua,  aunque  sin  ra- 
zón, esto  nos  chocó  y  á  fuer  de  veraces  cumple  á  nuestra 
hidalguía  declarar,  que  si  no  encontramos  caballeros  vestidos 
con  gregüescos,  valonas  y  golillas,  les  hallamos  adornados  con 
las  mejores  prendas  de  carácter  que  gastaron  los  antiguos,  y 
que  en  cuanto  á  obsequiosidad,  les  daban  punto  y  raya,  sin 
duda  alguna. 

El  domingo  después  de  Semana  Santa,  tuvo  lugar  en  Cho- 
rrillos la  primera  de  la  serie  de  fiestas  con  que  íbamos  á  ser 
obsequiados  en  el  Perú. 

Chorrillos  es  un  pueblito  situado  á  orillas  del  mar,  á  media 
hora  de  tren  de  Lima,  donde  veranea  la  aristocracia  peruana. 
Allí  nos  mostraron  los  amigos  que  nos  acompañaban  como 
amables  cicerones,  montones  de  escombros  que  señalan  los 
lugares  donde  se  levantaban  hermosísimos  palacios  y  lujosos 
chalets,  que  existieron  en  este  balneario,  que  se  sabe  fué  una 
de  las  localidades  que  más  sufrieron  los  horrores  de  la  guerra 
con  Chile. 

En  un  gran  salón  situado  en  medio  de  un  jardín,  el  minis- 
tro argentino  señor  Arroyo  nos  ofreció  una  matinee;  dada?  las 
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relaciones  del  señor  ministro  nos  regocijamos  ante  la  oportu- 
nidad que  se  nos  ofrecía  para  conocer  la  alta  sociedad  limeña, 
y  deseosos  de  admirar  las  bellezas,  cuya  fama  pregonaron  los 
poetas  de  todos  los  tiempos ;  pero  la  fiesta  no  tuvo  el  brillo  que 
esperábamos,  debido  á  que  algunas  familias  excusaron  su  asis- 
tencia á  causa  de  lutos  recientes  y  otros  inconvenientes. 

El  señor  Amunátegui,  ministro  de  Chile,  á  quien  habíamos 
tenido  el  agrado  de  conocer,  lo  mismo  que  á  su  elegantísima  y 
bella  señora,  tuvo  la  fineza  de  ofrecernos  una  comida  en  su 
casa,  de  donde  nos  retiramos  seducidos  por  e  snvoir  faire  de 
tan  cultos  invitantes. 

Tanto  en  Lima  como  en  el  Callao  se  dieron  funciones  de 
teatro  en  nuestro  honor,  que  manifestaban  el  buen  deseo  de 
festejarnos. 

Asistimos  á  dos  fiestas  más:  un  banquete  en  el  Club  Unión 
de  Lima  y  otro  en  el  Palacio  de  la  Exposición.  El  salón  del 
Club  estaba  adornado  con  mucho  gusto,  la  comida  muy  bien 
servida,  y  al  final  varios  y  cariñosos  brindis  por  nuestra  pa- 
tria y  por  el  éxito  del  viaje. 

El  banquete  que  nos  ofreció  la  Escuela  Naval  y  de  Aplica- 
ción fué  uno  de  los  más  suntuosos  á  que  hayamos  asistido.  El 
palacio  de  la  Exposición  había  sido  arreglado  con  ese  objeto. 
En  un  salón  del  piso  bajo  dejamos  nuestras  gorras  y  abrigos, 
subimos  por  la  amplia  escalera  de  madera,  donde  hacían  guar- 
dia de  honor  los  soldados  de  la  escolta  presidencial,  y  pasamos 
;'i  un  salón  de  recepción  lujosamente  puesto,  con  muebles  an- 
tiguos y  modernos  de  mucho  mérito,  sobre  las  consolas  haces 
de  luz  eléctrica  imitando  ramos  de  flores,  en  la  pared  grandes 
retratos  al  óleo,  de  San  Martín,  Bolívar,  Sucre  y  otros  proceres 
de  la  independencia.  En  seguida  el  gran  comedor,  en  cuyo 
centro  estaba  muy  bien  adornada  una  mesa  monstruo  para 
ciento  cuarenta  cubiertos;  en  un  extremo  del  salón,  sobre  un 
entarimado  se  colocó  la  orquesta;  las  columnas  que  sostienen 
el  techo  adornadas  con  guirnaldas  de  flores  y  luces  eléctricas; 
en  las  paredes  anclas  y  atributos  marinos,  hechos  también  con 
flores  y  luces;  además,  el  inmenso  salón  estaba  iluminado  con 
un  gran  sol  de  luz  eléctrica  en  el  medio  del  techo  y  cuatro  más 
pequeños  en  las  esquinas;  frente  á  la  entrada  respondiendo  á 
los  puestos  de  honor,  una  roseta  con  los  colores  peruanos  y 
en  el  centro  un  escudo  ^rgentino,  ambos  rodeados  con  bande- 
ras argentinas  y  peruanas,  y  en  seguida  á  los  lados,  trofeos  de 
banderas  de  todas  las  naciones  sudamericanas.     En  cada  án- 
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guio  del  salón  sobre  una  armazón  rodeada  por  un  tanque,  se 
habían  dispuesto  grandes  blocks  de  hielo,  detrás  de  los  cuales 
brillaban  focos  de  luz  que  al  atravesarlos  producían  lindísimo 
efecto.  El  aspecto  de  este  gran  salón-comedor  era  magnífico 
y  maravilloso. 

Concurrieron  al  banquete  su  excelencia  el  señor  Presidente 
de  la  República  y  sus  ministros,  representantes  del  congreso, 
miembros  del  poder  judicial,  jefes  de  la  armada  y  del  ejército, 
ministros  diplomáticos  de  Chile,  del  Brasil,  Bolivia,  Paraguay 
y  Colombia.  Fué  esa  fiesta  una  verdadera  demostración  sud- 
americana, de  amistad  y  simpatía  en  honor  de  nuestra  patria 
ofrecida  á  los  jefes  y  oficiales  de  la  fragata  Sarmiento. 

Ofreció  el  banquete  el  señor  director  de  la  Escuela  Naval  y 
de  Aplicación,  capitán  de  navio  don  .Juan  Manuel  Ontaneda, 
pronunciando  el  bellísimo  brindis  que  á  continuación  inserta- 
mos :  "  Señor  comandante,  señores  oficiales  y  guardias  marinas 
de  la  Sarmiento : 

La  marina  argentina,  cuyo  rápido  crecimiento  asombra  y 
entusiasma  á  los  que  como  nosotros  la  contemplamos  desde  el 
punto  de  vista  de  la  doble  comunidad  continental  y  de  origen 
que  nos  liga;  á  los  que  poseídos  de  amor  profesional  la  vemos 
desarrollarse  sólida  en  ciencia  y  fuerte  en  poder  material;  á  los 
que  inspirados  en  la  santa  fe  del  patriotismo  la  admiramos, 
cuando  enarbolada  su  hermosa  enseña,  cuyos  colores  copia  del 
firmamento,  pasea  ufana  por  remotos  mares,  asegurando  hon- 
ra y  gloria  para  su  patria;  para  esa  patria  que  nos  enviara  un 
día  la  palabra  redentora  por  boca  de  su  ilustre  procer,  á  esa 
marina  que  nació  ya  hazañosa  con  el  esforzado  Brown,  en  las 
aguas  de  Martín  García  y  Montevideo,  es  á  la  que  hoy  tengo  el 
alto  honor  de  saludar  en  vosotros,  dignos  hijos  de  aquel  gran 
pueblo  que  allá  en  la  extremidad  austral  de  nuestra  cara  Amé- 
rica, ha  lanzado  con  viril  acento  el  ¡adelante!  del  progreso;  y 
empuñando  con  potente  diestra  el  estandarte  de  una  raza,  va 
con  firme  paso  á  cumplirlos  designios  que  la  Providencia  tiene 
fijados  á  la  humanidad  en  este  trozo  del  planeta. 

Llegáis,  señores,  á  nuestras  playas  en  alas  del  apacible  alisio 
constante;  como  él  sincero  y  leal,  encontréis  el  viejo  afecto  que 
atesora  el  corazón  peruano.  Como  hermanos  os  saluda  y  re- 
gocijados recibe  vuestra  grata  visita,  deseando  la  prolonguéis 
todo  el  tiempo  que  el  cometido  de  vuestra  misión  lo  permita. 

Que  os  complazca  la  permanencia  en  nuestro  hogar,  y  al 
separaros  de  él  para  continuar  vuestra  expedición  de  estudio. 


—  62  — 

lu  gallarda  nave  que  montáis  sea  siempre  mecida  por  apacibles 
ondas;  que  ante  su  proa  se  humille  y  desvanezca  el  terrible 
huracán,  y  que  bajo  la  presión  de  su  quilla  se  deslice  tran- 
quilo el  líquido  elemento,  dibujando  esa  rauda  estela,  que  para 
el  marino  es  tema  constante  de  atrayente  contemplación. 

Vais  con  rumbo  á  Occidente,  siguiendo  la  histórica  ruta  de 
los  primeros  circunnavegantes ;  diariamente  desaparecerán  los 
astros  por  vuestro  Trente,  mas  no  olvidéis  que  también  bajo  el 
liorizonte  y  en  rumbo  opuesto  dejáis  pueblos  que  como  los  que 
el  lUata  y  el  Rimac  bañan,  os  miran  animados  de  un  idéntico 
afecto  y  anhelando  vivamente  que  la  ventura  os  acompañe  por 
doquier,  en  el  camino  que  recorráis;  y  plegué  al  cielo  que  asi 
como  en  el  decurso  de  vuestra  derrota  tendréis  que  cambiarla 
lecha  aumentando  en  un  día  más,  para  restablecer  el  tiempo 
inapreciado,  así  también  aumentéis  á  su  término  con  una  nue- 
va y  brillante  página,  la  ya  interesante  historia  de  vuestra 
marina  nacional. 

Hoy  que  el  Perú  nuevo  y  regenerado  se  iergue  también 
con  viril  espíritu  y  guiado  por  experta  mano,  marcha  resuelto 
á  conquistar  los  laureles  que  brindan  las  lides  del  progreso;  no 
dudemos  de  que  pronto  y  á  mérito  de  su  potencia  desarrollada 
por  el  trabajo,  ocupará  el  nivel  á  que  por  destino  está  llamada 
á  la  par  de  sus  hermanas,  los  demás  pueblos  de  este  continente, 
en  el  concierto  de  las  naciones  que  luchan  por  su  engrandeci- 
miento. 

Invocando,  pues,  ante  vuestra  consideración,  tan  grandes  y 
nobles  sentimientos,  cuales  son  la  fraternidad  de  una  raza  y 
la  solidaridad  de  un  mundo;  á  nombre  de  las  Escuelas  técnicas, 
de  Aplicación  y  xMilitar,  Preparatoria  y  Naval,  que  me  honran 
con  su  representación,  tengo  la  complacencia  de  ofreceros  este 
banquete,  como  una  pequeña  manifestación  de  la  profunda 
simpatía  á  que  muchos  motivos  nos  impulsan,  contándose  en- 
tre ellos  el  que  la  identidad  de  instituciones  liga  nuestro  afecto 
con  más  estrechos  lazos,  aceptad  benévolos  este  cariñoso  aga- 
sajo, y  contadnos  siempre  en  el  número  de  vuestros  her- 
manos. )) 

Al  terminar  esta  bella  é  inspirada  alocución,  la  orquesta 
dejó  oir  los  primeros  acordes  del  himno  Argentino,  que  fué 
escuchado  de  pie  por  los  asistentes. 

Contestó  el  comandante  Betbeder  más  ó  menos  en  los  si- 
guientes términos:  «Dijo  que  los  marinos  argentinos  que  en 
visita  amistosa  babían  llegado  á  ese  bello  país,  asistían  en  ese 
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momento  á  uiia  demostración  de  afecto,  la  más  halagadora  y 
más  honrosa  para  su  patria,  por  la  calidad  de  las  personas  que 
los  acompañaban  á  compartir  la  grandiosa  recepción  que  les 
hacían  las  Escuelas  de  Aplicación,  Xaval  y  Militar. 

Agregó  que  de  este  modo  el  personal  militar  llamado  á  ac- 
tuar, y  destruirse  el  primero,  cuando  se  trataba  de  defender  la 
propia  patria,  había  en  esta  ocasión  ejercitado  el  noble  privile- 
gio de  estrechar  con  entusiasmo  las  relaciones  de  dos  pueblos 
amantes  de  la  paz,  pudiendo  esta  vez  decirse  que  la  altivez,  la 
sinceridad  y  la  franqueza  que  caracterizan  la  carrera  de  las  ar- 
mas, caracterizaban  también  la  amistad  peruano-argentina. 
Terminó  brindando  por  el  pueblo  peruano.»  \cto  continuo,  la 
orquesta  preludió  el  himno  nacional  Peruano,  que  también  fué 
escuchado  de  pie  como  el  Argentino. 

Luego  brindó  el  Presidente  Piérola  por  la  Argentina  y  el 
general  Roca,  contestando  nuestro  ministro  señor  Arroyo,  con 
un  oportunísimo  discurso,  en  el  cual  vertió  elevados  conceptos 
sobre  la  paz  y  la  confraternidad  sudamericanas. 

También  se  expresaron  en  términos  análogos,  el  presidente 
del  Consejo  de  ministros,  el  encargado  de  negocios  del  Brasil  y 
el  ministro  del  Paraguay. 

Era  ya  pasada  la  media  noche  cuando  se  retiró  Su  Excelen- 
cia el  Presidente  Piérola,  acompañado  de  sus  ministros. 

Repetimos;  fué  una  gran  fiesta  en  honor  de  la  patria,  y  de 
justo  orgullo  para  nuestra  marina,  por  haberla  provocado  con 
el  envío  de  uno  de  sus  barcos. 

Para  corresponder  dignamente  á  tan  elocuente  muestra  de 
amistad  como  la  recibida,  se  dio  un  banquete  ú  bordo  en  ho- 
nor del  Presidente  Piérola,  al  que  también  asistieron  los  miem- 
bros del  gabinete  y  ministros  diplomáticos  sudamericanos  allí 
acreditados. 

Al  efecto,  se  ordenó  el  arreglo  de  la  cámara  de  oficiales,  que 
por  su  extensión  es  la  que  ofrece  mayores  comodidades,  lo  que 
se  hizo  con  guirnaldas  de  flores  y  lamparitas  eléctricas;  la  cu- 
bierta y  la  toldilla  convirtiéronse  en  jardines,  y  todo  el  barco 
iluminado  con  su  engalanado  eléctrico  de  bellísimo  efecto,  di- 
bujando con  sus  innumerables  lamparillas  eléctricas  los  con- 
tornos de  la  chimenea  y  arboladura. 

De  7.30  á  8  de  la  noche  llegaron  á  bordo  el  ministro  señor 
Arroyo  acompañando  al  señor  Presidente  y  demás  invitados, 
que  fueron  recibidos  con  los  honores  correspondientes,  entre- 
teniéndose en  visitar  el  barco,  para  el  cual  no  escatimaron  sus 
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elogios,  sentándose  en  seguida  á  la  mesa.  Ofreció  la  comida 
el  ministro  argentino  y  terminó  su  brindis  haciendo  votos  por 
la  paz  sudamericana,  la  prosperidad  del  Perú  y  la  salud  per- 
sonal de  su  digno  mandatario.  Contestó  el  señor  Presidente 
en  términos  análogos  para  nuestro  país,  siguiéndole  á  los  toasts 
el  ministro  de  fomento,  el  de  Bolivia,  el  de  Chile,  quien  se  es- 
pecializó con  la  obra  de  Sarmiento,  como  educacionista  en  la 
Argentina  y  en  Chile. 

A.  las  11  p.  m.  se  retiraron  los  distinguidos  comensales,  re- 
cibiendo una  ovación  al  embarcarse  para  tierra,  donde  les  espe- 
raba un  tren  expreso  que  los  condujo  á  Lima. 

En  la  segunda  semana  de  nuestra  estadía,  el  barco  fué  muy 
visitado  por  familias  de  la  capital,  organizándose  varias  veces 
matinees  que  resultaban  muy  animadas,  como  no  podía  suce- 
der de  otra  manera,  cuando  la  alegría  y  la  juventud  y  buena 
música  se  encuentran  reunidas. 

Desde  el  día  siguiente  de  nuestra  llegada  al  Callao,  los  mari- 
neros fueron  á  tierra,  dándosele  permiso  por  3  días  á  cada  una  de 
las  brigadas;  todos  volvieron  muy  contentos,  porque  el  pueblo 
los  trataba  con  mucho  cariño  y  algunos  llevándolos  á  sus  casas. 

El  lunes  10  de  Abril  después  de  15  buenos  días  pasados  en 
el  Perú,  siendo  las  3  de  tarde,  levamos  anclas  de  nuestro  fon- 
deadero. Momentos  antes  se  había  saludado  la  insignia  del 
señor  ministro,  que  había  venido  á  despedirnos,  y  como  so- 
plara una  brisa  favorable,  se  mandó  largar  el  paño,  para  aban- 
donar el  puerto  á  la  vela,  como  se  llevó  á  cabo,  saliendo  con 
rumbo  al  mar. 

Con  el  Callao  dejamos  los  puertos  doade  fuimos  recibidos 
con  tan  marcadas  muestras  de  amistad;  en  adelante  hasta  lle- 
gar á  aquellas  naciones  con  quienes  mantenemos  activas  co- 
municaciones, pasaremos  quizás  desapercibidos  ó  despertando 
á  lo  sumo  la  curiosidad  de  ver  un  barco  de  guerra  que  ostenta 
un  pabellón  poco  conocido  aún  entre  las  naciones  marineras. 

Hasta  ahora  nos  ha  tocado  la  suerte  de  asistir  al  cumpli- 
miento de  actos  internacionales  de  gran  importancia,  y  cree- 
mos firmemente  que  la  visita  de  la  Sarmiento  ha  contribuido  á 
estrechar  lazos  de  amistad  que  estaban  un  tanto  laxos,  por 
causas  demasiado  conocidas.  Queda  aún  por  llevar  á  buen 
término  la  faz  verdaderamente  diplomática  del  viaje,  pues  de- 
bemos pensar  que  en  los  países  que  nos  resta  que  recorrer  se 
juzgará  nuestro  país  por  la  impresión  que  deje  no  solamente 
el  barco,  sino  también  todos  y  cada  uno  de  sus  tripulantes. 
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CAPITULO  VI. 

Partida  del  Callao -Al  cruzar  la  Línea  — Panamá  — Escenas  tropicales. 
Las  obras  del  Canal. 

Dejamos  el  puerto  impelidos  por  una  brisa  floja  que  nos 
hacía  marchar  con  una  velocidad  de  tres  millas  por  hora,  que 
fué  poco  á  poco  disminuyendo  hasta  que  por  la  noche  calmó 
casi  completamente.  Gozábamos  de  una  de  esas  noches  tan 
comunes  en  los  trópicos.  Tranquilas,  claras,  debidas  á  los  mi- 
llares de  estrellas  que  titilan  en  la  bóveda  celeste  y  dan  aquí 
abajo  una  luz  algo  indecisa  pero  suficiente  para  que  se  vean 
los  objetos  á  largas  distancias;  innumerables  bólidos  de  colo- 
res, predominando  el  verde,  cruzan  el  Armamento  y  parece 
que  cayeran  en  el  mar  tranquilo,  de  reflejos  metálicos,  cuya 
superficie  tersa  es  de  cuando  en  cuando  alterada  por  alguna 
onda  de  suavísima  curva,  que  al  pasar,  ocasiona  al  barco  un 
gracioso  balanceo. 

Poco  viento',  mar  en  calma,  la  temperatura  empezaba  á  fas- 
tidiar,— 28  grados  á  la  sombra, — pero  al  fin  estábamos  en  la 
zona  del  Ecuador  y  no  había  porqué  extrañarse. 

El  día  17,  á  las  8.30  p.  m.  cruzamos  la  línea  despidiéndonos 
del  hemisferio  sur  que  tan  bien  nos  ha  tratado  durante  nuestra 
navegación,  pues  raros  han  sido  los  días  de  calma  y  de  vientos 
contrarios.  Tanto  en  el  Atlántico  como  en  el  Pacífico  hemos 
tenido  la  buena  suerte  de  cumplir  los  programas  de  viaje  como 
si  navegáramos  á  vapor;  buenos  vientos,  mar  tranquila  relati- 
vamente, sin  contrariedades  á  bordo,  salud  excelente,  de  ma- 
nera que  si  todas  estas  condiciones  nos  rodean  durante  lo  que 
resta  de  nuestro  viaje,  habremos  realizado  un  ideal  de  circun- 
navegantes. 

Es  costumbre  tradicional  en  todos  los  barcos  del  mundo, 
que  cuando  se  pasa  el  Ecuador  sin  novedad,  se  lleven  á  cabo 
fiestas  para  las  que  muchas  veces  se  hacen  grandes  preparati- 
vos, sobre  todo,  en  los  vapores  de  pasajeros. 

En  un  barco  de  guerra,  las  expansiones  son  naturalmente 
limitadas  y  sólo  se  le  da  á  la  tripulación  el  permiso  necesario 
para  cumplir  con  la  tradición. 

Desde  temprano  se  habían  llevado  á  la  cofa  del  palo  trin- 
quete algunos  adminículos  que  sirvieron  al  que  dio  comienzo 
á  la  fiesta,  5 
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A  la  hora  indicada,  se  oyeron  voces  roncas  que  desde  lo  alto 
decían :  «  Soy  el  rey  de  los  mares  »,  «  Se  les  saluda,  marineros  », 
«  Cuidado  conmigo  »  y  otras  frases  por  el  estilo,  al  mismo  tiempo 
que  el  tramoyista  mostraba  un  gran  muñeco,  cuya  cara  se  ha- 
bía pintado  en  el  vidrio  de  un  farol.  A  las  voces  corrieron  los 
grumetes  y  marineros  que  por  primera  vez  pasaban  latinea,  y 
cuando  agrupados  al  pie  del  palo,  hacían  los  más  vivos  comen- 
tarios sobre  la  misteriosa  aparición,  recibieron  varios  baldes 
de  la  más  pura  agua  salada,  de  que  con  anticipación  se  habían 
provisto  los  de  la  farsa;  fué  la  señal  para  comenzar  uno  como 
carnaval,  del  que  también  disfrutó  la  banda  que  en  ese  mo- 
mento tocaba  la  marcha  de  retirada,  la  que  se  convirtió  en  un 
desbande. 

A  las  9.30  p.  m.  todo  volvía  á  la  calma  sin  que  nadie  sintiera 
mayormente  el  desusado  baño,  pues  el  termómetro  marcaba  25 
grados. 

Los  vientos  que  soplan,  aunque  flojos,  nos  han  permitido 
llevar  casi  la  misma  derrota  de  los  vapores  correos,  de  manera 
que  marcado  el  camino  en  la  carta  de  navegación,  da  una  línea 
que  afecta  la  misma  forma  de  la  costa. 

En  los  días  19  y  20  la  tripulación  hizo  ejercicio  de  tiro  con 
mauser  y  tubo  reducido  sobre  un  blanco  que  llevábamos  á  re- 
molque con  un  cabo  de  300  metros. 

Debemos  anotar  como  curiosidad,  el  número  relativamente 
grande  de  ballenas  que  hemos  encontrado  desde  Valparaíso  ha- 
cia el  norte.  Es  curioso, — no  por  lo  de  ballenas  naturalmente— 
sino  porque  siendo  un  cetáceo  de  las  zonas  frías,  las  hallamos  á 
2  grados  del  Ecuador ;  siendo  probable,  que  la  causa  de  su 
emigración  hacia  estas  latitudes,  sea  la  persecución  de  que  son 
objeto  por  los  que  se  dedican  á  su  pesca. 

El  22  estábamos  dentro  del  golfo  de  Panamá :  hacía  calor, 
28  grados,  aunque  no  tanto  que  molestara;  el  cielo  que  estaba 
claro,  despejado,  brillante,  en  un  momento  se  cubrió,  saltó  el 
viento  al  nordeste  llegando  hasta  hacerse  duro,  al  mismo  tiem- 
po que  nos  caía  un  chubasco  torrencial. 

Inmediatamente  se  ordenó  lavado  de  gente  y  ropa;  que  — 
aunque  se  llevan  á  cado  diariamente  con  agua  salada  y  un  ja- 
bón especial, — no  es  naturalmente  tan  adecuada  como  la  dulce, 
y  como  para  todo  había,  se  llenaron  también  las  botayolas  con 
el  precioso  elemento,  siempre  de  un  valor  inapreciable  á  bordo. 

Por  la  tarde  del  23  avistamos  en  el  horizonte  el  grupo  de  las 
islas  Las  Perlas,  distantes  sólo  20  millas  de  Panamá.    Estas 
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islas  tuvieron  gran  nombradla  por  las  hermosas  perlas  que  allí 
se  pescaban  y  que  les  originó  su  nombre.  A  causa  de  la  intensa 
neblina  y  por  estar  cerca  del  puerto  fondeamos  en  la  madru- 
gada del  día  24.  A  las  8  a.  m.,  disipadas  las  brumas,  nos  pusi- 
mos en  marcha  nuevam.ente  y  á  las  10.30  a.  m.  echábamos  las 
anclas  en  el  mentado  puerto  de  Panamá,  como  á  tres  millas  de 
la  costa. 

El  derrotero  nos  dice  de  esta  ciudad,  que  es  la  de  aspecto  más 
imponente  del  Pacífico ;  además,  como  que  es  el  punto  obligado 
para  el  tráfico  entre  los  dos  océanos  y  por  otra  parte  las  obras 
del  canal  de  su  nombre,  de  cuya  fama  podría  decirse  lo  que 
del  Atrida  famoso,  todos  estos  capítulos  eran  más  que  sufi- 
cientes para  hacernos  esperar  que  encontraríamos  una  ciudad 
con  los  adelantos  modernos,  de  gran  movimiento  comercial, 
buenos  hoteles,  cómodos  desembarcaderos,  etc.  También  lle- 
gábamos en  la  mejor  época,  en  la  estación  seca,  cuando  el  es- 
tado sanitario  es  inmejorable. 

El  aspecto  de  la  ciudad  desde  el  mar  no  es  grandioso  ni  mu- 
cho menos;  por  el  contrario,  aparece  más  pequeña  délo  que 
realmente  es.  Sin  que  llamen  la  atención,  aparecen  los  techos 
rojos  de  las  casas  por  entre  los  árboles,  haciéndonos  suponer 
que  están  rodeadas  de  jardines,  lo  que  hubiéramos  extrañado 
tratándose  de  un  país  tropical. 

Saludamos  la  plaza  como  es  de  práctica  y  esperamos  la  vi- 
sita de  sanidad  para  que  nos  diera  entrada,  pero,  inútilmente, 
pues  según  supimos  por  un  botero  que  vino  á  vender  fruta — 
que  no  se  le  compró— no  está  establecido  este  servicio. 

Como  no  se  contestara  el  saludo,  ni  venido  á  bordo  persona 
alguna  de  parte  de  las  autoridades,  se  envió  un  oficial  á  tierra 
á  dar  aviso  de  nuestro  arribo  á  la  prefectura  marítima.  A  su 
vuelta  supimos  que  la  visita  sanitaria  no  se  llevaba  á  cabo  con 
los  barcos  de  guerra,  y  que  respecto  al  saludo,  los  habíamos 
puesto  en  verdadero  aprieto,  porque  no  tenían  con  que  hacer 
salvas  y  ya  habían  pedido  lo  necesario  á  Colón,  y  que  el  día 
siguiente  se  nos  retribuiría  la  que  hicimos  saludando  á  la 
plaza.   En  efecto,  así  lo  hicieron  ala  mañana  siguiente. 

La  ciudad  está  edificada  á  orillas  del  mar ;  conservándose 
aún  en  parte  las  murallas  que  la  rodeaban  por  el  lado  este, 
donde  existe  el  fuerte — abandonado  hoy  día— pero  que  en  otro 
tiempo  la  defendió  de  los  múltiples  ataques  de  los  piratas, 
con  los  que  muchas  veces  sostuvieron  encarnizados  combates. 
Panamá  era  una  presa  apetecida  para  los  salteadores  del  mar 
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que  asolaban  las  poblaciones  costaneras  hasta  principios  de 
este  siglo. 

Desembarcamos  con  marea  llena,  á  cien  metros  antes  de 
llegar  ala  escalera;— por  falta  de  fondo,  tuvimos  que  transbor- 
darnos de  nuestra  lancha  á  unas  canoas  — como  las  de  los  isle- 
ños del  Tigre,  que  nos  condujeron  á  tierra.  La  escalera  da  á 
una  recova,  atravesamos  un  corredor  y  salimos  á  una  callejuela 
empedrada  con  cantos  rodados. 

Allí  vimos,  como  en  el  trayecto,  negros,  chinos ...  y  negras 
vendiendo  fruta,  masas  y  dulces;  recorrimos  una  cuantas  ca- 
lles y  llegamos  al  gran  parque  de  la  catedral,  que  ocupa  como 
media  manzana,  rodeado  de  edificios  de  dos  pisos  donde  están 
instaladas  las  oficinas  de  la  gobernación  del  estado  de  Panamá, 
un  regular  hotel,  las  oficinas  de  la  Pacific  Steam  V.  C,  así  dice 
la  guía,  y  principales  casas  de  comercio. 

Las  calles  son  algo  tortuosas,  angostas,  desaseadas;  no  hay 
obras  de  salubridad,  no  se  ven  edificios  modernos ;  por  el  con- 
trario, muchas  casas  semiderruídas  que  probablemente  no  val- 
drá la  pena  de  reconstruirlas.  La  edificación  en  general,  es 
siguiendo  el  estilo  de  las  galerías  hacia  fuera  en  el  primer  piso, 
como  las  que  describimos  en  la  correspondencia  anterior,  pero 
de  un  aspecto  más  pobre;  parece  que  hace  muchos  años  que 
no  se  les  da  una  miserable  mano  de  cal.  Como  son  pocas  las 
calles  empedradas,  y  no  las  barren,  hay  mucho  polvo,  lo  que, 
unido  á  un  fuerte  calor,  hace  que  la  estadía  resulte  poco  envi- 
diable. 

Según  hemos  podido  observar  en  tres  días  de  estadía,  clasi- 
ficamos la  población,  según  el  color,  de  la  siguiente  manera: 
blancos  de  verdad,  2  extranjeros;  gente  del  país  de  un  color 
americano,  pero  muy  subido,  como  diría  una  señora,  10;  chi- 
nos 18;  negros,  70.    Total  100. 

Llama  la  atención  del  viajero  que  visita  Panamá,  oir  hablar 
inglés  á  todo  el  mundo,  desde  el  último  negro  hasta  los  nativos 
descendientes  de  latinos,  además  del  español,  siendo  de  sen- 
tirse que  con  el  idioma  no  hayan  asimilado  un  poco  de  la  ener- 
gía para  el  trabajo  déla  raza  anglosajona,  pues  la  apatía,  indi- 
ferencia ó  haraganería,  que  no  sabemos  como  llamarla,  reina 
aquí  casi  en  absoluto.  Da  pena  pensar  en  lo  que  ocurre  en  estos 
países  tropicales  en  que  á  la  influencia  del  clima  y  á  la  criminal 
fecundidad  de  la  tierra  que  les  ofrece  el  sustento  diario  con 
sólo  el  trabajo  de  tomarlo  de  los  árboles  ó  del  mar,  se  une  el 
predominio  —  en  número  —  de  negros  y  chinos ;  j  qué  raza  para 
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el  porvenir!  ¡qué  ciudadanos  para  el  gobierno   democrático! 

Es  verdad  que  todos  somos  South  America,  pero  comparados 
con  los  de  allá  del  extremo  sur  del  continente,  il  y  a  une  petite 
íliff'erence;  parecerá  orgullo  nuestro,  pero  así  es. 

Como  no  sea  admirar  la  madre  naturaleza,  no  existe  en  la 
ciudad  nada  que  llame  la  atención  y  merezca  describirse.  De 
manera  que  después  que  la  recorrimos  en  todas  direcciones, 
viendo  en  las  calles  repetirse  las  mismas  escenas  de  las  fami- 
lias de  negros  ó  mestizos,  á  saber:  una  matrona  de  mota,  á 
medio  vestir,  lánguidamente  tirada  en  su  hamaca  y  sobre  una 
estera,  rodeada  de  varios  chicuelos  de  brazos  largos,  piernas 
cortas  y  vientre  de  batracio,  que  ostentaban  por  toda  indumen- 
taria un  collar  de  caracolitos,  decidimos  visitar  las  grandes 
obras  del  canal,  cuya  desembocadura  en  el  Pacífico  se  hace 
como  á  tres  millas  al  oeste  de  la  ciudad. 

En  compañía  délos  capitanes  Moreno,  Beascoechea  y  Anabia 
nos  pusimos  en  marcha  en  un  coche  —  algo  así  como  america- 
na—yendo por  un  camino  muy  conservado  y  que  fué  hecho 
por  la  compañía  de  las  obras.  Este  camino,  continuación  de 
una  de  las  calles,  pasa  por  las  faldas  de  los  pequeños  cerros 
que  rodean  la  ciudad  por  el  noroeste,  y  el  trayecto  lo  hicimos 
casi  siempre  protegidos  del  sol  por  el  follaje  de  los  grandes  y 
hermosos  árboles  que  se  encuentran  en  estas  regiones;  vimos 
algunas  quintas  regularmente  cuidadas,  atravesamos  el  cemen- 
terio católico  y  el  chino,  que  ocupan  varias  hectáreas,  y  más 
adelante  encontramos  hermosos  chalets  de  madera,  edificados 
en  lugares  ideales,  en  las  faldas  de  los  cerros,  destacando  su 
blancura  en  la  selvas  de  palmeras,  mangas  y  papayas  y  con 
vista  al  mar. 

Gomo  nos  llamara  la  atención  no  ver  habitadas  esas,  al  pa- 
recer espléndidas  viviendas,  el  cochero  nos  dio  la  explicación 
diciéndonos  que  pertenecieron  á  los  altos  empleados  de  la  pri- 
mitiva compañía,  pero  que  hoy  están  completamente  abando- 
nadas. Uno  de  esos  chalets,  el  más  grande  y  lindo  sin  duda, 
sirve  hoy  de  recreo  á  las  niñas  de  las  escuelas  que  van  allí  de 
paseo  los  días  de  fiesta. 

Después  de  una  hora  de  viaje  llegamos  á  la  desembocadura 
del  canal.  En  su  margen  izquierda  están  los  grandes  galpones 
que  guardan  máquinas  de  las  obras;  á  su  frente  se  extienden 
una  gran  cantidad  de  vías  férreas,  sobre  las  cuales  y  en  más  de 
una  milla  de  extensión,  se  ven  vagones  especiales  para  el 
transporte  de  tierra,  piedra,  etc.;  siguiendo  la  línea  de  los  gal- 
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pones y  formando  calle,  hay  una  gran  cantidad  de  casuchas  de 
madera,— deshabitadas  la  mayor  parte,  en  algunas  de  las  cua- 
les vimos  reproducirse  los  cuadros  de  vida  callejera  que  obser- 
váramos en  la  ciudad.  En  esta  parte  del  canal,  que  según 
parece  no  ofrece  dificultades  para  construirlo,  están  suspendi- 
dos los  trabajos,  limitándose  la  compañía  á  hacer  cuidarlos 
valiosos  elementos  de  que  dispone. 

A  la  entrada  del  sol  regresamos  á  bordo,  pues  en  atención  á 
las  prescripciones  higiénicas  los  permisos  sólo  se  concedían 
desde  las  8  a.  m.  hasta  las  6  de  la  tarde. 

La  compañía  del  ferrocarril  interoceánico,  por  intermedio 
del  señor  cónsul  de  Inglaterra,  puso  á  disposición  del  señor 
comandante  dos  trenes  expresos  y  gratis  para  visitar  el  canal 
y  el  puerto  Colón,  en  su  salida  al  Atlántico.  La  galante  invi- 
tación fué  aceptada  y  debidamente  agradecida,  pues  facilitaba 
á  los  oficiales  y  cadetes  la  ocasión  de  hacer  una  excursión  tan 
importante  é  instructiva.  Igual  invitación  recibimos  después 
de  parte  del  directorio  de  la  compañía  de  las  obras,  para  ir  es- 
pecialmente á  «Las  Culebras»,  punto  donde  se  lleva  á  cabo  el 
más  grande  de  los  cortes,  pero  no  tuvimos  tiempo  de  llevar  á 
cabo  este  paseo,  pues  debíamos  zarpar  ese  día. 

Todo  el  mundo  sabe  hoy,  que  una  de  las  causas  del  fracaso 
de  la  primitiva  compañía,  fué  el  no  tener  estudios  completos 
de  la  clase  de  terreno  donde  debían  hacer  las  excavaciones, 
además,  naturalmente,  de  las  que  son  del  dominio  universal. 

La  nueva  compañía  que  tiene  en  su  poder  las  obras,  debió 
comenzar  por  recoger  todo  el  material  de  máquinas,  vagones, 
dragas,  excavadoras,  etc.,  que  estaban  abandonadas  á  lo  largo 
de  la  troja  del  canal,  y  construir  galpones  para  depositarlo  y 
ponerlo  en  estado  de  prestar  servicios. 

El  objeto  primordial  de  la  actual  dirección,  es  demostrará  los 
capitalistas  europeos  que  el  canal  es  factible;  para  esta  prueba 
recibió  de  esos  señores  la  suma  de  68.000.000  de  francos;  una 
vez  conseguido  este  objeto,  se  formará  definitivamente  la  com- 
pañía que  llevará  á  buen  término  las  obras.  Trabajan  allí 
unos  5000  individuos,  de  los  cuales  la  mayor  parte  hacen  el 
gran  desmonte  en  «Las  Culebras»,  habiéndose  llegado  ya  hasta 
la  capa  de  piedra,  lo  que  asegura  la  realización  del  corte,  pues 
lo  que  falta  por  cavar  lo  hará  la  dinamita. 

A  las  6  a.  m.  del  día  25  nos  dirigimos  en  la  lancha  á  vapor 
remolcando  un  bote  donde  iban  20  middies  hacia  la  boca  del 
canal,  pasamos  cerca  de  varios  barcos  mercantes,  cuyos  mari- 
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ñeros  no  nos  saludaban  mirando  con  curiosidad  las  lanchas, 
pues  todos  íbamos  de  uniforme;  dejamos  á  la  izquierda  la  isla 
Flamenco,  donde  hay  galpones  y  depósitos  de  la  Pacific  Steam 
Navigation  Company.  Más  adelante  encontramos  dos  dragas 
trabajando,  y  desembarcamos  en  un  gran  muelle  hecho  á  todo 
costo,  en  el  que  se  ha  construido  un  inmenso  galpón  como  de 
300  metros  de  largo,  y  que  sirve  para  la  carga  de  mercaderías 
que  atraviesan  el  istmo  con  destino  á  San  Francisco  y  los  otros 
puertos  del  Pacífico. 

En  la  parte  opuesta  están  las  líneas  férreas  y  galpones  que 
ya  hemos  descripto  más  arriba. 

A  poca  distancia  de  su  desembocadura,  el  canal  presenta  un 
fondo  de  saco  hecho  ex  profeso  y  que  servirá  de  varadero,  sir- 
viendo hoy  día  para  depósito  de  dragas;  en  seguida  se  interna 
unos  cinco  kilómetros,  que  es  cuanto  hasta  ahora  se  ha  hecho 
del  lado  del  Pacífico. 

Instalados  en  el  vagón  que  senos  había  destinado,  partimos 
hasta  encontrarnos  con  el  tren  que  iba  de  Panamá  á  Colón; 
tomamos  los  vagones  que  traían  como  100  pasajeros  y  seguimos 
nuestro  viaje,  costeando  el  canal,  al  que  cruzamos  dos  veces, 
y  admirando  la  belleza  de  la  comarca  formada  por  pequeños 
cerros  cubiertos  de  la  vegetación  lujuriosa  propia  de  los  países 
tropicales,  grandes  y  tupidos  bosques  de  papayas,  mangas» 
ceibas,  pallas  y  de  una  infinita  variedad  de  palmeras.  En  todo 
el  trayecto  veíamos  materiales  de  construcción,  maquinarias, 
excavadoras,  guinches,  zorras,  carretillas,  unas  bajo  techo, 
otras  tiradas  como  al  descuido;  agrupadas  ó  aisladas,  encon- 
trábamos las  casuchas  de  los  operarios  y  de  la  gente  del  país, 
algunas  bien  cuidadas  y  en  parajes  hasta  poéticos,  embelle- 
ciendo el  panorama  que  distinguíamos  desde  el  tren. 

Como  á  16  kilómetros  antes  de  llegar  á  Colón,  término  del 
virje  á  orilla  del  Atlántico,  encontramos  nuevamente  el  canal 
que  se  interna  por  esta  parte;  á  esa  distancia  contemplamos 
sus  aguas,  quietas  ahora,  pensando  con  respeto  en  el  gran  ini- 
ciador de  esta  obra  colosal,  que  producirá,  una  vez  terminada, 
una  verdadera  revolución  en  los  puertos  del  Pacífico,  supri- 
miendo la  inmensa  vuelta  por  el  estrecho  de  Magallanes. 

Llegamos  á  Colón  después  de  dos  horas  y  tres  cuarto  de  via- 
je, pues  aunque  el  trayecto  recorrido  es  sólo  de  70  kilómetros, 
el  tren  para  en  un  gran  número  de  estaciones,  además  de  que 
marcha  con  poca  velocidad. 

La  ciudad,  edificada  toda  de  madera,  contendrá  unos  5000 
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habitantes,  tiene  muchas  casas  de  comercio,  siendo  la  mayor 
parte  de  sus  dueños  chinos,  inmigración  que  parece  es  aquí 
especialmente  protegida. 

Visitamos  el  gran  chalet  que  fué  de  Lesseps  y  el  monumento 
erigido  á  Cristóbal  Colón;  es  todo  de  mármol  y  representa  al 
ilustre  marino  en  el  momento  del  descubrimiento  de  América, 
simbolizada  por  una  india  con  cara  de  italiana  ;  este  grupo  des- 
cansa sobre  un  cubo  do  mármol  al  que  se  llega  por  una  escali- 
nata de  lo  mismo. 

Por  la  tarde  regresamos  á  Panamá  á  bordo,  satisfechos  por 
la  interesante  excursión,  aunque  fatigados  debido  al  calor  y  á 
la  tierra. 

Al  día  siguiente  se  repitió  el  paseo,  yendo  en  el  convoy  la 
otra  mitad  de  la  oficialidad  y  guardias  marinas. 

El  27,  día  fijado  para  nuestra  salida,  llegaron  al  puerto  el 
crucero  alemán  Geier,  con  el  cual  ya  nos  habíamos  encontrado 
en  Valparaíso  y  en  el  Callao,  y  el  Imperieuse,  acorazado  de  8600 
toneladas,  buque  jefe  de  la  escuadra  inglesa  en  el  Pacífico. 
Saludamos  la  insignia  del  almirante  inglés  y  cambiamos  los 
de  práctica;  vino  á  bordo  el  comandante  del  acorazado,  un  ca- 
pitán de  navio  á  pagar  la  visita  que  le  hiciera  el  nuestro. 

Este  barco  va  á  Inglaterra  después  de  tres  años  de  servicios 
,  en  estas  costas.  En  Coquimbo  encontrará  su  relevo,  el  Warspite, 
que  es  su  buque  gemelo. 

Cumplidas  las  cortesías,  nos  pusimos  á  son  de  mar  para  se- 
guir nuestro  derrotero  en  demanda  del  puerto  de  Acapulco. 


ACAPULCO 

Escenas  pintorescas  — Charros  y  toros. 

El  27  por  la  tarde  levantamos  anclas  despidiéndonos  de  la 
plaza  con  una  salva  que  esta  vez  fué  inmediatamente  contes- 
tada, y  emprendimos  viaje  hacia  Acapulco,  contorneando  el 
golfo  de  Panamá,  cerca  déla  costa  relativamente  —  cuy  os  faros 
veíamos  brillar;  esa  noche  nos  cruzamos  con  dos  vapores  que 
venían  del  norte  y  al  día  siguiente,  ya  en  alta  mar,  todo  el 
mundo  volvió  á  sus  tareas  de  clases,  estudios,  observaciones, 
etcétera.  Durante  el  viaje  no  ocurrió  ningún  acontecimiento 
digno  de  anotarse;  siempre  gozamos  del  buen  tiempo,  algo 
caluroso,  pero  muy  tolerable  gracias  alas  brisas  del  mar.  Esta 
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región  del  Pacífico,  en  esta  época  de  aspecto  tan  bonancible, 
dentro  de  uno  ó  dos  meses  será  azotada  por  terribles  turbona- 
das, que  hacen  la  navegación  peligrosa  para  cualquier  clase  de 
barco,  y  según  lo  indican  los  derroteros,  es  tan  violenta  la 
fuerza  del  viento,  que  corre  por  zonas  relativamente  angostas 
y  perfectamente  limitadas,  de  tal  modo  que  un  barco  puede 
estar  en  un  lugar  de  calma  y  á  una  ó  dos  millas  se  nota  la  mar 
gruesa  que  levanta  las  fuertes  rachas  continuadas,  y  hasta  se 
percibe  el  ruido  sordo  del  huracán  que  arrasa  con  lo  que  en- 
cuentra. 

Estos  fenómenos  meteorológicos,  tan  bien  estudiados  y  cu- 
yo conocimiento  perfecto  es  hoy  día  indispensable  para  hacer, 
por  decirlo  así,  las  navegaciones  científicamente,  es  el  fruto  de 
los  largos  viajes  de  instrucción  emprendidos  por  barcos  de 
guerra  de  todos  los  países  marinos,  y  no  será  el  menor  de  los 
beneficios  el  que  reportará  el  nuestro,  la  comprobación  de  las 
verdades  establecidas  ya  y  las  observaciones  de  las  nuevas  con 
las  que  indudablemente  nos  encontraremos. 

El  7  de  mayo  por  la  mañana  entramos  en  el  más  hermoso 
puerto  que  hayamos  visitado  en  nuestros  viajes:  Acapulco. 

Una  vez  en  el  fondeadero,  no  se  ve  la  entrada,  que  la  oculta 
una  isla,  donde  está  un  faro  y  el  lazareto.  Por  la  parte  de  tierra 
firme  está  rodeada  la  bahía  por  lindísimos  cerros  vestidos  por 
la  selva  tropical.  Hacia  el  noroeste,  en  la  base  de  la  península 
que  en  forma  de  hoz  forma  el  puerto,  está  edificado  el  pueblito, 
que  tendrá  unos  6000  habttantes ;  tiene  un  aspecto  muy  sim- 
pático con  sus  casitas  blancas  que  se  destacan  del  follaje  verde 
obscuro,  pudiendo  darnos  cuenta  de  su  extensión  por  estar  en 
anfiteatro  en  la  falda  del  más  alto  de  los  cerros ;  hacia  su  dere- 
cha y  algo  separados  de  la  población,  están  los  depósitos  de  la 
P.  S.  N.  C,  á  su  izquierda  se  nota  un  camino  bordeado  de  gran' 
des  árboles  que  conduce  al  fuerte,  edificado  sobre  un  pequeño 
morro  á  la  orilla  del  mar,  y  más  allá,  una  hermosa  playa  are- 
nosa, donde  se  ven  pescadores  arrastrando  una  red. 

Fondeamos  cerca  de  tierra  como  á  500  metros  y  apenas  ter- 
minó nuestra  salva  saludando  á  la  plaza,  nos  contestaron  rápi- 
damente; la  buena  impresión  que  nos  causara  la  belleza  del 
puerto,  la  población  pintoresca,  aumentóse  porque  veíamos 
además  desde  á  bordo,  un  buen  muelle  y  desembarcadero, 
bellos  caminos,  tierras  cultivadas,  en  una  palabra,  algo  que 
denotaba  trabajo  y  actividad;  agregúese  áesto  que  nos  encon- 
tramos una  temperatura  templada — y  no  los  treinta  y  pico  de 
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grados  que  dice  el  derrotero — gracias  á  una  brisa  fresca  que 
viene  del  océano  por  una  quebrada, 

No  habían  pasado  diez  minutos  que  habíamos  dejado  caer  el 
ancla,  cuando  recibimos  la  visita  de  sanidad,  quedando  en  libre 
plática  después  de  haber  firmado  el  señor  comandante  y  el  mé- 
dico un  documento  formulario  donde  se  declaraba  bajo  palabra 
de  honor,  que  no  teníamos  á  bordo  ni  habíamos  tenido  enfer- 
medades infecciosas  ó  contagiosas,  que  no  habíamos  estado  en 
contacto  con  otro  barco  durante  el  viaje,  además,  naturalmen- 
te, de  la  presentación  de  la  patente  limpia  que  traíamos  de 
Panamá. 

Después  de  almozar  fuimos  á  tierra,  tratando  de  aprovechar 
lo  mejor  posible  el  tiempo,  porque  saldríamos  al  día  siguiente 
por  la  tarde ;  en  poco  tiempo  llegamos  al  cómodo  desembarcade- 
ro, donde  como  siempre,  despertamos  la  curiosidad  de  los  natu- 
rales, pues  no  es  cosa  de  todos  los  días  ver  bajar  de  un  barco 
de  guerra  un  grupo  de  40  ó  50  personas,  más  ó  menos  correc- 
tamente vestidas,  y  sobre  todo  en  nuestro  caso,  que  venimos 
de  un  país  del  que  parece  oyen  hablar  por  primera  vez. 

Saliendo  del  muelle  se  encuentra  uno  ya  en  la  ciudad,  edi- 
ficada muy  modestamente;  atravesamos  la  aduana  por  un  co- 
rredor, pasamos  una  cuadra  y  llegamos  á  la  plaza,  pequeña, 
pues  ocupa  media  manzana,  con  árboles  y  jardines.  Estaba 
llena  de  gente  del  campo,  que  aquí  llaman  charros  y  que  ha- 
bían venido  al  pueblo  á  las  fiestas  que  durante  tres  días  se  ha- 
cen conmemorando  el  aniversario  de  la  caída  de  Maximiliano 
1°  y  último. 

Estos  charros  son  individuos  altos,  delgados,  de  buena  pre- 
sencia, lampiños  con  algunas  cerdas  espaciadas  en  el  labio 
como  para  atestiguar  que  usan  nigote;  visten  pantalón  ajusta- 
do, polaina  de  cuero  hasta  ]  i  rodilla  y  llena  de  colgajos  y  ador- 
nos, chaqueta  corta  que  la  llevan  desprendida,  y  un  descomunal 
sombrero  de  paja  ó  de  castor,  que  tiene  la  forma  de  un  apaga 
luz,  muy  alto,  como  de  40  centímetros  lo  menos,  puntiagudo 
y  de  anchas  alas  redo. idas;  algunos  tienen  bordadas  con  seda 
ó  hilo  de  plata,  iniciales,  flores,  etc.  según  la  fantasía  del  due- 
ño. Montan  lindos  (  aballes,  vistosamente  enjaezados  con  la 
montura  que  todos  conocemos,  llevando  el  indispensable  lazo ; 
son  muy  buenos  ji  letes  como  pudimos  verlo  más  tarde. 

Fuera  de  las  calles  próximas  al  puerto,  que  están  empedra- 
das con  cantos  rod.  dos,  las  otras  tienen  como  pavimento  la 
tierra  firme  y  dura,   )ropia  de  la  serranía. 
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Visitamos  la  pequeña  iglesia  de  una  sola  nave,  muy  limpia^ 
muy  blanca,  sin  adornos  ni  relumbrones,  pero  se  respira  allí 
una  atmósfera  de  tranquilidad,  de  pureza  que  impone  respeto 
religioso;  el  silencio  que  allí  reina,  interrumpido  sólo  por  el 
ruido  de  nuestros  pasos,  el  pobre  crucifijo  que  veíamos  en  el 
altar,  todo  producía  en  nosotros  sensaciones  hasta  ahora  no 
sentidas  ó  que  jamás  se  despertaran  en  presencia  de  las  apara- 
tosas funciones  de  iglesia  de  nuestro  país  y  de  los  otros  que 
hemos  visitado. 

El  mercado,  situado  cerca  de  la  iglesia,  lleno  de  gente  cam- 
pesina que  hacía  sus  compras,  es  un  edificio  sui  géneris ;  consta 
sólo  de  un  techo  de  tejas  sostenido  por  columnas  de  material, 
sin  divisiones  entre  un  puesto  y  otro,  de  manera  que  semejaba 
aquello  un  maremágnum  de  barajitas,  carnicerías,  canastas  de 
frutas,  tortas  fritas  al  minuto,  exposición  de  ópalos,  perlas  — 
muy  baratas— todo  lo  que  es  ofrecido  por  la  familia  entera 
dueña  del  abigarrado  comercio. 

Después  que  cruzamos  tres  ó  cuatro  calles,  desaparecieron 
las  casas  de  material  bajas,  grandes,  ventiladas,  del  radio  que 
llamaremos  el  centro,  y  seguimos  por  los  arrabales  ó  ranchería 
de  adobe  y  cañas  ó  paja.  Cada  casucha  está  rodeada  de  una 
empalizada,  y  por  fuera  sus  desagües,  por  donde  corren  los 
torrentes  que  se  forman  en  la  época  de  las  lluvias. 

Hay  pocos  negros  en  Acapulco  y  ningún  chino,  lo  que  se- 
gún nuestro  modo  de  pensar,  no  deja  de  ser  una  suerte. 

Tomamos  el  camino  que  sale  á  la  izquierda  de  la  ciudad  y 
por  él  hasta  al  antiguo  fuerte,  que  es  todo  de  piedra,  perfecta- 
mente conservado,  lo  mismo  que  sus  murallas,  pozo,  puente 
levadizo  y  líneas  de  fortificación  exteriores ;  sirve  de  cuartel  y 
está  artillado  con  cañones  antiguos  no  sabemos  de  qué  calibre, 
siendo  prohibida  la  entrada. 

La  gran  fiesta  de  la  tarde  era  una  corrida  de  toros  populares, 
tan  curiosa  que  merece  se  la  describa  aunque  sea  malamente. 

Detrás  del  fuerte,  las  faldas  del  cerrillo  son  bastante  pen- 
dientes para  obligar  al  camino  á  hacer  zig-zag  hasta  descender 
al  valle,  que  se  extiende  llano  hasta  la  playa  por  un  lado,  y  con 
pequeñas  ondulaciones  hacia  el  este,  donde  comienzan  las  ca- 
denas de  cerros  altos.    " 

Allí  abajo  se  había  instalado  la  plaza  de  toros:  el  redondel 
lo  constituía  un  corral  de  palo  á  pique,  los  palcos  unas  enrama- 
das de  hojas  de  palmeras  y  aguacates,  el  tendido  era  magní- 
fico; eso  sí,  no  había  asientos  con  sombra,  pues  los  formaban  las 
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faldas  del  Morro  ;  el  toril,  un  pequeño  corral  cuadrado,  también 
de  palo  á  pique. 

La  cuadrilla  de  toreros  la  componían  seis  individuos  del 
pueblo,  vestidos  como  los  toreros  de  verdad,  y  que  sólo  hicie- 
ron las  suertes  de  capa  y  banderillas;  lo  interesante  fué  que  ade- 
más de  la  cuadrilla  oficial,  entraron  á  la  plaza  montados  en  sus 
lindos  caballos  hasta  ocho  charros,  con  capas  coloradas  y  eje- 
cutaron esa  suerte  admirablemente,  con  suma  elegancia  y  ha- 
ciendo prodigios  con  sus  corceles,  pues  hay  que  tener  en  cuenta 
que  el  anillo  sólo  tendría  unos  treinta  metros  de  diámetro;  y 
si  bien  el  toro  no  era  un  iMiura,  daba  el  juego  suficiente  para 
tenerlos  en  jaque.         ^ 

Después  que  los  de  á  pie  pusieron  banderillas,  los  charros 
sacaron  sus  lazos  y  pronto  dieron  con  la  res  en  el  suelo,  con  el 
objeto  de  pasarle  una  cuerda  por  el  pecho  á  manera  de  pretal, 
de  la  que  se  afirmaba  el  que  áehidi  jinetear  al  toro. 

Una  vez  listo,  uno  de  los  charros  se  le  sentó  en  pelo,  quitá- 
ronle los  lazos  á  la  bestia,  que  se  levantó  más  furiosa  aun,  al 
sentir  el  peso  del  extraño  huésped.  Bellaqueaba  el  toro  de  una 
manera  atroz,  blandiendo  el  lomo,  tirando  cornadas  á  las  pier- 
nas del  jinete  sin  alcanzarlo,  embestía  á  los  de  á  caballo,  que 
le  pusieron  banderillas  en  la  frente  y  en  el  morro.  Se  estrellaba 
contra  los  palos,  corría  dando  vueltas  rápidas  sin  conseguir 
desasirse  del  charro,  que  lo  estimulaba  con  la  enorme  espuela, 
hasta  que  fatigado  separó  rendido,  cubierto  de  sudor  y  sangre, 
completamente  dominado.  Este  momento  lo  aprovechó  el  ji- 
nete para  apearse,  dando  un  salto  en  medio  de  estruendosos 
aplausos,  bien  merecidos  por  cierto. 

Sacaron  el  toro  de  la  plaza,  trajeron  otro  y  repitieron  las 
mismas  escenas. 

Los  asientos  de  los  palcos  costaban  dos  rialitos — 20  centa- 
vos— y  como  otros  se  habían  levantado  en  situación  opuesta 
al  fuerte,  caminos  y  laderas  del  cerrito  que  estaban  cubiertos 
de  gente  vestida  con  los  colores  y  combinaciones  más  extra- 
vagantes y  chillones,  gozábamos  de  una  vista  que  ni  de  encargo 
para  un  viajero  se  hubiera  dispuesto  mejor. 


/  /    — 


CAPITULO  VIL 

De  Acapulco  á  San  Francisco— Malos  tiempos  — Regatas  en  el  Océano  — 
Triunfo  de  la  5ar/)i¿í?nío  — San  Francisco  — Lo  mejor  y  lo  más  grande 
del  mundo  — Californian  boys. 

Con  Acapulco  hemos  dejado  el  último  punto  de  nuestro 
viaje,  de  habla  castellana;  vamos  en  viaje  para  la  gran  repú- 
blica del  norte,  al  país  de  los  maravillosos  Inventos,  de  lo  ex- 
travagante, y  en  San  Francisco,  latino  de  origen,  pero  ya  trans- 
formado por  el  carácter  y  la  inventiva  yankees,  pisaremos  los 
umbrales  de  los  dominios  de  la  raza  sajona. 

La  distancia  directa  entre  Acapulco  y  San  Francisco  es  de 
800  millas;  pero  nosotros,  debido  á  la  persistencia  délos  ma- 
los vientos,  tuvimos  que  salir  muy  lejos  de  la  costa  —  hubo  día 
que  estuvimos  á  1200  millas  de  la  tierra  más  cercana  — de  modo 
que  recorrimos  3700  millas  hasta  llegará  nuestro  destino.  Esa 
fué  la  causa  de  la  demora. 

El  día  20  de  Mayo  marcará  para  siempre  una  fecha  que  será 
memorable  en  la  foja  de  servicios  de  la  Sarmiento:  desde  5  ó 
6  días  atrás  veníamos  haciendo  buenas  singladuras  —  alrede- 
dor de  180  millas— navegábamos  de  orza  ó.  romper  al  puño, 
todo  la  que  daba  el  viento ;  los  días  pasaban  sin  que  ningún 
suceso  extraordinario  llamara  nuestra  atención,  cuando  al 
amanecer  el  de  la  fecha  citada,  fuimos  sorprendidos  por  la 
aparición  á  babor,  por  la  popa,  de  un  barco  que  navegaba  á 
la  vela. 

Gomo  el  tiempo  estaba  achubascado  desde  la  noche  ante- 
rior, se  habían  cargado  sobres  y  tomado  rizos  á  la  gabia ;  sin 
embargo,  hacíamos  entre  7  y  media  y  8  millas  por  hora. 

El  mercante  que  ceñía  mejor  que  nosotros  — cosa  que  á  na- 
die extrañará  cuando  sepan  que  son  hechos  especialmente  para 
eso — venía  con  todo  su  aparejo  largo  y  se  nos  acercó  de  tal 
modo,  que  á  las  8  a.  m.  lo  teníamos  por  la  popa  á  estribor  y 
podíamos  distinguir  su  casco  á  simple  vista;  como  el  viento 
se  entablara  del  NNE.,  se  mandó  darlos  sobres,  largos  los  rizos, 
izar  estays  y  foques  y  nuestro  barco  aumentó  naturalmente  de 
velocidad.  Sea  que  el  barco  mercante  quisiera  darnos  caza, 
para  preguntarnos  la  situación  ó  para  probarnos  su  superiori- 
dad, es  el  caso  que  derribó  poniéndonos  la  proa.    Desde  ese 
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momento  quedaba  iniciada  la  luchca:  eran  las  9,30  a.  m.  Una 
viva  emoción  nos  dominaba,  pues  por  nuestro  rumbo  debía- 
mos navegar  de  bolina,  lo  que  constituía  una  ventaja  para  el 
adversario  por  la  razón  ya  dicha.  Si  el  viento  lo  hubiéramos 
tenido  á  un  largo,  podríamos  haber  largado  unos  6000  pies  cua- 
drados más  de  velas  entre  alas  y  rastreras  y  el  contrincante  ni 
habría  intentado  corrernos. 

A  las  2  p.  m.  se  vio  perfectamente  que  nos  alejábamos  de 
nuestro  perseguidor ;  había  poca  mar  en  relación  con  el  viento. 
Nuestro  barco  filaba  10  Va  millas  y  el  triunfo  correspondía  á  sus 
admirables  líneas  de  construcción.  Tal  era  la  opinión  de  los 
jefes  y  oficiales.  A  las  4  p.  m.  el  adversario  desistió  de  la  lucha, 
en  vano  emprendida,  cerró  su  rumbo  y  cuando,  allá  en  el  ho- 
rizonte, por  la  popa,  ocultó  su  casco  por  la  curva  del  océano, 
nos  presentó  su  arboladura  por  la  banda  de  babor;  pudimos 
ver  que  el  mach  tuvo  lugar  con  uno  de  esos  clypers  de  cuatro 
palos,  famosos  por  su  velocidad. 

El  25  de  mayo  fué  un  día  de  verdadera  fiesta  y  regocijo  á 
bordo,  cumpliéndose  el  siguiente  programa  trazado  desde  el 
día  anterior. 

A  la  salida  del  sol,  la  banda  de  música  recorrió  el  barco  al 
son  de  los  acordes  de  dianas  militares,  anunciándonos  el  glo- 
rioso aniversario  del  estallido  de  la  revolución  del  año  10.  A 
las  8  a.  m.,  en  el  momento  de  izarse  el  pabellón,  las  brigadas 
estaban  formadas  en  cubierta,  presentando  las  armas,  todo  el 
estado  mayor  del  buque  en  la  toldilla  y  la  banda  tocó  el  himno 
nacional.  Al  terminarse  este  acto  el  señor  comandante  dio  un 
Viva  ala  patria,  que  repitió  toda  la  tripulación,  que  en  seguida 
desfiló,  recorriendo  la  cubierta. 

Después  del  almuerzo  dieron  comienzo  los  juegos  de  la  tri- 
pulación, para  cuyos  ganadores  se  habían  asignado  premios 
consistentes  en  cajas  de  conservas  y  dulces  y  cocoa.  Hubo 
carreras  en  bolsa,  á  babuchas,  de  tres  piernas,  con  papas,  cin- 
chadas, corridas  de  jarcias,  boxeadas,  se  armó  el  gimnasio, 
dándosele  libertad  completa  á  la  gente  para  que  eligiera  la 
prueba  en  la  cual  deseara  presentarse.  Los  oficiales  y  guar- 
dias marinas  en  la  toldilla  y  la  gente  ocupando  la.  parte  baja 
de  las  jarcias,  botes,  lumbreras  y  cuanto  punto  elevado  hay 
en  el  buque,  formaban  grupos  apiñados  de  gente  que  aplaudía 
á  los  ganadores  ai  pisar  la  meta,  al  mismo  tiempo  que  la  banda 
dejaba  oirías  mejores  piezas  de  su  flamante  repertorio.  Repe- 
tidos coros  de  carcajadas  se  oyeron  toda  la  tarde,  que  de- 
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mostraban  el  espíritu  de  satisfacción  que  reinaba  en  todos. 

Por  la  noche  hubo  una  comida  en  la  cámara  de  oficiales, 
presidida  por  el  señor  comandante,  después  de  la  cual  el  fotó- 
grafo señor  Valdez  organizó  en  cubierta  una  sesión  de  linterna 
mágica,  iniciándola  con  la  presentación  de  los  retratos  de  San 
Martín,  de  Sarmiento,  vistas  de  la  fragata  y  de  los  puertos  que 
hemos  visitado. 

A  las  9.30  p.m.  después  del  toque  de  ordenanza,  un  pro- 
fundo silencio  reinaba  á  bordo,  interrumpido  á  intervalos  por 
el  ruido  sordo  de  las  ruedas  del  timón. 

Con  alternativas  de  buen  y  mal  viento  en  dirección  y  en 
fuerza,  continuamos  navegando  hasta  cortar  el  meridiano  144« 
oeste  de  Greenwich,  donde  encontramos  los  buenos  vientos, 
que  nos  permitieron  hacer  rumbo  directo  hacia  San  Francisco 
y  haciendo  buenas  singladuras  hasta  el  día  2,  que  empezando 
á  refrescar  ya  demasiado,  debimos  acortar  velas  progresiva- 
mente, hasta  ponernos  á  la  capa  el  día  4,  en  que  el  viento  so- 
plaba con  fuerza  y  la  mar  estaba  muy  arbolada  ;  mejor  dicho, 
había  mar  gruesa.  Así  nos  mantuvimos  hasta  el  día  5  por  la 
noche,  que  comenzamos  á  capear  á  máquina,  poniéndose  proa 
al  mar  y  al  viento,  porque  no  pudiendo  capear  á  la  vela  si  no 
abiertos  en  cuartas,  nos  íbamos  mucho  de  ronza  perdiendo  en 
latitud,  separándonos  en  consecuencia  del  puerto,  del  que  sólo 
distábamos  30  millas. 

Al  aclarar  avistamos  tierra  después  de  28  días  de  no  tener 
otro  horizonte  que  el  cielo  y  el  mar. 

A  las  9  a.  m.  avistamos  el  pontón-faro.  Le  pusimos  la  proa 
y  cuando  estábamos  próximos  se  mandó  parar  la  máquina,  se 
conectó  el  timón  al  deJ  puente  y  en  seguida  se  hizo  rumbo 
ala  barra.  Mientras  tanto,  se  preparaba  el  barco  para  entrar 
al  puerto,  largándose  velas  y  rizos  y  luego  aferrándose  todo 
el  paño. 

Las  costas  que  teníamos  por  delante  son  montuosas,  pero 
no  muy  altas.  Próximamente  á  mediodía,  atravesamos  el  Gol- 
den  Gate— Puerta  de  oro— angostura  que  da  acceso  á  la  esplén- 
dida bahía  de  San  Francisco,  de  unas  30  millas  de  largo  por  8 
ó  10  de  ancho,  con  profundidad  suficiente  y  buen  tenedero. 

La  ciudad  se  nos  presentaba  velada  por  la  niebla,  que  es 
muy  común  á  ciertas  horas  del  día,  pero  siempre  podíamos 
distinguir  la  edificación  moderna  sobre  los  cerrillos  que  circun- 
dan la  bahía,  en  las  playas  y  en  las  pequeñas  islas  que  están 
á  su  frente. 
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Fondeamos  en  el  tenedero  de  los  barcos  de  guerra,  más 
afuera  del  lowa,  que  desgraciadamente  salió  al  siguiente  día 
y  no  pudimos  visitar.  Tres  días  después  cambiamos  de  fon- 
deadero aproximándonos  á  unos  600  metros  de  la  costa. 

Después  de  saludar  la  plaza,  hacer  y  recibirlas  visitas  re- 
glamentarias, se  produjo  el  desbande  general  á  tierra,  á  visitar 
la  ciudad,  que  nos  incitaba  mostrándonos  sus  anchas  calles 
recorridas  por  tranvías  eléctricos  á  cada  instante.  Hasta  nos- 
otros llegaba  el  run  run  sordo  del  tráfico,  mezclado  con  pitadas 
estridentes  de  silbatos  y  sirenas,  el  ruido  de  campanas  de  los 
trenes,  al  mismo  tiempo  que  alrededor  nuestro,  cruzando  la 
bahía  en  todas  direcciones,  pasaban  los  lujosos  ferryboats  de 
dos  ruedas,  de  una  sola  á  popa,  á  hélice,  llenos  de  la  gente  que 
viene  á  San  Francisco  sólo  por  negocios  y  que  viven  en  las 
bellísimas  poblaciones  de  Oakland,  Berkeley,  Los  Angeles, 
Alameda,  etc.,  situadas  del  otro  lado  de  la  bahía. 

Por  la  noche,  la  ciudad  iluminada  á  electricidad  se  nos 
ofrecía  deslumbrante,  mostrándose  en  toda  su  extensión,  pues 
está  edificada  en  anfiteatro. 

Esa  misma  tarde  recibimos  numerosa  correspondencia  de 
Buenos  Aires  con  la  ansiedad  y  el  placer  que  pueden  suponerse. 
Nos  la  trajo  nuestro  cónsul  el  Sr.  Loaiza,  gentil  persona,  hijo 
de  un  millonario  mejicano,  mejicano  él  mismo  y  gerente  de 
la  casa  bancaria  que  lleva  su  nombre.  Cumplimos  con  el  gra- 
to deber  de  expresar  nuestros  sentimientos  de  gratitud  hacia 
dicho  caballero,  de  quien  recibimos  las  mejores  pruebas  de 
amistad  durante  nuestra  estadía  en  San  Francisco  en  cuyo 
tiempo  desatendía  materialmente  sus  intereses  particulares 
para  dedicarse  á  aquello  que  pudiera  sernos  útil. 

San  Francisco,  que  antiguamente  se  llamó  Yerba  Buena, 
pasó  á  ser  una  posesión  de  los  Estados  Unidos  en  1846,  cuando 
después  de  la  guerra  con  Méjico,  este  país  entregó  á  los  pri- 
meros la  Alta  California  como  indemnización  de  guerra. 

Contaba  entonces  2000  habitantes,  comenzando  su  creci- 
miento prodigioso  dos  años  después,  fecha  en  que  se  descu- 
brieron las  famosas  minas  de  oro.  Hoy  día  tiene  alrededor  de 
400.000  habitantes. 

Frisco,  como  le  llaman  los  americanos,  con  su  manía  de 
simplificar,  principió  verdaderamente  á  ser  grande,  cuando  el 
estado  de  California,  de  cuyo  territorio  es  la  capital,  formó 
parte  integrante  de  la  Unión,  mandando  sus  representantes  al 
congreso  nacional;  esta  evolución  política  tuvo,  lugar  el  año 
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1856.  Á  sus  promotores  se  les  ha  erigido  un  monumento,  qui- 
zás el  único  que  exista  en  la  ciudad  que  merezca  este  nombre. 
Está  ubicado  en  una  plazoleta  frente  á  la  municipalidad,  City 
Hall.  Se  ven  en  él  los  bustos  de  bronce  de  los  que  llevaron  á 
cabo  ese  cambio  político,  bajo-relieves  representando  escenas 
de  los  buscadores  de  oro,  estatuas  representando  la  agricultura, 
el  comercio  y  la  industria,  formando  el  todo  un  conjunto  sen- 
cillo y  armónico. 

San  Francisco  es  una  ciudad  esencialmente  comercial,  que 
domina  no  sólo  en  toda  la  costa  del  Pacífico,  sino  también  en 
los  estados  vecinos. 

La  construcción  de  barcos  de  guerra  es  una  industria  nueva 
de  la  que  se  muestran  orgullosos  los  californianos,  pues  en  los 
talleres  del  Union  Iron  Work,  se  construyó  el  acorazado  Oregón, 
de  11.200  toneladas  y  18  millas  de  velocidad,  y  un  crucero  de 
tercera  clase  para  el  Japón,  con  un  andar  de  30  millas.  Dichos 
talleres  fueron  visitados  por  los  guardiasmarinas,  por  un  per- 
miso especial  del  almirantazgo,  así  como  los  arsenales  milita- 
res que  el  gobierno  federal  posee  en  Vallejos,  pueblito  que  está 
á  unas  tres  horas  de  tren  de  San  Francisco. 

En  una  elevación  á  un  poco  más  de  dos  millas  de  la  parte  de 
la  ciudad  que  da  al  mar,  las  calles  terminan  por  un  muelle,  de 
tal  manera,  que  habrá  unos  sesenta  y  pico  de  éstos,  perpendi- 
culares á  la  playa,  como  de  150  metros  de  largo  por  30  de  ancho 
y  dejando  entre  sí  espacios  de  90  metros.  Á  estos  muelles  pue- 
den atracar  los  barcos  de  mayor  calado  á  efectuar  sus  opera- 
ciones de  carga  y  descarga.  Algunos  de  estos  muelles  tienen 
elevadores  para  carbón,  de  manera  que  esta  incómoda  tarea 
puede  llevarse  á  cabo  rápidamente. 

Nosotros  desembarcamos  por  el  muelle  número  12,  continua- 
ción de  Folsom  Street,  que  es  el  destinado  para  los  barcos  de 
guerra;  allí  estaba  un  transporte,  el  Sheridan,  de  unas  9000  y 
pico  de  toneladas  que,  en  compañía  de  otros  tres  saldrán  el  24 
para  Manila,  conduciendo  5000  hombres  y  10.000  toneladas  de 
provisiones  y  artículos  militares. 

Las  calles  son  anchas  y  rectas,  pavimentadas  en  un  90  % 
de  una  manera  que  nos  ha  parecido  muy  práctica:  adoquina- 
das en  el  medio,  por  donde  pasan  los  tranvías;  á  los  costados 
el  afirmado  es  de  asfalto.  Con  esta  disposición  se  consigue  un 
doble  objeto:  primero,  que  los  carros  prefieran  los  lados  de  la 
calle  para  transitarla,  pudiéndose  establecer  la  mano,  y  no  des- 
truyen el  adoquinado,  que  siempre  requiere  mucho  más  tiempo 
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para  componerlo  que  el  asfalto,  y  segundo,  que  no  se  interrum- 
pe la  circulación  de  los  tranvías. 

Las  veredas,  que  en  general  son  amplias,  lo  son  mucho  más 
en  las  calles  centrales  y  tienen  frente  á  cada  casa  de  comercio 
una  abertura,  con  sus  correspondientes  tapas  de  hierro,  hasta 
donde  llega  un  ascensor  que  lleva  las  mercaderías  hasta  los 
sótanos,  de  tal  modo,  que  los  carros  atracan  á  la  orilla  de  la 
vereda  y  con  facilidad  y  rapidez  descargan  y  transportan  todo 
su  contenido  á  los  depósitos,  de  manera  que  el  transeúnte  no 
es  incomodado  ni  está  expuesto  á  que  lo  aplaste  un  cajón,  como 
sucede  en  Buenos  Aires;  en  cambio,  en  otras  calles  se  pasan 
al  otro  costado,  porque  utilizan  las  veredas  como  almacenes ; 
se  ven  muchas  que  están  todo  el  día  obstruidas  por  cajones, 
pipas,  fardos,  etc.,  y  el  comercio  se  hace  allí  al  aire  libre. 

Como  ya  hemos  dicho,  la  ciudad  esta  edificada  sobre  una 
sucesión  de  cerrillos,  existiendo  fuertes  desniveles,  lo  que  con- 
tribuye en  gran  parte  á  la  limpieza  que  en  ellas  se  observa,  al 
mismo  tiempo  que  se  goza  de  espléndidas  vistas. 

Hay  poquísimos  coches  de  alquiler,  pero  hay  en  cambio  un 
servicio  de  tranvías  eléctricos,  funiculares,  á  vapor  y  á  sangre 
sólo  dos  líneas  muy  cortas,  admirablemente  organizadas,  pues 
recorren  casi  todas  las  calles  de  la  ciudad  y  los  alrededores, 
pudiéndose,  con  una  sola  boleta,  tomar  coches  y  conocer  la 
ciudad  por  sólo  cinco  centavos.  Andan  con  gran  celeridad, 
sólo  se  paran  en  las  esquinas;  los  coches  son  lindos  sin  ser  lu- 
josos, y  sobre  todo,  cómodos  y  muy  limpios. 

La  edificación  más  que  moderna  es  grandiosa,  pues  hay 
muchísimos  edificios  de  6  y  8  pisos,  varios  de  10  y  12  y  uno 
de  17,  propiedad  del  diario  The  Cali.  Á  los  250  pies  de  altura 
en  el  piso  número  15,  hay  un  espléndido  restaurant,  desde 
cuya  terraza  se  domina  la  ciudad  y  toda  la  bahía. 

La  calle  Market,  que  es  la  principal,  divide  la  ciudad  en  dos 
partes  completamente  distintas,  según  la  dirección  de  sus  calles 
con  respecto  á  la  primera. 

Las  que  corren  á  la  izquierda  le  son  paralelas  y  perpendicu- 
lares respectiva  .  ente ;  las  de  la  derecha,  la  encuentran  según 
un  ángulo  de  45°,  de  tal  manera  que  para  esta  parte  de  la  ciu- 
dad viene  á  ser  una  diagonal.  Market  Street  comienza  frente 
á  la  gran  estación  de  los  ferry-boats  y  llega  hasta  el  Golden 
Gate  Park,  midiendo  unas  cuatro  millas  de  largo.  En  ella  se 
encuentran  las  grandes  casas  de  comercio,  los  principales  hote- 
les; el  mejor  es  el  Palace  Hotel,  ocupa  un  edificio  de  ocho  pisos 
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con  1400  habitaciones,  con  todas  las  comodidades  que  exige  la 
vida  moderna.  En  esa  calle,  además  del  Cali,  están  los  otros 
diarios  Examiner  y  Cronicle  en  sus  edificios  propios  de  10  y 
12  pisos  respectivamente;  la  compañía  de  seguros  La  Equita- 
tiva posee  un  hermoso  palacio  revestido  de  mayólica  en  la 
esquina  de  Morkiby  Alontgomery. 

El  edificio  más  notable  que  existe,  es  la  municipalidad, 
todo  de  piedra:  ocupa  una  manzana  triangular,  afecta  la  forma 
de  un  templo  griego,  levantándose  en  el  centro  una  gran  roton- 
da que  corresponde  ala  sala  de  sesiones  déla  corporación  mu- 
nicipal. 

El  barrio  aristocrático,  lejos  del  centro,  ocupa  la  Great 
Avenue;  pero  sobre  todo  California  Street,  es  nuestra  Avenida 
Alvear,  tres  ó  cuatro  veces  más  larga,  y  por  lo  menos  tres  ve- 
ces más  ancha.   Está  pavimentada  con  asfalto. 

Hay  pocas  plazas  en  San  Francisco,  tres  ó  cuatro;  la  verdad 
es  que  no  hay  mayor  necesidad  puesto  que  las  calles  son  anchas. 

Posee  un  grande  y  hermoso  parque  con  bosques  naturales, 
lagos,  cascadas;  ocupa  varios  cerrillos;  en  el  más  alto  hay  un 
edificio  llamado  el  Observatorio,  de  forma  redonda  con  varias 
galerías  superpuestas,  desde  donde  se  domina  la  ciudad  y  sus 
bellos  alrededores.  El  parque  tiene  unas  cuatro  millas  de  largo 
por  una  y  media  de  ancho;  se  encuentra  allí  un  gran  inver- 
náculo llamado  Conservatory;  el  museo  egipcio,  que  sólo  tiene 
de  particular  ser  un  lindo  edificio,  y  en  otros  de  los  cerritos 
una  de  las  tres  escuelas  de  medicina.  El  Golden  Gate  Park 
confina  con  la  parte  que  llega  hasta  el  mar,  con  un  gran  esta- 
blecimiento de  baños  llamado  Sutro  Bathi,  que  al  decir  de  los 
californanios  es  el  más  grande  del  mundo. 

Para  construirlo  han  aprovechado  una  pequeña  entrada  del 
mar,  la  que  han  encerrado  dentro  de  una  especie  de  inver- 
náculo de  unos  200  metros  de  largo,  50  de  ancho  y  45  de  alto, 
todo  de  hierro  y  cristal.  Hay  varias  piletas  paraliombres  y  mu- 
jeres; la  mas  grande  tiene  150  metros  de  largo  por  30  de  an- 
cho. Los  cuartos  de  los  bañistas  quedan  ocultos  por  una  gra- 
dería de  madera  para  el  público  que  presencia  las  carreras  á 
nado  que  tienen  lugar  varias  veces  en  el  año.  La  gradería  en 
su  parte  más  alta,  termina  por  una  plataforma  donde  hay  bars, 
pequeño  museo  japonés,  linterna  mágica,  fotografía  y  algunos 
otros  pequeños  comercios,  etc.. 

Cerca  de  los  baños  existe  una  atrevida  construcción  casi 
suspendida  sobre  el  mar;  toda  de  hierro,  madera,  y  cristal  de 
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un  bello  estilo;  tiene  8  pisos  y  se  llama  el  Gliíf  House,  está  ro- 
deada de  hermosos  jardines,  hay  un  gran  restaurant  y  toda 
clase  de  recreos,  dominándose  desde  sus  galerías  el  Golden 
Gate,  las  playas  y  el  puerto. 

La  iluminación  de  la  ciudad  es  eléctrica  en  su  mayor  parte, 
aunque  también  hay  faroles  para  gas.  En  las  principales  calles, 
Markety  Kearni  sobre  todo, las  casas  de  comercio  aunque  se  cie- 
rran á  las  6p.  m.,  dejan  toda  la  noche  abiertas  é  iluminadas  sus 
lujosas  vidrieras,  que  además  de  contribuir  á  hermosear  la 
ciudad,  las  aseguran  contra  los  cacos,  pues  las  calles  quedan 
iluminadas  á  giorno. 

Estando  en  Estados  Unidos,  excusado  sería  decir  que  reina 
en  esta  ciudad  una  actividad  febril,  un  gran  movimiento,  tanto 
de  día  como  de  noche,  de  tal  modo  que  quien  sólo  se  guiara  por 
el  aspecto  de  las  calles,  creería  encontrarse  con  una  ciudad  tres 
ó  cuatro  veces  mayor  de  lo  que  realmente  es. 
.  Una  clase  de  comercio  genuinamente  americano,  es  el  bar 
con  free  lunch;  estas  casas,  donde  se  almuerza  opíparamente 
como  en  el  mejor  restaurant  á  la  carie,  tienen  la  particulari- 
dad, como  su  nombre  lo  indica,  de  que  en  los  10  centavos  que 
cuesta  la  copa  de  cerveza  ó  vino,  ésta  incluido  el  precio  de  to- 
do lo  que  se  le  haya  ocurrido  servirse  al  cliente.  Entre  estos 
establecimientos,  los  hay  lujosísimos,  distinguiéndose  por  su 
confort  el  « líichelieu  Gafé»)  en  la  esquina  de  Market  Kearney. 

Hay  una  gran  cantidad  de  chinos  que  tienen  acaparados  los 
pequeños  servicios  de  camareros,  sirvientes,  pinches,  etc.  por 
una  exigua  mensualidad,  10  ó  15  dollars,  en  relación  con  lo 
que  gana  cualquier  peón,  40  ó  50. 

El  barrio  Ghino  es  una  de  las  curiosidades  que  ofrece  San 
Francisco  al  extranjero;  así  fué  que,  acompañados  del  indis- 
pensable guía  en  este  caso,  porque  de  lo  contrario  se  perdería 
uno  entre  las  callejuelas,  además  de  que  se  expondría  á  sufrir 
algún  accidente,  nos  internamos  por  entre  las  ocho  manzanas 
que  forman  la  Chinatown,  donde  viven  15.000  hijos  del  Celeste 
Imperio;  este  dato  nos  dio  ya  una  idea  de  los  conventillos,  los 
llamaremos  así,  con  cientos  de  habitaciones,  ó  más  bien  po- 
cilgas pequeñas,  desaseadas,  sin  luz,  llenas  de  humo  del  opio 
que  los  chinos  fuman  desordenadamente.  El  mobiliario  lo 
componen  una,  dos  ó  más  tarimas  de  madera,  dispuestas  como 
cuchetas;  algunas,  una  mesa,  y  una  silla  de  madera  también. 

Allí  están  los  chinos,  atravesados  en  sus  camas,  recostados 
en  las  almohadas,  fumando  en  una  gruesa  pipa  que  sostienen 
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con  la  mano  izquierda,  mientras  que  con  la  derecha  mueven 
constantemente  una  bolilla  de  opio,  puesta  en  la  punta  de  un 
alambre  ó  palillo,  y  que  queman  en  una  lamparilla  de  aceite; 
el  humo  lo  aspiran  con  fruición  hasta  que  se  quedan  dormidos 
con  la  pipa  en  la  boca  y  la  lamparilla  encendida,  que  les  ayuda 
á  quemar  el  poco  oxígeno  de  que  disponen  en  sus  cuartos  sin 
ventilación  casi.  Al  principio  duermen  tres  ó  cuatro  horas  con 
sólo  una  pildorilla,  pero  en  muy  poco  tiempo  se  habitúan  y  pa- 
ra alcanzar  ese  sueño  deben  aumentar  la  dosis  de  un  modo 
extraordinario.  El  exterior  de  estos  edificios  está  ocupado  por 
bazares  lujosos  de  artículos  chinos,  donde  por  centavos  se 
compran  esas  chucherías  que  en  Buenos  Aires  se  pagan  á  peso 
de  oro. 

Estuvimos  en  el  teatro  chino,  de  donde  salimos  ensordeci- 
dos por  el  ruido  de  la  orquesta,  compuesta  de  una  especie  de 
platillos,  un  timbal  y  de  un  curvicordio;  le  llamamos  así,  por- 
que el  tal  instrumento  lo  compone  un  palo  algo  curvo,  donde 
está  tendida  la  cuerda,  clavado  en  una  tabla  como  de  20  cen- 
tímetros por  lado,  á  manera  de  caja  de  resonancia;  esta  orques- 
ta se  colocó  en  el  fondo  del  escenario.  Los  artistas,  vestidos 
con  riquísimos  trajes,  debían  representar  algo  terriblemente 
trágico,  por  los  alaridos  que  daban,  los  movimientos  y  visa- 
jes de  espanto  con  que  recorrían  el  proscenio.  El  auditorio  de 
trenza,  escuchaba  en  silencio  religioso,  y  con  una  paciencia 
china,  capaz  de  resistir  los  ocho  días  que  duraba  esta  función. 

En  los  altos  del  teatro  está  la  iglesia,  llena  de  pequeños  al- 
tares con  ídolos  horriblemente  feos;  había  varias  mujeres, 
orando  unas,  conversando  tranquilamente  otras,  algunas  que- 
maban papeles  perfumados,  ó  tiraban  al  aire  unos  pedazos  de 
madera  en  forma  de  habas,  después  de  haber  golpeado  el  sue- 
lo con  la  frente  por  tres  veces. 

De  la  iglesia  fuimos  á  visitar  la  ciudad  subterránea;  para 
esto  volvimos  al  teatro  y  aliado  del  proscenio,  por  una  espe- 
cie de  trampa  como  de  un  metro  cuadrado,  descendimos  á  una 
galería  iluminada  á  gas;  nos  internamos  un  poco  por  el  calle- 
jón, de  donde  salían  otros  transversales,  formando  completa- 
mente otra  ciudad  de  una  especie  de  cuevas,  cuya  entrada  es- 
taba cubierta  sólo  por  una  cortina  colorada;  salían  chinos,  que 
pasaban  bamboleándose  á  nuestro  lado.  La  mayor  parte  son 
casas  de  juego  y  de  crímenes  probablemente;  aquello  es  un 
infierno  de  miseria  y  corrupción. 

Cuando  nos  encontramos  al   aire  libre,  nos    parecía  que 
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todo  lo  que  habíamos  visto  había  sido  una  pesadilla,  tal  es  el 
sentimiento  de  horror  y  repugnancia  que  inspira  la  ciudad 
subterránea. 

Visitamos  también  en  los  locales  que  dan  ala  calle,  lujosos 
restaurants,  una  botica  y  una  peluquería  donde  el  Fígaro, 
después  que  ha  afeitado  barba,  bigotes,  y  mitad  del  pelo  de 
la  cabeza,  hace  á  sus  clientes  una  prolija  toilette  de  los  oídos 
y  délos  párpados. 

Salimos  por  fin  de  Chinatown,  sin  saber  qué  pensar  de  esos 
representantes  de  la  raza  amarilla,  que  según  ellos,  hace  ya 
muchos  siglos  que  llegaron  al  pináculo  de  la  civilización. 

Dos  teatros  conocimos  en  San  Francisco,  la  Grand  Opera 
House  y  el  Tivoli;  no  tienen  nada  de  particular  ni  como  edi- 
ficio y  menos  las  compañías  que  en  esta  época  actúan.  Son 
un  término  medio  entre  nuestra  Zarzuela  y  el  Onrubia.  Hay 
como  lugar  de  recreo  por  la  noche,  varios  Music  Hall,  de  los 
cuales  los  mejores  son  el  Orpheum  y  el  Olimpia. 

Se  nos  olvidaba  decir,  que  apenas  llegamos,  nos  invadieron 
reporters  con  máquinas  fotográficas;  así  fué  como  al  siguiente 
día  los  principales  diarios  The  Cali,  Examiner  y  Cronicle, 
aparecieron  con  numerosas  vistas  de  la  fragata,  con  datos 
muy  minuciosos,  al  mismo  tiempo  que  nos  saludaban  ama- 
blemente. 

Los  principales  clubs  nos  pasaron  tarjetas  de  transeúntes 
y  asistimos  en  corporación  al  Bohemian  Club  y  al  Olimpic, 
donde  tuvo  lugar  una  fiesta  gimnástica  para  la  cual  recibimos 
especial  invitación. 

Nuestro  barco  fué  muy  visitado  todo  el  tiempo  de  la  estadía, 
lo  que  trajo  como  consecuencia,  pequeñas  fiestas  á  bordo  que 
eran  retribuidas  por  las  familias  en  los  salones  de  sus  lujosas 
moradas. 

San  Francisco  es  un  spécimen  de  ciudad  yankee;  por  todas 
partes  se  ve  ese  empuje  de  esta  raza,  que  ha  hecho  del  traba- 
jo la  suprema  lex,  que  se  da  cuenta  de  su  porvenir,  que  cada 
cosa  la  ejecuta  pensando  en  un  futuro  de  grandiosidad;  por  eso 
la  traza  de  la  ciudad  está  hecha  para  cuando  sea  diez  veces  lo 
que  es  ahora;  en  medio  del  campo  se  ven  calles  pavimentadas 
con  asfalto  y  esos  inmensos  blocks  de  14  pisos,  la  mitad  des- 
habitados aún  pero  que  ya  vendrá  gente  á  ocuparlos,  porque 
aquí  se  trabaja  y  se  vive  con  holgura. 

Por  otra  parte,  para  un  californiano  no  hay  nada  mejor  ni 
más  grande,  sobretodo,  que  lo  que  existe  en  Frisco. 
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La  sociedad  vinícola  de  California  es  la  que  posee  el  pipón 
ó  cuba  más  grande  del  mundo  con  capacidad  de  más  de 
300.000  litros.  Lutro  Baths  son  los  baños  más  grandes  del 
mundo;  en  sus  parques  están  los  árboles  más  grandes  del 
mundo. 

Al  través  del  tronco  de  una  Wasingtonia  (Seamoia  gigan- 
tesca) que  vive  aún,  de  unos  340  pies  de  altura,  pasa  cómoda- 
mente un  mail  coach.  The  Cali,  el  diario  del  mundo  que  posee 
el  edificio  más  alto.  En  Monterrey  tienen  el  hotel  más  grande 
del  mundo,  es  un  solo  edificio  con  4800  habitaciones  que  ocupa 
cuatro  manzanas,  rodeado  de  jardines  que  ocupan  16  manza- 
nas. Puede  alojar  cómodamente  10.000  huéspedes  con  todo 
confort,  y  para  coronamiento  de  todas  esas  grandezas,  el  gran 
campeón  del  box,  el  primero  que  ha  vencido  á  Fitz  Simón, 
hasta  entonces  el  campeón  del  mundo  según  decían,  es  un 
Carlifornian  boy,  llamado  .Jeffries,  de  23  años  de  edad,  hijo  de 
un  pastor  protestante  y  calderero  de  profesión. 

La  lucha  tuvo  lugar  en  Nueva  York  el  9  de  junio. 

Durante  la  tarde  de  ese  día,  los  principales  diarios  repro- 
ducían en  grandes  carteles  los  telegramas  que  recibían  á  cada 
momento  detallándola,  al  mismo  tiempo  que  individuos  con 
megáfonos  los  transmitían  alpúblicoquellenaba  la  calle  frente 
á  las  imprentas. 

Durante  nuestra  grata  permamencia  en  San  Francisco,  to- 
mamos cuatro  meses  de  víveres,  y  listos  para  seguir  nuestro 
viaje,  zarpamos  con  destino  á  Honolulú  el  día  i9  de  junio  á  las 
4.20  p.  m.  Nuestro  cónsul  y  el  del  Perú,  Sr.  Estenás,  nos 
acompañaron  hasta  cerca  de  Golden  Gate;  allí  nos  despedimos 
regresando  ellos  en  su  vaporcito  mientras  nosotros  hacíamos 
proa  á  la  mar  á  máquina,  con  el  objeto  de  alejarnos  déla  costa 
y  largar  el  paño  al  siguiente  día  para  continuar  como  siempre 
nuestro  viaje  á  la  vela. 
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CAPITULO  VIII. 

Al  través  del  Gran  océano— Viaje  rápido— La  Sarmiento  y  la.  Mohican— 
Honolulú,  el  jardín  del  Paciíico— Parques  y  Avenidas— Dulce  anexión  — 
4  y  9  de  Julio— Al  Japón— La  carta  blanca— Malos  tiempos— Precauciones 
y  experiencias— Al  pasar  el  meridiano  180— Un  dia  menos  de  vida— Re- 
calada emocionante— El  Fuji  Yama. 

Con  un  tiempo  espléndido  dejamos  á  San  Francisco  en  la 
tarde  del  19,  navegando  á  máquina  en  dirección  á  alta  mar, 
donde  encontramos  vientos  contrarios — del  sur — en  contra- 
dicción con  tos  que  marca  el  derrotero;  sin  embargo,  este  mal 
viento  duró  lo  que  las  rosas;  así  fué  como  á  la  mañana  si- 
guiente, con  todo  el  aparejo  largo,  con  viento  de  NNE.,  la 
fragata  filaba  9  y  9  Va  millas. 

Con  pocas  diferencias  en  fuerza  y  dirección  tuvimos  el 
viento  del  mismo  punto  durante  los  cuatro  primeros  días,  iia- 
ciendo  muy  buenas  singladuras,  hasta  que  llegamos  á  una 
zona  de  vientos  variables  y  flojos,  donde  apenas  hacíamos  tres 
millas  por  hora,  pero  ya  nos  hemos  acostumbrado  á  estas  va- 
riaciones que  tienen  la  lógica  de  lo  irremediable. 

En  San  Francisco  tomamos  un  profesor  de  box,  que  ha  ob- 
tenido y  tiene  completo  éxito  a  bordo,  tanto  los  oficiales  como 
los  guardiasmarinas  dan  con  placer  sus  lecciones  por  las 
mañanas. 

Es  un  ejercicio  higiénico  que  contribuirá  con  su  grano  de 
arena  á  mantener  el  buen  estado  sanitario  que  reina  á  bordo. 

También  los  marineros  y  grumetes,  reciben  por  secciones 
sus  lecciones  de  box,  y  sería  de  desear  que  este  ejercicio  toma- 
ra impulso  y  desarrollo  en  toda  la  escuadra,  con  el  objeto 
de  que  se  aboliera  el  uso  de  la  navaja  como  arma  defensiva. 

En  efecto,  el  marinero  cuando  baja  á  tierra,  lleva  la  navaja 
como  arma,  y  por  su  causa  muchas  veces,  ha  quedado  mal 
parado  el  nombre  de  nuestras  tripulaciones  en  algunos  puertos 
europeos,  además  de  las  mil  cosas  que  pasan  entre  los  mismos 
marineros  y  que  se  deciden  con  un  tajo,  contribuyendo  á  que 
exista  todavía  un  pretexto  de  compadraje  entre  las  tripulacio- 
nes, en  las  que  desgraciadamente  no  faltan  Moreiras. 

Según  nuestra  opinión,  corroborada  con  lo  que  pasa  en 
otros  países,  una  vez  que  el  individuo  tiene    confianza  en  sus 
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puños  por  su  habilidad  más  que  por  la  fuerza  que  posee, 
desaparecerá  el  último  resto  de  salvajismo  que  aun  queda  á 
nuestro  pueblo. 

Ninguna  novedad  digna  de  anotarse  ocurrió  en  nuestro  plá- 
cido viaje,  como  no  fuera  aumentar  el  viento,  de  modo  que  el 
4  por  la  mañana  estábamos  á  la  vista  de  Honolulú,  habiendo 
tardado  14  días  y  10  horas  en  el  viaje.  La  Mohican,  que  hizo 
este  viaje  el  año  pasado  en  esta  misma  época,  saliendo  de 
San  Francisco  el  mismo  día  y  mes,  empleó  17  días;  nosotros 
hemos  tenido  mejor  suerte. 

A  las  8.30  a.  m.  enfilábamos  el  canal  de  entrada  al  pequeño 
puerto,  á  los  lados  se  extienden  playas  de  arena  que  entran 
más  de  dos  kilómetros  en  el  mar,  estando  sembradas  de  esco- 
llos á  su  terminación,  lo  que  da  lugar  á  bellísimas  rompientes 
que  deshacen  en  muy  poco  tiempo  los  barcos  que  encallan  allí 
por  cualquier  causa.  A  la  derecha  la  playa  llega  hasta  el  pie 
del  cerro  llamado  Diamond  Head,  que  con  un  poco  de  buena 
voluntad  se  ve  que  afecta  la  forma  de  un  león  acostado,  según 
rezan  las  guías. 

A  la  izquierda  se  encuentra  una  pequeña  isla  llamada  de  la 
«Quarentena»,  donde  existe  un  lazareto  muy  bien  montado. 

Entrando  en  el  puerto  dejamos  á  estribor  las  casillas  de  dos 
Rowing  Club  y  un  Yacht  Club  y  á  babor  la  farola  que  marca  el 
fin  del  canal:  nos  dirigimos  á  babor  y  fondeamos  cerca  del 
transporte  Seridan,  que  había  llegado  unos  días  antes  que 
nosotros  y  como  á  300  metros  de  tierra. 

El  puerto  es  profundo  y  á  pique,  pues  atracan,  como  en 
nuestros  diques,  á  los  muelles,  los  grandes  vapores  de  las 
líneas  de  América  al  Japón  y  de  Australia. 

Es  un  puerto  de  bastante  movimiento  que  se  ha  acrecentado 
aún  más  desde  que  es  puerto  obligado  de  recalada  para  los 
transportes  que  van  y  vuelven  de  Filipinas.  En  los  siete  días 
que  hemos  estado  allí,  han  entrado  cinco  transportes  con  más 
de  5000  hombres,  dos  vapores  del  Japón  y  de  la  China,  uno  de 
Australia,  otro  de  San  Francisco  y  607  grandes  barcos  á  vela, 
entre  éstos  uno  que  había  sufrido  una  gran  enfachada  que  le 
echó  abajo  el  mastelero  del  mayor;  venía  de  Iquique. 

Desde  el  puerto,  la  ciudad  presenta  un  aspecto  agradable, 
por  más  que  guarda  sorpresas  al  viajero,  ya  prevenido  por  las 
guías,  debido  á  que  las  casas  situadas  en  medio  de  bellísimos 
jardines,  están  ocultas  por  los  grandes  árboles  que  las  rodean, 
de  manera  que  desde  la  bahía  no  aparece  la  ciudad  como  real 
y  verdaderamente  es. 
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Estas  islas  de  Hawai,— oasis  en  medio  déla  inmensidad  del 
Pacífico, — por  su  latitud  gozan  de  todas  las  riquezas  naturales 
á  las  regiones  tropicales,  sin  tener,  sin  embargo,  ios  inconve- 
nientes del  clima  del  continente  á  esta  misma  latitud,  porque 
en  verano  las  brisas  frescas  del  mar  mantienen  una  tempera- 
tura media  muy  tolerable  y  en  el  invierno  la  temperatura  no 
baja  de  15  grados  centígrados. 

Honolulú  se  describe  en  dos  palabras:  es  un  gran  parque 
donde  se  han  edificado  preciosos  chalets,  sin  que  haya  entre 
unos  y  otros  mayor  división  que  una  línea  de  pequeños  arbus- 
tos ó  un  tablón  de  césped.  Fuera  del  pequeño  radio  de  los 
negocios,  donde  están  las  casas  de  comercio,  bancos,  aduana, 
talleres,  etc.,  todas  las  calles  y  avenidas  son  lo  mismo,  forma- 
das por  jardines,  huertas  y  parques. 

El  pavimento  de  las  calles  es  macadam  tan  perfectamente 
tenido  como  el  de  nuestra  A. venida  Sarmiento,  siendo  una 
prueba  de  ello,  que  la  mayor  parte  dalas  ruedas  de  los  coches 
de  alquiler  son  pneumáticos.  En  ninguna  otra  parte  hemos 
visto  que  se  use  más  la  bicicleta  que  aquí;  hombres,  mujeres, 
niños,  niñas,  sirvientes,  hasta  los  chinos  chicos  y  grandes, 
que  hasta  ahora  los  habíamos  visto  á  pie,  aun  en  San  Francis- 
co, donde  los  mejores  Cleveland  ó  Rambier  no  valen  más  que 
30  dollars. 

La  principal  calle  de  Honolulú  es  King  Street,  que  después 
de  atravesar  el  barrio  comercial  se  extiende  como  cuatro  mi- 
llas hacia  el  este,  hasta  llegar  á  la  playa  de  Waikiki,  donde 
hay  un  hermoso  establecimiento  de  baños  con  su  hotel  muy 
confortable,  lleno  de  turistas,  norteamericanos  en  su  mayoría; 
esta  misma  calle  cruza  el  hermoso  parque  de  la  Princesa  Ka- 
piolani— hoy  paseo  público— y  conduce  al  hipódromo  situado 
al  pie  del  cerro  Diamond  Head. 

Las  calles  King,  Fort  y  Nuuani  son  las  preferidas  por  la 
gente  rica  y  por  los  americanos,  que  tienen  allí  sus  palacios, 
donde  vienen  á  pasar  la  temporada  de  invierno. 

El  alumbrado  de  la  ciudad  es  únicamente  eléctrico  aun  en 
las  calles  más  apartadas  del  centro;  hay  un  buen  servicio  de 
aguas  corrientes  y  obras  de  salubridad. 

Varias  líneas  de  tranvía  de  tracción  á  sangre,   que   pronto 
será  cambiada  por  eléctrica,  cruzan  la  ciudad  en  todos  sentidos 
costando  el  pasaje  sólo  cinco  centavos;  además  el  público  tiene 
un  servicio  de  coches  de  alquiler  como  no  lo  hay  en  Buenos  Al- 
res, carruajes  muy  limpios,  buenos  caballos  y  cobran  cincuenta 
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centavos  por  hora.     Hay   más   de  500,  lo  que  establece  una 
fuerte  proporción  en  relación  á  los  30.000  habitantes. 

Gomo  ya  lo  hemos  dicho,  llegamos  á  este  puerto  el  4,  día 
del  aniversario  de  la  independencia  norteamericana,  que  se 
festejaba  por  la  población  ruidosamente;  todas  las  calles  esta- 
ban engalanadas  con  banderas,  arcos  y  flores,  notándose  por 
todas  partes  el  retrato  del  almirante  Dewey  al  lado  de  los  de 
Washington  y  McRinley.  Esa  noche  asistimos  á  un  gran  baile 
que  daba  en  su  local  el  club  de  los  oficiales  de  la  guardia  na- 
cional; allí  tuvimos  ocasión  de  conocer  á  las  más  encopetadas 
damas  de  la  sociedad  honolulense,  teniendo  más  tarde  la 
oportunidad  de  visitar  á  los  reales  descendientes  príncipes  y 
princesas  Kanakas,  de  la  familia  que  terminó  su  reinado, 
comenzado  por  Kamehameha  I,  en  1778  y  que  una  revolución 
echó  abajo  hace  dos  años,  dando  lugar  á  la  formación  de  un 
gobierno  republicano  que  el  año  pasado  pidió  y  obtuvo  la 
anexión  de  las  islas  del  archipiélago  á  los  Estados  Unidos. 

Según  nos  lo  dijeron,  el  cambio  de  forma  de  gobierno  pri- 
mero y  de  nacionalidad  después,  en  las  islas  de  Hawai,  fué 
debido  pura  y  esclusivamente  al  azúcar. 

Es  sabido  que  este  producto  constituye  la  casi  totalidad  de 
las  riquezas  explotadas  en  las  islas,  y  que  los  Estados  Unidos 
son,  puede  decirse,  su  único  gran  mercado  consumidor.  A  la 
colonia  norteamericana,  más  numerosa  y  rica  una  vez  que  do- 
minó con  sus  capitales,  adquiriendo  la  mayor  parte  de  los 
ingenios,  le  fué  fácil  llevar  á  cabo  el  cambio  político  derro- 
cando una  monarquía  de  una  raza  inferior,  y  poco  tiempo  des- 
pués vino  el  pedido  de  anexión,  entre  otras  razones,  porque  el 
azúcar  á  causa  de  la  distancia,  no  podía  competir  con  el  de 
Cuba  y  Puerto  Rico  á  igualdad  de  derechos  aduaneros,  los 
cuales  desaparecían  para  los  productos  hawaianos  el  día  que 
el  archipiélago  formara  parte  de  el  territorio  de  la  poderosa 
Unión. 

La  operación  se  impuso  y  se  llevó  á  efecto  con  la  exactitud 
y  la  satisfacción  de  un  negocio  en  el  cual  es  indudable  que 
han  ganado  todos,  quizás  hasta  los  monarcas,  que  no  se  aven- 
drían á  llevar  el  manto  de  plumas  de  Kamekameha  sobre  la 
levita  y  el  pantalón  doblado  American  fashion. 

El  magnífico  palacio,  de  estilo  moderno,  que  perteneció  á 
la  princesa  Yolani,  es  hoy  la  casa  de  gobierno,  y  el  que  fué  del 
rey  Kalakama  1°  lo  ocupa  el  club  de  los  oficiales  de  la  guardia 
nacional. 


—  92  — 

Siguiendo  la  calle  Ring  hacia  el  oeste,  se  pasa  por  los  ba- 
rrios chino  y  japonés,  se  cruza  por  unos  campos  sembrados  de 
arroz  y  después  de  una  media  hora  de  camino  por  entre  huer- 
tas, se  llega  al  Museo  Bishop,  interesante  porque  en  él  se  guar- 
dan las  vestiduras,  mantos  y  armas  de  todos  los  reyes  y  reinas 
de  Hawai.  Magníficos  mantos  hechos  con  plumas  amarillas, 
cascos,  esteras,  tapices,  quitasoles,  vajilla,  etc.,  que  pertene- 
cieron á  la  real  familia.  En  otras  secciones  se  guardan  ídolos 
de  madera  y  de  piedra  déla  antigua  religión,  trabajos  en  nácar, 
corales,  modelos  de  las  canoas  que  aun  usan  los  naturales,  son 
de  una  sola  pieza  de  madera- un  angosto  tronco  ahuecado— 
y  que  para  asegurar  su  estabilidad  le  agregan  de  popa  y  de 
proa  dos  palos  arqueados  que  salen  á  babor  perpendiculares  á 
la  quilla  y  unidos  en  sus  extremidades  por  un  tercer  palo 
arqueado  que  va  en  el  agua.  Las  manejan  con  una  pala. 

Hicimos  una  excursión  al  Pali,  que  es  el  cerro  más  alto  de 
la  isla  de  Oahu;  se  va  en  coche,  pues  los  buenos  caminos  se 
conoce  que  han  sido  la  preocupación  de  las  autoridades.  Desde 
su  cima,  se  ve  hasta  el  límite  norte  de  la  isla,  se  domina  la 
ciudad  y  el  puerto,  que  ofrece  una  bonita  vista  panorámica. 

Hay  dos  buenos  hoteles  en  Honolulú:  el  Hawaian  y  el  Ar- 
lington  Hotel,  situados  en  medio  de  jardines  y  divididos  en 
pequeños  departamentos  aislados,  muy  cómodos;  tienen,  sin 
embargo,  la  particularidad  que  después  ó  antes  de  una  hora 
fija, — á  las  12,  por  ejemplo,  para  almorzar,— no  se  permite  la 
entrada  á  los  comedores  y  que  después  que  se  ha  conseguido 
una  mesa,  el  cliente  está  obligado  á  hacer  su  menú  de  una 
vez,  de  manera  que  el  mozo  lo  rodea  con  los  platos  pedidos,  no 
habiendo  forma  que  lo  sirvan  á  uno  de  otro  modo.  No  nos  ex- 
plicamos este  empeño  de  hacer  gala  de  prontitud  en  el  servicio. 

Los  naturales  de  estas  islas,  llamados  kanakas,  lo  que  en 
su  idioma  quiere  decir  hombre,  son  fuertes,  altos,  bien  pro- 
porcionados, del  color  de  nuestros  indios  del  Chaco,  visten  á 
la  europea,  son  muy  aficionados  á  las  flores,  con  las  que  se 
adornan  los  sombreros  y  se  colocan  coronas  y  guirnaldas  sobre 
los  hombros,  tanto  los  hombres  como  las  mujeres. 

Hemos  tenido  una  grata  permanencia  en  esta  ciudad,  que 
reúne  todos  los  adelantos  que  ofrece  la  civilización  moderna, 
de  tal  modo  que  uno  no  cree  encontrarse  en  el  grupo  de  las 
Sandwich,  sino  en  medio  de  una  ciudad  americana. 

Hicimos  muchas  buenas  relaciones;  así  fué  que  el  9  de  ju- 
lio nos  acompañaron  á  festejar  nuestra  independencia,  llenan- 


o 
o 


H 
ai 

O 

¡u 

H- 1 


—  93  — 

dose  materialmente  el  barco  de  lo  más  distinguido  de  la  socie- 
dad hawaiana,  americana  y  portuguesa,  que  los  hay  en  gran 
número. 

Los  transportes  de  guerra  empavesaron  á  invitación  nuestra, 
siendo  muy  visitados  por  los  oficiales  que  iban  á  Manila.  Por 
la  noche  hubo  á  bordo  un  banquete,  al  que  asistieron  las  auto- 
ridades y  cuerpo  consular,  siendo  la  great  atraction,  el  enga- 
lanado eléctrico  que  habíamos  colocado  y  que  ofrecía  un  golpe 
de  vista  espléndido. 

El  10  á  las  4  p.  m.  levamos  anclas  con  destino  al  Japón; 
cuando  nos  pusimos  en  movimiento,  vinieron  á  despedirnos 
un  grupo  de  personas  de  significación,  á  bordo  de  un  remolca- 
dor trayendo  la  banda  Humaina;  nos  acompañaron  hasta  fuera 
del  canal  y  en  el  momento  de  la  despedida,  el  vaporcito  dio 
una  vuelta  alrededor  nuestro,  mientras  la  banda  tocaba  el 
himno  nacional,  galantería  que  les  retribuímos  ordenando  á  la 
nuestra  que  tocara  el  norteamericano. 

La  recalada  en  la  isla  de  Oahu  en  el  grupo  de  las  Hawaian 
Island,  ha  sido  algo  así  como  el  descanso  en  la  última  esta- 
ción de  nuestro  camino  desde  el  continente  americano  hasta  el 
lejano  oriente,  mejor  dicho,  hasta  el  lejano  occidente  ahora,  y 
desde  allí  lanzarnos  á  la  travesía  del  más  grande  de  los  océa- 
nos y  llegar  al  punto  más  lejano  de  nuestro  derrotero,  al  so- 
ñado y  misterio  Gipango  délas  leyendas,  al  país  del  loto  y  de 
la  crisantema.  Cuatro  mil  doscientas  millas  nos  separan  del 
Japón,  de  ese  país  cuya  visita  es  el  desiderátum  de  los  turistas 
más  renombrados,  el  orgullo  de  los  profesionales  y  para  mu- 
chos de  nosotros,  la  realidad  de  un  sueño  más  extraordinario 
que  los  cuentos  de  Aladín. 

¡  Pues  no  es  maravilloso  que  sin  más  ni  más  se  encuentre 
uno  fondeado  en  Yokohama!  en  pleno  país  raro,  extraño  bajo 
todos  aspectos,  con  su  civilización  antigua  mostrándose  aunen 
todas  sus  partes  y  por  todas  partes;  un  país  que  tiene  tal  poder 
de  asimilación,  que  sus  victorias  sobre  la  China  fueron  su  con- 
secuencia inmediata  y  la  revelación  de  que  uno  de  los  pueblos 
que  hasta  no  hace  aún  49  años,  profesaba  la  creencia  de  haber 
llegado  al  pináculo  délos  conocimientos  humanos  compatibles 
con  la  felicidad  individual  y  colectiva,  de  un  golpe  rompe  con 
sus  tradiciones  de  aislamiento,  y  resueltamente  reclama  el 
puesto  que  le  corresponde  por  su  poder,  en  el  concierto  de  las 
naciones  occidentales  que  quieren  imponer  su  civilización  en 
nombre  del  bienestar  universal. 
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Esta  singladura  hasta  Yokohama,  es  la  más  larga  de  nues- 
tro viaje,  y  esperamos  cumplirla  en  poco  más  de  un  mes,  si, 
como  habitualmente,  tenemos  buenos  tiempos. 

Esta  reserva  tiene  su  razón  de  ser,  porque  en  los  últimos 
días  de  esta  travesía  llegaremos  á  regiones  donde  los  ciclones 
están  ala  orden  del  día,  y  que  las  han  hecho  desgraciadamente 
célebres.  Teniendo  en  cuenta  esta  eventualidad,  desde  la 
salidad  de  San  Francisco  se  comenzó  á  preparar  el  barco  para 
que  pudiera  luchar  airosamente  con  los  elementos:  se  coloca- 
ron cáncamos  en  la  cubierta  alrededor  de  las  lumbreras  y  tam- 
buchos,  por  donde  pasan  cables  de  acero  con  el  objeto  de  im- 
pedir que  un  golpe  de  mar  se  las  llevara;  se  han  reforzado  las 
trincas  de  las  lanchas  á  vapor  y  de  los  botes  y  desde  la  proa 
hasta  las  jarcias  del  mayor,  por  ambas  bandas  se  han  colocado 
rompechubascos,  tejidos  de  cabos  donde  se  rompan  las  olas 
que  puedan  embarcarse  y  pierdan  parte  de  su  fuerza  antes  de 
caer  en  cubierta. 

Salimos  de  Honolulú  con  rum.bo  SO.  hasta  cortar  el  paralelo 
18  de  latitud  norte;  allí  pusimos  la  proa  hacia  el  oeste  y  nave- 
gamos unas  3000  millas  en  esta  dirección  hasta  cortar  el  me- 
ridiano 153  E.  de  Greenwich,  donde  cambiamos  de  rumbo 
dirigiéndonos  al  NE.  en  demanda  de  la  entrada  al  golfo  de 
Yedo. 

Por  la  parte  de  afuera  del  Detall  frente  al  tambucho  de  los 
Guardias  Marinas,  hay  una  vidriera  en  el  mamparo,  donde  se 
coloca  la  carta  en  la  que  diariamente  se  marca  á  mediodía  la 
situación  de  la  fragata.  A  esa  hora,  que  coincide  con  la  del 
dolce  far  nienie  después  del  almuerzo,  se  ven  en  dicho  lugar, 
grupos  de  oficiales  y  guardias  marinas  que  esperan  el  punto, 
como  quien  espera  los  diarios  y  comienzan  los  comentarios 
sobre  lo  que  durará  la  travesía;  se  nota  como  nos  alejamos  de 
las  costas,  congeturas  sobre  velocidades,  cambios  de  cartas, 
etc.;  en  este  caso  estábamos  particularmente  interesados  en 
ver  desaparecer  una  carta,  en  la  cual  no  se  veían  costas  de 
continente,  ni  islas,  porque  atravesábamos  una  región  del 
Pacífico  completamente  desolada,  digámoslo  así,  en  que  las 
tierras  más  cercanas  estaban  á  miles  de  millas;  era  una  carta 
blanca,  sólo  cruzada  por  meridianos  y  paralelos,  que  en  su 
pequenez  nos  mostraba  sin  embargo  la  inmensidad  del  Océano. 

Cuando  salimos  de  ella  y  se  marcó  la  situación  en  la  nueva, 
aparecieron  las  costas  del  soñado  Oriente;  el  Japón  como  sus- 
pendido por  la  cadena  de  las  de  la   Siberia  helada,  la   Corea 
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alargándose  para  rodear  el  Mar  Amarillo,  ofreciéndose  á  una 
fácil  conquista,  el  famoso  golfo  de  Pet-Ghili,  á  cuya  domina- 
ción aspiran  todos  los  que  miran  con  ojos  de  Heliogábalo  la 
curva  exuberante  que  delinea  el  Celeste  Imperio  desde  Chee- 
Foo  hasta  Cantón  y  las  Filipinas,  con  sus  formas  bizarras,  tea- 
tro sangriento  de  guerra  sin  cuartel  entre  dos  razas. 

El  tiempo  ha  sido  muy  variable  en  el  sentido  de  las  lluvias 
y  fuerza  del  viento,  hasta  que  en  los  días  4  y  5  soportamos  un 
tiempo  duro  del  XE.  que  levantó  mar  gruesa  acompañado  de 
chubascos  de  lluvias  torrenciales,  siendo  esta  la  novedad 
meteorológica  de  mayor  bulto  que  nos  ha  alcanzado  en  nuestra 
placentera  travesía. 

El  acontecimiento  más  notable  de  esta  singladura,  ha  sido 
sin  duda  alguna,  el  cambio  de  fecha  ocurrido  al  pasar  por  el 
meridiano  180°  de  Greenwich.  Transcribo  á  continuación,  la 
explicación  que  un  distinguido  oíicial  ha  escrito  en  sus  memo- 
rias íntimas  y  que  ha  tenido  la  amabilidad  de  permitirme  las 
tome  para  esta  correspondencia.    Dice  así: 

El  día  22  de  julio  de  1899,  sábado,  no  ha  existido  para  nos- 
otros; del  21,  viernes,  hemos  pasado  sin  transición  al  23, 
domingo. 

Es  decir  que  yo,  por  ejemplo,  habré  asistido  consciente  ó 
inconscientemente,  á  una  salida  desoí  menos  que  otra  persona 
que  nacida  el  mismo  día  que  yo,  muera  en  la  misma  fecha,  no 
habiendo  dado  la  vuelta  al  mundo. 

La  explicación  no  es  tan  fácil  de  darla  pero  trataré  de 
hacerla. 

La  tierra  gira  sobre  sí  misma— esto  se  aprenda  en  las  es- 
cuelas primarias — y  tarda  en  hacerlo  un  tiempo  que  nosotros 
llamamos  un  día,  y  lo  hemos  dividido  en  24  horas  que  princi- 
pian á  contarse  en  cada  lugar  geográfico,  desde  el  momento 
en  que  el  sol  pasa  por  sobre  él. 

Se  comprende  sin  dificultad,  que  girando  la  tierra  de  oeste 
á  este,  como  gira,  de  dos  puntos  geográficos,  el  sol  pasará  pri- 
mero por  sobre  el  situado  más  al  este  de  los  dos.  Esto  es  ele- 
mental; el  sol  sale  por  el  este  y  va  alumbrando  sucesivamente 
los  puntos  del  este  al  oeste.  Por  ejemplo:  cuando  en  Buenos 
Aires  son  las  12  del  día,  todavía  no  lo  son  en  Santiago  de  Chi- 
le y  cuando  llegue  esa  hora  para  esta  ciudad,  en  Buenos  Aires 
liabrá  pasado  ya  el  mediodía. 

De  otro  modo.  Una  persona  que  no  se  mueve  de  Buenos 
Aires,  tendrá  el  sol  sobre  su  cabeza  en  intervalos  iguales  de  24 
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horas.  Pero  si  esa  persona  marcha  un  día  hacia  Mendoza, 
volverá  á  tener  el  sol  sobre  su  cabeza  24  horas  después,  más 
tanto  tiempo  como  el  que  el  mismo  sol  tarda  en  ir  desde  Bue- 
nos Aires  hasta  el  punto  donde  se  haya  trasladado.  Lo  inverso 
sucedería  si  esa  persona  se  moviera  en  dirección  al  África. 

En  grande  si  se  da  vuelta  á  la  tierra  en  el  mismo  sentido  en 
que  gira,  se  llegará  al  punto  de  partida  con  la  fecha  adelantada 
en  un  día,  puesto  que  si  se  han  invertido  500  días  contados 
por  el  circunnavegante,  la  tierra  en  ese  intervalo  habrá  dado 
499,  resultando  500  para  el  viajero,  por  el  hecho  de  haber  efec- 
tuado 499  con  la  tierra  y  una  más  á  su  alrededor. 

Si  se  efectúa  el  viaje  de  circunnavegación  en  sentido 
opuesto  al  que  gira  la  tierra,  se  volverá  al  punto  de  partida 
con  fecha  atrasada  en  un  día,  porque  si  la  tierra  en  ese  inter- 
valo dio  500  vueltas,  el  viajero  deshizo  una  al  girar  en  el  sen- 
tido opuesto  que  ella. 

Nuestro  mundo  está  dividido  verticalmente  en  meridianos, 
uno  para  cada  uno  de  los  360°  en  que  está  dividido  cada 
paralelo. 

Se  ha  convenido  en  llam.ar  primer  meridiano  al  que  pasa 
por  un  punto  convencional  y  que  para  nosotros  es,  como  para 
la  mayoría  de  las  naciones,  el  que  pasa  por  Greenwich,— gran 
observatorio  cerca  de  Londres, — y  se  dice  que  tal  punto  tiene 
tantas  horas  de  atraso  ó  de  adelanto  con  respecto  á  Greenwich, 
según  esté  más  al  oeste  ó  al  este  de  él. 

Es  claro  que  es  convencional  la  igualdad  de  fechas  en  el 
mundo,  y  por  eso  se  puede  decir  que  un  punto  tiene  tantas 
horas  de  atraso  ó  de  adelanto  con  respecto  á  otro  punto  que 
también  es  convencional  y  que  se  llama  primer  meridiano, 
porque  cada  punto  geográfico,  en  absoluto,  tiene  su  hora  de 
tiempo  absoluto  referido  al  pasaje  del  sol  sobre  él. 

El  meridiano  180*^,  es  decir,  el  opuesto  al  de  Greenwich, 
tendrá  12  horas  de  diferencia  con  éste,  porque  cuando  en  el 
uno  sea  mediodía,  en  el  segundo  será  la  media  noche.  Ahora 
bien,  saliendo  de  un  pimto  cualquiera  se  llegará  al  180°,  de 
acuerdo  con  lo  que  hemos  dicho,  con  12  horas  de  atraso  ó  de 
adelanto,  por  haber  dado  ]a  mitad  de  la  vuelta  á  la  tierra  con 
respecto  al  primer  meridiano. 

Habiendo  venido  nosotros  por  el  oeste,  habríamos  perdido 
un  día  en  la  fecha  al  llegar  á  nuestro  punto  de  partida;  ese  día 
lo  adelantamos  al  llegar  al  180°,  y  por  esto  nos  quedamos  sin 
día  22  de  .Julio. 
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Hasta  aquí  las  consideraciones  del  distinguido  oficial.  Por 
nuestra  parte,  nos  limitamos  á  agregar  que  valdría  la  pena  de 
perder  real  y  positivamente  algo  más  de  un  día  de  nuestra 
vida  por  hacer  un  viaje  como  el  que  llevamos  á  cabo. 

A  las  5.15  a.  m.  del  día  11  avistamos  tierra  japonesa  después 
de  31  días  de  navegación;  el  Fujiyama  de  12.500  pies  de  ele- 
vación, nos  mostraba  su  cumbre  con  nieve,  dispuesta  en  for- 
ma de  rayos  de  una  rueda  cuyo  centro  fuera  el  cráter  de  un 
volcán.  Recorrimos  la  entrada  del  golfo  de  Yedo,  no  más  an- 
cho que  el  estrecho  de  Gibraltrar,  en  unas  3  horas,  pasando 
por  varias  aldeas  de  pescadores  y  la  población  de  Jokosuka, 
estación  naval  y  donde  están  los  astilleros  del  gobierno.  Deja- 
mos á  babor  dos  islas  artificiales  que  defienden  el  golfo,  nos 
cruzamos  con  varios  vapores  y  con  un  acorazado  japonés  de 
9500  toneladas  que  iba  para  el  norte,  y  á  las  10  a.  m.  fondea- 
mos en  el  puerto  de  Vokohama.  Los  oficiales  de  sanidad  exi- 
gieron un  certificado  firmado  por  el  médico,  en  el  cual  se 
declaraba  que  no  había  ni  había  habido  á  bordo  enfermedad 
infecto-contagiosa  y  nos  puso  en  seguida  en  libre  plática. 

Estamos  fuera  de  los  malecones  porque  desde  el  1°  del  año 
no  se  permite  la  entrada  al  puerto  comercial  á  los  barcos  de 
guerra. 

Hemos  culminado  nuestro  viaje  á  los  siete  meses  de  la  sali- 
da de  Buenos  Aires,  habiendo  navegado  18.010  millas  á  la 
vela. 

Una  vez  dispuesto  el  horario  de  lanchas,  se  produjo  el  des- 
bande, ávidos  de  pisar  firme,  produciéndose  más  de  un  caso, 
muy  lógico  por  otra  parte,  de  marearse  en  tierra,  lo  que  nunca 
sucede  á  bordo. 
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CAPITULO  IX. 

ün  mes  en  el  Japón— Datos  generales— Yokohama—Kama  Kura— Enosliima 
Yokosukay  el  arsenal  — Tokio— Visita  á  arsenales  y  astilleros  —  Nikko 
y  sus  templos. 

Un  mes  hemos  pasado  en  el  «Dai  Nippon»— el  gran  Japón,  la 
Tierra  del  Sol  Naciente— como  la  llaman  los  chinos  y  los  japo- 
neses mismos;  durante  este  tiempo,  que  se  ha  aprovechado  de 
la  mejor  manera  posible,  en  lo  relativo  á  todo  lo  que  tiene  ate- 
nencia  con  el  cumplimiento  del  programa  de  nuestro  instruc- 
tivo viaje,  hemos  tenido  ocasión  de  estudiar  este  pueblo,  al 
través  de  su  historia,  que  nos  la  enseñan  sus  templos,  sus 
estatuas,  sus  cuadros,  sus  fortalezas,  sus  avenidas  y  sus  cana- 
les; y  observarlo  en  el  momento  actual  de  su  vida,  en  pleno 
período  evolutivo  hacia  nuestra  civilización,  de  la  cual  ya  ha 
tomado  y  hecho  propios  los  medios  con  que  una  nación  occi- 
dental cuenta  para  alcanzar  un  alto  grado  de  riqueza  y  poderío. 
Consérvase,  sin  embargo,  en  medio  de  esta  fiebre  de  progreso, 
el  mismo  pueblo  sobrio,  respetuoso,  paciente  y  trabajador  in- 
cansable, siendo  un  elocuente  testimonio  de  su  bienestar 
moral  y  material,  el  hecho  de  que  el  alcoholismo  es  aquí  des- 
conocido, la  criminalidad  puede  decirse  que  es  nula— pues 
durante  un  mes,  no  hemos  registrado  en  los  diarios,  ni  se  nos 
ha  referido  el  más  leve  hecho  policial, — no  se  tiene  aquí  idea 
de  las  huelgas;  y  por  último,  en  ninguna  de  las  ciudades  que 
hemos  visitado  hemos  visto  un  solo  mendigo,  ni  existen  en  el 
Japón  asilos  donde  pudieran  estar  secuestrados,  que  es  la 
objeción  que  podría  hacérsenos. 

Cuando  se  llega  por  primera  vez  al  Japón  y  se  observan  las 
ciudades  desde  el  fondeadero,  por  más  que  se  las  escudriñe 
con  el  anteojo  no  se  encuentra  nada  de  particular  que  nos  diga 
que  estamos  en  un  país  tan  distinto  de  los  que  hasta  ahora 
hemos  visto,  de  la  raza  blanca  en  general;  pues  lo  mismo  que 
en  las  ciudades  europeas  ó  americanas,  se  notan  en  ellas  male- 
cones, diques,  dársenas,  muelles,  y  en  la  calle  que  da  al  mar, 
ocultando  el  resto  de  la  ciudad,  edificios  de  estilo  moderno  más 
ó  menos  grandes,  que  indefectiblemente  son  depósitos  fiscales, 
hoteles,  bancos,  etc. 
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Pero  apenas  se  desembarca  comienzan  las  sorpresas  por  el 
cómodo  vehículo— el  Jinrikisha— en  el  cual,  después  de  atra- 
vesar dos  calles  que  forman  el  barrio  europeo,  se  llega  á  la 
ciudad  japonesa  verdaderamente.  Allí  la  atención  es  solicitada 
á  cada  paso  por  mil  cosas  raras  que  extrañan  por  la  deseme- 
janza con  que  está  uno  acostumbrado  á  ver  con  más  ó  menos 
variantes;  y  es  un  hecho  de  observación,  que  por  más  que  el 
viajero  venga  preparado  por  lecturas  sobre  las  costumbres  de 
este  país,  siempre  es  un  hecho  novedoso  ver  á  las  personas 
quitarse  el  calzado,  en  vez  del  sombrero  al  entrar  en  cualquier 
parte,  hacer  cuatro  genuflexiones  en  vez  de  descubrirse  cuan- 
do se  saludan,  y  que  le  sirvan  á  uno  el  te  y  los  dulces  al  prin- 
cipio de  las  comidas,  en  vez  de  al  final. 

Llega  á  tal  punto  la  diferencia,  que  así  como  en  los  pueblos 
de  nuestra  raza  podemos  juzgar  la  riqueza  del  país  por  la  opu- 
lencia y  belleza  de  sus  ciudades  importantes,  en  este  sucede 
todo  lo  contrario  :  Yokohama,  el  puerto  más  importante  del 
.Japón,  es  sólo  una  aldea  de  200.000  habitantes,  y  Tokio,  la 
capital,  otra  aldea  donde  pululan  1.500.000  personas.  La  edifi- 
cación es  siempre  idéntica:  la  casa  pequeña,  blanca,  limpia 
en  extremo,  que  habita  el  labriego,  es  igual  á  la  del  obrero  y 
á  la  del  rico  comerciante  de  las  ciudades. 

Sufriría  una  decepción  el  viajero  que  creyera  encontrar  en 
el  .Japón  torres  de  cientos  de  metros  de  altura,  inmensos  pala- 
cios, casas  con  decenas  de  pisos,  túneles  y  puentes  inverosí- 
miles de  largos  ;  en  una  palabra,  esas  magnas  obras  que  impo- 
nen por  su  grandeza  ;  en  cambio,  apenas  se  traspasa  el  límite 
de  las  ciudades,  verá  repetirse  los  bellísimos  panoramas  que 
ofrece  una  campaña  accidentada,  cuyos  cerros,  de  no  más  de 
500  ó  600  pies  de  altura  comúnmente,  están  sembrados  hasta 
su  cima — coronada  de  altos  pinos — con  plantaciones  de  arroz, 
dispuestas  en  amplios  escalones.  El  cultivo  de  este  grano  exige 
la  horizontalidad  del  terreno,  donde  se  estanque  el  agua  del 
riego.  La  disposición  misma  de  las  plantas  está  hecha  de  una 
manera  artística,  ya  sea  convergiendo  hacia  una  arista  del 
monte,  ó  redondeadas,  siguiendo  la  curva  de  la  montaña  ;  los 
valles  simulan  graderías  de  verdura  que  suben  hasta  la  selva 
de  robles  añosos,  y  al  lado  de  otro  montículo,  recostada  en  un 
corte  á  pique,  la  casita  sui  géneris,  rodeada  de  jardines,  donde 
crece  el  loto  sagrado — grato  á  Budha, — las  crisantemas  de 
variados  colores,  florecen  los  guindos  y  las  wistarias  de  largos 
racimos  de  flores,  enlazándose  á  los  perales  y  manzanos,  for- 
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man  poéticas  glorietas  de  eterna  sombra.  Las  innumerables 
caídas  de  agua  originan  rápidos  torrentes  que  á  poco  trecho  en 
el  llano  se  cambian  en  perezosa  corriente  al  dividirse  por  la 
red  de  canales  que  riegan  los  plantíos. 

Los  caminos,  perfectamente  macadamizados,  con  árboles 
frondosos,  cruzan  en  todas  direcciones. 

Uno  cualquiera,  al  encontrar  un  monte,  termina  en  un  lige- 
ro puente  colgante  de  bambúes  ó  en  uno  de  piedra  ó  de  madera 
de  un  arco  de  180  grados ;  por  allí  se  llega  al  pie  de  una  esca- 
linata hecha  en  la  piedra  misma  del  cerro,  la  que  á  su  vez 
conduce  á  un  Tea  house»  ó  á  un  Torii  que  indica  la  proximi- 
dad de  un  templo. 

Forman  solución  de  continuidad  á  los  sembrados,  selvas  de 
pinos  altísimos  y  de  bambúes  gigantescos  hasta  de  15  centíme- 
tros de  diámetro. 

Por  todas  partes  las  formas  regulares,  delicadas  casi;  ce- 
rros redondeados,  árboles,  caminos,  escalinatas,  canales  bien 
cuidados,  perfectamente  concluidos;  en  una  palabra,  la  belleza 
de  los  detalles  que  producen  un  conjunto  tan  armónico,  tan 
hermoso,  que  solamente  un  generoso  destino  ha  podido  per- 
mitirnos admirar. 

Y  así  es  todo  el  Japón,  densamente  poblado,  con  aldeas  que 
se  suceden  á  cada  paso  ;  y  en  esta  época,  en  la  cual  se  recoge 
una  cosecha  y  se  hace  al  mismo  tiempo  el  trasplante  de  la 
próxima,  contribuyen  á  que  sean  más  interesantes  los  paisa- 
jes, la  cantidad  de  campesinos  que  se  ven  por  todas  partes  con 
sus  trajes  de  colores  vivos  y  sus  inseparables  quitasoles  rojos 
ó  azules. 

Daremos  á  conocer  algunas  de  las  manifestaciones  de  este 
país,  que  tan  decididamente  se  ha  lanzado  en  este  último  lus- 
tro á  ocupar  un  puesto  entre  las  naciones  civilizadas. 

La  educación  es  obligatoria,  habiendo  tomado  un  gran  im- 
pulso, como  puede  verse  por  los  siguientes  datos  estadísticos, 
que  se  refieren  al  año  1890.  Funcionaban  entonces  25.530  es- 
cuelas elementales,  52  colegios  de  segunda  enseñanza,  49 
normales,  89  técnicos,  1641  especiales,  67  jardines  de  infantes 
y  18  escuelas  superiores  de  niñas. 

La  universidad  central  cuenta  con  las  facultades  de :  medi- 
cina, ingeniería,  leyes,  literatura  y  ciencias  naturales. 

Además  existen  escuelas  de  agricultura,  arboricultura,  con- 
servatorio de  música,  academia  de  pintura,  etc. 

La  prensa  ocupa  un  lugar  prominente ;  los  diarios  abundan 
y  se  venden  á  precios  muy  reducidos. 
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Desde  el  año  1883,  el  sistema  que  se  sigue  para  la  forma- 
ción del  ejército  es  la  conscripción.  Después  de  la  guerra  con 
la  China,  contaba  con  un  efectivo  de  279.000  hombres ;  tiene 
hasta  ahora  instructores  alemanes,  que  sustituyeron  á  la  mi- 
sión militar  francesa,  que  terminó  su  cometido  en  1880. 

La  armada  del  Japón,  organizada  sobre  la  base  de  la  ingle- 
sa, figura  hoy  entre  las  más  poderosas.  En  1906  terminarán  de 
llenar  el  programa  de  construcciones  naval  formulado  por  e^ 
ministro  del  ramo.  En  Mayo  del  año  próximo,  festejando  la 
incorporación  á  la  armada  de  los  dos  primeros  grandes  acora- 
zados de  15.000  toneladas,  el  Mikado  en  persona  pasará  revista 
en  el  puerto  de  Yokohama  á  toda  la  escuadra.  Formarán  160 
barcos,  entre  buques  de  combate,  transportes  y  torpederas. 

Cuenta  actualmente  la  armada  con  1600  jefes  y  oficiales  , 
700  suboficiales  y  21.438  marineros.  Los  puertos  militares  son 
Vokosuka,  Kure  y  Sasebo. 

La  policía  japonesa,  compuesta  en  su  mayor  parte  por  indi- 
viduos del  séquito  de  los  daymios,  la  forman  unas  27.000 
personas  y  está  perfectamente  organizada.  Se  dividen  en  poli- 
ceman,  sargentos  á  caballo  y  detectives. 

Había  en  1896  unos  2500  kilómetros  de  vía  que  forman  las 
líneas  principales  de  Yokohama  á  Tokio  y  se  extienden  hacia 
el  norte,  y  la  de  Hiogo,  Osaka  y  Kioío  de  oeste  á  este.  Hoy  día 
están  unidas  estas  grandes  líneas  y  se  continúan  los  trabajos 
de  tal  manera,  que  muy  pronto  todas  las  poblaciones  de  la  isla 
de  Honshu,  quedarán  ligadas  por  vías  férreas.  Los  trenes  son 
muy  numerosos,  muy  puntuales  y,  sobre  todo,  muy  limpios 
y  baratos.  Hay  tres  clases  de  trenes,  siendo  la  segunda  clase 
aquí  como  la  primera  de  nuestros  ferrocarriles. 

Han  alcanzado  un  alto  grado  de  perfección  las  artes  mecá- 
nicas, la  metalurgia,  fabricación  de  objetos  de  porcelana,  sobre 
todo  en  los  estilos  China,  Satsuma  y  Cloisonée;  objetos  de 
goma  laca  y  tejidos  de  seda.  Hemos  tenido  ocasión  de  ver  en 
una  gran  casa  de  sedas  de  Kioti,  los  gobelinos  de  seda  que 
fueron  premiados  en  Chicago,  así  como  los  que  estaban  termi- 
nando para  enviarlos  á  París  para  la  próxima  exposición.  In- 
útil es  hacer  comentarios  respecto  de  obras  que  sólo  deben 
admirarse. 

Prosperan  también  la  fabricación  de  espadas,  el  arte  de  cin- 
celar metales,  cuchillería,  bordados,  juguetería,  etc. 

Son  los  japoneses  de  carácter  bondadoso,  alegre,  y  en  ex- 
tremo corteses;  jamás  dirigen  la  palabra  sin  antes  hacer  varias 
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reverencias,  extendiendo  los  brazos  sobre  las  rodillas ;  y  cuan- 
do hablan,  al  fin  de  cada  oración  producen  un  cierto  ruido  con 
los  labios  aspirando  el  aire,  lo  cual  es  considerado  como  signo 
de  suprema  elegancia  y  buenas  maneras. 

Cuando  dos  personas  se  encuentran  no  se  quitan  el  som- 
brero, ni  se  dan  las  manos,  ni  menos  se  besan;  en  cambio,  se 
hacen  tres  saludos,  que  si  el  encuentro  tiene  lugar  en  una  casa, 
significan:  sea  usted  bienvenido;  tendré  mucho  placer  que 
usted  nos  acompañe  á  tomar  el  te;  son  mis  deseos  que  el  te 
sea  de  su  agrado.  Y  al  despedirse,  la  palabra  sayonara  que  di- 
cen al  separarse,  significa:  separémonos,  ya  que  no  podemos 
hacer  otra  cosa. 

Una  comida  al  estilo  japonés  es  de  lo  más  curioso  que  darse 
puede :  sentados  en  el  suelo  sobre  cojines  alrededor  de  una 
mesa  que  no  se  levanta  más  de  un  pie  de  altura,  previas  las 
reverencias  de  rigor  se  sirve  te  verde  sin  azúcar,  con  bombones 
y  varias  clases  de  postres ;  en  seguida  aparecen  las  criadas, 
una  por  comensal,  con  una  infinidad  de  pequeños  platos  y  sal- 
sas, con  sus  correspondientes  palillos,  que  se  destruyen  una 
vez  usados,  y  al  final  la  sopa  servida  en  tasas  de  goma  laca. 
El  saké,  especie  de  aguardiente  suave  que  se  hace  del  arroz,  se 
sirve  á  manera  de  nuestros  vinos  en  pequeñas  tazas  de  porce- 
lana. 

Una  galantería  durante  la  comida  es  ofrecerse  mutuamente 
las  tazas  en  que  se  ha  bebido,  lavándolas  primero  en  un  ca- 
charro de  porcelana  que  se  trae  con  ese  objeto. 

En  un  banquete,  los  discursos  ó  brindis  se  dicen  en  el  mo- 
mento de  sentarse  á  la  mesa ;  esta  medida  nos  parece  sencilla- 
mente admirable;  ¡cuántas*  tonteras  se  dejan  de  oir  por  esta 
sencilla  disposición! 

Sin  duda  son  más  razonables  que  nosotros  cuando  damos 
una  comida  en  honor  de  alguien,  que  al  final  uno  de  los  invi- 
tantes explica  el  objeto  de  la  reunión  y  ofrece  lo  que  ya  está 
cumplido  y  terminado ;  y  es  ridículo  que  á  una  persona  se  le 
ofrezca  y  se  le  pida  que  acepte  algo  que  ya  no  tiene  remedio ; 
curioso  sería  que  el  héroe  de  una  fiesta  no  la  aceptara  después 
de  llevada  á  cabo. 

Los  japoneses,  al  penetrar  en  alguna  casa  se  quitan  el  cal- 
zado, lo  que  es  una  medida  higiénica  muy  encomiable.  La 
verdad  que  esta  costumbre  sólo  puede  ponerse  en  práctica  en 
casas  donde  se  pisan  esteras  desde  el  umbral  de  la  puerta  de 
calle. 
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Se  comprende  que  este  hábito  exige  un  calzado  especial. 
Los  gueta  son  una  especie  de  zuecos  de  madera  que  á  manera 
de  capellada  llevan  dos  gruesos  cordones  cruzados;  tienen  de 
particular  que,  por  la  forma  de  la  parte  inferior,  al  caminar  se 
suprime  el  movimiento  de  las  articulaciones  del  metatarso  con 
las  falanges.  Los  hay  también  de  tejido  de  paja,  que,  natural- 
mente, son  flexibles. 

Esta  disposición  del  calzado— el  de  madera — y  los  vestidos 
ajustados,  son  causa  de  la  manera  sui  géneris  de  andar ;  hacen 
el  efecto  de  un  pequeño  trote,  que  sobre  todo  en  los  andenes  de 
las  estaciones  produce  un  ruido  ensordecedor. 

Aunque  mucha  gente  viste  á  la  europea,  sobre  todo  en  los 
puertos— nos  referimos  á  los  hombres— la  gran  masa  de  la  po- 
blación usa  el  kimono,  especie  de  robe  de  chambre  ajustado  al 
cuerpo  por  el  obi,  la  faja. 

Estas  prendas  exteriores  constitliyen  el  traje  nacional  para 
los  dos  sexos,  distinguiéndose  el  de  la  mujer  por  la  faja,  muy 
ancha,  que  después  de  rodear  varias  veces  la  cintura,  termina 
por  detrás  en  dos  ó  tres  vueltas  flojas  verticales. 

Los  kimonos  y  obis  son  generalmente  de  algodón,  pero  se 
ven  muchos  que  á  diario  los  llevan  de  seda. 

La  riqueza  de  la  faja  y  el  primoroso  peinado  sontos  timbres 
de  distinción  entre  las  japonesas;  está  demás  decir,  que  no 
usan  sombrero  ni  cosa  que  se  le  parezca. 

Los  hombres,  desde  veinte  años  á  esta  parte,  llevan  el  pelo 
corto  y  la  cabeza  al  aire  libre,  aunque  muchos  usan  sombreros 
de  cuanta  variedad  produce  la  industria  europea,  siendo  co- 
mún ver  á  un  japonés  con  sombrero  de  felpa  de  alas  muy  an- 
gostas y  kimono,  que  es  cuanto  hay  que  pedir. 

Los  japoneses  tienen  un  culto  por  el  aseo  de  sus  personas, 
trajes  y  habitaciones,  á  tal  punto,  que  llama  la  atención  del 
viajero  ver  los  individuos  ejerciendo,  cualquiera  que  sea  su 
oficio  ó  trabajo,  con  sus  ropas  perfectamente  limpias. 

Todas  las  casitas  de  las  ciudades  ó  del  campo  son  sensible- 
mente iguales,  piezas  más  ó  menos  grandes,  divididas  por 
biombos  corredizos,  ó  de  quita  y  pon,  que  según  la  riqueza  de 
los  dueños  son  de  seda  ó  de  papel,  los  exteriores  con  vidrios 
deslutrados  hasta  cierta  altura,  y  en  seguida  con  un  enjareta- 
do de  varillas  cubiertas  con  papel. 

Los  pisos  están  cubiertos  de  esteras  colocadas  sobre  gruesos 
acolchados,  de  modo  que  se  hunde  el  piso  al  caminar,  produ- 
ciendo una  sensación  agradable. 
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En  el  medio  de  la  pieza  una  mesa  baja  rodeada  de  almoha- 
dones para  sentarse  more  turquesca;  en  un  costado  sobre  uno 
como  estrado,  un  jarrón  de  porcelana  Satsuma  Kagé  ó  cloiso- 
née,  heléchos,  gobelinos  de  seda  ó  telas  pintadas,  completan 
el  adorno  de  una  habitación,  que  en  verdad  agrada  por  su  ele- 
gante sencillez. 

Una  particularidad  de  la  edificación  de  las  casas  japonesas, 
es  que  se  comienzan  por  el  techo  y  después  hacen  las  paredes. 

Lo  que  hemos  consignado  respecto  de  usos  y  costumbres 
se  refiere  al  pueblo  y  á  la  clase  media;  no  sabemos  lo  que  pa- 
sa en  la  alta  sociedad,  pues  en  el  Japón  no  hay  vida  social :  se 
considera  de  mal  gusto  cualquier  pregunta  respecto  á  la  fami- 
lia. Sólo  se  sabe  que  por  orden  del  emperador  la  corte  viste  á 
la  europea,  lo  mismo  que  todos  los  empleados  sin  excepción. 

El  Mikado  da  tres  recepciones  durante  el  año,  á  las  que  asis- 
ten la  emperatriz,  el  ministro  de  relaciones  exteriores  con  su 
esposa  y  el  cuerpo  diplomático  extranjero.  Estas  fiestas  tienen 
lugar  el  1°  del  año  en  la  primavera,  la  fiesta  de  los  guindos,  y 
en  el  otoño,  la  de  las  crisantemas. 

Sólo  en  Yokohama  y  en  Tokio  hemos  visto  coches  de  alqui- 
ler y  en  número  reducido  ;  en  cambio,  en  todo  el  Japón  el  ve- 
hículo usado  es  el  Jirinkisha,  llamado  también  Kuruma.  Son 
éstos  unos  pequeños  cochecitos  de  dos  ruedas— una  americana 
en  miniatura,— tirados  por  un  hombre  que  se  coloca  entre  las 
varas.  Casi  todos  los  kurumas  son  para  una  sola  persona  có- 
modamente sentada ;  hay  también  para  dos,  pero  son  raros. 

Creemos  que  el  Jinrikisha,  es  el  desiderátum  de  comodidad, 
sobre  todo  para  el  viajero,  que  en  una  sola  persona  encuentra 
reunidas  la  triple  cualidad  de  cochero,  guía,  y  fuerza  motriz 
incansable,  pues  apenas  uno  se  instala  y  lanza  un  hurry  up 
boy,  el  Jinrikishaman  parte  á  un  trote  inverosímil  que  así  du- 
ra diez  cuadras  como  cuatro  horas,  con  el  aditamento  de  que 
el  alquiler  por  día  cuesta  sólo  setenta  y  cinco  centavos  de 
nuestra  moneda. 

Mirando  las  nervudas  pantorrillas  de  los  kurumas— usan 
calzón  corto, — sin  querer  se  piensa  en  las  jornadas  que  harán 
estos  soldados  de  infantería,  y  que  á  un  ciclista  muy  difícil 
sería  ganarles  el  record  de  resistencia. 

La  geisha  es  uno  de  los  tipos  más  característicos  del  Japón  ; 
es  una  joven  que  pertenece  á  la  clase  media,  de  maneras  co- 
rrectísimas, educación  esmerada  y  de  un  gusto  exquisito  en  el 
vestir  sus  ricos   trajes  y  en  elegir  sus  peinados;  es   música. 
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canta,  baila  y  cuenta  historietas  ó  recita  versos;  naturalmente, 
que  cada  una  tiene  su  especialidad. 

La  verdadera  geisha,  la  profesional,  además  posee  como 
cualidades  sobresalientes  su  belleza,  su  virtud  y  modestia. 

Se  presentan  en  número  de  cinco,  de  las  cuales  tres  acom- 
pañan con  el  samisen,  tsuzumi  y  el  biwa  á  las  otras  dos,  que 
bailan  y  cantan,  representando  episodios  de  la  historia  legen- 
daria del  Japón. 

Concurren  por  llamado  especial  á  los  tea  houses,  hoteles  y 
casas  particulares  que  quieren  mostrar  ai  extranjero  algo  típi- 
co del  país. 

La  geisha  apareció  á  mediados  del  siglo  pasado,  como  un 
elemento  de  alegría  necesario  para  romper  las  monotonías  de 
las  comidas  en  los  tea  houses  ó  en  casa  de  los  daymios.  Comu- 
nicaba su  vivacidad  á  los  invitados,  al  mismo  tiempo  que  reci- 
taba la  historia  de  los  héroes  de  las  guerras  civiles  y  naciona- 
les, habiendo  sido  siempre  muy  apreciada  y  respetada,  por  sus 
virtudes,  su  delicadeza  y  aristocráticos  modales. 

Los  japoneses  son  poco  aficionados  á  los  juegos  atléticos,  y 
los  clubs  de  esta  índole  que  existen,  están  formados  por  las 
colectividades  extranjeras.  Sin  embargo,  hace  una  excepción 
á  esta  regla  la  lacha,  por  la  que  son  apasionados,  gozando  los 
profesionales  de  un  gran  favor  por  parte  del  pueblo. 

Los  luchadores,  como  otros  tipos,  tienen  su  historia.  El  pri- 
mer match  del  que  se  tiene  memoria  tuvo  lugar  23  años  antes 
de  nuestra  era :  el  atleta  Nomi-.Xo-Sukune  luchó  en  el  palacio 
imperial  en  Kioto,  con  un  Kehaya  que  murió  en  la  palestra 
ahogado  por  su  adversario,  y  desde  entonces  Sukune  fué  eri- 
gido en  patrono  de  los  luchadores. 

Alcanzó  tanta  importancia  este  sport,  que  los  nobles  no  des- 
deñaban bajar  á  la  arena  á  medir  sus  fuerzas  y  destreza. 

El  emperador  Junna  (824-834  •  estableció  un  departamento 
especial  para  esta  clase  de  torneos,  y  en  el  año  859  la  sucesión 
al  trono  fué  decidida  por  una  lucha  entre  los  rivales  preten- 
dientes. 

En  los  tiempos  de  la  división  feudal  del  Japón,  los  lucha- 
dores gozaban  de  los  privilegios  asignados  á  la  clase  militar, 
y  más  de  una  vez  las  enemistades  entre  los  daymios,  tuvieron 
por  causa  la  derrota  de  sus  champions. 

Después  de  la  restauración  de  1868,  ha  decaído  mucho  la 
importancia  de  los  luchadores  en  el  favor  oficial ;  hoy  día  es- 
tán equiparados  á  cualquier  otra  profesión,  y  deben  proveerse 
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de  un  permiso  especial  del  departamento  de  policía  para  exhi- 
birse; sin  embargo,  en  el  campo  de'  Ekoin,  cerca  de  Tokio, 
existe  un  templo,  donde  dos  veces  por  año,  en  Enero  y  en 
Mayo,  tienen  lugar  torneos  entre  los  champions  de  todo  el  im- 
perio, y  al  mismo  tiempo  concurren  los  que  quieren  graduar- 
se, digámoslo  así,  de  profesionales. 

Las  reglas  del  ring  son  muy  rigurosas  :  se  considera  fuera 
de  combate  al  luchador  que  caiga  ó  toque  el  suelo  con  las  ro- 
dillas, con  las  manos  ó  con  otra  parte  del  tronco,  ó  pise  fuera 
de  los  límites  del  ring. 

Al  principio,  el  ring  sólo  tenía  cuarenta  y  ocho  pies  cuadra- 
dos de  superficie ;  pero  se  ha  ido  ensanchando  hasta  alcanzar 
ciento  setenta  pies  cuadrados  que  tiene  hoy  día. 

Las  luchas  son  presididas  por  jueces,  cuyos  fallos  son 
inapelables. 

Naturaimenie,  los  luchadores  son  hombres  altos,  fornidos, 
y  que  debido  á  una  superalimentación  á  que  se  someten,  tra- 
tan de  adquirir  el  mayor  peso  posible  y  un  gran  desarrollo  del 
abdomen,  con  el  objeto  de  hacer  difícil é  incomódala  posición 
del  adversario  cuando  procuran  tenderlo  en  tierra. 

Otro  profesional  que  goza  de  gran  favor  público  es  el  Story- 
teller  ó  raconteur,  especie  de  rapsoda  y  contador  de  historie- 
tas; canta  las  proezas  de  los  héroes  y  dice  cortos  monólogos, 
chistosos,  usando  y  abusando  de  palabras  de  doble  sentido. 

Según  el  género  á  que  se  dediquen,  forman  en  el  grupo  de 
los  Kodanshi,  ó  délos  Rakugoka. 

Los  primeros  se  limitan  á  contar  leyendas  é  historias  de  la 
época  legendaria,  de  las  guerras  civiles,  recordando  las  haza- 
ñas de  los  Shoguns  y  de  los  poderosos  Daymios;  los  segundos 
se  dedican  al  género  ligero,  fácil,  picaresco,  y  hacen  juegos  de 
palabras  de  más  ó  menos  buen  gusto. 

Pero  los  favoritos  del  pueblo  son  los  Gidayn.  Los  artistas 
que  forman  esta  clase  se  presentan  siempre  de  á  dos  personas: 
uno  toca  el  samisen  y  acompaña  una  especie  de  recitado  monó- 
tono con  que  el  compañero  representa  pequeñas  piezas,  dice 
monólogos,  habla  por  los  títeres  que  otros  manejan,  etc. 

Estas  representaciones  tienen  lugar  en  grandes  salones  con 
asientos  en  anfiteatro.  Hay  en  Tokio  más  de  setenta  de  estos 
locales,  que  llevan  el  nombre  de  José. 

De  todas  las  diversiones,  la  más  aceptada,  la  que  satisface 
mejor  los  gustos  del  pueblo  japonés,  es  sin  disputa  el  teatro  y 
el  drama  lírico,  la  forma  de  sus  producciones  teatrales  que 
más  boga  ha  tenido  y  conserva  aún. 
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Puede  decirse  que  el  drama  tal  como  se  entiende  hoy  día, 
apareció  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII,  en  cuya  época  el 
escritor  Takemoto  dio  para  el  teatro  sus  obras  en  esa  forma, 
y  cuyos  argumentos  eran  tomados  de  hechos  gloriosos  de  las 
guerras  civiles  y  de  la  vida  íntima  de  los  señores  feudales. 

La  época  brillante  de  la  producción  literaria,  en  materia  de 
teatro,  llegó  á  su  apogeo  con  la  aparición  del  celebérrimo 
Chikamatsu  Monzayemon,  gran  conocedor  del  idioma,  purista 
tan  notable  como  inspirado  poeta;  sus  obras  fueron  celebradas 
por  profesores  y  estudiantes  de  la  academia  clásica  del  idioma, 
por  la  belleza  de  su  estilo,  no  sobrepasado  hasta  ahora  en  el 
Japón. 

Existen  en  Tokio  seis  grandes  teatros,  y  unos  catorce  de 
segundo  y  tercer  orden. 

No  existen  actrices  en  el  gremio  de  artistas  que  trabajan  en 
los  grandes  teatros ;  de  manera  que  en  los  dramas  en  los  cua- 
les aparecen  mujeres,  sus  partes  las  interpretan  hombres,  sien- 
do actualmente  los  más  notables  los  que  se  dedican  á  ese  gé- 
nero. 

Lo  más  curioso  es  cómo  los  apuntadores  —  blackmoors  — 
cumplen  su  cometido.  Hay  uno  para  cada  artista,  y  como  se 
supone  que  son  invisibles,  se  presentan  en  el  escenario  vesti- 
dos de  negro,  manteniéndose  arrodillados  ó  de  pie  detrás  de 
los  artistas,  y  siguiéndolos,  naturalmente,  en  todos  sus  movi- 
mientos. 

Los  teatros  modernos  son  construidos  de  material,  y  en  su 
disposición  son  algo  semejantes  á  los  nuestros,  aunque  sólo 
tienen  dos  filas  de  palcos  y  no  son  lujosos  ni  mucho  menos. 
Por  medio  de  pasadizos  están  en  comunicación  con  tea-houses, 
de  donde  se  sirven  los  espectadores  y  artistas  en  los  entre- 
actos ;  porque  hay  que  tener  en  cuenta  que  las  representacio- 
nes duran  todo  el  día,  hasta  las  ocho  de  la  noche,  hora  en  que 
deben  terminarse  las  funciones  por  orden  de  la  policía. 

El  10  de  Agosto,  por  la  noche  el  comandante  Betbeder  dio 
orden  de  alistar  la  máquina  para  la  madrugada  del  siguiente 
día,  pues  debíamos  tomar  el  puerto  después  de  30  días  de  na- 
vegación á  la  vela  desde  Honolulú,  y  en  cuyo  tiempo  habíamos 
recorrido  cuatro  mil  y  pico  de  millas. 

En  las  cámaras  las  conversaciones  rodaban  naturalmente 
sobre  lo  que  veríamos  muy  pronto.  Pocas  horas  más  y  queda- 
ría roto  el  arcano;  llegaríamos  ai  país  más  interesante,  sin 
duda  alguna,  de  los  que  hemos  visitado  y  visitaremos  en  nues- 
tro viaje. 
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Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  todo  el  mundo  es- 
taba en  cubierta  y  en  latoldilla,  anteojo  en  mano,  escudriñan- 
do el  horizonte  azul  pálido  velado  por  ligeras  brumas.  Al  poco 
tiempo  marcamos  á  babor  la  isla  Oshima  y  por  la  proa  á  estri- 
bor el  cabo  Nojima  de  la  península  de  Boshu,  y  allá  al  noroes- 
te, sobre  las  nubes  blancas  iluminadas  por  los  primeros  rayos 
del  sol  naciente,  destacábase  el  Fusiyama,  su  perfecta  mole 
color  sepia,  en  forma  de  cono  truncado.  Los  torrentes  de  lava 
que  han  corrido  por  sus  laderas  en  las  épocas  en  que  estuvo  en 
erupción,  han  dejado  enormes  grietas  con  lava  solidificada, 
que  parten  de  su  cima  como  los  rayos  de  una  rueda.  Tiene  una 
altura  de  12.395  pies,  está  cultivada  hasta  1500  pies  desde  la 
base;  las  selvas  cubren  hasta  más  de  la  mitad  de  su  elevación. 

Es  curioso  que  á  diferentes  horas  del  día  por  efecto  de  luz, 
se  la  vea  obscura,  azul,  verde  claro,  encontrándola  nuevas  be- 
llezas cada  vez  que  se  disipan  las  nubes  que  la  velan. 

Se  la  conoce  con  varios  nombres,  significando  todos  Mon- 
taña de  la  Diosa  del  fuego  .  Así  se  la  llama  Fuji-san,  Fuji-ya- 
ma,  Fuji-no-yama.  Los  extranjeros  han  corrompido  el  nombre 
y  la  comienzan  á  llamar  también  Fusiyama,  aunque  es  común 
que  se  la  llame  solamente  Fuji.  En  invierno  con  su  caparazón 
de  nieves  debe  ofrecer  un  bellísimo  espectáculo. 

De  tal  manera  imponen  sus  formas  regulares  y  sus  colores, 
que  muchos  poetas  japoneses  la  han  cantado  y  sus  artistas  re- 
producen su  imagen  en  bordados,  porcelanas,  en  trabajos  de 
laca,  en  abanicos,  pantallas,  etc. 

Navegamos  por  el  canal  de  Ura— que  así  se  llama  la  entrada 
del  golfo  de  Tokio,  desfilando  á  nuestro  paso  una  multitud  de 
pequeñas  poblaciones  costaneras,  y  al  pasar  frente  á  Yokosuka 
nos  cruzamos  con  un  poderoso  acorazado  japonés,  y  con  nume- 
rosos vapores  que  ya  nos  indicaban  el  movimiento  del  gran 
puerto  comercial  del  Japón.  Por  todos  lados  se  veían  barcos 
pescadores  que  salían  á  su  rudo  trabajo.  Estas  embarcaciones 
llamadas  .sampan  son,  como  todas  las  cosas  de  estas  regiones, 
de  una  construcción  originalísima. 

Dejamos  á  estribor  tres  islas  artificiales,  artilladas,  que -de- 
fienden el  paso  á  la  bahía,  y  se  nos  presentó  Yokohama,  en 
cuyo  puerto  dejamos  caer  el  ancla  á  las  8  a.  m.  fuera  de  los  ma  - 
lecones  de  la  sección  comercia],  adonde  no  se  permite  entrar  á 
los  barcos  de  guerra,  que  deben  fondear  á  milla  y  media  de  la 
costa. 

Llegamos  en  una  época  histórica  para  el   .Japón  moderno. 
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En  efecto,  el  4  de  Agosto  se  dio  á  conocer  la  resolución  del 
gobierno  por  el  cual  el  país  se  incorpora  de  lleno  á  la  vida  de 
las  naciones  civilizadas,  abriendo  todos  sus  puertos  al  extran- 
jero y  pudiendo  los  nativos  circular  por  todo  el  territorio  sin 
necesidad  de  permisos  especiales.  Hasta  los  pasaportes  quedan 
abolidos. 

Cinco  minutos  hacía  que  estábamos  fondeados,  cuando  fui- 
mos asaltados  por  una  escuadrilla  de  vendedores,  que  tomaron 
posesión  de  la  cubierta,  convirtiéndola  en  un  gran  bazar  donde 
estaban  representadas  las  artes,  industrias,  manufacturas,  flora 
y  fauna  del  .Japón:  teníamos  ante  nuestros  ojos  las  muestras  de 
todas  las  producciones  del  país,  con  sus  precios  altos  en  el 
primer  momento,  pero  que  eran  reducidos  ridiculamente  en 
seguida. 

En  este  puerto,  como  en  otros,  es  interesantísimo  observar 
el  movimiento  que  se  produce  á  bordo  en  los  momentos  en  que 
se  ordena  desalojar:  los  vendedores  dejan  en  cinco  lo  que  an- 
tes pedían  ochenta  ;  embalan  porcelana  y  miniaturas  de  marfil 
con  piezas  de  seda ;  guardan  fuentes  de  cristal  con  pescaditos 
de  colores,  sillas  de  mimbres,  armas  antiguas,  etc.,  etc.  Un 
fotógrafo  carga  con  su  veráscopo  y  un  juglar  por  última  vez 
hace  la  prueba  de  tragarse  una  espada.  Es  esto  una  torre  de 
Babel:  los  japoneses,  por  colocar  sus  mercancías,  tratan  de 
hacerse  entender  de  todas  maneras,  destrozando  el  francés,  el 
italiano,  el  español  y  el  inglés,  idioma  que  más  hablan,  y  al 
que  le  han  hecho  sufrir  tales  transformaciones,  lo  mismo  que 
en  China,  que  puede  decirse  que  es  otro  idioma,  al  que  llaman 
Pigeon  English,  con  el  agregado  de  palabras  españolas,  en  las 
cuales  las  I  se  cambian  en  /•  y  viceversa,  y  frases  de  otros  idio- 
mas, todo  lo  cual  produce  un  endemoniado  galim.atías. 

Vokohama,  que  hasta  el  año  1853  era  una  pequeña  aldea  de 
pescadores,  tiene  hoy  día  alrededor  de  200.000  habitantes  y  su 
importancia  comercial  nos  la  da  á  conocer  el  siguiente  dato  es- 
tadístico :  por  su  puerto  se  exportan  artículos  por  valor  de  20 
millones  de  libras  esterlinas  al  año. 

Como  la  mayor  parte  de  las  ciudades  situadas  á  orillas  del 
mar  ó  de  algún  río,  Yokohama  está  cruzada  por  canales  que 
además  de  servir  de  vías  de  comunicación  barata,  sirvieron 
también  en  los  antiguos  tiempos  para  defender  la  población  de 
los  ataques  de  los  daymios  imperantes  en  la  comarca. 

Estos  canales  tienen  sus  costados  hechos  de  piedra  sillería 
y  se  hallan  cruzados  por  un  sinnúmero  de  puentes  de  ma- 
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dera,  piedra  ó  hierro,  algunos  de  los  cuales  son  verdaderas 
obras  de  arte. 

La  ciudad  está  situada  en  un  valle  que  llega  hasta  el  mar,  y 
en  las  calles  próximas  á  la  playa  se  encuentran  gran  número 
de  hermosos  edificios  de  estilo  europeo,  donde  están  instaladas 
casas  de  comercio,  bancos,  hoteles  confortables,  etc.  Las  prin- 
cipales calles  son  :  Main,  Water  y  el  Bund  infaltable  en  todas 
las  ciudades  de  Oriente,  una  especie  de  nuestro  Paseo  de  Julio, 
antes  de  hacerse  el  Puerto  Madero. 

•Los  principales  establecimientos  en  sederías  y  porcelanas 
japonesas,  se  encuentran  en  las  calles  Honcho-Dori  y  Benten- 
Dori.  Estas,  como  todas  las  de  la  ciudad  japonesa,  propiamen- 
te dicha,  son  angostas  y  algo  tortuosas,  si  bien  están  perfecta- 
mente macadamizadas. 

El  ensanche  de  las  calles  se  hace  paulatinamente,  sobre  to- 
do á  expensas  de  los  incendios,  que  asumen  proporciones  enor- 
mes; el  último  que  ocurrió  durante  nuestra  permanencia,  des- 
trozó 40  manzanas  donde  había  3800  casas.  Hay  que  tener  en 
cuenta  la  clase  de  edificación,  que  ya  en  otra  ocasión  hemos 
descripto. 

Rodean  á  la  ciudad  una  sucesión  de  hermosos  cerros  culti- 
vados hasta  su  cima.  En  la  parte  sur  y  separado  de  la  pobla- 
ción comercial  por  un  ancho  y  bien  tenido  canal,  se  encuentra 
el  c'Bluñ")),  un  alto  cerro  donde  residen  los  extranjeros  pudien- 
tes, siendo  este  el  primer  punto  donde  se  les  concedió  vivieran 
después  de  los  tratados  que  pusieron  alJapón  en  comunicación 
con  el  mundo  europeo. 

Varias  veces  hemos  visitado  el  Tea  House  de  los  cien  «es- 
calones »,  donde  estuvo  el  comodoro  Perry,  y  desde  donde  se 
goza  de  una  vista  panorámica  espléndida. 

El  Bluff,  con  sus  antiguos  templos,  y,  sobre  todo,  con  los 
hermosísimos  palacios  y  jardines  de  los  europeos,  sus  calles 
con  árboles  inmensos  y  frondosos,  que  siguen  los  desniveles 
del  cerro,  cuyos  desmontes  están  protegidos  por  altísimas  pa- 
redes de  piedra,  es  de  lo  más  bello  que  uno  pueda  imaginarse. 

Guando  el  generalísimo  Yoritomo  llevó  á  cabo  el  movimien- 
to militar  que  trajo  como  consecuencia  la  división  del  supre- 
mo poder  en  el  Japón  en  dos  ramas,  una  puramente  espiritual, 
el  Mikado,  otra  el  verdadero  emperador,  el  Shogun,  para  tener 
más  libertad  de  acción,  dejó  con  la  mayor  parte  de  sus  guerre- 
ros la  vieja  capital,  Kioto,  y  se  dirigió  hacia  el  Oriente  y  sentó 
sus  reales  en  Kamakura,  erigiéndola  en  nueva  capital  del  im- 
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perlo,  1192,  alcanzando  en  esa  lejana  época  tal  importancia, 
que  llegó  á  tener  más  de  un  millón  de  habitantes.  Hoy  día  es 
una  pequeña  aldea  que  debe  su  celebridad  á  la  gran  estatua  de 
Budha  el  Dai  Butsu  y  su  anti.^uo  templo  Shinto. 

En  la  estación  Ofuna  del  ferrocarril  de  Yokohama  á  Osaka, 
cambiamos  de  tren,  tomando  el  que  sigue  hacia  el  sur  y  des- 
cendimos en  Ramakurn  50  minutos  después  de  nuestra  partida. 
Toms,mos  jinrikisha  Y  nos  dirigimos  ala  izquierda  déla  estación 
por  una  ancha  avenida  de  enormes  pinos  que  nos  condujo  al 
templo.  A  tostados  de  la  calle  hay  una  multitud  de  pequeñas 
casas  de  comercio  con  juguetes,  objetos  de  madera,  nácar,  laca, 
etc.,  y  empavesadas  con  banderas,  gallardetes  y  tablillas  con 
avisos. 

Atravesamos  tres  Toru  de  piedra,  y  llegamos  á  un  antiquí- 
simo puente  de  piedra,  á  cuyos  lados  se  extienden  campos  del 
sagrado  loto,  blanco,  rosado  y  celeste  que  tuvimos  la  suerte  de 
ver  en  flor.  Unos  veinte  metros  al  frente  comienza  la  gran 
escalinata  que  conduce  á  un  montículo  llamado  Isuru-gaoka, 
donde  se  encuentra  el  templo  de  Hachiman  erigido  el  siglo  XII 
en  honor  del  dios  de  la  guerra. 

Este  templo  de  estilo  y  religión  Shinto,  fué  casi  completa- 
mente destruido  por  un  incendio  el  año  1820  y  reedificado  dos 
años  después.  Está  muy  bien  conservado  y  en  las  galerías  ad- 
yacentes que  forman  un  cuadrado,  existe  un  interesantísimo 
museo  de  armas  antiguas,  objetos  de  laca,  pequeñas  estatuas 
del  fundador  de  la  dinastía  de  los  Shoguns  y  guerreros  céle- 
bres, literas,  armaduras  y  vestidos. 

Cuando  descendíamos  la  escalinata  en  los  últimos  peldaños, 
nos  detuvo  el  guía  estacionado  cerca  de  un  viejo  árbol  que 
mide  unos  siete  metros  de  circunferencia,  y  que,  se  dice  tiene 
más  de  mil  años.  Nos  contó  que  en  ese  punto,  el  año  1218,  fué 
asesinado  el  Shogun  Sanetomo  á  la  salida  de  una  fiesta  religio- 
sa, por  el  erran  sacerdote  que  al  efecto  se  había  ocultado  detrás 
del  árbol  mencionado. 

Cuando  nos  dirigíamos  al  Mutsuhashohitel  nos  encontramos 
con  una  gran  cantidad  de  peregrinos  procedentes  de  los  san- 
tuarios del  Fujiyama;  traían  largos  bastones  y  venían  cubier- 
tos con  esteras  para  protegerse  del  sol  y  de  las  lluvias.  De 
trecho  en  trecho  se  paraban  á  orar  y  entonaban  cánticos  sa- 
grados, acompañándose  con  un  pequeño  tambor  y  haciendo 
sonar  á  intervalos  pequeñas  campanillas. 

Después  del  almuerzo— japonese   style— nos   encaminamos 
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hacia  el  extremo  este  de  la  calle.  Atravesamos  campos  culti- 
vados con  arroz,  y  una  pequeña  aldea,  nos  detuvimos  á  la  en- 
trada de  un  angosto  valle  y  desde  la  portada  que  da  acceso  á 
un  bellísimo  jardín,  divisamos  en  el  fondo  el  Dai  Butsu,  enor- 
me, sentado  sobre  las  piernas  cruzadas,  los  antebrazos  des- 
cansando en  los  muslos,  las  manos  con  el  dorso  hacia  adelante 
y  entrecruzados  los  dedos. 

Es,  sin  duda  alguna,  una  hermosa  estatua  perfectamente 
proporcionada.  Los  ojos,  algo  oblicuos,  semicerrados,  boca 
pequeña,  las  orejas  con  el  lóbulo  muy  alargado  y  arqueado, 
nariz  regular,  la  cabeza  cubierta  con  una  especie  de  casquete, 
la  cara  ligeramente  ovalada,  en  medio  de  la  frente  una  roseta 
en  alto  relieve,  que  indica  el  sitio  de  la  inteligencia. 

La  estatua  reposa  sobre  un  pedestal  de  granito  y  á  su  frente, 
sobre  una  plataforma,  están  el  incensario,  lámparas,  campanas 
pequeñas  y  vasijas  con  flores  de  loto,  todo  de  bronce  y  una 
caja  de  madera  donde  los  fieles  depositan  sus  ofrendas  y  li- 
mosnas. 

En  el  costado  izquierdo  del  pedestal  hay  una  puerta  por  la 
que  se  penetra  al  interior  de  la  estatua;  se  sube  por  una  esca- 
lera de  madera  hasta  la  altura  de  los  hombros,  donde  se  abren 
unas  ventanillas  por  la  parte  de  la  espalda.  En  el  interior  de  la 
cabeza  hay  un  pequeño  altar  con  unaimagen  del  mismo  Budha, 

t    hecho  de  laca  dorada. 

'  El  templo  que  antes  encerraba  la  estatua  fué  mandado  edi- 

ficar el  año  737  por  el  emperador  Shomu  y  se  llamaba  Rotoku- 
in.  Aun  se  ven  los  cimientos  de  piedra  que  sustentaban  las 
columnas  de  madera  que  se  elevaban  á  más  de  65  pies. 

El  templo  fué  arrasado  por  un  maremoto  que  ocurrió  el  año 
1495  y  desde  entonces,  el  Dai  Butsu  ha  quedado  á  la  intemperie, 
pero  está  perfectamente  conservado. 

La  historia  del  célebre  bronce  es  la  siguiente:  Después  de 
la  consagración  del  gran  Budha  de  Vara — que  es  el  más  grande 
que  existe— el  Shogun  Yoritomo  quiso  que  se  hiciera  uno  se- 
mejante en  la  capital  recientemente  funda^.  Una  de  sus  es- 
posas, Minamoto-no-Yoritomo,  inició  y  recolectó  fondos  en  todo 
el  país,  y  en  el  año  1852  en  el  mes  de  septiembre,  bajo  el  rei- 
nado de  Shogun  príncipe  Munetaka,  fué  fundida  y  erigida  por 
los  renombrados  artistas  Ono-Go-Bo-ye-Mon  éltano-no-Isubone. 

Los  jardines  se  extienden  por  todo  el  pequeño  valle  hasta 
la  falda  de  los  cerros  donde  comienza  la  selva  de  árboles  cor- 
pulento s;  un  hilo  de  agua  baja  del  monte,  forma  cascadas  pe- 
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quenas,  lagos  en  miniatura,  surte  fuentes  y  desagua  por  un 
arroyuelo  de  dos  metros  de  ancho  que  corre  por  un  lecho  de 
piedras. 

Desde  la  puerta,  custodiada  por  los  infaltables  guerreros  de 
madera,  pintados  de  rojo,  el  cuadro  que  se  desarrolla  ante  el 
visitante  es  admirable.  La  mansa  corriente,  los  jardines,  los 
grandes  árboles  inmóviles,  pues  no  soplaba  la  más  leve  brisa, 
el  Dai  Butsu  en  abstracción  completa,  las  montañas  verdes  ro- 
deando por  todos  lados  como  una  decoración  lejana,  el  silen- 
cio, la  paz,  la  tranquilidad  que  allí  reinan,  impresionan  al  via- 
jero, ya  sugestionado  por  la  siguiente  inscripción  que  cuelga 
ala  entrada  y  dice  así:  «Extranjero  ó  peregrino,  quien  quiera 
que  seas  y  cualquiera  que  sean  tus  creencias,  cuando  entres  á 
este  santuario  recuerda  que  pisas  un  lugar  dedicado  por  las 
edades  á  la  adoración.» 

«Este  es  el  templo  de  Budha  y  la  puerta  de  lo  eterno  y,  por 
consiguiente  debes  entrar  con  respecto.') 

Esta  pequeña  isla  que  dista  unos  seis  kilómetros  de  Kama- 
kura  y  á  la  "que  se  puede  llegar  á  pie  cuando  está  baja  la  marea, 
as  un  bellísimo  lugar  preferido  por  los  extranjeros  y  naturales 
debido  á  su  altura,  vegetación  exuberante  y  tea  houses  esplén- 
didos, desde  cuyas  galerías  se  descubre  al  sudeste,  la  en- 
trada del  golfo  de  Tokio,  al  oeste,  magníficas  vistas  del  Fuji 
y  hacia  el  norte,  una  sucesión  de  colinas  y  valles  cultivados, 
que  se  extienden  hasta  Yokohama,  salpicados  de  casitas  de 
labradores. 

Hay  en  la  isla  varias  cavernas,  la  mayor  délas  cuales  mide 
150  metros  de  largo  y  unos  30  pies  de  elevación.  La  leyenda 
cuenta,  que  en  la  época  mitológica,  se  alojaba  en  ella  un  dra- 
gón que  asolaba  la  cercana  villa  de  Roshigre,  á  la  que  una  vez 
por  mes,  en  el  séptimo  día  de  la  luna  nueva,  debía  sacrificarle 
tres  niños  que  el  monstruo  devoraba. 

Los  amedrentados  habitantes  pidieron  protección  á  Renten, 
diosa  budhista  de  la  buena  suerte,  por  quien  profesaban  sin- 
gular devoción.  Oyóles  la  diosa,  y  después  de  un  terremoto 
en  el  siglo  VI  que  levantó  las  tierras,  descendió  Renten  de  las 
nubes  y  ofreció  su  olímpica  mano  al  monstruo,  el  que  sólo  á 
ese  precio  consintió  en  dejar  de  ser  el  azote  de  la  comarca. 

Por  mucho  tiempo  la  isla  fué  considerada  sagrada  y  en  sus 
templos,  se  adoró  ala  que  una  vez  más  había  sido  su  bienhe- 
chora. Hoy  día  ha  sido  suplantada  de  los  altares  por  diosas 
de  la  religión  Shinto  á  la  que  pertenece  el  actual  Mikado. 

8 


—  114  — 

Este  puerto  militar,  que  junto  con  Rure  en  el  mar  interior 
y  Sasebo  en  el  del  Japón,  son  las  tres  estaciones  navales  que 
posee  el  gobierno,  los  visitamos  con  oficiales  y  guardias  mari- 
nas, previo  un  permiso  especial  del  ministerio  de  marina. 

Está  situado  y  guarda  la  entrada  del  golfo  de  Tokio.  Hay 
allí  un  apostadero  de  torpederas,  fuertes  perfectamente  artilla- 
dos y  en  sus  astilleros  se  han  construido  varios  barcos  desde 
700  hasta  2700  toneladas  de  desplazamiento  y  20  nudos  de  velo- 
cidad, como  por  ejemplo  el  crucero  protegido  Suma. 

Allí  se  hacen  las  refacciones  á  los  buques  de  la  armada  y  se 
han  armado  sus  destroyers  de  30  millas.  Posee  diques  de  ca- 
rena, dársenas,  varaderos,  arsenales,  depósitos  de  artillería;  en 
una  palabra,  todo  lo  que  constituye  un  puerto  militar  de  pri- 
mer orden  y  en  condiciones  de  llevará  cabo  cualquier  clase  de 
trabajo.  De  más  está  decir  que  desde  sus  ingenieros  hasta  el 
último  peón,  son  japoneses. 

Tanto  el  almirante  como  oficiales  y  empleados  nos  dispen- 
saron la  más  cortés  acogida,  mostrándonos  todo  aquello  que 
tenía  una  real  importancia  parala  instrucción  de  los  midship- 
men. 

La  distancia  entre  Yokohama  y  Simbachi  Station  en  la  ca- 
pital del  Japón,  la  recorre  el  tren  en  cincuenta  y  cinco  minu- 
tos, tiempo  que  siempre  parece  corto,  tai  es  la  belleza  del  tra- 
yecto: á  la  izquierda  de  la  vía  la  sucesión  de  cerros  y  valles 
cultivados  y  á  la  derecha  el  mar,  pues  la  línea  sigue  próxima  á 
la  costa  del  golfo  de  Tokio. 

A  medida  que  nos  acercamos,  se  observan  las  aldeas  con 
edificación  más  compacta  unirse  unas  á  otras;  se  nota  gran 
número  de  fábricas,  astilleros,  aserraderos,  los  canales  llenos 
de  sampanes  cargados.  Por  todas  partes  se  observa  el  trabajo 
silencioso  propio  de  este  pueblo. 

Atravesamos  los  barrios  fabriles  de  Gihonbashi  y  Kiosashi; 
hacía  el  oeste  divisamos  los  grandes  árboles  de  Shiba  Park, 
célebres  por  sus  templos  y  tumbas  délos  Shoguns.  Del  lado  del 
mar,  dejamos  atrás  varias  islas  artificiales  artilladas,  que  se  hi- 
cieron después  de  la  entrada  al  golfo  del  almirante  Perry,  con  el 
objeto  de  defender  el  paso  al  fondo  déla  bahía  y  que  alcanzarán 
mayor  importancia  una  vez  que  se  lleve  á  cabo  el  proyecto  de 
convertir  á  Tokio  en  puerto  militar. 

En  el  año  1456  el  Samurai  (noble)  Ota  Dokwan,  sentó  sus 
reales  en  la  pequeña  aldea  de  Yedo,  erigió  la  importante  for- 
taleza cuyos  muros  son  los  mismos  que  hoy  rodean  el  palacio 
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del  Mikado,  sujetó  á  sus  dominios  las  pequeñas  aldeas  que  se 
extendían  por  el  delta  del  Sumida. 

En  1590  el  celebérrimo  Shogun  Tokugawa  Yeyasu,  tomó 
posesión  de  la  fortaleza  y  decidió  liacerallí  la  capital  del  reina- 
do militar,  trasladando  desde  Kamakura  las  dependencias  del 
gobierno,  como  cuatro  siglos  antes  lo  liabía  efectuado  Yoritomo 
llevándola  á  ese  punto  desde  Kioto. 

En  1868  después  de  las  guerras  civiles  que  trajeron  como 
consecuencia  la  restauración  del  poder  de  los  mikados  y  la  uni- 
ficación del  imperio,  su  majestad  Mutsuliito  la  erigió  en  capital 
definitiva  dándole  el  nombre  de  Tokio. 

Situada  sobre  la  margen- izquierda  del  Sumida,  ocupa  una 
extensión  como  de  cien  millas  cuadradas,  está  cruzada  por 
innumerables  canales  de  los  ríos  que  bañan  el  Musashi  y  que 
se  eclian  al  mar  por  mil  bocas.  Todos  estos  canales  son  nave- 
gables por  sampanes  y  junks  y  sirven  de  vía  de  comunicación 
baratísima  entre  los  diversos  puntos  de  la  ciudad. 

Tokio  propiamente  dicho,  tiene  una  población  de  más  de  un 
millón  y  medio  de  habitantes,  alcanzando  á  tres  millones  si  se 
le  agregan  los  pueblitos  de  los  alrededores. 

Las  calles  en  número  de  1480  y  de  una  extensión  de  647  mi- 
llas, son  angostas,  perfectamente  macadamizadas  y  limpias,  y 
están  continuamente  llenas  de  gente  que  parece  sufrir  una 
especie  de  delirio  ambulatorio,  de  modo  que  por  pequeñas  que 
sean  las  ciudades  presentan  siempre  una  animación  extraor- 
dinaria. Contribuye  á  imprimirle  el  aspecto  de  fiesta  que 
presentan  las  ciudades  japonesas,  lo  mismo  que  las  chinas,  el 
sinnúmero  de  pequeñas  casas  de  comercio,  que  ostentan  en  su 
frente  anuncios  de  sus  mercaderías,  en  tablillas  de  colores  vi- 
vos con  letras  doradas  ó  en  pequeños  estandartes,  banderolas 
ó  muñecos  que  se  hinchan  con  el  viento. 

Después  de  un  semiaturdimiento  producido  por  los  za- 
patos de  madera  de  cientos  de  pasajeros  en  el  piso  de  pie- 
dra de  la  estación,  subimos  á  una  plazoleta,  estación  de  jinri- 
kishas,  carruajes,  tranvías,  ómnibus.  De  modo  que  la  viabili- 
dad está  asegurada  y  sobre  todo,  por  precios  ridiculamente 
bajos. 

Posee  la  ciudad  18  parques  y  jardines  públicos,  éntrelos 
cuales  los  principales  son  los  parques  Shiba  al  sur  y  Uyeno  ó 
Ueno  al  norte  y  el  Irish  Garden. 

En  Ueno  Park  se  encuentra  el  museo  imperial,  un  hermoso  y 
gran  edificio  de  estilo  moderno  que  guarda  valiosísimas  colec- 
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clones  de  armas  antiguas,  manuscritos,  trajes,  espejos  metáli- 
cos. En  otros  salones  tuvimos  ocasión  de  admirar  gobelinos 
insuperables,  objetos  de  laca,  porcelanas,  en  una  palabra,  cuan- 
to de  notable  ha  producido  y  produce  el  Japón  en  todos  los  ra- 
mos de  la  actividad  humana.  En  este  parque  también  está 
instalada  en  su  edificio  propio  la  Academia  nacional  de  pintura 
y  dibujo. 

Siguiendo  una  liermosa  avenida  de  pinos  hacia  el  sudoeste 
de  la  ciudad  y  en  el  mismo  parque,  se  llega  á  la  entrada  de  un 
gran  templo  Shinto,  que  tiene  al  lado  su  pagoda.  Esta,  como 
el  templo,  son  de  madera  pintada  de  rojo  y  techos  grises,  de 
pizarra  ó  tejas  de  este  color. 

Cada  piso  de  la  pagoda  tiene  sus  galerías  exteriores,  sobre- 
saliendo los  techos  encorvados  hacia  arriba,  terminando  sus 
ángulos  en  dragones  de  madera.  Sobre  el  último  techo  se  le- 
vanta una  varilla  de  bronce  con  trece  círculos  del  mismo  metal 
y  una  esfera. 

Subiendo  una  escalinata  de  piedra  que  tiene  á  sus  costados 
grandes  y  artísticas  lámparas  de  bronce,  se  llega á  la  portada  del 
templo  consagrado  á  la  memoria  de  Yeyasu.  La  puerta  de  oro, 
como  se  la  llama  por  susnotablestrabajos  en  laca,  está  guarda- 
da por  los  infaltables  guerreros  de  madera  pintados  de  rojo. 
Desde  allí  se  pasa  á  un  palio  cuadrado,  en  cuyo  contorno  se 
encuentran  las  habitaciones  de  los  sacerdotes  y  locales  que  se 
utilizan  para  bazares  durante  las  solemnidades  religiosas,  y  al 
frente  el  verdadero  templo,  que  consiste  en  un  atrio  y  un  gran 
hall,  sostenido  su  pesado  techo  por  columnas  de  madera,  de 
una  sola  pieza. 

En  estas  columnas  se  ven  colgadas  ofrendas  y  oraciones 
escritas  á  Budha,  estandartes  de  las  corporaciones  religiosas. 
En  el  centro,  separados  del  resto  del  templo  por  mamparas  de 
madera  ó  pesadas  cortinas,  están  el  santuario  y  las  imágenes. 

Los  fieles  llegan  con  gran  fervor  religioso,  echan  su  limos- 
na en  la  alcancía  del  santuario,  golpean  las  manos  dos  ó  tres 
veces  y  hacen  sus  oraciones  de  pie  ó  de  rodillas  juntando  las 
manos  lo  mismo  que  los  cristianos.  En  seguida  se  retiran  sin 
dar  la  espalda  á  las  imágenes. 

La  riqueza  de  estos  templos  se  nota  en  los  primorosos  talla- 
dos en  madera,  incrustaciones  de  porcelana  y  trabajos  en  laca 
dorada  valiosísimos. 

Desde  la  veranda  del  restaurant  Sei-yo-Ken  en  el  mismo 
parque,  se  distingue  en  primer  término,  el  campo  de  lotos,  en 
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esta  época  en  flor,  que  por  el  sur  llega  hasta  los  templos  y  por 
el  oeste  confina  con  el  barrio  de  la  Universidad,  el  Quartier 
latinojaponés  ,que  ocupa  más  de  una  milla,  y  hasta  donde  al- 
canza la  vista  la  ciudad  inmensa,  los  techos  color  pizarra  on- 
deados como  mar  picada  en  días  nublados,  destacándose  en  el 
horizonte  las  cúpulas  de  los  grandes  edificios  de  estilo  moder- 
no donde  están  los  ministerios,  y  las  construcciones  del  más 
puro  estilo  nacional  que  sobresalen  de  las  altas  murallas  de 
piedra  que  rodean  el  palacio  del  mikado. 

Saliendo  del  restaurant  hacia  el  sudeste  por  una  hermosa 
calle  de  guindos,  se  llega  á  una  terraza,  cerca  de  la  estatua  de 
Saigo,  célebre  general  cuando  la  restauración,  desde  donde 
se  divisan  los  barrios  de  Hongo  y  Randa,  donde  están  la  mayor 
parte  de  los  establecimientos  de  educación  de  segunda  ense- 
ñanza. Por  el  norte  y  al  oeste  los  Josiwaras  y  Asakusa  con 
sus  teatros  de  segundo  y  tercer  orden,  jardines  y  el  viejo  tem- 
plo budhista  Sensoji  ó  Asakusa  Kwanon,  uno  de  los  más  po- 
pulares del  Japón,  donde  existe  una  estatua  de  madera  que  los 
fieles  han  pulido  á  fuerza  de  tocarla,  con  el  objeto  de  prevenir 
las  enfermedades.  Entrando  á  Shiba  Park  por  la  puerta  que 
mira  al  nordeste,  la  Dai-mon  (gran  puertaj  y  dirigiéndose  á  la 
izquierda,  se  llega  al  Kwankoba.  Se  llama  así  el  bazar  de  por- 
celana más  grande  del  Japón  y  quizá  del  mundo  entero.  Allí 
se  encuentran  todas  las  clases  de  porcelana  en  los  distintos 
géneros:  porcelana  común,  china,  satsuma,  etc. 

Este  bazar  ocupa  seis  galerías  de  treinta  meiros  de  ancho 
por  unos  150  de  largo.  En  la  plazoleta  frente  al  templo  se  han 
erigido  monumentos  de  piedra  á  la  memoria  de  los  soldados 
que  murieron  durante  la  guerra  con  la  China. 

Shiba  Park,  más  pequeño  que  Ueno  Park,  contiene,  sin  em- 
bargo, gran  número  de  tumbas,  que  son  verdaderos  especí- 
menes del  arte  del  Oíd  Japón,  y  templos  magníficos  entre  los 
cuales  descuellan  los  Mortuary  Temples,  en  los  que  las  vigas 
que  unen  el  templo  propiamente  dicho  con  las  galerías  de  los 
costados,  son  dragones  de  madera  que  están  en  posiciones  de 
ascenso  y  descenso. 

Es  innecesario  repetir  aquí  lo  dicho  en  otras  páginas,  res- 
pecto ácómo  están  cuidados  los  parques  y  jardines;  basta  sa- 
ber que  son  japoneses  sus  encargados,  y  que  están  en  la  capital 
del  Imperio. 

El  señor  comandante  Betbeder  pidió  permiso  para  que  los 
guardias  marinas  visitaran  el  arsenal  militar  y  la  escuela  mili- 
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tar  aquí  instalados.  El  señor  ministro  de  la  guerra  no  sólo 
accedió,  sino  que  tuvo  la  exquisita  galantería  de  acompañar 
en  persona  con  varios  militares  de  alta  graduación,  á  los  ofi- 
ciales y  middies  de  la  Sarmiento  en  la  visita  anunciada. 

De  la  importancia  del  gran  arsenal  puede  juzgarse  por  estos 
datos:  trabajan  7000  operarios,  se  hacen  diarimente  300  fusiles 
modernos  (parecidos  á  nuestro  mauser),  fabrican  la  munición 
necesaria,  en  una  palabra,  en  materiales  de  guerra  se  bastan  á 
sí  mismos  para  abastecer  un  ejército  de  400.000  hombres. 

Visitamos  en  seguida  la  escuela  militar  donde  reciben  edu- 
cación 700  alumnos,  la  escuela  superior  para  oficiales  de  ma- 
rina y  la  similar  para  oficiales  de  tierra.  Cada  uno  de  estos 
establecimientos  está  instalado  en  un  edificio  propio  con  todas 
las  comodidades  que  puedan  apetecerse. 

También  visitamos  los  cuarteles,  que  son  espléndidos;  las 
tropas  hicieron  ejercicios  militares  y  gimnásticos  con  toda 
corrección, 

El  ejército  está  montado  á  la  alemana  respecto  á  organiza- 
ción é  instrucción.  Hoy  día  no  existen  instructores,  el  gobier- 
no los  suplió  mandando  oficiales  al  ejército  alemán,  que  des- 
pués de  varios  años  de  servicio  regresaron  alJapóná  ocuparlos 
puestos  de  los  instructores  extranjeros. 

Después  de  estas  visitas  volvimos  al  arsenal,  donde  en  un 
hall  del  hermoso  parque  que  tiene  la  particularidad  de  reunir 
en  miniatura  todas  las  bellezas  del  Japón,  el  señor  ministro 
ofreció  un  suculento  almuerzo  al  comandante  y  oficiales  de  la 
Sarmiento. 

Al  terminar,  el  señor  ministro,  mariscal  vizconde  Katsu- 
ra,  brindó  por  la  Argentina  y  por  el  presidente  de  la  república; 
por  el  ejército  y  la  armada,  agregando  que  esperaba  que  esta 
nuestra  visita,  fuera  el  principio  de  una  amistad  entre  los  dos 
países.  El  señor  comandante  se  expresó  en  términos  análogos. 
Cuando  nos  retiramos,  fuimos  acompañados  hasta  la  estación 
por  el  secretario  del  ministro  y  otros  militares. 

Al  tomar  los  coches,  tuvimos  la  grata  sorpresa  de  encontrar- 
nos con  canastillas  de  flores  y  bambúes  cuadrados  para  hacer 
bastones,  que  son  toda  una  especialidad  por  su  rareza. 

Dos  días  después  tuvo  lugar  á  bordo  de  la  fragata  un  ban- 
quete retribuyendo  las  atenciones  que  se  nos  habían  prodigado 
en  Tokio  y  al  que  asistiéronlos  jefes  que  nos  acompañaron  en 
la  capital  y  el  subdirector  é  ingenieros  de  marina  del  arsenal 
y  astillero  de  Yokosuka. 
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Después  de  haber  visitado  en  el  Japón  Oriental  las  grandes 
ciudades  modernizadas  por  el  comercio  ó  por  el  gobierno  mis- 
mo y  de  haber  admirado  las  bellezas  deKamakuray  Enoshina, 
sabíamos  que  aun  nos  quedaba  por  visitar  el  punto  más  renom- 
brado por  nacionales  y  extranjeros,  el  lugar  elegido  por  los 
Shoguns  de  reinado  más  glorioso  para  que  allí  se  erigieran  sus 
tumbas;  nos  faltaba  ver  á  Nikko. 

Xikko  es  una  doble  gloria  de  la  naturaleza  y  del  arte,  dice  el 
ilustre  profesor  de  literatura  japonesa  en  la  universidad  de 
Tokio,  Mr.  Chamberlain. 

— Visiten  ustedes  á  Nikko,  y  admirarán  la  belleza  del  paisaje, 
la  magnificencia  y  riqueza  de  los  templos  y  tumbas  erigidos 
en  la  edad  de  oro  de  las  artes  en  el  Japón,  bajo  el  reinado  de 
Shoguns  Yeyasu  y  Yetmisu,— nos  decían  los  oficiales  y  extran- 
jeros con  quienes  hablábamos  de  las  bellezas  de  este  país  sin 
igual. 

Aguijoneados  por  la  curiosidad  de  encontrar  algo  más  her- 
moso aun  de  lo  que  habíamos  visto  hasta  entonces,  tomamos 
el  tren  del  norte  que  sale  de  Tokio;  en  la  estación  Utsunomiya 
cambiamos  de  ferrocarril  y  cinco  horas  después  de  nuestra 
partida  de  la  capital,  descendimos  en  la  aldea  Hachi-ishi.  Me- 
dia hora  de  jinrikiska  y  llegamos  al  Kanaya  Hotel,  situado  es- 
tratégicamente para  liacerlo  centro  de  nuestras  excursiones  que 
durarían  sólo  un  día. 

Imaginaos  una  Suiza  oriental,  superando  en  grado  máximo 
las  bellezas  y  riquezas  de  detalle  que  en  páginas  anteriores 
hemos  tratado  de  describir.  Un  golpe  de  vista  que  abarca 
próximamente  100  millas  cuadradas,  rodeadas  por  montañas 
que  no  pasan  de  4000  pies  de  altura,  cubiertas  de  selvas,  de  pi- 
nos altísimos  y  de  una  flora  exuberante  comparable  á  la  de  los 
trópicos. 

Estamos  en  la  primavera,  en  el  único  mes  que  florece  el 
loto.  Innumerables  torrentes  de  agua  cristalina,  que  de  lejos 
semejan  chorreras  de  encajes,  bajan  por  las  quebradas  á  des- 
aguar en  el  lago  Chuxenji,  una  de  las  maravillas  de  las  cerca- 
nías de  Nikko.  Otros  se  detienen  en  una  como  plataforma, 
corren  por  ligero  plano  inclinado,  bajo  el  follaje  de  wistarias 
y  mil  otras  enredaderas  para  nosotros  desconocidas,  y  forman 
las  cascadas  de  Kirifuri-no-taki,  MakUuradaki,  Yikwan-no-taki 
de  40  á80  pies  de  elevación,  y  hasta  30  más  que  no  tuvimos 
tiempo  de  visitar. 

Las  cascadas  á  su  vez  dan  lugar  á  la  formación  de  arroyue- 
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los,  que  corren  por  entre  ondulados  barrancos  tapizados  de  he- 
lechos  y  camelias,  y  van  á  echarse  en  el  río  Daiyagawa,  en 
cuyas  orillas  se  levantan  deliciosos  tea-houses,  que  convidan 
al  reposo  á  los  viajeros  fatigados  de  admirar  tanta  belleza  reu- 
nida en  tan  pequeño  espacio. 

Después  de  haber  visitado  los  templos,  donde  los  artistas 
dieron  la  nota  más  alta  de  su  inspiración  y  de  su  talento  en  la 
escultura  en  madera,  en  bronce,  bajo-relieves,  trabajos  en  laca 
blanca  y  dorada,  los  mausoleos  de  Yeyasu  y  de  Yemitsu,  la 
torre  de  la  Campana,  la  columna  Sorinto  de  bronce  obscuro 
de  42  pies  de  alto,  terminada  por  cuatro  flores  de  loto  super- 
puestas y  de  cuyos  pétalos  cuelgan  pequeñas  campanillas,  la 
pagoda,  el  caballo  sagrado,  las  cisternas,  las  avenidas  de  lin- 
ternas de  piedra  y  de  bronce,  la  avenida  de  las  imágenes  de 
Amida,  en  la  margen  izquierda  del  río,  algunas  semidesnudas, 
el  puente  sagrado  de  laca  roja,  que  sólo  se  abre  una  vez  al 
año  para  dar  paso  á  la  imperial  familia  cuando  viene  á  las 
grandes  festividades  religiosas;  la  imponente  avenida  de  altí- 
simos pinos  de  más  de  500  años  que  viene  desde  Utsunomiya, 
vale  decir,  que  tiene  unas  20  millas  de  largo  y  que  en  muchas 
partes  de  su  trayecto  al  subir  y  descenderlos  cerros  se  trans- 
forma en  amplia  escalinata;  después,  decimos,  de  haber  admi- 
rado estas  inimitables  obras  déla  naturaleza  y  del  arte,  queda 
en  el  espíritu  la  impresión  de  lo  extraño,  de  lo  divino,  de  lo 
ultraterreno.  Se  imagina  uno  hallarse  en  presencia  de  ese  pa- 
raíso prometido  á  los  buenos. 

Cuando  se  regresa,  agotado  por  los  esfuerzos  de  atención 
que  se  han  hecho  para  conservar  el  recuerdo  de  todas  las  ma- 
ravillas que  se  han  visitado,  uno  repite  con  los  japoneses: 
¡Nikks  wo  minai  uchi  iva  kehko  to  in  ná!  «No  uséis  la  palabra 
»  magnífico ))  sino  después  que  hayáis  visto  áNikko  ». 

A  las  6  p.m.  nos  hallábamos  abordo  después  de  nuestra  agra- 
dable excursión.  En  el  barco  habían  estado  de  novedades  la 
noche  anterior,  debido  á  un  ciclón  cuyo  vórtice  pasó  muy  cer- 
ca. Al  aviso  dado  por  el  semáforo,  se  echaron  abajo  juanetes 
y  sobres  y  se  recalaron  masteleros,  se  filó  cadena,  fondeóse 
otra  ancla;  cayó  el  viento  y  mientras  duró  hubo  que  dar  má- 
quina adelante  á  una  velocidad  de  seis  millas  para  que  el  barco 
se  aguantara. 

Los  perjuicios  en  la  bahía  fueron  de  importancia:  unos 
veinte  yunks  dados  vuelta  y  un  paquete  inglés,  el  Argyll,  de 
7000  toneladas,  sobre  la  playa  en  seco,  como  á  30  metros  de  la 
orilla. 


25  PAGODA  BUDHISTA  EN  ASAKUSA   (TOKÍO). 
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Ya  en  Vokohama  habíamos  sentido  otro  ciclón  que  pasó  por 
Nagasaki,  donde  echó  abajo  250  casas,  causando  además  gran- 
des desgracias:  unas  2000  personas  entre  muertos  y  heridos. 

El  1°  de  septiembre  zarpamos  para  el  mar  interior  del  Ja- 
pón, una  de  las  navegaciones  más  hermosas  y  difíciles  como 
lo  son  todas  las  que  se  hacen  por  canales  estrechos.  Nuestro 
programa  era  visitar  Kuré,  el  principal  puerto  militar  del  im- 
perio, para  lo  que  teníamos  un  permiso  especial,  y  la  escuela 
naval  en  la  isla  Yeda  Shima. 


CAPITULO   X. 

Kobe— Osaka— Xara— Kioto— En  el  Mar  Interior  — Kuré.  puerto  militar— 
El  accidente  del  Morgan  C¿íí/— Jeda  Sliima— Escuela  Naval— La  isla 
sagrada  de  Miyajima— Simonoseki— Nagasaki. 

El  26  de  agosto  zarpamos  de  Yokohama  y  60  horas  des- 
pués, á  las  11  p.  m.,  fondeábamos  en  el  puerto  de  Robe  ala 
entrada  del  mar  Interior. 

De  pequeña  aldea  que  era  Robe  el  año  68,  se  ha  convertida 
hoy  día,  como  Yokohama  y  Nagasaki,  en  importantísimo 
puerto  comercial,  debido  al  establecimiento  de  fuertes  capita- 
listas extranjeros  y  ser  punto  de  salida  de  la  producción  ja- 
ponesa. 

Es  una  bonita  ciudad  de  80.000  habitantes,  con  su  infal- 
table  Bund,  con  jardines  bien  cuidados,  edificación  europea» 
anchas  calles  perfectamente  macadamizadas,  luz  eléctrica, 
obras  de  salubridad,  etc.  Como  cosas  dignas  de  visitarse, 
ofrece  Robe  un  templo  Shinto  y  una  estatua  de  Budha  como  de 
20  pies  de  altura,  de  facciones  grotescas  y  que  está  sentado, 
en  la  postura  clásica,  en  medio  de  un  bonito  jardín.  Tiene 
también  su  cascada  y  su  lago  con  tea-Iiouses  tan  hermosos-, 
como  cualquier  otro  del  Japón. 

Poco  interés  despierta  Robe  para  el  viajero;  en  cambio, 
tiene  la  ventaja  de  que  desde  allí  se  puede  en  una  corta  excur- 
sión de  dos  días,  visitar  las  importantes  ciudades  de  Osaka  y 
Rioto  y  la  bellísima  Nara. 

A  cincuenta  minutos  do  tren,  por  la  línea  que  va  á  Yo- 
kohama y  á  orillas  del  río  Yodogawa,  se  levanta  la  ciudad  de 
Osaka  de  más  de  500.000 habitantes,  cruzada  portantes  canales 
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que  se  la  llama  la  Venecia  del  Oriente,  comunicándose  sus 
l)locks  por  más  de  3000  puentes. 

Es  la  ciudad  manufacturera  y  fabril  por  excelencia,  la 
Liverpool  del  Japón;  400  establecimientos  levantan  sus  altas 
chimeneas  envolviendo  á  la  ciudad  en  una  niebla  de  humo. 
Además,  el  gobierno  tiene  allí  sus  grandes  arsenales  y  parques ; 
allí  se  hace  la  fundición  de  los  grandes  cañones  para  fortifica- 
ciones y  para  la  armada  y  toda  la  artillería  del  ejército. 

Recorrimos  en  nuestros  rápidos  jinrikishas  las  principales 
calles  que  presentaban  gran  animación,  llenas  de  gentes  que 
transitaban  apresuradas  y  silenciosas.  En  las  calles  más  con- 
curridas sólo  se  oye  el  grito  de  los  kurumas  pidiendo  paso; 
no  se  forman  corrillos  en  las  aceras  ni  en  la  vía  pública  como 
ocurre  en  todas  partes  del  mundo. 

La  pavimentación  en  su  mayor  parte  está  hecha  con  gran- 
<ies  piedras  rectangulares  colocadas  en  forma  de  mosaico, 
ofreciendo  un  agradable  efecto.  Las  principales  calles  tienen 
toldos  que  van  de  una  acera  á  otra,  de  modo  que  no  hay 
temor  de  los  rigores  del  sol. 

La  great  attraction  de  Osaka  es  su  famoso  castillo.  Nos 
dirigimos  á  la  prefectura  á  solicitar  el  permiso  correspon- 
diente, el  que  nos  fué  concedido  después  de  una  breve  infor- 
mación acerca  de  nuestras  personas  y  de  nuestro  país,  el  cual 
les  mostramos  en  un  atlas,  muy  curioso  por  cierto,  porque  en 
él  vimos  figurar  la  República  de  la  Patagonia  con  su  capital 
Concepción.  Aprovechamos  la  ocasión  para  hacerles  una  corta 
reseña  geográfica  histórica  de  la  República  Argentina  y  en 
seguida  nos  dirigimos  al  castillo  que  hoy  día  sirve  de  cuartel 
á  varios  regimientos  de  artillería  é  ingenieros. 

El  castillo  está  rodeado  por  triples  muros  de  piedra  como 
de  20  metros  de  alto,  con  sus  anchos  fosos,  y  encierran  entre 
ellos  campos  fortificados.  Es  la  obra  más  grande  que  se  haya 
llevado  á  cabo  en  el  Japón. 

Fué  mandado  construir  por  el  Shogun  Ilideyoshi  el  año 
1583,  tardándose  dos  años  en  terminarlo,  pues  el  inmenso  ma- 
terial de  granito  empleado  se  traía  de  200  millas  de  distancia 
en  barcas  especiales. 

Ocupa  la  parte  murada  como  unas  40  hectáreas ;  dentro 
hay  varios  antiguos  y  grandes  edificios  que  también  hoy  sir- 
ven de  cuarteles  á  las  tropas  de  la  guarnición.  Llaman  la  aten- 
ción las  inmensas  piedras  que  forman  el  muro  que  rodea  el 
palacio. 
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Hemos  visto  piedras  labradas  de  unos  12  metros  de  largo, 
por  5  de  alto  y  3  de  espesor;  los  fosos,  los  muros  y  las  gran- 
des puertas  de  madera  forradas  con  planchas  de  hierro  de  una 
pulíJ:ada  de  espesor,  parecían  hacer  del  castillo  una  fortaleza 
inexpugnable  y,  sin  embargo,  fué  tomado  por  asalto  y  des- 
truido el  palacio  por  el  fuego  cuando  las  guerras  de  la  res- 
tauración. 

De  la  regia  vivienda  de  los  Shoguns  sólo  se  conserva  el 
verhanda  de  una  plataforma,  una  ligera  construcción  de  ma- 
dera que  guarda  la  gran  cisterna  que  surtía  de  agua  á  la  guar- 
nición durante  las  épocas  de  sitio. 

En  las  terrazas  que  se  extienden  hacia  el  norte  están  insta- 
ladas hoy  día  los  reservorios  que  mantienen  la  presión  de  las 
aguas  corrientes  en  toda  la  ciudad. 

Volvimos  á  la  ciudad  y  visitamos  rápidamente  el  hospital 
militar,  montado  á  la  moderna,  un  edificio  especialmente 
construido  para  el  objeto,  pero  sin  nada  que  aventaje  á  los 
nuestros. 

De  la  estación  Tennoji  del  ferrocarril  de  circunvalación, 
parten  varios  trenes  en  el  día  que  en  cuatro  horas  hacen  viajes 
cortos  pasando  por  Hirano,  célebre  por  sus  aguas  minerales  de 
mesa,  parecidas  á  las  de  Rrondorf ;  por  Xara,  por  Otsu,  á  ori- 
llas del  precioso  lago  Riwa;  por  Kioto,  la  vieja  capital  del 
imperio  y  vuelven  á  Osaka  después  de  haber  recorrido  lugares 
bellísimos,  costeando  el  Yamatogawa  de  curso  caprichoso, 
horadando  cerros  y  cruzando  los  valles  de  Uji  donde  se  cosecha 
el  mejor  te  del  Japón. 

Cumpliendo  nuestro  programa  nos  detuvimos  en  Nara.  De 
la  que  fué  capital  del  Japón  en  el  siglo  VIH,  queda  como  testigo 
de  su  importancia  y  de  su  gloria  un  grande  y  delicioso  parque, 
con  templos  del  siglo  VI  y  una  pequeña  aldea  de  una  sola  calle 
ancha,  limpísima  siempre,  con  aires  de  día  de  fiesta,  debido  al 
sinnúmero  de  anuncios  en  tablillas  negras  ó  rojas  con  letras 
doradas,  banderas  y  gallardetes  en  las  puertas  délas  casas  de 
comercio,  que  lo  son  todas  las  de  la  población. 

En  el  fondo  de  la  calle,  al  llegar  al  parque,  nos  detuvimos 
en  el  Kikurio  Hotel  (Hotel  de  las  Crisantemas,,  donde  pensa- 
mos alojarnos  y  tomar  el  indispensable  guía  que  nos  acom- 
pañara. 

La  sola  calle  de  la  población  se  continúa  con  la  grandiosa 
avenida  de  pinos,  bordeada  por  sinnúmero  de  linternas  de 
piedra  y  que  da  acceso  al  parque. 
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Visitamos  un  gran  invernáculo  y  el  edificio  que  pronto 
debe  terminarse  y  que  servirá  para  museo  de  antigüedades. 

El  parque  está  muy  bien  cuidado  :  bellos  jardines,  glorieta, 
juegos  de  agua,  hecho  todo  de  bambúes,  lo  que  es  toda  una 
especialidad.  De  vez  en  cuando  asoman  por  entre  los  árboles 
sus  cabezas  curiosas,  ciervos  de  gran  cornamenta  y  gamas, 
mansísimos;  cruzan  la  avenida  y  se  acercan  al  transeúnte, 
quien  en  cualquiera  de  los  recodos  de  la  calle  encontrará,  se- 
guramente, un  vendedor  que  le  ofrece  por  5  sens  un  platillo 
con  una  avena  especial,  alimento  predilecto  de  los  sagrados 
cornúpetos ;  porque  se  nos  olvidaba  decir  que  á  estos  animales 
se  les  considera  sagrados,  desde  que  acosados  por  los  cazado- 
res se  refugiaron  en  los  templos  del  parque. 

Visitamos  muchos  templos,  pagodas,  una  muy  rara  porque 
tiene  13  pisos,  siendo  lo  común  de  cinco,  y  nos  dirigimos  al 
viejo  templo  budhista  Todaiji  erigido  el  año  750  y  que  con- 
tiene la  más  grande  de  las  imágenes  de  Budha.  Es  más  monu- 
mental que  el  Daibutsu  de  Kamakura,  aunque  no  tan  bien 
proporcionado,  y  sus  facciones  son  algo  grotescas.  Es  también 
de  bronce,  está  sentado,  en  la  postura  clásica,  emergiendo  de 
entre  los  pétalos  de  una  colosal  flor  de  loto,  de  bronce  también. 
Mide  53  pies  de  altura,  tiene  la  mano  derecha  apoyada  sobre 
el  muslo  del  mismo  lado,  con  la  palma  hacia  arriba;  la  iz- 
quierda, levantada  hacia  adelante  como  ala  altura  del  hombro, 
en  actitud  de  detener  al  que  penetra  al  santuario.  Detrás  de  la 
estatua  se  levanta  hasta  sobrepasarla  una  grandísima  aureola 
de  laca  dorada  con  infinidad  de  esculturas  de  un  mérito  y  valor 
incalculables. 

Frente  á  la  escalinata  del  templo  se  levanta  una  linterna 
de  bronce  llena  de  bajo-relieves,  que  tiene  fama  de  ser  el  mo- 
delo del  arte  japonés  en  ese  género.  No  se  enciende  nunca, 
pues  en  su  interior  hay  un  pequeño  altar  con  una  imagen  de 
Amida,  de  oro  macizo. 

Visitamos  el  templo  de  la  Campana,  que  se  distingue  sólo 
por  una  campana  muy  grande  que  está  en  una  especie  de 
templete.  Tiene  ésta  unos  4  metros  de  alto  y  pesa  36  toneladas. 
No  se  la  hace  sonar  con  badajo,  sino  con  una  viga  suspendida 
por  cuerdas. 

Ascendimos  á  un  minúsculo  monte  llamado  la  Montaña  de 
la  Salud,  desde  donde  se  domina  uno  de  los  paisajes  más 
bellos  de  la  tierra;  cruzamos  el  parque  en  todas  direcciones, 
nos  detuvimos  en  mil  sitios  celebrados  por  la  tradición  y  la 
leyenda  de  los  tiempos  de  las  guerras  heroicas. 
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Describir  los  miles  encantos  naturales  y  artificiales  que 
tiene  el  parque,  sería  caer  en  repeticiones  de  un  himno  á  la 
belleza;  baste  saber  que  Nikko,  Nara  y  Miyajima  son  los  tres 
prodigios  con  que  la  naturaleza  ha  dotado  alJapón. 

Volvimos  á  nuestro  hotel  que  se  levanta,  more  japónica^ 
á  orillas  de  un  lago,  criadero  de  peces  de  colores,  y  en  un  si- 
tio en  que  hubo  un  templo,  del  que  aun  se  notan  en  el  jardín 
las  columnas  de  piedra  como  de  1  metro  de  altura,  linternas, 
un  incensario,  garzas  de  bronce  en  actitud  de  picar  en  un  pe- 
queño campo  de  lotos. 

Al  día  siguiente  partimos  para  Kioto. 

Después  de  hora  y  media  de  tren  llegamos  á  la  antigua  ca- 
pital del  imperio,  fundada  el  año  793  por  el  Mikado  Kwammu 
con  el  nombre  de  Heian-jo— linda  de  la  paz— nombre,  sin  em- 
l)argo,  con  el  cual  nunca  se  le  designó,  llamándosele  Miyako 
ó  Kioto,  que  en  idioma  japonés  y  chino  respectivamente  signi- 
fican metrópoli. 

Tiene  hoy  día  alrededor  de  400.000  habitantes,  la  mitad  de 
la  población  que  tuvo  en  su  época  de  esplendor  en  la  Edad 
-Media,  antes  de  la  fundación  de  la  capital  del  Este,  como  se  le 
llamó  á  Vedo,  hoy  Tokio. 

La  ciudad  está  dividida  en  dos  partes  por  el  río  Kamogawa 
y  cruzada  por  infinidad  de  canales  y  puentes.  Es  de  las  ciuda- 
des que  hemos  visitado,  la  que  más  conserva  el  tipo  japonés, 
quizás  por  su  ubicación  mediterránea  :  es  su  edificación  li- 
gera, hecha  de  madera;  sus  calles  son  tortuosas,  angostas, 
muy  bien  pavimentadas  y  limpias.  No  hemos  visto  un  solo 
coche ;  hay  en  cambio  miles  de  yinrikishas  y  es  la  primera 
ciudad  del  .Japón  que  tiene  tranvía  eléctrico,  muy  bien  servido 
por  cierto. 

Ya  hemos  dicho  con  otra  ocasión  que  los  japoneses  han 
tomado  de  la  Europa  todo  aquello  que  significa  un  adelanto 
positivo  y  trae  consigo  la  comodidad  del  pueblo.  Así  es  como 
han  adquirido  un  gran  desarrollo  todas  las  aplicaciones  de  la 
electricidad,  gozando  de  sus  beneficios :  luz  eléctrica,  telégra- 
fos, teléfonos,  no  sólo  las  grandes  ciudades  y  sus  alrededores, 
sino  también  los  más  insignificantes  caseríos,  por  más  apar- 
tados que  queden  de  los  núcleos  de  población  importantes. 

Un  mal  día  nos  hizo  para  recorrer  esta  ciudad,  célebre  por 
sus  parques,  palacios  de  los  mikados,  jardines,  templos  y  mu- 
seos que  guardan  cuanto  de  valioso  ha  producido  la  industria 
y  el  arte  no  sólo  japonés  sino  también  chino  y  coreano,  como 
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que  estos  últimos  fueron  los  maestros  que  introdujeron  su 
adelantada  civilización  hacia  los  siglos  VII  y  VIII. 

Llovía  torrencialmente  y  además  teníamos  sólo  ocho  horas 
para  permanecer  en  la  ciudad. 

Rápidamente  visitamos  el  nuevo  templo  budhista  Higashi, 
de  la  secta  Hongwanji,  terminado  en  el  ano  1895.  Es  quizás  el 
más  grande  del  Japón :  mide  230  pies  de  largo  por  195  de  an- 
cho y  126  de  alto.  Se  halla  sostenido  su  hermoso  techo,  lo  que 
llamaríamos  el  cielo  raso,  por  96  columnas  de  madera  de  20 
metros  de  alto  y  1.50  metros  de  diámetro.  Costó  un  millón  de 
yens  y  fué  hecho  por  subscripción  entre  las  provincias  del 
imperio. 

En  su  disposición,  este  templo  es  del  mismo  tipo  de  los  ya 
descriptos,  siendo  notable  por  sus  esculturas  en  madera  que 
representan  ángeles,  dragones  y  mil  figuras  sagradas  de  la 
secta  budhista  á  la  cual  el  templo  pertenece. 

Visitamos  también  el  templo  de  San-ju-sangendo,  que  tiene 
la  particularidad  de  contener  1001  estatuas  de  la  Diosa  de  la 
Merced,  la  diosa  de  once  caras  y  mil  manos  las  imágenes 
están  todas  alineadas  en  series,  no  encontrándose  dos  iguales. 

En  Kioto  se  fabrican  las  más  afamadas  porcelanas  del  tipo 
eloisonnéj  nuevo  estilo  chino  y  satsuma.  Tiene  también  renom- 
bre por  sus  telas,  bordados  y  gobelinos  de  seda. 

Los  guías  no  dejan  nunca  de  llevar  á  los  viajeros  á  los  es- 
tablecimientos de  más  fama,  no  sólo  por  el  desempeño  de  su 
cargo  como  tales,  sino  también  porque  perciben  de  las  casas 
una  comisión  sobre  las  ventas  que  se  efectúen  por  su  inter- 
medio. 

Con  este  doble  motivo  se  nos  condujo  ala  fábrica  de  porce- 
lana de  Namikawa,  que  nos  fué  enseñada  con  la  minuciosidad 
y  cortesía  extremosa  délos  japoneses. 

Después  de  examinar  mil  jarrones,  tazas,  platos,  floreros, 
etc.,  pasamos  á  los  talleres,  donde  cada  una  de  la  más  pe- 
queña de  las  piezas  sufre  doce  manipulaciones  antes  de  ir  al 
escaparate. 

El  proceso  es  interesante  y  lo  describiremos:  Supongamos 
un  objeto  cualquiera,  un  jarrón.  Un  primer  artista  recibe  uno 
de  fina  lámina  de  cobre,  bronce  ó  plata,  y  sobre  él  dibuja  con 
tinta  china  un  ramo  de  flores,  por  ejemplo,  y  lo  pasa  á  otro, 
que  pega  sobre  los  rasgos  del  dibujo  unos  filetes  metálicos 
como  de  medio  milímetro  de  alto.  Esta  operación  constituye  la 
manipulación  más  delicada,  después  de  la  cual  se  forman  los 
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tabiques  que  más  tarde  se  rellenan  con  porcelana.  Otro  artista 
le  da  un  barniz  especial  y  por  primera  vez  va  al  horno ;  en  se- 
guida pasa  por  las  manos  de  ocho  operarios  que  colocan  la 
masa,  dan  los  colores,  los  fijan  pasándolo  por  el  horno  des- 
pués de  cada  una  de  estas  operaciones,  hasta  que  llega  por  fin 
al  que  efectuará  el  pulido^  quedando  así  terminado  el  objeto 
de  arte  que  en  relación  al  trabajo  que  requiere,  se  vende  á  vil 
precio.  ¡También  es  cierto  que  el  mejor  de  esos  artistas  gana 
un  yen  por  día! 

La  porcelana  niíe?;o  estilo  es  ni  más  ni  menos  que  el  esmalte 
europeo  llevado  á  la  perfección.  Comunmente  se  hace  sobre 
vasos  ó  floreros  pequeños  de  plata,  en  los  cuales  se  cincela  lo 
que  se  quiere  representar  y  en  seguida  se  hace  el  cloisonné  á 
expensas  de  la  misma  lámina  y  el  todo  se  cubre  con  porcelana, 
celeste  casi  siempre,  que  deja  ver  al  través  el  delicado  trabajo. 

Visitamos  también  otras  fábricas  de  porcelana  donde  se  ha- 
cen los  juegos  de  té  de  estilo  chino,  transparentes,  ligerísimos, 
con  mil  figuras  microscópicas,  cuya  perfección  sólo  puede 
apreciarse  con  una  lente,  y  la  porcelana  pesada,  opaca,  llamada 
satsum  con  que  se  hacen  jarrones,  florones  y  otros  bibelots. 

Desde  allí  nos  dirigimos  á  la  gran  sedería  de  Yida-Taka- 
shima-ya.  Pasamos  rápidamente  por  los  departamentos  de 
telas  y  bordados  y  nos  detuvimos  largo  rato  en  el  taller  donde 
se  hacen  los  gobelinos;  vimos  todo  un  museo  artístico  de  los 
trabajos  de  la  casa,  cuadros  de  batallas,  paisajes  de  todo  el 
Japón,  templos,  escenas  de  costumbres,  etc.,  obras  maestras 
de  dibujo  y  colorido  que  no  se  pueden  apreciar  en  todos  sus- 
detalles  y  belleza  sin  muchísima  atención. 

La  difícil  cuanto  encantadora  navegación  en  el  mar  interior, 
por  el  laberinto  de  angostos  canales  y  millares  de  islas  peque- 
ñas, que  siembran  ese  brazo  de  mar  comprendido  entre  las 
de  Ilonshú  y  Shikoku,  constituye  uno  de  los  mayores  atrac- 
tivos para  los  viajeros  que  vienen  del  Occidente  al  Japón  y 
viceversa,  sin  duda  alguna  el  trayecto  más  hermoso  que  lia 
recorrido  la  Sarmiento  en  su  viaje. 

Las  islas  con  elevaciones  término  medio  entre  colina  y 
sierra,  aparecen  cultivadas  hasta  su  cima,  con  sus  laderas  que 
terminan  en  suave  pendiente  hacia  el  mar,  donde  se  levantan 
millares  de  aldeas  y  villas,  sin  más  solución  de  continuidad 
que  el  canal  que  las  separa.  Numerosas  caletas  convertidas  en 
dársenas  sirven  de  puerto  á  centenares  de  sampanes  y  las  cos- 
tas en  casi  toda  su  extensión  están  defendidas  de  los  avances 


—  128  — 

del  mar  por  malecones  de  piedra  que  al  mismo  tiempo  con- 
tienen los  derrumbamientos. 

Al  caer  la  tarde  fondeamos  en  el  pequeño  puerto  de  Jugé- 
Sima  á  poca  distancia  del  faro  Haia-Kusan-Kwan,  de  donde 
zarpamos  al  siguiente  día  en  las  primeras  horas  de  la  mañana, 
y  después  de  haber  navegado  como  media  hora,  encontrándo- 
nos frente  de  In-no-shima,  distinguimos  á  babor  un  barco  en- 
callado con  gran  cantidad  de  gente  á  bordo  y  parte  reciente- 
mente desembarcada. 

El  señor  comandante  ordenó  parar  la  máquina  y  dar  fondo, 
en  seguida  se  arrió  una  lancha  que  llevó  un  oficial  á  ofrecer 
los  auxilios  del  caso.  El  barco  varado  resultó  ser  el  transporte 
americano  Morgan  Ciiy  que  conducía  tropas  á  Filipinas  y  que 
hacía  una  hora  había  pasado  por  nuestro  costado. 

Contestó  el  jefe  de  las  tropas  y  el  capitán  del  transporte, 
agradeciendo  el  ofrecimiento,  aunque  no  hacía  uso  de  los  au- 
xilios, por  contar  con  los  elementos  necesarios  á  bordo  y  estar 
en  buenas  condiciones  para  hacer  el  salvamento  de  la  gente  y 
víveres. 

Cuando  levamos  anclas  y  proseguimos  nuestro  viaje,  los 
soldados  americanos  nos  despidieron  con  hurras  á  la  Argen- 
tina y  al  barco. 

Á  las  4.25  de  esa  tarde  fondeanios  en  Kuré,  donde  ya  se 
tenía  conocimiento  de  la  llegada  de  la  fregata.  Cerca  nuestro 
estaba  el  crucero  Yoshino,  que  tan  brillante  papel  desempeñó 
en  la  guerra  con  la  China,  el  antiguo  Esmeralda  que  el  Japón 
compró  á  Chile,  dos  pontones  y  varias  torpederas  de  alta  mar. 

Kuré  es  un  hermosísimo  puerto  defendido  naturalmente,  es 
nuestro  Lapataia  con  dos  pequeños  islotes  á  la  entrada,  posee 
los  más  grandes  é  importantes  arsenales  y  astilleros  del  Ja- 
pón, diques  secos,  depósitos  y  fundición  de  cañones  de  mediano 
y  pequeño  calibre  para  la  armada. 

Todas  estas  reparticiones  les  fueron  enseñadas  á  los  oficia- 
les y  guardiasmarinas  déla  Sarniento  por  los  oficiales  japo- 
neses, al  día  siguiente  de  nuestro  arribo  y  debido  ala  amabili- 
dad del  señor  almirante  y  á  instrucciones  recibidas  de  Tokio. 

El  hospital  naval,  igual  en  todo  al  de  los  otros  apostaderos 
de  la  escuadra,  tiene  comodidad  para  alojar  200  enfermos;  el 
sistema  de  edificación  es  el  de  pabellones  de  dos  salas  de  20 
camas  cada  una,  separados  por  jardines  y  comunicándose 
por  galerías  cubiertas.  Hay  un  pabellón  con  sala  de  opera- 
ciones, habitaciones  para  recién  operados,  laboratorio,  etc. 
Es  un  hospital  moderno  en  una  palabra. 
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Como  el  señor  comandante  comunicara  á  las  autoridades, 
inmediatamente  que  llegamos,  la  encalladura  del  Morgan 
City^  partió  el  día  siguiente  el  Yashino  al  lugar  del  siniestro 
á  ofrecer  sus  servicios,  que  no  tuvo  ocasión  de  prestarlos,  pues 
el  transporte  se  había  ido  completamente  á  pique,  habiendo 
tenido  tiempo,  sin  embargo,  de  desembarcar  todas  las  tropas, 
tripulación  y  gran  parte  de  los  víveres. 

El  día  4  por  la  mañana  estuvo  á  bordo  el  almirante  jefe  de 
este  apostadero,  mostrándose  muy  complacido  del  barco.  Tuvo 
frases  de  elogio  para  nuestro  país  y  su  marina,  cuyo  progreso 
no  sólo  se  hacía  notar  por  las  buenas  adquisiciones  de  barcos 
de  combate,  sino  también  que  así  lo  demostraba  nuestro  viaje 
de  instrucción  por  cuyo  buen  éxito  hacía  votos. 

A  las  4  p.  m.  de  ese  mismo  día  continuamos  la  navegación 
por  los  canales  y  dos  horas  más  tarde  fondeamos  en  el  puerto 
de  Yeda-Shima,  en  cuya  isla  está  espléndidamente  instalada 
la  escuela  naval. 

La  fragata  es  el  tercer  barco  de  guerra  extranjero  que  ha 
visitado  la  escuela,  habiéndonos  precedido  un  inglés  y  un 
chino.  Inmediatamente  de  fondear  y  recibir  el  saludo  de  cos- 
tumbre, el  comandante  visitó  al  almirante  director  del  estable- 
cimiento, que  personalmente  retribuyó  la  visita  esa  misma 
tarde. 

Por  la  noche,  la  banda  de  música  de  á  bordo,  fué  á  tierra 
á  tocar  en  el  club  de  oficiales,  lo  que  dio  lugar  á  que  se  reu- 
niera extraordinaria  concurrencia,  compuesta  de  las  familias 
de  los  jefes  y  oficiales  de  la  escuela. 

También  los  oficiales  fueron  en  corporación  á  saludar  á 
los  colegas  japoneses  que  horas  antes  nos  habían  invitado  á 
conocer  su  club.  Fuimos  recibidos  por  el  subdirector  y  jefes 
profesores,  que  nos  colmaron  de  atenciones  y  nos  invitaron  á 
visitar  al  día  siguiente  la  escuela  y  á  un  almuerzo  que  tuvo 
lugar  en  el  club. 

Forman  la  escuela  y  sus  dependencias  varios  y  extensos 
edificios  de  un  solo  piso  rodeados  de  jardines  y  unidos  entre 
si  por  galerías  de  madera;  tiene  comodidad  para  400  alumnos, 
actualmente  en  vacaciones,  pero  con  los  ensanches  que  se  ter- 
minarán el  año  próximo  podrá  alojar  hasta  700. 

Á  los  lados  y  por  detrás  de  la  escuela,  el  gobierno  ha  hecho 
edificar  unos  60  chalets,  donde  gratuitamente  se  aloja  con  sus 
familias  el  personal  que  dirige  la  institución. 

Según  la  opinión  de  nuestros  oficiales,  la  escuela  naval  ja- 
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ponesa  es  la  mejor  instalada  de  las  que  hasta  ahora  han  cono- 
cido, reuniendo  todo  aquello  que  es  necesario  para  la  perfecta 
formación  del  oficial  de  marina. 

Mientras  tenía  lugar  el  almuerzo  en  tierra,  uno  análogo 
ofrecimos  á  bordo  alas  señoras  del  almirante,  del  subdirector 
y  de  los  jefes  profesores.  (Aquí  debemos  hacer  notar  que  los 
profesores  son  capitanes  de  fragata  de  la  escuadra,) 

Era  la  primera  vez  que  señoras  japonesas  pisaban  la  cu- 
bierta de  un  barco  de  guerra  extranjero.  Venían  vestidas  con 
sus  trajes  nacionales,  el  clásico  kimono  de  seda  y  primorosos 
peinados.  La  cámara  presentaba  un  aspecto  curiosísimo, 
único,  y  se  oía  una  diversidad  de  idiomas  que  hacía  pensar  en 
la  torre  de  Babel:  se  hablaba  inglés,  francés,  italiano,  no  fal- 
tando quien  aventurara  una  galantería  en  japonés  que  común- 
mente no  entendía  la  agraciada.  Ofreció  el  Tif/in,  como  le 
llaman  en  Oriente  á  la  comida  de  mediodía,  el  segundo  co- 
mandante, contestando  en  correcto  francés  la  señora  del  coro- 
nel subdirector,  que  agradeció  el  cumplido  trato  recibido  á 
bordo. 

Visitaron  el  barco,  se  hicieron  grupos  fotográficos  y  se  re- 
tiraron mostrándose  muy  complacidas,  lo  que  demostraron 
pocas  horas  más  tarde,  que  volvieron  trayéndonos  de  regalo 
hermosas  macetas  con  plantas  para  adornar  las  cámaras,  y 
cuando  partimos,  nos  acompañaron  en  su  lancha  á  vapor  hasta 
la  salida  del  puerto,  agitando  los  pañuelos  en  señal  de  despe- 
dida y  buena  suerte. 

Á  las  4.20  p.  m.  de  ese  día,  después  de  hora  y  media  de 
navegación,  dejábamos  caer  el  ancla  en  el  puerto  de  la  isla 
Miyajima. 

Esta  isla  es,  como  ya  lo  hemos  dicho,  una  de  las  tres  ma- 
ravillas del  Japón:  á  sus  templos  antiquísimos  vienen  en 
peregrinación  miles  y  miles  de  personas  durante  el  año,  no 
existiendo  quizá  un  japonés  que  durante  su  vida  no  haya  es- 
tado allí  siquiera  una  vez. 

Los  templos  shintas  más  notables  como  modelos  de  arqui- 
tectura, tienen  la  particularidad  de  estar  edificados  sobre  pilo- 
tes en  un  desplayado  en  forma  de  herradura,  comunicándose 
las  diferentes  capillas  por  galerías  que  guardan  la  colección 
de  pinturas  más  antigua  y  completa  del  arte  japonés,  encon- 
trándose allí  kakemonos  de  inapreciable  valor.  Demás  está 
decir  que  es  el  punto  de  reunión  de  los  artistas  del  país.  El 
Torú,  que  está  á  la  orilla  del  mar,  hecho  de  madera  con  gran- 


—  131  — 

des  troncos  sin  labrar,  tiene  faina  de  ser  el  más  perfecto  y 
proporcionado  de  cuantos  existen. 

El  espectáculo  más  maravilloso  que  puede  imaginarse  uno 
se  produce  por  la  noclie  cuando  entra  la  marea  que  cubre  el 
desplayado  y  los  pilotes  hasta  los  primeros  escalones  de  los 
templos  y  se  encienden  las  luces  de  millares  de  linternas  de 
piedra  que  están  alineadas  en  los  caminos  que  rodean  las  ca- 
pillas y  las  linternas  de  bronce  de  las  galerías. 

No  sólo  á  los  templos  debe  Miyajima  su  fama  de  hermosa, 
no ;  es  á  la  isla  toda,  á  su  pintoresca  aldea,  sus  montañas, 
selvas  y  cascadas,  y  á  sus  artísticos  y  atrevidos  tea-houses 
que  están  como  suspendidos  por  sutiles  armazones  de  bambúes 
sobre  los  torrentes  y  arroyuelos. 

Así  se  comprende  que  sus  bellísimos  paisajes  los  reproduz- 
can los  artistas  en  sus  cuadros,  porcelanas  y  lacas. 

En  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  día  6  zarpamos 
continuando  nuestro  viaje  por  los  tortuosos  canales,  que  hacen 
el  efecto  de  un  lago  sin  salida,  pues  por  todas  partes  nos  ro- 
dean islas  más  ó  menos  altas,  todas  cultivadas,  encontrando 
á  cada  paso  villorrios  en  sus  costas  y  cientos  de  sampanes 
que  cruzan  en  todas  direcciones.  Así  navegamos  hasta  el  día  7, 
que  cruzamos  el  angosto  canal  de  Simonowki,  dejando  á  estri- 
bor la  ciudad  de  ese  nombre  donde  se  firmó  el  tratado  de  paz 
con  la  China  á  la  terminación  de  la  guerra;  y  á  babor  la  po- 
blación de  Mioji. 

El  canal,  que  en  su  parte  más  estrecha  medirá  unos  dos- 
cientos metros  y  en  la  más  ancha  unos  tres  cuartos  de  milla, 
es  el  paso  obligado  de  todos  los  barcos  que  vienen  del  occi- 
dente y  de  la  China  al  Japón,  de  manera  que  presenta  un  mo- 
vimiento extraordinario  de  embarcaciones  grandes  y  peque- 
ñas, estando  además  sus  costas  llenas  materialmente  de  aldeas 
y  villas. 

Por  la  tarde  salimos  del  estrecho  de  Corea  y  cambiamos 
de  rumbo  hacia  el  sur  en  demanda  del  puerto  de  Nagasaki. 

Esta  noche  fondeamos  frente  al  faro  de  Ibasaki  á  la  entrada 
del  puerto  y  el  día  8  alas  9  a.  m.  fondeábamos  adentro  cerca 
del  Navarin,  acorazado  de  11.000  toneladas,  barco  jefe  de  la 
escuadra  rusa  en  el  Extremo  Oriente  y  del  crucero  francés 
Jean  Bart,  de  estación  también  en  ese  puerto.  Más  adentro  se 
veían  otros  barcos  de  guerra  ingleses  y  rusos  y  varias  torpe- 
deras también  de  esta  última  nación. 

Nagasaki  es  la  ciudad  del  Japón  que  más  ha  sufrido  la  in- 
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fluencia  europea  y  que  presenta  hoy  más  aspecto  de  ciudad 
occidental.  En  su  mayor  parte,  está  edificada  á  orillas  de  un 
angosto  brazo  de  mar,  rodeada  de  montañas  que  la  protegen 
de  todos  los  vientos.  Su  puerto  es  uno  de  los  más  seguros  del 
mundo  y  el  preferido  para  estación  de  los  barcos  de  guerra 
extranjeros. 

Posee  grandes  astilleros  y  diques  secos,  que  son  explotados 
por  compañías  particulares.  Hay  un  gran  movimiento  comer- 
cial, como  que  es  el  segundo  puerto  en  importancia  después 
de  Yokohama. 

La  ciudad,  sin  tener  nada  especialmente  interesante,  es 
muy  pintoresca.  Sus  alrededores  son  bellísimos,  presentando 
esos  panoramas  peculiares  al  Japón  y  que  ya  hemos  descripto 
en  diversas  ocasiones. 

Como  en  este  puerto  desde  hace  muchos  años  ha  habido 
siempre  una  división  de  la  escuadra  rusa,  existe  en  el  lado 
opuesto  á  la  ciudad  una  pequeña  aldea  llamada  Ibaza,  donde 
hay  un  hospital  ruso  y  está  instalado  el  club  de  oficiales  con 
edificio  propio. 

Invitados  por  los  oficiales  del  Navarin,  lo  visitamos  y 
entre  los  centenares  de  retratos  de  oficiales  que  adornan  sus 
salones,  vimos  el  del  actual  zar  en  traje  de  guardia  marina. 

Cerca  de  Nagasaki,  á  media  hora  de  tren,  está  la  antigua 
población  de  Satsuma,  célebre  por  la  porcelana  que  lleva  ese 
nombre  fabricada  allí  y  por  haber  sido  el  foco  de  la  última 
insurrección  de  los  daymios  y  samurais  contra  el  mikado,  pre- 
tendiendo volver  al  antiguo  feudalismo. 

El  13  de  septiembre  dejamos  el  puerto  yelJapón,  después 
de  treinta  y  dos  días  de  una  gratísima  estadía.  Altamente 
interesante  é  instructiva  ha  sido  la  visita  á  este  país,  que  sólo 
conocíamos  por  leyendas,  más  ó  menos  exageradas  según  la 
fantasía  de  la  mayor  parte  de  los  que  sobre  él  han  escrito. 
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CAPÍTULO  XI. 

Despedida  del  Japón— En  el  Mar  Amarillo— El  combate  del  no  Yalü— Port 
Arthur— Poderío  y  amabilidades— Influencia  rusa— Chee  Foo— Enlas  an- 
tipodas— Fiesta  criolla  en  Khung-tung-tau— Una  excursión  á  Pekm— Da- 
tos generales— Costumbres,  mudanzas,  entierros,  casamientos.  Ejército. 
Carácter  de  los  chinos,  sumisión,  obediencia  y  temor. 

A  todas  las  personas  que  directa  ó  indirectamente  se  inte- 
resaban por  el  éxito  del  viaje  de  la  -Sarm¿/?/iío,  les  habrá  lla- 
mado la  atención  nuestra  permanencia  en  puertos  del  Japón  y 
de  la  China  que  no  estaban  marcados  en  el  itinerario  al  salir 
de  Buenos  Aires. 

Aparte  de  los  conocimientos  útilísimos  que  reporta  la  visita 
á  puertos  históricos,  interesantes  por  los  acontecimientos  que 
allí  se  han  desarrollado  y  porque  además  algunos  de  ellos  es- 
tán en  manos  de  las  fuertes  potencias  que  bregan  por  su  supre- 
macía en  el  Extremo  Oriente,  han  mediado  poderosas  razones 
de  orden  científico,  que  decidieron  al  superior  gobierno  á  auto- 
rizar el  viaje  áesos  puertos. 

En  principio  era  realmente  difícil  arreglar  el  itinerario  de 
un  viaje  de  circunnavegación  ala  vela,  aprovechando  vientos 
y  corrientes  favorables  en  todas  las  regiones  que  debían  atra- 
vesarse, máxime  quedando  éstas  comprendidas  entre  trópicos 
donde  los  vientos  con  el  nombre  de  alisios  soplan,  como  es 
sabido  periódicamente,  en  épocas  determinadas,  en  rumbos 
opuestos. 

A  pesar  de  esto,  el  itinerario  de  la  Sarmiento  pudo  arreglarse 
de  una  manera  satisfactoria;  pero  la  permanencia  doble  casi 
de  la  calculada  en  las  costas  patagónicas,  la  escala  en  Valparaí- 
so y  en  el  Callao,  por  razones  que  todos  conocen,  hizo  que  al 
llegar  el  barco  al  Japón  los  vientos  se  hubieran  tornado  con- 
trarios en  toda  la  inmensa  zona  comprendida  entre  Yokohama 
y  Aden,  por  lo  cual  para  evitar  tener  que  hacer  este  largo  tra- 
yecto á  vapor,  lo  que  hubiera  desvirtuado  la  índole  y  el  objeto 
del  viaje,  ó  dar  una  vuelta  considerable  por  el  hemisferio  sur: 
se  resolvió  permanecer  en  el  norte  del  paralelo  de  Shanghai, 
hasta  el  restablecimiento  del  monzón  favorable  sucesivamente 
en  los  mares  de  la  China,  golfo  de  Bengala,  océano  Indico  y 
mar  de  Arabia. 
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Estos  monzones  son  de  ana  persistencia  y  violencia  tales, 
que  en  unión  de  las  corrientes,  paralizan  la  navegación  á  la 
vela,  cuando  son  contrarios  á  la  derrota  que  deben  seguir,  y  en 
prueba  de  ello,  es  que,  en  todos  los  puertos  que  bemos  visita- 
do basta  después  de  mediados  de  octubre,  estaban  innumerables 
barcos  de  vela,  barcas,  clippers,  fragatas  y  grandes  sampanes  de 
cinco  palos  esperando  la  época  propicia  para  venir  al  sur. 

El  12  de  septiembre  zarpamos  de  Nagasaki,  despidiéndonos 
de  la  tierra  japonesa  de  tan  gratos  recuerdos,  cruzamos  el  es- 
trecho de  Corea  y  el  13  entramos  en  el  mar  Amarillo,  que  debe 
su  nombre  á  las  largas  fajas  de  ese  color  que  presentan  las 
aguas  de  tiempo  en  tiempo  á  causa  de  que  los  fuertes  vientos 
del  lado  de  la  costa  de  Corea  arrastran  un  fino  polvo  gredoso 
que  se  deposita  en  la  superficie  y  da  lugar  á  esas  manchas. 

Dejamos  por  el  través  la  isla  de  Quelpart,  y  navegamos  en 
dirección  a  la  desembocadura  del  río  Yalú  donde  tuvo  lugar  el 
combate  entre  las  flotas  japonesa  y  china.  Nos  detuvimos  en 
el  sitio  preciso  déla  batalla,  entre  la  isla  de  Ya-lu-Yan,  y  la 
desembocadura  del  río.  En  la  conferencia  que  tuvo  lugar  en 
la  cámara  de  oficiales  la  noche  anterior,  se  habían  leído  des- 
cripciones minuciosas  del  combate  que  aseguró  á  los  japoneses 
el  dominio  del  mar.  Y  mientras  permanecimos  allí,  unas  cuatro 
horas,  se  reconstruyeron  con  el  barco  los  movimientos  de  las 
flotas;  se  reconoció  el  punto  donde  se  fué  á  pique  un  acoraza- 
do chino. 

Los  guardias  marinas  levantaron  croquis  de  la  costa  de  Co- 
rea, baja,  arenosa,  árida  y  de  la  isla  algo  ondulada,  con  trazas 
de  haber  sido  cultivada  alguna  vez,  distinguiéndose  aún  las 
gradas  en  que  se  arregla  la  tierra  para  la  siembra  de  arroz. 

Esa  misma  tarde  partimos  para  Ya-lien-wan,  adonde  llega- 
mos al  siguiente  día.  Después  del  combate  de  Yalú,  los  trans- 
portes japoneses,  escoltados  por  la  escuadra,  desembarcaron  el 
cuerpo  de  ejército  que  conducían  cerca  de  Ya-lien-wan,  toma- 
ron por  asalto  los  fuertes  que  defendían  la  población,  la  que 
inmediatamente  cayó  en  su  poder.  Esta  primera  victoria,  con 
la  que  inició  sus  triunfos,  le  aseguró  una  base  de  operaciones 
en  el  continente.  Desde  allí,  como  se  sabe,  se  dirigieron  des- 
pués sobre  Port  Arthur,  al  que  tomaron  también  con  el  con- 
curso de  la  escuadra. 

Ambos  fuertes  están  hoy  en  manos  de  los  rusos.  La  pobla- 
ción situada  en  el  fondo  de  la  bahía,  raviste  hasta  ahora  poquí- 
sima importancia,  pues  la  forma   un  grupo  de  casuchas  mise- 
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rabies;  pero  indudablemente  tiene  un  gran  porvenir,  pues  se 
trabaja  activamente  para  convertirlo  en  un  gran  puerto  comer- 
cial, muy  cómodo,  con  malecones,  dársenas,  docks,  y  además 
pronto  estará  terminado  el  ferrocarril  que  lo  unirá  con  Vladi- 
vostock. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  será  el  punto  de  salida  de  los 
productos,  no  sólo  del  norte  de  la  China  y  de  Corea,  sino  tam- 
bién del  extremo  oriental  de  la  Siberia,  pues  es  bien  sabido 
que  Vladivostock  permanece  cerrado  por  los  hielos  durante  seis 
meses  del  año. 

De  Yan-lien-wan  pidió  el  señor  comandante,  permiso  al  go- 
bernador de  Port  Arthur,  para  visitar  ese  puerto.  Pocas  horas 
después  llegó  á  bordo  un  afectuosísimo  telegrama  concediendo 
la  autorización  solicitada. 

Hay  en  este  puerto  una  fuerte  guarnición  del  ejército  ruso 
de  las  tres  armas.  En  la  tarde  del  día  que  llegamos,  divisamos 
desde  á  bordo  las  maniobras  que  ejecutaban,  que  terminaron 
por  un  simulacro  de  combate.  La  caballería,  con  el  jefe  de  las 
fuerzas— un  mayor  general — á  la  cabeza,  dieron  una  carga  á 
todo  escape,  y  en  un  repliegue  del  terreno,  al  saltar  una  zanja 
profunda,  que  después  vimos,  rodó  el  caballo  que  montaba  el 
jefe,  arrastrándole  en  su  caída  y  ocasionándole  serias  contusio- 
nes aunque  no  de  gravedad. 

Visto  el  accidente  desde  á  bordo,  el  señor  comandante  en- 
vió el  médico,  con  los  elementos  necesarios  á  tierra,  á  prestar 
los  auxilios  del  caso. 

Por  la  noche,  varios  sahipanes  con  bandas  de  música  y  ofi- 
ciales rodearon  el  barco,  sorprendiéndonos  con  una  alegre 
serenata. 

El  17  partimos  para  Port  Arthur  ó  Lu-sha-ku,  como  le  lla- 
maban los  chinos  cuando  les  pertenecía,  adonde  llegamos  des- 
pués de  cuatro  días  de  navegación.  Dejamos  caer  el  ancla  fue- 
ra del  puerto  cerca  del  Pamayt  Azov,  el  primer  barco  de  guerra 
extranjero  hasta  ahora,  que  tenía  la  bandera  argentina  para 
contestar  al  saludo  nuestro.  A  los  demás  que  hemos  encon- 
trado en  nuestro  viaje,  norteamericanos,  ingleses  y  japoneses, 
siempre  hemos  debido  prestarles  una  para  la  devolución  de 
esa  cortesía.  Nunca  se  les  ocurrió  pintar  un  sol  á  la^  del  có- 
digo internacional  y  evitarse  el  pedir  una  bandera  prestada. 

La  entrada  al  puerto  es  angosta,  de  unos  6000  metros,  y  co- 
mo de  media  milla  de  largo,  flanqueada  por  cerros  de  unos 
1200  pies  de  altura,  coronados  por  batería»  modernas  que  ha- 
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cen  de  esta  posición  inexpugnable  no  sólo  la  llave  de  la  entrada 
del  golfo  de  Petchili,  sino  también  el  apoyo  de  la  dominación 
rusa  en  el  Extremo  Oriente. 

Esa  tarde,  las  altas  baterías  de  obuses  tiraban  por  encima 
de  nosotros  á  un  blanco  colocado  como  á  6000  metros  y  por  la 
noche  continuaron  los  ejercicios,  con  el  auxilio  de  poderosos 
focos  eléctricos  instalados  convenientemente  en  tierra, 

El  puerto  tiene  la  forma  de  un  embudo  de  boca  muy  ancha, 
es  segure,  abrigado  de  todos  los  vientos,  posee  dársenas  y  di- 
ques de  carena,  obras  perfectamente  construidas  por  los  chi- 
nos, los  que,  como  ya  se  sabe,  han  perdido  cuanto  de  bueno 
tenían  en  las  costas  y  no  hacen  trabajos  para  habilitar  ningún 
otro  puerto,  por  temor  sin  duda  de  que  una  vez  terminado, 
despierte  la  codicia  de  las  potencias  europeas.  Así  nos  lo  hizo 
comprender  claramente  el  comandante  del  crucero  chino  Hai- 
Yung,  que  estaba  en  Port  Arthur,  con  el  objeto  de  entrar  el 
barco  á  dique  para  reconocerlo;  previo  permiso,  como  puede 
suponerse,  délos  nuevos  dueños. 

Los  jefes  y  oficiales  rusos,  tanto  del  ejército  como  de  la  ar- 
mada, fueron  en  extremo  amables  para  con  nosotros,  mostra- 
ron á  los  oficiales  y  guardias  marinas  todos  los  fuertes  que  con- 
tinuaban haciendo  ejercicio  de  tiro,  é  hicieron,  en  honor  de 
los  visitantes,  una  andanada  con  todos  los  cañones  y  obuses, 
siendo  un  espectáculo  imponente  la  caída  de  esa  lluvia  de  pro- 
yectiles alrededor  del  blanco,  organizaron  después  un  paseo 
por  los  cuarteles  y  nos  invitaron  con  un  lunch  en  el  Club 
Militar. 

Por  la  noche  comieron  á  bordo  de  la  Sarmiento,  el  director 
de  artillería,  el  de  las  fortificaciones,  que  es  el  mismo  que  pro- 
yectó y  dirigió  las  de  Cronstand  y  tres  oficiales  del  Pamyat 
Azov,  uno  de  los  cuales  había  estado  en  Buenos  Aires  con  el 
Rinda,  conservando  muy  buenos  recuerdos  de  nuestro  país, 
mostrándose  todos  muy  complacidos  délos  agasajos  que  había 
recibido  la  Rahoinitz,  que  recaló  últimamente  en  nuestro 
puerto. 

No  se  sabe  á  punto  fijo  el  número  de  soldados  rusos  que  hay 
entre  Port  Arthur  y  Va-lien-wan  aunque  se  habla  de  unos  45  ó 
50.000.  A  fines  de  este  año  estará  terminado  el  ferrocarril  que 
unirá  á  este  puerto  con  Vladivostock  pasando  por  Ta-lien-wan; 
de  manera  que  estarán  á  sólo  12  ó  15  días  de  San  Pertersburgo. 

Es  tal  la  influencia  rusa,  que  el  jefe  del  crucero  chino  decía 
demostrando  una  arrfíigada  convicción:     «Los  rusos  son  irre- 
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sistibles;  sobre  todo,  constituyen  un  número  infinito,  si  caen 
1000  aparecen  2000,  y  si  éstos  mueren,  llegan  en  doble  número, 
y  así  en  progresión  ascendente :  no  se  acaban  nunca. » 

Hay  mucha  gente  que  cree  que  á  Rusia  le  debe  la  China 
el  conservar  su  integridad.  Sin  entrar  en  disquisiciones  de  po- 
lítica internacional,  señalaremos  un  hecho  cierto:  desde  el  río 
Pei-ho,  que  pasa  por  Pekín,  al  norte,  todo  ese  territorio  está 
bajo  la  influencia  moral  de  Rusia.  Los  oficiales  rusos  nos  de- 
cían: «Ustedes  ven,  aquí  estamos  aislados  de  nuestro  país;  los 
chinos  lo  comprenden  y  nos  cederán  una  faja  de  terreno  lin- 
dando con  la  Corea  que  nos  ponga  en  comunicación  con  Vla- 
divostock.  » 

Los  chinos  por  otra  parte  saben  que  sólo  á  lo  largo  del  fe- 
rrocarril Transiberiano  hay  80.000  soldados  para  cuidar  la  línea 
de  los  ataques  de  los  tártaros,  de  manera  que  la  sugestión 
tiene  su  razón  de  ser. 

Teniendo  en  cuenta  las  condiciones  especiales  de  defensa 
natural  de  Port  Arthur  y  además  los  fuertes  que  ya  existían 
cuando  la  guerra,  se  puede  apreciar  el  acto  temerario  ejecuta- 
do por  las  torpederas  japonesas,  cuando  penetraron  en  el  puer- 
to, aprovechando  de  un  fuerte  chubasco  de  nieve  que  las  ocul- 
tó de  la  vista  de  sus  defensores.  Guando  clareó  eltiejnpo,  las 
torpederas  comenzaron  el  ataque  con  ametralladoras  y  cañones 
pequeños  de  tiro  rápido  que  llevaban,  por  detrás  de  los  fuertes 
al  mismo  tiempo  que  el  ejército  japonés  por  tierra  iniciaba  el 
asalto.  Fué  tal  la  sorpresa  y  el  pánico  délos  chinos,  unido  á 
que  sus  cañones  de  los  fuertes  estaban  emplazados  de  tal  ma- 
nera que  no  podían  hacer  fuego  hacia  el  interior  del  puerto, 
que  no  ofrecieron  casi  resistencia  y  entregaron  las  posiciones 
y  la  ciudad.  Al  recordar  estos  hechos  los  oficiales  rusos  nos 
decían  que  naturalmente  las  nuevas  fortificaciones  no  adole- 
cían de  ese  grave  defecto  para  el  caso  improbable  de  que  una 
escuadra  forzara  la  entrada. 

En  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  día  19  dejamos  el 
puerto,  internándonos  en  el  tan  renombrado  golfo  de  Petchili 
con  el  objeto  de  salvar  la  cadena  de  islas  que  hay  en  su  en- 
trada y  llegamos  esa  misma  noche  al  lado  opuesto  fondeando 
en  la  rada  de  Cheefoo,  donde  encontramos  al  crucero  italiano 
Piamonte  y  el  inglés  Orlando,  que  partió  al  día  siguiente  para 
VVei-hai-wei. 

Al  dejar  las  posesiones  rusas  habíamos  completado  20.000 
millas  de  navegación  desde  nuestra  salida,  en  ocho   meses  y 
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siete  días,  encontrándonos  precisamente  sobre  el  meridiano 
opuesto  al  de  Buenos  Aires.  Desde  ese  momento,  podemos 
decir  que  iniciábamos  el  viaje  de  retorno. 

Desde  el  fondeadero,  el  aspecto  de  Cheefoo  es  pintoresco, 
sobre  todo  un  promontorio  como  de  400  pies  de  elevación, 
donde  están  los  consulados  y  viven  los  extranjeros  ricos.  Se 
ven  bonitos  chalets  en  medio  de  grandes  arboledas.  Este  sitio 
es  algo  así  como  el  Bluff  de  Yokohama;  hacia  la  derecha  una 
pequeña  bahía  llena  con  cientos  de  sampanes  de  todos  tama- 
ños, que  semiocultan  la  ciudad  china,  de  casas  bajas  de  un 
solo  piso,  llamada  Yen-Tai.  A  la  izquierda  una  hermosa  pla- 
ya de  baños  donde  hay  muchos  y  buenos  hoteles  que  en  ve- 
rano se  llenan  de  gente  que  viene  á  pasar  aquí  la  temporada, 
desde  Shanghai  y  otras  poblaciones  de  la  costa. 

Con  tan  buenas  perspectivas  fuimos  á  tierra;  nos  aguijo- 
neaba la  curiosidad  de  conocer  una  ciudad  china  en  China, — 
nos  expresamos  así  porque  ya  habíamos  visto  á  los  hijos  del 
Celeste  Imperio  en  Lima,  San  Francisco  y  Honolulú.  El  lado 
de  los  baños  y  la  parte  europea,  limpia,  regularmente  edifica- 
da, es  agradable  si  se  quiere;  pero  200  metros  hacia  Yen-Tai  es 
atroz;  pues  se  tropieza  con  calles  estrechas  de  2á  4  metros  de 
ancho,  con  cloacas  al  aire  libre  á  cada  lado,  y  en  las  que  hor- 
miguea una  muchedumbre  desaseada  en  la  que  se  manifiesta 
la  miseria  en  sus  formas  más  horribles  y  repugnantes.  Aun 
el  recuerdo  de  lo  que  hemos  visto  es  tan  desagradable,  que  es 
imposible  dar  el  más  mínimo  detalle,  que  por  otra  parte  no 
interesaría  al  más  altruista. 

A  los  dos  días  cambiamos  de  fondeadero,  unas  cinco  millas 
al  este,  entre  la  costa  y  la  isla  de  Kung-tung-tau,  donde  hay  un 
buen  faro.  En  este  nuevo  fondeadero  cerrado,  seguro  y  tran- 
quilo, por  espacio  de  diez  días  la  gente  hizo  ejercicios  de  bote 
á  remo  y  á  vela,  solos  y  en  escuadrilla,  evolucionando  por  se- 
ñales hechas  desde  á  bordo.  Además,  se  hicieron  ejercicios 
de  infantería  y  de  tiro  al  blanco. 

El  día  antes  de  nuestra  partida  para  Wei-hai-wei,  se  le  dio 
una  fiesta  á  la  marinería,  fiesta  que  se  tenía  bien  ganada,  en 
la  isla  de  Kung-tung-tau.  Hubo  carne  con  cuero,  baile,  carre- 
ras á  pie,  á  nado,  etc.  Fué  un  día  de  refocilamiento  para  la 
gente  de  á  bordo,  que  se  portó  con  la  mayor  compostura,  como 
de  costumbre. 

Aprovechando  la  estadía  en  Kung-tung-tau,  hicimos  una 
excursión  hasta  Pekín,  pasando  por  Tong-ku  y  Tient-sín  sobre 
el  r  o  Pei-ho. 
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El  22  por  la  mañana  tomamos  el  vapor  Chung-King  que  ha 
ce  la  carrera  de  Shanghai  á  Tong-ku  en  la  desembocadura  del 
Pei-ho. 

Entre  los  compañeros  de  viaje  se  contaba  una  señora  fran- 
cesa con  sus  cuatro  hijos;  era  la  cuarta  esposa  oficial  de  un 
mandarín  chino.  Al  día  siguiente  fondeamos  á  diez  millas  de 
la  costa,  un  vaporcito  nos  llevó  á  tierra,  pasado  por  en  medio 
de  una  serie  de  fuertes  antiguos  y  modernos  que  defienden  la 
entrada. 

Inmediatamente  nos  dirigimos  á  la  estación  del  ferrocarril, 
tomamos  un  tren  chino,  por  su  limpieza  y  su  marcha,  que  en 
cinco  horas  nos  condujo  á  Pekín,  atravesando  una  gran  llanu- 
ra que  nos  recordaba  á  nuestras  pampas  por  su  aspecto  físico, 
aunque  no  por  su  fertilidad.  Se  detiene  el  tren  cinco  kilóme- 
tros fuera  de  las  murallas.  En  la  misma  estación  subimos  en 
un  tranvía  eléctrico  que  nos  llevó  hasta  la  puerta  situada  en  la 
parte  media  de  la  muralla  que  mira  al  mar. 

No  sin  cierta  desconfianza  nos  entregamos  á  los  jinrikishas, 
que  á  la  carrera  atravesaron  la  puerta  llamado  Yung-ting-men, 
especie  de  túnel,  de  tal  manera  es  ancha  la  vieja  y  alta 
muralla. 

Pasamos  á  un  gran  campo  cuadrado,  viéndose  á  derecha  é 
izquierda,  rodeados  por  muros  de  pequeñas  dimensiones  los 
templos  del  Cielo  y  de  la  Agricultura.  Sin  mayor  indicación 
nuestros  trotones  y  aurigas  á  la  vez  nos  condujeros  al  único 
hotel  europeo  que  existe  en  la  ciudad,  el  Hotel  de  Pekín,  alo- 
jándonos en  la  sala  de  lectura,  por  estar  lleno  de  turistas. 

La  ciudad  está  dividida  en  tres  partes,  la  china,  la  imperial 
y  la  tártara,  amurallada  cada  una  de  ellas,  ocupando  en  con- 
junto un  área  de  25  millas  cuadradas. 

La  gran  muralla  exterior  mide  40  pies  de  altura  por  50  de 
ancho  en  la  base  y  36  en  la  parte  superior. 

Las  murallas  están  formadas  por  dos  gruesas  paredes  de 
piedra  y  ladrillos  rellenados  con  tierra  y  con  piso  de  ladrillo 
en  la  parte  superior,  que  aquí  ha  sido  convertido  en  un  buen 
camino  por  donde  podrían  pasar  cómodamente  varios  carros 
á  la  vez. 

Por  diez  y  seis  puertas  se  penetra  á  Pekín,  de  las  que  co- 
rresponden 9  á  la  ciudad  tártara  y  7  á  la  china.  Algunas  de 
esas  puertas  tienen  nombres  altisonantes  y  sugestivos  como 
por  ejemplo,  Ha-ta-men;  Puerta  de  la  sublime  enseñanza;  An- 
tin-men:  Puerta  de  la  paz  y  tranquilidad,  y  así  las  demás. 
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En  el  sitio  que  hoy  ocupa  Pekín,  existía  ya  en  el  año  112Í 
antes  de  nuestra  era,  la  pequeña  ciudad  de  Chi,  capital  del  es- 
tado independiente  de  Yen.  Destruida  bajo  el  reinado  de 
Shih-hwang-ti  (221  años  A.  J.  G.  )»  fué  reedificada  poco 
tiempo  después  y  hasta  el  año  936  D.  J.  C,  se  la  conocía  con 
ios  nombres  de  Chi,  Yen,  y  Yu-chow,  siendo  el  asiento  de  la 
dinastía  de  los  Liao,  que  rendían  homenaje  al  emperador  del 
Celeste  Imperio. 

Hacia  el  año  1125,  las  hordas  tártaras,  llamadas  las  Hordas 
de  Oro  capitaneadas  por  el  guerrero  Kin,  hicieron  irrupción  en 
el  pequeño  estado,  destronaron  á  los  Liao,  y  cambiaron  el 
nombre  de  la  ciudad  por  el  de  Ghung-tu  ó  Yen-king.  Aun  se 
conservan  en  el  sudeste  de  los  suburbios  del  actual  Pekín, 
ruinas  de  las  antiguas  murallas  de  esa  ciudad. 

Guando  los  mongoles  encabezados  por  Tchinguiz-khan,  en 
1215  derrocaron  á  los  Kin,  la  ciudad  perdió  una  gran  parte  de 
su  importancia,  pues  la  corte  seguía  al  intrépido  guerrero  en 
sus  correrías.  A  la  exaltación  al  poder  de  su  celebérrino  nieto 
Kubilai  ó  Kublai-khan,  fijó  definitivamente  la  residencia  impe- 
rial de  la  vieja  ciudad  llamándola  Khan-haügh,  ciudad  del 
khan  ó  del  emperador  y  en  idioma  chino  Ta-Tu,  gran  ciudad. 
Fué  esta  la  época  del  gran  desarrollo  de  la  capital  del  Geleste 
Imperio  que  describió  Marco  Polo,  admirado  déla  magnificen- 
cia y  riqueza  de  los  grandes  templos,  palacios  y  jardines  que 
hicieron  de  la  metrópoli  del  misterioso  reino  del  Catay,  la  ciu- 
dad maravillosa  que  hubiera  creado  la  fantasía  oriental.  Aun 
perduran  algunos  monumentos  que  han  soportado  las  injurias 
del  tiempo,  hallándose  en  ruinas  los  más,  dando  idea,  sin  em- 
bargo de  lo  que  fueron. 

En  1368  los  Ming  sucedieron  á  los  mongoles  y  llevaron  el 
asiento  del  gobierno  á  Nan-king,  capital  del  Sur,  pero  el  tercer 
emperador  de  esa  familia,  Yunglo,  en  1409  volvió  á  la  gran 
ciudad  dándole  el  nombre  que  aun  conserva,  Pei-kíng  ó  Peking, 
capital  del  Norte. 

Fué  bajo  el  reinado  de  este  emperador  que  se  levantaron 
los  muros  que  rodean  á  la  ciudad  tártara.  En  1544  se  amura- 
llaron los  suburbios  que  encierran  á  la  ciudad  china.  El  año 
1644  los  mandchús  tomaron  la  ciudad,  destinaron  la  parte  nor- 
te para  que  allí  se  alojaran  las  tropas  con  sus  familias  y  los 
chinos  y  mongoles  debieron  trasladarse  á  la  parte  sur.  Sin 
embargo,  los  mandchús  victoriosos  fueron  absorbidos  de  tal 
modo  por  las  otras  razas,  que  hoy  día  han  desaparecido  hasta 
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perderse  el  idioma,  que  sólo  se  usa  hoy  en  la  corte  para  las 
ceremonias  oficiales. 

Aunque  no  hay  un  censo  oficial,  la  población  de  Pekín  se 
estima  en  unos  600.000  habitantes,  y  dada  la  manera  de  edifi- 
car casas  espaciosas  en  su  mayor  parte,  grandes  parques,  jar- 
dines, templos  y  palacios,  es  indudable  que  nunca  llegó  á  te- 
ner los  2  ó  4  millones  de  individuos  que  á  veces  le  han 
asignado  algunos  geógrafos  fantasistas. 

Dos  son  los  medios  de  locomoción  que  pueden  usarse  para 
recorrer  la  ciudad:  unos  pequeños  carretones  incómodos  y  sin 
elásticos  que  amortigüen  los  tumbos  que  á  cada  paso  dan,  pues 
las  calles  están  muy  mal  cuidadas,  y  los  burritos,  que  son  los 
empleados  por  la  mayoría  de  los  turistas  y  extranjeros  allí 
radicados. 

Acompañados  por  el  indispensable  guía  que  adelante  nues- 
tro abría  paso  por  entre  la  muchedumbre  agarrote  limpio,  íba- 
mos caballeros  en  cinco  jumentos  que  de  cuando  en  cuando 
daban  en  la  gracia  de  prorrumpir  en  un  coro  de  rebuznos. 
Después  supimos  que  esa  manifestación  era  provocada  por  el 
olor  de  forraje  cada  vez  que  pasábamos  por  frente  de  algún 
depósito. 

Atravesamos  la  ciudad  en  todas  direcciones,  por  callejuelas 
de  dos  metros  de  ancho,  únicas  pavimentadas,  por  otras  de 
seis  metros  que  son  las  más:  también  cruzamos  por  bulevares 
de  unos  cuarenta  metros. 

El  pavimento,  fuera  del  indicado  en  ciertas  callejuelas,  no 
existe:  las  calles  no  tienen  otro  piso  que  el  natural  y  están  lle- 
nas de  zanjas  y  pozos.  A  esto  se  debe  que  nuestras  orejudas 
caballerías  sean  las  preferidas  para  paseos  y  excursiones. 

Los  frentes  de  las  casas  que  dan  á  estos  bulevares,  son  en  su 
mayor  parte  de  maderas  primorosamente  talladas  y  doradas; 
pero  muy  mal  conservadas  y  desaseadas. 

Es  indudable  que  en  las  épocas  florecientes  de  Pekín,  el  as- 
pecto de  estos  paseos  debe  haber  sido  deslumbrador.  Aun  se 
ven  los  decorados  de  las  habitaciones,  en  los  cuales  hay  ver- 
daderos derroches  de  altos  relieves  en  madera  y  trabajos  de 
porcelana,  que  representan  escenas  religiosas,  guerreras  ó 
cuentan  la  historia  de  algún  antepasado  ilustre  de  la  familia. 
Los  techos,  necesariamente  terminan  en  las  esquinas  por  dra- 
gones dorados,  que  sobresalen  como  dos  metros  á  la  calle,  de 
los  que  el  viento  agita  constantemente  unos  largos  tentáculos 
de  bronce  en  forma  de  espiral. 
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La  desidia  y  el  abandono  llegan  á  tal  punto,  que  las  autori- 
dades permiten  que  delante  de  estos  hermosos  edificios  que 
una  vez  hicieron  célebre  á  Pekín,  cualquiera  levante  su  choza 
miserable,  de  latas  y  cajones  viejos.  Ya  pueden  darse  cuenta 
los  lectores  del  aspecto  particular  que  presenta  un  bulevar  de 
la  capital  del  imperio  más  extenso  y  poblado  del  mundo. 

La  ciudad  está  formada  por  núcleos  compactos  de  edifica- 
ción, separados  por  parques  abandonados,  colinas  sin  cultivo, 
y  algún  palacio  ó  templo  amurallado.  Observada  desde  cual- 
quier altura,  tiene  un  aspecto  de  tristeza  y  desolación,  aumen- 
tados por  la  presencia  de  una  muchedumbre  que  circula  rápi- 
damente y  sin  decir  palabra  las  más  de  las  veces.  Hacemos 
esta  restricción  porque  suele  ocurrir  que  en  ciertas  ocasiones 
los  chinos  se  pasan  al  otro  costal  haciendo  un  barullo  infer- 
nal de  gritos  y  risas. 

El  gran  atractivo,  fuera  del  de  haber  estado  en  Pekín,  capaz 
de  llenar  la  vanidad  de  cualquier  turista  snob,  es  la  visita  á 
los  monumentos  antiguos,  que  lo  son  todos;  modernos  no  hay 
ninguno  que  merezca  ese  nombre. 

Nuestra  excursión  comenzó  por  el  observatorio  astronómico. 
Fué  construido  el  siglo  XIII,  cerca  del  ángulo  SE.  de  la  ciudad 
tártara,  en  una  elevada  terraza  de  granito  que  se  levanta  sobre 
la  gran  muralla  que  circunda  á  la  ciudad  por  ese  lado. 

Por  una  ancha  y  cómoda  escalinata  de  piedra  se  llega  á  un 
patio  donde  se  encuentran  los  tres  instrumentos  astronómicos 
más  antiguos,  dos  planisferios  y  un  astrolabio;  son  de  bronce 
de  gran  tamaño  y  sobre  todo  verdaderas  obras  de  arte  del 
cincel  chino. 

El  círculo  horizontal  sobre  el  que  se  apoya  todo  el  mecanis- 
mo, presenta  artísticos  bajo-relieves  y  está  sostenido  por  cua- 
tro dragones  de  bronce  cincelados  admirablemente.  Estos 
dragones  se  hallan  sujetos  por  cadenas  á  masas  de  bronce  imi- 
tando rocas. 

En  una  plataforma  que  se  eleva  unos  10  pies  sobre  la  mura- 
lla, están  instalados  gran  número  de  iastrumentos,  todos  de 
bronce,  construidos  en  su  mayor  parteen  1674  por  orden  del 
emperador  Kan-ghi,  bajo  la  dirección  del  padre  jesuíta  Verbiest, 
encargado  entonces  del  observatorio. 

Hay  un  círculo  azimutal  que  fué  regalado  por  Luis  XVI,  y 
el  más  interesante  de  todos,  es  un  globo  celeste  de  bronce,  co- 
mo de  dos  metros  de  diámetro,  en  el  cual  están  los  astros  re- 
presentados por  soles  brillantes  de  distintos  tamaños  en   reía- 
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ción  con  su  magaitud  apreciable.  Es  este  un  hermoso  trabajo 
artístico  y  científico. 

Visitamos  en  seguida  el  salón  de  exámenes.  Así  se  llama  á 
la  gran  sala  donde  tenían  lugar  las  pruebas  á  que  debían  so- 
meterse los  estudiantes  de  todo  el  imperio,  que  venían  á  la 
capital  á  solicitar  un  puesto,  y  á  un  extenso  campo  ocupado 
por  centenares  de  celdas  de  piedra  dispuestas  en  hileras  donde 
se  alojaban  los  postulantes  esperando  su  turno.  El  mobiliario 
que  existe  aún  en  muchas  de  esas  celdas,  consiste  en  una  me- 
sa y  un  banco  de  piedra  y  dos  tinajas  de  barro,  una  para  el 
agua  y  otra  para  víveres  secos. 

El  salón  es  de  piedra  sillería  con  el  frente  de  maderas  talla- 
das, con  grandes  ventanas,  que  en  vez  de  vidrios  tienen  mo- 
saicos de  papel  transparente  de  dibujos  caprichosos.  A  su 
frente  hay  una  galería  cuyas  columnas  de  piedra  sostienen  el 
techo  de  tejas  de  porcelana  amarilla,  terminadas  sus  esquinas 
como  todos  los  edificios  chinos,  por  dragones  ú  otros  animales 
mitológicos. 

Hacia  el  NE.  de  la  ciudad,  cerca  de  la  muralla,  se  encuentra 
el  templo  de  Lama,  conocido  con  el  nombre  de  Yung-ho-Rung, 
y  que  es  de  esa  secta  budhista.  El  edificio  no  se  diferencia  de 
los  que  hemos  visto  en  el  Japón. 

Entre  las  obras  de  arte  que  allí  se  guardan,  hay  dos  grandes 
leones  de  bronce  antiquísimos,  una  urna  del  mismo  metal  con 
bajo-relieves  que  representan  la  vida  de  Budha  y  dos  elefantes 
de  porcelana  claisonné  sobre  bronce,  que  se  dice  son  la  obra 
maestra  del  arte  chino.  Por  lo  menos,  es  el  trabajo  más  gran- 
de que  hemos  visto  en  ese  género.  Hay  también  una  estatua  de 
Budha  de  madera  como  de  70  pies  de  altura  sin  mérito  alguno. 
El  templo  en  general  está  muy  mal  cuidado  y  muchas  partes 
en  estado  ruinoso. 

Atravesando  la  calle  se  llega  al  templo  de  Gonfucio,  á  cuyo 
frente  hay  un  bonito  puente  de  mármol  con  elegantes  balaus- 
tradas.— El  aspecto  exterior  no  tiene  nada  de  particular,  como 
no  sean  las  puertas  forradas  con  planchas  de  bronce.  Interior 
mente  contiene  millares  de  tablillas  con  inscripciones  en  chi- 
no, con  las  doctrinas  del  maestro,  su  biografía  y  alabanzas  á  su 
vida  modelo  de  virtud  y  sabiduría. 

Contiguo  al  templo  se  halla  el  <(  salón  de  clásicos  »;  la  sala  en 
sí  misma  es  una  vulgaridad,  pero  á  su  frente  llama  la  atención 
un  hermoso  arco  de  triunfo  de  tres  puertas— formados  por 
blocks  de  granito  cubiertos  de  dragones  esculpidos  en  los  zó- 
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calos  y  en  la  parte  superior  revestidos  con  porcelana  amarilla. 
Coronan  el  arco  torrecillas  de  piedra  en  formas  muy  elegantes 
y  ligeras. 

Continuamos  nuestra  excursión  hacia  el  norte  y  visitamos 
la  torre  del  Tambor,  así  llamada,  por  contener  uno  colosal  que 
servía  antiguamente  para  dar  aviso  á  la  ciudad  en  caso  de  in- 
cendio ó  motines,  y  además  daba  las  horas  durante  la  noche. 

Haciéndole  bis  se  levanta  la  torre  de  la  Campana,  donde  está 
suspendida  una  de  las  cinco  grandes  que  el  emperador  Yung-lo 
mandó  fabricar.  Tiene  18  pies  de  alto,  10  de  diámetro  y  pesa 
54  toneladas.  Su  objeto  es,  aun  en  el  día,  el  mismo  que  tuvo 
el  Tambor  en  otro  tiempo.  De  las  otras  campanas  que  hacen 
pendant  con  aquélla,  dos  están  fuera  de  Pekín,  una  en  el  palacio 
imperial  y  otra,  la  mayor,  en  un  templo  especial,  que  no  tiene 
nada  de  particular  y  que  como  todos  los  monumentos,  se  halla 
en  el  más  completo  abandono. 

Visitamos  el  templo  de  los  emperadores  y  hombres  ilustres 
que  ha  tenido  el  imperio.  Allí  se  relatan  en  inscripciones  en 
piedra,  las  buenas  acciones  por  las  que  merecieron  ocupar  un 
puesto  entreoíos  benefactores  de  su  pueblo. 

Uuo  de  los  más  interesantes  monumentos  de  Pekín  es  el 
templo  de  la  Pagoda  Blanca,  no  por  el  templo  en  sí  mismo,  que 
en  nada  se  diferencia  de  los  demás,  sino  por  la  Pagoda.  Es 
toda  de  mármol  blanco.— Sobre  ancha  y  alta  base  cuadrada 
con  galerías  de  porcelana  amarilla,  se  levanta  un  cono  trunca- 
do, formado  por  discos  superpuestos,  con  la  particularidad  de 
que  el  cono  está  invertido,  es  decir,  tiene  la  base  hacia  arriba 
elevándose  sobre  ella  un  grueso  block  cilindrico  cubierto  con 
bajo-relieves,  que  sostienen  otro  cono  de  anillos  superpuestos 
con  el  vértice  hacia  arriba,  terminado  por  una  especie  de  som- 
brero chino  ó  paraguas  abierto. 

Teniendo,  en  cuenta  que  esta  obra  es  toda  de  mármol,  no 
puede  darse  mayor  fantasía.  Fué  construido  en  el  siglo  XII. 

Siguiendo  la  muralla  hacia  el  sur,  pasamos  por  los  establos 
de  los  elefantes  reales.  El  guía  nos  decía,  que  hay  uno  que 
reconoce  al  emperador  y  se  hinca  para  rendirle  homenaje,  cada 
vez  que  el  ilustre  Hijo  del  Cielo  visita  á  sus  irreemplazables 
compañeros  de  ciertas  ceremonias  religiosas. 

Por  fuera  de  las  murallas  hacia  el  norte,  visitamos  un  bello 
monumento  que  nuestro  guía  le  llamó  templo  Amarillo,  cono- 
cido en  Pekín  con  el  nombre  de  Hwang-su. — Consiste  en  dos 
grandes  salones  como  los  que  ya  hemos  descripto,  donde  se 


o 

c 


K 
O 


I— I 
> 


Sí 


/C 


O 

es 
K 
O 

D3 


O 


—  145  — 

guardan  muchos  documentos  históricos  que  tratan  de  asuntos 
religiosos  y  literarios,  pero  que  no  tienen  valor  alguno  para  el 
que  no  conoce  el  idioma,  sobre  todo.  El  salón  de  la  derecha 
está  casi  en  ruinas,  habiéndose  derrumbado  parte  del  techo. 

Detrás  de  estos  salones,  se  levanta  un  monumento  de  már- 
mol blanco,  cubierto  de  altos  relieves  é  inscripciones,  que  re- 
latan la  vida  y  obras  del  segundo  jefe  de  los  religiosos  de  la 
secta  budhista  de  lofe  Dalai  Lama,  que  florece  sobre  todo  en  el 
Tibet.— Ese  religioso  llamado  Thesoo,  era  tío  del  emperador 
Kienlung,  quien  el  siglo  pasado  ordenó  se  erigiera  este  monu- 
mento en  memoria  de  su  ilustre  pariente. 

Sobre  una  gran  terraza  que  contiene  una  construcción  cua- 
drada, se  elevan  cinco  torres,  la  del  centro  más  alta,  que  afec- 
tan la  forma  de  la  Pagoda  Blanca,  ya  descripta,  sólo  que  en  vez 
de  ser  redondos  los  trozos  de  mármol  superpuestos  son  octo- 
gonales, estando  las  caras  materialmente  cubiertas  de  relieves 
y  escrituras. 

Continuamos  nuestra  excursión  al  sur  de  la  ciudad,  dete- 
niéndonos en  los  templos  de  la  Agricultura  y  del  Cielo,  situa- 
dos á  cada  lado  de  la  puerta  por  donde  hicimos  nuestra  prime- 
ra entrada  á  la  capital.  Uno  y  otro  son  grandes  parques  con 
varios  templos  y  altares  antiguos,  la  mayor  parte  en  ruinas. 

Al  primero  de  estos  templos,  hasta  hace  muy  poco  tiempo, 
en  el  solsticio  de  la  primavera  venían  los  emperadores  y  con 
gran  ceremonial  abrían  un  surco  en  la  tierra  con  un  arado, 
para  dar  ejemplo  de  trabajo  á  su  pueblo;  y  al  segundo,  con  no 
menos  fausto  é  imponentes  ceremonias  religiosas,  venía  el  Hi- 
jo del  Cielo,  el  primer  día  de  invierno,  á  dar  gracias  al  Creador 
y  regulador  del  Universo,  por  los  beneficios  recibidos  durante 
el  año,  quemándose  con  ese  motivo  las  innumerables  ofrendas 
que  con  ese  objeto  llegaban  de  todo  el  imperio. 

El  templo  del  Cielo  se  distingue  de  los  demás  por  su  mayor 
riqueza,  mejor  cuidado  y  porque  sus  tejas  de  porcelana  son 
azules  en  vez  de  amarillas  ó  verdes  que  tienen  los  otros  que 
existen  en  Pekín. 

Las  murallas  que  rodean  á  la  capital  son  más  altas  y  anchas 
que  la  gran  muralla  que  por  miles  de  millas  corre  por  valles  y 
montes  y  que  como  todo  el  mundo  sabe,  fué  hecha  para  dete- 
ner las  invasiones  de  los  tártaros  que,  sin  embargo,  conquis- 
taron el  imperio  cuando  la  irrupción  de  las  Hordas  de  Oro. 

A  los  muros  de  la  ciudad  tártara,  que  son  los  más  impor- 
tantes, se  sube  por  planos  inclinados  que  forman  así  como  una 
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calle.  Se  encuentran  de  trecho  en  trecho  y  cómodamente  se 
llega  á  esa  especie  de  avenida  elevada  de  circunvalación  por  la 
cual  se  puede  transitar  mejor  que  por  las  calles. 

A  causa  del  mal  liumor  del  mandarín  encargado  de  la  puer- 
ta de  la  muralla  que  da  paso  á  la  ciudad  imperial,  ó  porque  no 
le  ofrecimos  bastante  dinero,  y  quizá  también  por  el  terror  que 
demostraba  el  guía  al  solo  pensar  que  se  acercaría  más  al  pa- 
lacio, no  nos  fué  posible  satisfacerla  curiosidad  de  ver  de  más 
cércalos  pabellones  y  jardines  imperiales  que  desde  las  mu- 
rallas observábamos  y  cuyo  conjunto  forma  lo  que  se  llama  la 
ciudad  prohibida. 

Algunos  monumentos  que  desde  las  murallas  veíamos  en 
los  alrededores  de  la  ciudad,  no  pudimos  visitarlos  por  la  dis- 
tancia y  porque  teníamos  el  tiempo  contado.  Los  más  renom- 
brados son  :  el  Altar  del  Sol  al  este,  el  de  la  Tierra  al  norte  y 
el  de  la  Luna  al  oeste,  los  cuales  con  el  templo  del  Cielo,  al  sur 
que  hemos  descripto,  marcan  los  cuatro  puntos  cardinales. 

Kn  nuestras  correrías  por  Pekín,  vimos  una  mudanza,  un 
cortejo  nupcial  y  un  cuerpo  de  ejército  que  venía  de  evolucio- 
nes en  un  campo  de  maniobras  que  hay  extramuros. 

Todos  los  objetos  que  componen  el  mobiliario  de  una  casa 
se  lleva  á  fuerza  de  hombros,  vale  decir,  que  no  usan  carros, 
ni  aun  los  tirados  por  chinos.  Lo  curioso  es  que  un  objeto  por 
pequeño  que  sea,  lo  cuelgan  de  la  extremidad  de  un  bambú, 
que  naturalmente  ocupa  un  hombre.  Así  veíamos  una  tetera 
llevada  por  un  individuo,  una  silla  ya  necesitaba  dos  perso- 
nas y  así  en  un  crescendo  de  peones  según  el  tamaño  de  los 
muebles,  el  regimiento  de  mudadores  formando  un  camino 
de  hormigas  al  través  de  la  multitud,  abriéndose  paso  al  son 
de  cantos  y  de  música.  Así  llaman  al  ruido  que  hacen  con  una 
especie  de  cometones  dorados. 

Una  mudanza  debe  ser  toda  una  fiesta  para  los  chinos,  al 
menos  así  nos  parecía  observando  las  caras  de  pascua  de  los 
que  formaban  la  procesión  de  trebejos. 

Los  casamientos  y  los  entierros  de  la  gente  rica  se  festejan 
casi  en  la  misma  forma.  En  los  primeros  van  los  novios  den- 
tro de  literas  cerradas  seguidos  cada  uno  de  su  cortejo  de  pa- 
rientes y  amigos,  generalmente  separados  aunque  vayan  por 
la  misma  calle;  delante  de  la  novia,  cuatro  coolíes  llevan  un 
cofre  con  su  ajuar  ostentando  en  su  tapa  un  par  de  diminutos 
zapatitos  bordados. 

En  los  entierros  detrás  de  la  litera  que  guarda  el  féretro  van 
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los  parientes  y  amigos  conduciendo  los  muebles  y  útiles  de 
particular  estimación  y  uso  del  difunto.  De  manera  que  for- 
man largas  procesiones  con  sus  infaltables  cometones  que  no 
cesan  de  tocar. 

Los  casamientos  y 'los  entierros  se  diferencian  de  las  mu- 
danzas en  que,  en  los  primeros,  indican  el  camino,  unos  al 
nuevo  hogar  y  otros  al  cementerio,  individuos  con  uniformes 
iguales,  parados  en  medio  de  la  calle,  desde  el  punto  de  partida 
délos  cortejos  hasta  su  destino,  y  que  llevan  en  la  mano  quien 
una  hacha,  una  llave,  una  lanza,  un  ratón  dorado,  un  dragón  ó 
una  banderola. 

En  el  segundo  día  de  nuestro  paseo  por  Pekín,  al  salir  fuera 
délas  murallas  para  visitar  el  Hwang-su,  fuimos  detenidos  en 
la  puerta  norte,  por  la  llegada  de  una  división  de  las  tropas  de 
la  guarnición  que  venía  de  hacer  evoluciones.  A  su  frente 
montado  en  un  petizo — los  caballos  en  el  Extremo  Oriente  son 
pequeños  aunque  fuertes— marchaba  un  mandarín  de  varias 
colas  y  tres  uñas,  seguido  de  sus  ayudantes  y  asistentes  que 
llevaban  el  quitasol  y  la  insignia.  En  el  dragón  que  indefecti- 
blemente llevan  pintado  ó  bordado  en  su  insignia  y  ropas,  se 
distingue  la  graduación  del  mandarín.  Ese  jefe  se  nos  oourrió 
que  debía  ocupar  un  alto  puesto,  si  se  tiene  en  cuenta  que  el 
emperador  es  el  único  que  usa  dragones  con  cinco  uñas  en 
las  garras. 

Venía  en  seguida  un  regimiento  de  arcabuceros,  con  esas 
antiquísimas  armas  traídas  entre  dos  soldados;  marchaban  de 
cualquier  manera,  en  desorden,  conversaban,  se  detenían  á 
comprar  fruta,  cortándosela  columna  á  veces  hasta  dejar  cla- 
ros de  50  metros.  Los  soldados  y  oficiales  guardaban  sus 
compras  en  las  faldas  de  una  amplia  liopalanda  amarilla  con 
caracteres  rojos  en  la  espalda,  que  probablemente  indicaba  el 
nombro  del  regimiento. 

Desfilaron  tres  batallones  de  infantería,  llevando  un  fusil  de 
chispa  por  cada  cuatro  hombres  y  una  bandera  por  cada 
ocho. 

En  cuanto  á  disciplina,  militarismo  y  organización,  creemos 
que  no  la  conocen  ni  por  el  nombre.  Es  una  turba  que  vién- 
dola explica  los  fáciles  triunfos  de  ios  japoneses,  por  más  que 
los  vencidos  pagaron  con  la  vida  su  derrota  por  orden  del  Hijo 
del  Cielo. 

Largo  rato  nos  detuvo  el  carnavalesco  desfile,  hasta  que  una 
vez  terminado,  nuestro  guía  se  abrió  paso  por  entre  la  enorme 
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multitud  reunida  en  la  puerta,  con  su  acostumbrada  lluvia  de 
palos  y  latigazos,  que  los  chinos  recibían  sin  la  más  mínima 
protesta. 

Todos  los  compañeros  de  excursión  estamos  de  acuerdo, 
en  no  saber  qué  pensar  respecto  de  esa  apatía  ó  mansedumbre 
del  pueblo  chino  que,  sin  duda  alguna,  no  se  encuentra  en 
ningún  otro  pueblo  del  mundo. 

El  chino  de  la  clase  baja,  es  en  extremo  desaseado  en  su 
persona  y  en  sus  ropas;  desempeña  los  oficios  más  repugnan- 
tes con  la  misma  naturalidad  y  conciencia  que  el  astuto  co- 
merciante de  seda. 

El  traje  que  usan  se  compone  de  un  pantalón  muy  holga- 
do, algo  corto,  y  una  blusa  cruzada,  sin  cuello,  prendida  con 
cordones.  A  veces  esta  blusa  no  lleva  mangas,  otras  es  una  es- 
pecie de  guardapolvo  largo,  prendido  al  costado. 

El  mismo  tipo  de  traje  lo  usan  desde  el  más  pobre  basta  el 
más  rico.  Sólo  hay  diferencia  en  las  telas,  que  en  los  prime- 
ros es  de  algodón  y  en  los  segundos  de  seda.  Además,  los  ri- 
cos se  distinguen,  porque  llevan  los  pantalones  ceñidos  á  los 
tobillos  por  una  cinta  de  raso  negra  y  por  usar  las  mangas  muy 
largas,  que  les  cubren  completamente  las  manos  preservándo- 
selas de  la  intemperie. 

El  color  preferido  es  el  azul  celeste  y  el  lila,  aunque  predo- 
mina el  primero.  Higiénicamente  es  un  traje  que  llena  las  con- 
diciones del  más  exigente. 

Los  chinos  de  todas  las  clases  sociales  se  afeitan  la  cara 
completamente,  la  mitad  de  la  cabeza  por  delante  y  por  detrás 
el  cuello.  De  modo  que  sólo  se  dejan  un  redondel  de  cabellos 
tan  largos  como  pueden  crecer,  con  los  cuales  hacen  una  tren- 
za terminada  por  una  borla  de  seda  negra  ó  colorada. 

Esta  costumbre  fué  impuesta  en  el  siglo  XVII  por  los  mand- 
chús  cuando  conquistaron  el  imperio  y  se  apoderaron  del  go- 
bierno; en  esa  época  tuvo  lugar  la  mayor  emigración  de  ar- 
tistas chinos  y  otros  intelectuales  al  Japón  y  á  la  Corea,  que 
abandonaban  su  país  «por  no  someterse  á  esa  vergonzosa  y 
denigrante  ley  »  de  sus  vencedores.  Parece  que  en  ese  tiempo 
se  conservaba  aún  una  cierta  entereza  para  protestar  contra 
sus  mandatarios. 

Hoy  día  la  trenza  la  lleva  todo  el  mundo,  hasta  los  calvos, 
para  quienes  se  fabrican  unos  gorritos  de  seda  con  un  apéndi- 
•ce  que  en  nada  se  diferencia  de  los  naturales. 

Fuera  de  los  pocos  que  usan  sombreros   europeos,  son  po- 
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quisimos  los  que  llevan  un  casquete  duro  de  raso  negro  con 
una  bolita  colorada  en  el  tope. 

Los  mandarines  usan  una  especie  de  chambergo  duro,  re- 
dondo, con  las  alas  muy  levantadas,  y  adornados  con  un  pe- 
nacho de  plumas  de  pavo  real;  los  oficiales  del  ejército  llevan 
el  mismo  sombrero  con  un  penacho  de  cerdas. 

El  calzado  es  de  género  con  bordados  ó  sin  ellos,  según  la 
categoría  del  chino,  con  suelas  muy  gruesas  hechas  con  una 
especie  de  estopa  aprensada  en  láminas  que  se  quitan  á  me- 
dida que  se  van  gastando. 

Así  como  los  japoneses  han  suprimido  el  movimiento  de 
las  articulaciones  metatarso-falangianas  por  cortar  las  suelas 
de  madera  hacia  la  punta  en  bisel  á  expensas  de  la  curva  infe- 
rior, los  chinos  consiguen  el  mismo  objeto  fabricando  sus 
zapatos  de  manera  que  la  suela  sólo  llega  hasta  la  cabeza  de 
los  metatarsianos.  Con  esto  consiguen  que  el  pie  calzado  parez- 
ca más  pequeño  y  que  durante  la  marcha,  en  la  extensión  na- 
tural se  apoye  en  la  punta  de  las  suelas. 

Es  bien  conocida  la  costumbre  brutal  de  deformar  el  pie  de 
lus  niñas  para  que  puedan  lucir  una  extremidad  inverosímil 
por  lo  pequeña.  Esta  costumbre  data  del  siglo  VI,  sin  que 
hayamos  podido  encontrar  la  explicación  del  por  qué  de  ese 
martirio  que  se  impone  á  la  mujer. 

A  la  edad  de  tres  años  comienza  á  ejecutarse  la  operación  con 
procedimientos  dolorosos,  consiguiendo  asi  la  deformación. 

La  operación  consiste  en  producir  la  torsión  del  pié,  lle- 
vando hacia  la  planta  todos  los  dedos,  menos  el  mayor;  en  esa 
posición  los  envuelven  en  algodones,  y  los  mantienen  por  me- 
dio de  fuertes  vendajes.  Cada  ocho  días  se  renueva  la  opera- 
ción, que  á  la  larga  da  por  resultado  la  luxación  y  torsión  de 
las  falanges  y  del  metatarso,  aproximación  del  talón  hacia  el 
dedo  gordo,  de  cuya  cabeza  sólo  le  separan  las  extremidades  de 
los  demás  dedos  convertidos  en  la  planta  del  pie  y  sobre  la 
que  pisan.  Así  es  como  consiguen  pies  de  diez  centímetros  de 
largo  y  aun  menos. 

Gomo  consecuencia,  la  marcha  es  difícil  y  la  que  no  puede 
andar  en  litera,  jinrikisha  ó  en  hombros  de  algún  coolí,  es 
conducida  por  otras  personas  de  su  familia  apoyándose  para 
hacer  sus  pininos. 

Una  muestra  de  gran  distinción  y  elegancia  en  un  chino,  es 
usar  las  uñas  desmesuradamente  largas,  que  al  crecer,  como 
siguen  la  curva  natural,  convierten  una  mano  en  pata  de 
cangrejo. 
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El  uso  del  abanico  tan  generalizado,  se  explica  por  el  clima 
ardiente,  lo  mismo  el  de  los  paraguas  de  papel  impermeable, 
que  lo  mismo  protegen  del  sol  que  de  la  lluvia. 

El  traje  de  las  mujeres  sólo  se  diferencia  del  de  los  hom- 
bres en  que  es  más  holgado  y  no  ciñen  los  pantalones  á  los  to- 
billos. Las  señoras  ricas  llevan  además  faldas  y  chaquetas 
bordadas.  Como  para  los  hombres,  hay  solamente  un  tipo  de 
vestidos  para  todas  las  clases,  notándose  la  diferencia  en  la 
riqueza  de  las  telas. 

Los  peinados  son  tan  primorosos  como  los  de  las  japonesas, 
aunque  más  lujosos,  pues  sostienen  sus  bucles  con  alfileres  y 
peinetas  de  oro,  ó  con  cintas  de  terciopelo  bordadas  con  per- 
las y  diamantes. 

Los  oficiales  de  marina  que  hemos  conocido  en  los  cruceros 
Hai-Yung  y  Hai-Tien,  visten  pantalón  y  blusa  de  seda  negra, 
botas  de  media  caña  de  terciopelo  puestas  por  fuera  del  pan- 
talón, gorro  de  seda  con  perilla  roja,  que  nunca  se  lo  quitan  ni 
aun  al  penetrar  en  las  cámaras  y  espada  común  de  marina. 
La  insignia  de  sus  grados  es  un  dragón  dorado  cuya  cola  da 
tantas  vueltas  en  las  bocamangas,  como  los  galones  en  otras 
armadas. 

Cuando  dos  individuos  de  cierta  escala  social  se  encuentran, 
se  saludan  apretándose  sus  propias  manos,  que  las  elevan  has- 
ta la  altura  de  la  cabeza,  al  mismo  tiempo  que  se  hacen  una 
genuflexión  y  se  dicen  cumplimientos.  Esto  se  rejílte  por  tres 
veces. 

Las  chinas  se  pintan  los  labios  y  las  mejillas  con  tal  arte, 
que  Mousion  ó  Gadan  podrían  recibir  lecciones  de  los  celebé- 
rrimos artistas  que  en  el  Oriente  se  dedican  al  maquillaje.  He- 
mos visto  en  un  teatro  de  títeres,  á  lo  que  son  muy  aficionados, 
esmaltes  admirables,  como  los  más  famosos  que  se  hacen  en 
Europa,  con  la  diferencia  que  por  estos  mundos  se  hermosean 
así  bástalas  cocineras,  tan  barato  es  el  arte. 

En  sus  comidas  usan  palitos  en  vez  de  cubiertos,  iguales  á  los 
que  hemos  descripto  al  hablar  de  las  costumbres  japonesas, 
pero  así  como  la  cocina  de  estos  últimos  agrada  al  extranjero, 
la  mayor  parte  de  las  producciones  culinarias  de  los  mattres 
d'hotel  chinos ,  son  imposibles  por  la  cantidad  de  especies 
con  que  condimentan  sus  soi-disant  manjares.  El  número  de 
platos  es  infinito:  un  restaurant  que  se  estime  no  servirá  nun- 
ca una  comida  de  menos  de  30  ó  40  de  ellos. 

Los  chinos  son  sumisos  y  obedientes,  tienen  un  gran   res- 
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peto  y  terror  por  los  extranjeros,  si  bien  es  cierto  que  los  tra- 
tan muy  mal:  las  policías,  soldados,  marineros,  comerciantes 
establecidos  allí,  hasta  los  mismos  chinos  que  tienen  un  cargo 
aunque  no  sea  sino  un  guía  patentado,  como  el  que  teníamos 
nosotros,  no  tienen  por  el  pueblo  ninguna  consideración. 

Es  increíble  la  apatía  y  el  estoicismo  con  que  reciben  una 
paliza  ó  un  insulto.  Son  tan  indiferentes,  que  no  les  importa 
absolutamente  nada  que  les  quiten  puertos,  territorios  etc. 

Muchas  veces  en  Cheefoo  Shanghai  y  Hong  Kong,nos  pre- 
guntaban con  la  mayor  naturalidad,  los  sastres,  proveedores  y 
otros  comerciantes,  « si  nosotros  veníamos  á  pedir  un  puerto  ». 
A  todos  les  daban,  nos  decían,  así  es  que  no  había  razón  para 
que  nosotros  también  no  lo  tuviéramos. 

Un  chino  Macario,  de  Hong  Kong,  cuyo  recuerdo  nos  será 
inolvidable,  nos  decía  que  primero  era  necesario  elegir  el  puer- 
to y  en  seguida  hacer  saber  á  Pekín  que  desearíamos  poseerlo. 
Si  el  gobierno  veía  que  éramos  fuertes,  se  adelantaría  á  rega- 
larlo: «esa  es  la  buena  política,  concluía.  Yo  lo  sé,  porque  el 
año  que  viene  dejaré  mi  negocio  y  compraré  un  empleo  de 
mandarín  que  da  mucho  más,  pero  hay  que  estudiar  para  eso. 
El  chino  es  bueno,  da  todo  lo  que  le  piden,  á  los  más  fuertes, 
porque  si  no,  se  lo  quitan.  » 

Esta  profesión  de  fe  de  futuro  hombre  de  estado  la  hacía  en 
un  español  con  mezcla  de  portugués,  cambiando  la  r  por  I  como 
los  chinos. 

Quien  reina  y  gobierna  en  el  Celeste  imperio  lo  sabrán  los 
ministros  extranjeros  acreditados.  ¿Es  el  emperador  ó  una 
tía?  ¿  Vive  el  hijo  del  Cielo?  ¿Lo  tienen  secuestrado?  El 
pueblo  no  sabe  nada  ni  aun  la  gente  de  buena  posición.  La 
verdad  es  que  parece  que  no  les  importa  mayormente. 

El  26  temprano  tomamos  el  tren  que  nos  condujo  á  Tien- 
tsin.  Rápidamente  cruzamos  esta  ciudad  eminentemente  co- 
mercial, con  sus  concesiones  inglesa  y  francesa  edificadas  á  la 
europea,  calles  anchas  y  limpias.  Al  llegar  allí  hasta  donde  ya 
ha  avanzado  la  civilización  occidental,  se  siente  la  impresión 
de  quien  sale  á  un  paseo  ó  á  una  calle  hermosa,  después  de 
haber  andado  por  subterráneos,  visitando  rarezas,  pero  á  los 
cuales  con  seguridad  no  se  vuelve  otra  vez. 

El  27  estábamos  de  vuelta  á  bordo  y  el  30  salimos  para 
Wei-hai-wei. 
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CAPITULO  XII. 

Wfi-hai-wei  — La  escuadra  inglesa— .Deferencia  del  alniirame  Seyíiiuur— 
Kiau-Chau  —  El  principe  Enrique  de  Prusia  á  bordo  —  Shang-hai— En 
las  Antípodas— Corriendo  un  tiempo  Averia  en  el  timón— Hong-Kong— 
Bellezas  y  comodidades— Cantón  spécimen  de  ciudad  china-  Una  boxea- 
da ;  triunfo  de  un  Californian  boy. 

En  la  tarde  del  día  30  arribamos  á  Wel-hai-wei,  apostadero 
de  la  escuadra  inglesa  en  el  Extremo  Or i onte,  bajo  el  mando 
del  vicealmirante  Seymour,  que  narbola  su  insignia  en  el 
acorazado  Centurión.  Saludamos  1  a  plaza  y  la  insignia  y  fon- 
deamos cerca  de  la  escuadra,  representada  en  ese  momento, 
además  del  barco  efe,  por  Ijos  cruceros  Orlando,  Aurora  y 
Bonaventure,  dos  carioneras,  dos  destroyers  y  el  yate  Alacrity 
que  el  gobierno  nglés  pone  á  disposición  del  almirante  para 
recorrer  las  diferentes  estaciones  navales  en  las  costas  de  la 
China  y  del  Japón. 

El  puerto  lo  forma  un  brazo  de  mar  comprendido  entre 
la  costa  firme,  donde  está  la  ciudad  de  Wei-hai-wei,  aun  en 
poder  de  los  chinos  la  parte  amurallada,  y  la  isla  de  Leu-Kung- 
tau,  donde  están  las  fortificaciones  que  defienden  las  dos  en- 
tradas. 

Cerca  de  la  isla  está  el  tenedero  de  la  escuadra. 

Guando  la  guerra  entre  China  y  el  Japón,  este  último  había 
obtenido  victorias  en  la  costa  firme,  pero  la  isla  aun  resistía 
y  protegida  por  los  fuertes,  se  concentró  allí  la  escuadra  del 
almirante  Tin.  Los  japoneses  con  las  torpederas  repitieron  su 
hazaña  de  Port  Arthur,  llevando  un  ataque  temerario  al  puerto 
mismo  y  echaron  á  pique  algunos  barcos  chinos  puede  decirse 
que  en  sus  fondeaderos.  El  jefe  chino,  viéndose  perdido,  en- 
tregó la  isla  para  evitar  la  muerte  irremediable  de  su  guar- 
nición. 

Inmediatamente  concedió  lo  pedido  el  almirante  japonés, 
y  cuando  volvió  el  ayudante  á  dar  cuenta  de  su  comisión,  en- 
contró al  almirante  Tin  ahorcado  en  su  cámara  con  su  propia 
faja.  Sabía  que  su  gobierno  sería  menos  considerado  que  su 
vencedor,  y  la  prueba  es  que  por  orden  del  gobierno  de  Pekín 
fué  pasada  á  cuchillo  toda  la  guarnición  que  entregó  los  fuer- 
tes, incluso  jefes  y  oficiales,  que  fueron  obligados  á  suicidarse. 
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Hay  otras  versiones  respecto  á  la  muerte  del  almirante 
Tin:  unos  dicen  que  se  ahorcó  en  el  fuerte  Leu-Kung-tan, 
otros  que  se  suicidó  en  el  local  de  la  escuela  naval  que  funcio- 
naba en  la  isla,  y  que  hemos  visitado,  pero  parece  que  la  que 
consignamos  más  arriba  es  la  verídica. 

Respecto  del  barbarismo  del  gobierno,  debemos  decir  que 
después  de  la  derrota  del  Yalu  ó  Hayang,  el  emperador  dictó 
una  orden  semejante  respecto  de  la  oficialidad  y  tripulaciones 
qne  se  encontraron  en  ese  combate,  salvándose  todos  ellos,  por 
la  amenaza  de  los  oficiales  extranjeros  de  hacer  volar  los  bar- 
cos si  se  cumplía  la  bárbara  orden. 

La  pequeña  población  cliina  de  la  isla  está  casi  completa- 
mente abandonada;  el  gobierno  inglés  ha  comprado  la  mayor 
parte  de  los  edificios  particulares,  que  inmediatamente  ha 
hecho  demoler  con  el  objeto  de  trazar  una  nueva  ciudad. 

Se  dice  que  harán  allí  un  puerto  comercial,  que  será  la  sa- 
lida obligada  de  los  productos  de  la  gran  provincia  de  Sang- 
tung,  sobre  la  que  también  tiene  el  gobierno  inglés  una  conce- 
sión que  abarca  30  millas  de  la  costa. 

Los  guardias  marinas  y  oficiales  visitaron  los  barcos  y  los 
fuertes,  y  el  señor  almirante  tuvo  la  deferencia  de  invitar  á 
comer  en  el  Centurión  al  señor  comandante  y  dos  oficiales. 
Uno  de  los  ayudantes,  era  un  viejo  conocido  de  Buenos  Aires, 
hablaba  con  mucho  conocimiento  de  su  población  y  movi- 
miento comercial.  Nos  extrañó,  naturalmente,  tanto  interés 
por  nuestro  país,  pero  la  sorpresa  consiguiente  dejó  de  serlo, 
cuando  nos  dijo  que  era  accionista  de  la  empresa  de  tranvías 
Ciudad  de  Buenos  Aires. 

El  día  3  de  octubre  continuamos  la  navegación  dirigién- 
donos á  la  bahía  de  Kiau-Ghau,  la  posesión  alemana,  adonde 
llegamos  sin  novedad  el  5  por  la  tarde. 

Conjuntamente  con  nosotros  entraba  la  escuadra  de  esa 
nación  que  venía  de  tirar  al  blanco  y  hacer  evoluciones,  bajo 
el  mando  del  príncipe  Enrique  de  Prusia,  que  enarbolaba  su 
insignia  en  el  acorazado  Deutschland  y  la  componían  además 
los  cruceros  Kai>terin  Augusta,  el  primer  barco  que  se  cons- 
truyó con  tres  máquinas  y  tres  hélices  y  que  llamó  la  atención 
cuando  la  gran  revista  en  Nueva  York,  en  las  fiestas  colombia- 
nas, el  Hertha,  el  Irene  y  el  Gefion. 

Los  alemanes  poseen  100  millas  sobre  la  costa  y  ejercen  el 
protectorado  en  casi  toda  ia  provincia  china  á  que  pertenecía 
Tsin-tau,  habiéndose   dado  el   caso  de  que  regimientos  de  in- 
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fantería  de  marina  alemana,  han  debido  acudir  en  socorro  del 
Tao-tai— gobernador  de  la  provincia  —  y  ayudarlo  á  sofocar 
una  revolución  de  los  naturales. 

Tsin-tan  se  llama  la  ciudad  que  están  edificando  á  la  orilla 
del  mar  y  que  será  sin  duda  alguna,  una  de  las  más  lindas  y 
sanas  del  Oriente,  por  su  posición,  su  clima  y  porque  apenas 
delineada,  se  hicieron  grandes  trabajos  de  nivelación  y  obras 
de  salubridad,  de  las  que  carecen  la  mayor  parte  de  las  otras 
ciudades  que  hemos  visitado. 

Todos  los  edificios  son  de  dos  pisos  con  sótanos  y  buhar- 
dillas que  le  dan  aspecto  de  la  gran  ciudad  que  va  á  ser  por  la 
importancia  que  adquirirá  una  vez  que  se  terminen  las  líneas 
de  ferrocarril  á  Pekín  y  á  Han-Kow,  de  las  que  aquélla  es  la 
cabecera. 

Fuimos  amablemente  recibidos  por  dos  oficiales  de  marina 
y  de  tierra,  con  los  que  organizamos  una  cabalgata  y  visita- 
mos cómodos  cuarteles,  hospitales,  fortificaciones  y  el  futuro 
puerto  comercial,  donde  se  construyen  con  actividad  dársenas 
y  diques  secos  lo  mismo  que  en  el  puerto  militar.  Estas  gran- 
des obras  se  llevan  á  cabo  con  relativa  facilidad  en  todo  el 
Oriente,  debido  á  la  mano  de  obra  excesivamente  barata,  — 
un  peón  gana  %  0.15  por  dia  —  y  la  piedra  está  á  corta  distancia 
de  los  centros  de  trabajo. 

Al  segundo  día  de  nuestra  llegada,  recibimos  por  la  mañana 
la  visita  del  almirante  Dietrich,  que  fué  quien  tomó  posesión 
de  Kiau-Chau.  Era  el  jefe  de  la  escuadra  cuando  la  cuestión 
de  Samoa  y  estuvo  en  Manila  durante  la  guerra  hispano- 
americana. 

Esa  misma  tarde  vino  á  bordo  S.  A.  R.  el  príncipe  Enrique, 
que  fué  recibido  con  los  honores  correspondientes  á  su  alto 
rango.  Permaneció  en  el  barco  cerca  de  una  hora,  visitándolo, 
é  interesándose  por  nuestro  país  y  por  el  viaje  que  hacíamos. 

Es  el  príncipe  un  hombre  alto,  bien  formado,  buen  mozo, 
de  ojos  azules.  Lleva  patillas  rubias  y  es  altamente  simpático 
y  atrayente. 

Por  la  noche  tuvo  lugar  una  comida  de  gala  á  bordo  del 
Deutschland,  á  la  que  concurrieron  el  señor  comandante  y  al- 
gunos oficiales,  á  cuyo  final  el  príncipe,  después  de  brindar 
por  el  emperador  Guillermo,  hizo  votos  por  el  progreso  de 
nuestro  país  y  por  la  salud  del  señor  presidente  el  general 
Roca.  Al  siguiente  día,  nos  mandó  su  retrato  con  una  dedi- 
catoria en  recuerdo  de  nuestra  visita  á  Tsin-tau. 
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El  día  7  por  la  tarde,  después  de  hacer  las  visitas  de  corte- 
sía á  una  escuadra  japonesa  que  entró  como  á  las  2  p.  m., 
aprovechando  una  fresca  brisa  favorable,  zarpamos  á  la  vela, 
en  demanda  del  puerto  Shang-hai. 

Ninguna  novedad  digna  de  mención  ocurrió  durante  la  corta 
travesía  y  en  la  mañana  del  día  10,  navegábamos  por  primera 
vez,  desde  nuestra  salida  de  Buenos  Aires,  en  aguas  dulces, 
amarillentas  como  las  del  Río  de  la  Plata,  y  por  una  casual 
coincidencia,  en  un  punto  precisamente  opuesto,  en  las  anti- 
podas ;  estábamos  en  la  desembocadura  del  Yang-tsé-Kiang. 
Ahí,  debajo  de  nuestro  barco  estaba  la  plaza  Victoria,  es  decir, 
no  debajo,  sino  arriba,  porque  si  atravesáramos  la  tierra,  apa- 
receríamos en  la  plaza  por  el  subsuelo.  Poco  después  que  pa- 
samos delante  de  un  pontón-faro,  se  nos  acercó  el  práctico 
que  es  de  obligación  tomar,  seguimos  hacia  el  puerto,  cruzán- 
donos con  gran  número  de  vapores  que  entraban  y  salían,  en- 
contramos muchas  fragatas,  barcas  y  clippers  esperando  los 
remolcadores  que  ya  aparecían  como  puntos  negros  en  el  ho- 
rizonte. A  poco  distinguíamos  las  costas  bajas  con  arboledas 
de  la  desembocadura  del  Wang  Po,  el  mayor  de  los  brazos  del 
Yang-tsé  y  á  donde  entraríamos.  Un  cielo  claro,  temperatura 
agradable,  el  color  del  agua,  todo  nos  hacía  recordar  la  llegada 
á  la  rada  de  Buenos  Aires  cuando  se  viene  de  Montevideo. 

A  las  2  p.  m.  fondeamos  cerca  del  crucero  francés  Pascal, 
que  salió  esa  misma  tarde  y  á  las  4  p.  m.  vino  el  Harbour 
Master  á  señalarnos  fondeadero  definitivo  más  adentro,  frente 
á  la  villa  de  Wu-Sung,  como  á  500  metros  de  la  estación  del 
mismo  nombre  del  ferrocarril  que  va  á  Shanghai.  Allí  estaba 
de  estación  el  crucero  italiano  Stromboli,  con  el  que  se  cam- 
biaron los  saludos  de  costumbre. 

Al  siguiente  día  se  produjo  el  desbande  de  los  francos,  que 
en  35  minutos  de  tren,  por  entre  plantíos  de  algodón  y  arroz 
y  cruzando  por  sobre  una  verdadera  red  de  canales  cuyas 
orillas  se  están  desmoronando,  llegamos  á  la  estación  de 
Shang-hai  en  la  concesión  americana. 

La  ciudad,  edificada  en  la  margen  izquierda  del  VVang-po. 
y  atravesada  por  anchos  canales  que  desembocan  en  el  río, 
tiene  entre  250  y  300.000  habitantes,  y  está  dividida  en  cua- 
tro partes. 

En  el  extremo  este  se  halla  la  ciudad  china,  rodeada  por 
una  alta  muralla  y  separada  además  de  la  parte  europea  por 
un  canal ;  tiene  todas    las   características  de  las  poblaciones 
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chinas,  sin  que  nada  haya  influido  su  aproximación  á  los  ex- 
tranjeros, en  una  modificación  de  sus  costumbres,  siquiera  en 
la  parte  higiénica.  Las  calles  son  angostas  y  sucias,  las  casas 
de  piedra  con  techos  de  teja  color  gris  pizarra;  después  vienen 
infinidad  de  covachas  de  pequeño  comercio,  donde  siempre 
hay  por  lo  menos  ocho  ó  diez  chinos  para  el  despacho,  que 
ocupan  sus  horas  en  jugar  y  fumar  opio. 

La  gente,  como  en  Pekín  ó  Chefoo,  parece  poseída  de  un 
delirio  ambulatorio,  tal  es  el  movimiento  que  reina  en  las 
calles,  donde  para  transitar  es  necsario  andar  á  codazos,  ó 
abrirse  camino  con  el  bastón  y  sobre  todo  con  un  pañuelo  per- 
fumado en  la  boca  y  narices. 

El  único  monumento  digno  de  visitarse  en  Shang-hai  es  la 
pagoda,  situada  cerca  del  templo  y  monasterio  budhista  de 
Long-wo.  Está  fuera  de  la  ciudad,  como  á  hora  y  media  de 
coche,  en  medio  de  campos  cultivados. 

El  templo,  bien  cuidado,  no  tiene  nada  de  particular.  La 
pagoda  es  de  piedra  y  consta  de  siete  pisos ;  tiene  de  cincuenta 
y  cinco  á  sesenta  metros  de  altura.  Desde  el  piso  quinto, 
hasta  donde  se  sube  por  una  escalera  que  contornea  las  pare- 
des, se  contempla  una  bellísima  vista  panorámica  de  Shang- 
hai, á  lo  lejos  y  de  los  alrededores. 

Viene  después  de  la  ciudad  china  la  concesión  francesa,  des- 
pués de  la  inglesa  y  la  americana  que  es  la  más  extensa. 

Es  curiosa  la  organización  de  estas  concesiones :  son  pe- 
queños estados  confederados,  digámoslo  así,  é  independientes 
del  gobierno  chino,  á  pesar  de  estar  en  su  territorio. 

Cada  una  tiene  su  policía,  su  oficina  de  correos  y  depende 
de  su  cónsul  para  las  relaciones  con  el  gobierno  chino.  El  go- 
bierno comunal  está  formado  por  un  ayuntamiento  donde  hay 
representantes  de  cada  colectividad. 

El  cuerpo  de  jueces  está  también  constituido  por  extranje- 
ros naturalmente  y  se  rigen  por  códigos  ad  hoc  que  han  sido 
aprobados  por  los  representantes  de  cada  nacionalidad. 

Durante  nuestra  estadía  se  dio  el  caso  de  que  el  goberna- 
dor general  de  la  provincia  fuera  seriamente  apercibido  por 
un  cónsul,  por  haber  atravesado  la  concesión,  con  su  escolta 
armada,  sin  previo  permiso,  y  en  la  comunicación  se  le  onser- 
vaba  de  que  se  abstuviera  de  volverlo  á  hacer. 

El  tao-tai  dio  mil  explicaciones  por  su  ligereza,  prometiendo 
que  no  volvería  á  incurrir  en  la  misma  falta.  Ni  más  ni  menos 
que  si  se  tratara  de  dos  potencias. 
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A  Shang-hai  se  le  llama  el  París  del  Oriente.  Indudable- 
mente presenta  un  lindísimo  aspecto  por  su  edificación  hasta 
cierto  punto  grandiosa,  sobre  todo  el  Bund,  bien  edificado  y 
con  hermosos  jardines  que  llegan  hasta  la  orilla  y  corren  en 
una  extensión  como  de  cinco  kilómetros,  y  Nanking  Road, 
donde  están  las  principales  casas  de  negocio,  sobre  todo  las 
grandes  joyerías  que  tienen  fama  en  todo  el  Oriente. 

Las  calles  son  anchas,  macadamizadas,  muchas  de  ellas 
con  árboles.  Hay  gas,  luz  eléctrica,  aguas  corrientes,  etc.  No 
tiene  servicio  de  tranvía,  pero  en  cambio  el  público,  por  una 
miseria,  usa  los  cómodos  jinrikishas,  que  aquí  como  en  toda 
la  China  les  llaman  Jin-ric-shaw,  de  los  cuales  no  hay  menos 
de  diez  mil :  buenos  y  baratos  coches  de  plaza  y  un  vehículo 
especial  de  una  sola  rueda  central  que  sostiene  en  los  ejes  en- 
jaretados, donde  se  sientan  las  personas  y  ponen  canastas, 
cajas,  etc.  Lo  maneja  un  hombre  como  á  una  carretilla  de 
mano. 

De  la  misma  forma,  aunque  mucho  más  grandes,  hemos 
visto  carros  tirados  por  un  caballo  entre  las  varas,  al  que  lo 
guía  un  coolí,  mientras  otro  mantiene  el  carro  en  equilibrio 
por  dos  varas  más  pequeñas  y  por  una  correa  que  les  pasa  por 
los  hombros. 

He  ahí  resuelto  el  problema  de  los  vehículos  de  una  sola 
rueda  que  tanto  se  ha  estudiado  en  naciones  más  adelantadas. 
La  verdad  es  que  no  en  todas  partes  se  encuentran  individuos 
que  vivan  con  un  puñado  de  arroz  y  ganen  un  jornal  de  cinco 
á  quince  centavos. 

Shang-hai  es  el  puerto  comercial  más  importante  del  Ex- 
tremo Oriente;  el  valor  de  los  productos  de  importación  y  ex- 
portación que  por  allí  pasaron  el  año  último,  fué  de  cuarenta 
y  cinco  millones  de  libras  esterlinas. 

Al  tercer  día  de  nuestra  llegada  se  anunció  un  tifón  que 
salió  de  Manila  y. se  dirigía  hacia  el  noroeste  pasando  por  el 
estrecho  de  Formosa.  En  el  fondeadero  se  sintió  algo  el 
viento  duro,  pero  el  tifón  se  desvió  hacia  el  este,  influenciado 
por  el  monzón  del  nordeste  que  comenzaba  á  iniciarse  violento. 

Durante  nuestra  estadía  llegó  el  almirante  Seymour  en  el 
yate  Alacrity  y  la  escuadra  alemana  al  mando  del  príncipe 
Enrique;  venían  con  el  objeto  de  presenciar  un  fenómeno  que 
por  esa  época  se  produce,  aunque  no  todos  los  años  y  éste  fué 
uno  de  los  en  que  no  tuvo  lugar.  Es  una  especie  de  mare- 
moto, que  produce  una   inmensa  ola  como  de  quince  pies  de 
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altura,  que  se  deja  sentir  hasta  en  el  mismo  puerto,  pero  sin 
causar  perjuicios. 

El  18  dejamos  el  puerto  y  fuimos  á  fondear  afuera  y  espe- 
ramos la  marea  del  día  siguiente  para  pasar  la  barra  y  con  un 
buen  viento  á  un  largo  nos  dirigimos  á  Hong-Kong. 

Navegábamos  por  el  mar  del  Este  y  pronto  íbamos  á  entrar 
al  estrecho  de  Formosa,  en  la  extremidad  sur  de  cuya  isla  está 
la  esquina,  según  la  expresión  de  los  marineros,  donde  doblan 
todos  los  tifones,  vengan  del  sur  de  la  China  ó  de  las  Filipinas. 
Es  el  caso  que  la  mayor  parte  llegan  alU,  obedeciendo  á  leyes 
físicas  perfectamente  conocidas,  y  sufren  un  desvío  encajo- 
nándose en  el  estrecho,  que  recorren  saliendo  después  direc- 
tamente al  norte  unas  veces  y  otras  hacia  el  nordeste  azotando 
las  costas  del  Japón. 

Estos  tifones  que  se  producen,  sobre  todo,  cuando  se  apro- 
xima la  fecha  del  cambio  del  monzón  del  sudoeste  por  el  del 
nordeste,  son  los  que  pasaron  en  la  época  en  que  nosotros  re- 
corríamos elJapón  y  el  golfo  de  Petchih. 

Habiéndose  efectuado  el  cambio  de  vientos,  en  la  fecha  de 
antemano  marcada,  hemos  continuado  la  navegación  para  re- 
tornar al  itinerario,  en  condiciones  inmejorables. 

En  el  segundo  y  tercer  días,  el  viento  se  hizo  bastante  duro, 
levantando  mar  gruesa  ;  la  fragata  volaba  á  pesar  de  que  llevá- 
bamos poco  paño,  debido  ala  violencia  del  viento.  Nos  cruza- 
mos con  algunos  vapores  que  hacían  penosamente  su  camino, 
pues  iban  al  norte  contra  el  viento  y  la  mar,  cabeceaban  que 
era  un  contento,  embarcando  grandes  golpes  de  agua.  Uno  d& 
esos  días  la  Sarmiento  dio  una  nueva  prueba  de  sus  cualida- 
des ;  hubo  un  momento  en  que  no  sabemos  por  qué  causa, 
saltó  una  chabeta  de  la  conexión  del  timón  á  mano,  y  durante 
cuarenta  y  cinco  minutos  estuvimos  sin  gobierno,  el  barco  se 
atravesó,  dio  unos  bandazos  violentísimos  que  nunca  había- 
mos sentido,  metió  las  bordas  bajo  el  agua,  las  olas,  más  altas 
que  los  pescantes,  entraron  aportándonos  algunas  toneladas 
de  agua  que  convirtieron  la  cubierta  en  un  pequeño  lago,  for- 
mándose inmediatamente  innumerables  cascadas,  pero  sin 
causar  ninguna  avería,  pues  desde  el  día  anterior  estábamos 
á  son  de  temporal. 

Tampoco  hubo  averías  en  la  arboladura,  por  la  forma  en 
que  veníamos  navegando  y  por  las  maniobras  que  se  hicie- 
ron. Si  hubiéramos  venido  ciñendo,  se  habría  enfachado  el 
aparejo    y   venido  abajo  los   masteleros,  pues  el  viento  era 
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recio.  Se  arregló  el  timón,  derribamos,  y  la  fragata  siguió 
corriendo  rápida,  sobre  las  olas  espumosas. 

El  25  á  mediodía  entramos  en  Hong-Kong,  habiendo  hecho 
una  linda  travesía  de  novecientas  y  pico  de  millas  en  cinco 
singladuras  y  algunas  horas. 

Estaban  en  el  puerto  los  cruceros  ingleses  Bonaventure  y 
Hermione,  dos  destroyers  y  algunas  cañoneras,  el  acorazado 
norteamericano  Oregon,  que  había  sido  recorrido  en  el  dique 
y  debía  seguir  viaje  á  Manila,  el  crucero  austríaco  Kaiserin 
Elisabeth  y  el  italiano  Liguria,  que  zarpó  al  día  siguiente  para 
Chefoo  á  relevar  al  Piamonte. 

La  isla  de  Hong-Kong,  cedida  á  los  ingleses  desde  1843,  e& 
una  fortaleza  inexpugnable  al  decir  de  los  profesionales,  que 
la  llaman  el  Gibraltar  del  Extremo  Oriente.  Es  apostadero  de 
la  flota  y  posee  una  fuerte  división  de  infantería  y  artillería 
de  marina. 

El  puerto  es  uno  de  los  más  lindos  y  seguros  que  hayamos 
visitado:  está  formado,  como  el  de  Wei-hai-wei,  aunque  má& 
cerrado,  por  un  brazo  de  mar  limitado  por  la  península  de 
Ruang-tung  en  el  continente,  también  perteneciente  á  Ingla- 
terra, donde  está  la  población  de  Kowloo,  muy  parecida  á 
Honolulú  por  sus  jardines  y  quintas,  y  por  un  grupo  de  islas 
de  las  cuales  la  más  importante  es  Hong-Kong,  que  posee  la 
ciudad  europea  más  linda  del  Oriente  llamada  Port  Victoria, 
pero  más  generalmente  conocida  con  el  mismo  nombre  de 
la  isla. 

Tiene  una  población  de  unos  200.000  habitantes,  de  lo& 
cuales  10.000  europeos,  y  el  resto  chinos,  hindús,  singaleses, 
filipinos,  malayos,  etc. 

La  ciudad  está  edificada  en  anfiteatro,  pues  la  isla  es  mon- 
tuosa. Posee  espléndidas  casas  de  cinco  y  seis  pisos,  distin- 
guiéndose entre  todos  el  Hong-Kong  Hotel,  el  Banco  de  Hong- 
Kong  y  Shanghai  y  la  casa  municipal.  En  los  cerros  que 
rodean  la  ciudad,  hay  muchos  y  lindos  palacios  con  sus  par- 
ques y  jardines  y  el  infaltable  ground  para  el  lawn-tennis. 

El  monte  más  alto  es  el  Peak  Victoria,  de  1700  pies,  que 
tiene  instalada  en  la  cúspide  una  estación  semafórica. 

La  comunicación  entre  los  cerros  y  la  ciudad  propiamente 
dicha  se  hace  por  un  funicular  de  doble  vía,  que  sube  hasta 
unos  1300  pies,  donde  se  halla  un  magnífico  hotel  llamado 
Peak  Hotel,  siempre  lleno  de  turistas. 

El  trayecto  en  el  funicular  es  interesantísimo,  por  los  pai- 
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sajes  de  que  se  goza  á  medida  que  se  eleva.  Por  la  posición 
inclinada  que  se  adopta  en  los  asientos,  es  curiosa  la  perspec- 
tiva de  los  chalets  y  las  villas  en  los  cerros,  pues  parece  que 
son  los  edificios  los  que  están  fuera  de  la  perpendicular  y  que 
se  van  enderezando  á  medida  que  uno  se  acerca. 

En  la  estación  siempre  hay  disponibles  palanquines  lleva- 
dos por  robustos  chinos  que  conducen  al  paseante  hasta  el 
Peak.  Desde  allí  se  abarca,  á  vuelo  de  pájaro,  la  isla  íntegra, 
las  poblaciones  de  la  costa  firme  y  el  puerto  con  sus  barcos, 
que  resultan  unas  miniaturas. 

¡Mucho  dinero  se  ha  invertido  para  embellecer  la  ciudad  y 
asegurar  la  viabilidad  entre  los  cerros.  Además  del  funicular, 
lo  que  más  llama  la  atención  son  los  caminos,  que  tienen  fama 
de  ser  los  mejores  del  mundo. 

No  sabemos  si  hay  exageración  en  esto,  pero  la  verdad  es 
que  todos  son  de  concreto  y  cemento  Portland,  limpísimos 
naturalmente.  Contrasta  y  resalta  su  blancura  del  verde  obs- 
curo de  la  vegetación  exuberante  de  la  isla  que  ha  sido  conver- 
tida, puede  decirse,  en  un  inmenso  parque. 

No  se  ha  economizado  para  construir  esos  caminos;  mu- 
chos rodean  los  cerros  siguiendo  por  un  ángulo  entrante  cor- 
tado en  la  piedra;  otros  corren  por  largos  y  altos  viaductos  que 
salvan  las  quebradas,  como  los  conocidos  con  el  nombre  de 
Bowen  y  Kennedy  Pioads. 

Hong-Kong  es  punto  de  recalada  para  los  barcos  que  vienen 
para  la  China  y  el  Japón  de  Europa,  la  India,  Australia  y  Norte 
América.  Es  cabecera  de  las  líneas  japonesas  y  de  la  Gana- 
dian  Line  que  va  á  Vancouver  y  de  las  líneas  que  van  á  San 
Francisco  por  Honolulú  á  las  Filipinas.  Además,  de  sus  mue- 
lles salen  diariamente  los  ferrys  que  van  á  Cantón,  á  Macao  y 
á  las  poblaciones  más  cercanas  del  continente,  lo  cual  unido  á 
los  centenares  de  grandes  yunks  de  cinco  palos  que  transpor- 
tan á  sus  muelles  los  productos  del  sur  de  la  China,  inclu- 
yendo las  manufacturas  de  Cantón,  entre  las  cuales  ¡oh  sor- 
presa! figuran  los  renombrados  mantones  de  Manila  que  jamás 
se  han  hecho  en  Filipinas.  Agregúese  los  innumerables  sam- 
panes  en  los  que  viven  familias  enteras  y  que  hacen  el  trans- 
porte de  los  pasajeros  hasta  tierra;  los  vendedores  ambulantes 
en  sus  boat-houseS;  y  se  puede  dar  uno  cuenta  del  movimiento 
y  animación  que  hacen  de  Port  Victoria  el  rival  de  Shanghai, 
pues  el  comercio  durante  el  año  1897  importó  por  valor  de 
cuarenta  y  dos  millones  de  libras  esterlinas. 
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Eli  dos  días  de  tiempo,  se  hace  una  corta  é  interesante  ex- 
cursión que  consiste  en  salir  de  Hong-Kong  por  la  tarde,  en  un 
ferry  que  llega  á  Cantón  á  las  6  a.  m.  del  siguiente  día,  por  la 
tarde  venir  á  Macao,  pasar  allí  la  noche  y  al  día  siguiente  por 
la  mañana  se  está  de  vuelta.  Así  lo  hicimos,  pues  deseába- 
mos conocer  el  primer  puerto  de  la  China  que  se  abrió  al  co- 
mercio extranjero. 

Cantón  es,  sin  duda  alguna,  la  ciudad  más  importante  del 
Celeste  Imperio,  tanto  por  su  población  que  se  calcula  en  más 
de  dos  millones  de  habitantes,  cuanto  porque  es  verdadera- 
mente el  puerto  comercial  chino  exclusivamente  que  se  puede 
decir  existe  en  todo  el  país,  pues  los  demás  que  hemos  visi- 
tado, lo  único  importante  que  tienen  es  la  parte  europea  y  á 
los  extranjeros  deben  su  importancia.  En  Cantón,  además, 
existen  las  grandes  platerías  que  fabrican  esas  joyas  tan  re- 
nombradas por  el  trabajo  inimitable;  allí  están  establecidas 
también  las  sederías  y  talleres  de  bordados  que  son  toda  una 
especialidad. 

I.a  ciudad  es  inmensa  y  puede  apreciarse  en  toda  su  exten- 
sión desde  el  quinto  piso  de  una  Pagoda  que  corresponde  á 
una  de  las  puertas  de  la  muralla.  Allí  nos  llevó  el  guía  á 
consumir  las  provisiones  que  traíamos  desde  el  vapor,  pues 
en  Cantón  no  hay  hoteles  para  extranjeros,  por  la  sencilla  ra- 
zón de  que  no  hay  parroquianos,  pues  todos  los  que  llegan 
son  turistas  de  un  día  ó  comerciantes  que  se  vuelven  en  el 
mismo  vapor  que  los  trajo. 

El  tipo  de  la  ciudad  es  un  espécimen  de  gran  población 
china:  casas  de  dos  pisos,  el  primero  sumamente  alto;  calles 
limpias,  rara  avis,  de  no  más  de  dos  metros  de  ancho,  rectas 
en  su  mayor  parte.  Todas  las  casas  tienen  galerías  en  el  piso 
alto  y  los  frentes  materialmente  cubiertos  con  faroles,  lámpa- 
ras, avisos,  gallardetes,  muchas  con  techo  de  mica,  y  la  calle 
completamente  llena  de  gente,  que  camina  sin  cesar  y  hace  un 
ruido  de  colmena  en  agitación.  Sólo  por  ciertas  calles  pueden 
circular  palanquines  y  literas,  pues  se  encuentran  en  serios 
aprietos  á  veces,  para  volver  en  las  esquinas.  Toda  la  mañana 
la  empleamos  en  cruzar  calles  y  ver  los  telares  de  sedas  donde 
trabajan  aún  de  la  manera  más  primitiva,  ocupando  una  infi- 
nidad de  individuos.  Pero  la  verdad  es  que  hay  tantos  obreros 
y  los  jornales  son  tan  miserables,  que  seguramente  son  mucho 
más  económicos  que  una  máquina. 

Visitamos  la  cárcel  y  el  lugar  de  las  ejecuciones  con  las  in- 
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finitas  maneras  de  llevarlas  á  cabo,  cuyo  estudio  parece  que 
ha  preocupado  mucho  á  los  chinos,  y  se  ven  tantos  sistemas 
de  suplicios,  que  hubieran  hecho  las  delicias  de  un  Torque- 
mada,  si  las  hubiera  conocido  en  su  época. 

Había  entre  rejas  una  buena  cantidad  de  infelices  crimina- 
les, que  llevaban  la  mayor  parte —ladrones —una  tabla  al 
cuello;  otros  estaban  de  á  pares  unidos  por  una  especie  de 
yugo  y  además  anudadas  las  trenzas. 

Visitamos  un  gran  templo  budhista  llamado  de  los  500 
Genios.  Consiste  en  grandes  salones  donde  además  de  la  esta- 
tua de  Budha  están  las  estatuas  de  los  grandes  hombres  pú- 
blicos de  la  China  desde  tiempo  inmemorial.  Una  de  las  esta- 
tuas, la  segunda,  es  la  de  Marco  Polo,  mandada  erigir  en 
memoria  de  los  servicios  prestados  á  Kublai  Khan. 

En  seguida  fuimos  al  templo  del  emperador,  que  desgra- 
ciadamente estaba  cerrado,  y  al  decir  del  guía,  habíamos  per- 
dido de  verlo  mejor  que  tiene  Cantón  en  ese  género.  El  frente, 
sin  duda  alguna,  es  magnífico  por  sus  proporciones  y  sobre 
todo  por  sus  esculturas. 

El  templo  de  los  Pobres  es  uno  de  los  más  populares  de  la 
ciudad.  En  un  gran  salón  bien  cuidado,  pues  parece  que  el 
negocio  deja,  existen  no  menos  de  veinticinco  ó  treinta  peque- 
ños ídolos,  á  los  cuales  vienen  los  feligreses  á  pedirles  á  uno 
que  les  haga  encontrar  algo  que  ha  perdido ;  á  otro  que  le 
vaya  bien  en  sus  negocios:  cada  monigote  tiene  su  especiali- 
dad. Antes  de  hacer  el  pedido,  los  individuos  deben  comprar 
en  el  mismo  templo,  un  ladrillo  cuadrado,  que  colocan  debajo 
del  ídolo  como  pedestal,  de  tal  manera  que  algunos  están  á 
dos  ó  tres  metros  de  altura,  otros  á  sólo  cincuenta  centímetros. 
Frente  á  ellos,  en  medio  del  salón,  hay  una  gran  urna  de 
bronce  cincelado  donde  los  bonzos  queman  incienso,  que  tam- 
bién ha  pagado  el  interesado,  junto  con  unas  figuras  de  papel 
que  según  la  explicación  del  guía,  representan  al  diablo. 
^"  Volvimos  al  vapor  por  la  tarde  tan  fatigados,  que  decidimos 
volvernos  á  Hong-Kong  renunciando  á  una  excursión  á  Macao, 
que,  en  realidad,  no  tiene  más  mérito  que  el  de  haber  escrito 
^llí  Camoens  sus  célebres  «Luisiadas».  Como  isla,  no  están 
bonita  como  Honolulú,  y  la  población  se  reduce  á  unas  cuan- 
tas quintas  y  hoteles  alrededor  de  la  gran  casa  de  juego  que 
allí  existe,  pues  Macao  es  el  Monte  Cario  del  Oriente. 

Cuando  salíamos  de  Cantón,  atravesamos  por  entre  millares 
de  sampanes  y  boat-houses  que  no  habíamos  visto  en  la  ma- 
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drugada.     Hay  uiia  gran  población  ílotanle  que  vive  siempre 
en  sus  embarcaciones.    Se  calcula  en  unas  300.U00  almas. 

Ya  anteriormente  decía  que  teníamos  á  bordo  profesor  de 
box,  y  como  es  muy  natural,  deseábamos  verlo  en  un  asalto 
donde  pudiera  desarrollar  su  juego.  En  Shanghai  hubo  de 
tener  lugar  un  encuentro  con  el  instructor  del  crucero  inglés 
fphítjeníe,  pero  no  se  llevó  á  cabo  porque  éste  pidió  catorce 
días  para  prepararse  y  ponerse  en  iraining, 

A  nuestro  arribo  á  Hong-Kong  los  compatriotas  de  nuestro 
Catifornian  boy  le  hicieron  un  buen  recibimiento  apenas  fué  á 
tierra  y  le  concertaron  un  match  con  uno  de  los  instructores 
de  la  guarnición. 

El  encuentro  tuvo  lugar  en  el  teatro  municipal  y  asumió  los 
caracteres  de  una  fiesta.  Hubo  algunos  asaltos  entre  socios 
del  Atletic  Club  y  empleados  del  Banco  de  Hong-Kong,  hasta 
que  se  presentaron  en  el  ring  nuestro  champión  y  su  adver- 
sario del  momento.  El  match  era  corto,  á  12  runs,  á  los  cua- 
les no  llegaron,  pues  en  el  séptimo  nuestro  profesor  dejó  fuera 
de  combate  al  contrincante.  Inútil  es  pintarles  las  caras  de 
los  partidarios  del  champión  inglés,  que  modestamente  se  ti- 
tulaba champión  del  Oriente,  y  la  manifestación  que  los  guar- 
dias marinas  hicieron  al  vencedor  que,  con  tan  buen  resultado 
había  puesto  en  práctica  el  ejercicio  <•  feint  to  the  face,  íead  to 
the  body » . 

Este  puerto  es  el  último  úe  la  tierra  del  by  and  by,  de 
aquellos  que  dejan  todo  para  después,  que  llevarán  á  cabo  lo 
que  se  les  propone,  pero  cuando  se  encuadre  dentro  de  su  ma- 
nera de  ser,  de  sus  fórmulas  y  reglas  de  hace  miles  de  años  y 
que  las  conservan  porque  creen  que  son  las  mejores,  que  no 
admiten  reformas  ni  en  sus  costumbres,  ni  en  sus  vestidos,  ni 
en  sus  habitaciones,  y  así  es  como  reina  completa  uniformi- 
dad en  sus  casas,  templos,  pagodas  é  indumentaria  y  hasta  en 
sus  personas.  A  todo  extranjero  se  le  oye  el  mismo  juicio: 
en  los  primeros  tiempos  de  su  residencia  en  el  país  todos  los 
individuos  parecen  iguales.  Los  monumentos  de  curvas  atre- 
vidas como  la  Pagoda  Blanca  y  el  templo  Amarillo  en  Pekín, 
son  ejemplares  únicos  de  un  momento  de  su  historia  en  que 
hubo  una  cierta  libertad  en  el  arte  arquitectónico,  que  no  han 
sido  imitadas,  que  se  conservan  como  ejemplares  raros,  pero 
en  seguida  se  volvió  á  la  línea  recta  de  los  antiguos  arquitec- 
tos de  los  primeros  tiempos. 

El   actual  emperador,  que  no  se  sabe  al  fin  si  vive  ó  no 
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quiso  introducir  algunas  reformas  que  le  lian  costado  el  trono. 

Es  cierto  que  está  prohibido,  desde  hace  poco  tiempo,  de- 
formar el  pie  á  las  niñas,  como  están  prohibidas  las  exhibicio- 
nes en  las  vidrieras  de  los  zapatitos  que  son  una  tentación 
para  la  mujer  china,  aunque  se  venden  clandestinamente. 
Pero  esta  prohibición  no  es  por  espíritu  de  reforma,  sino  por- 
que los  mandchús,  raza  á  la  que  pertenece  la  actual  dinastía, 
no  tiene  ese  hábito  brutal,  de  manera  que  es  una  imposición 
como  la  de  usar  trenza. 

Nos  despedimos  de  la  China,  llevando  la  impresión  de  un 
país  que  desciende  cada  día,  debido  á  la  corrupción  de  sus 
mandatarios  y  al  indiferentismo  del  pueblo,  que  parece  no  te- 
ner el  sentimiento  no  sólo  de  la  patria  sino  ni  siquiera  apego 
al  lugar  donde  ha  nacido.  Es  el  reverso  de  la  medalla  compa- 
rándola con  el  Japón. 

El  2  de  noviembre  zarpamos  para  Manila,  adonde  espera- 
mos llegar  muy  pronto,  pues  sólo  dista  600  millas. 
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Manila— Kec  iji  riendo  la  ciudad— Agasajos  recibidos  de  la  colonia  española- 
Atenciones  de  las  autoridades— La  guerra  contra  los  tagalos— En  viaje  a 
Singapore  A  1»  30'  del  Ecuador— Al  través  de  la  isla— Excursión  á  Yo- 
liore  capital  de  la  península  Malaya. 

El  día  2  de  noviembre,  por  la  tarde,  dejumos  el  hermoso 
puerto  Victoria,  navegando  á  máquina  hacia  afuera  y  una  vez 
que  pasamos  las  pequeñas  islas  que  rodean  á  Hong-Kong,  se 
dio  orden  de  largar  el  paño  y  apagar  los  fuegos. 

El  monzón  del  nordeste  soplaba  fresco  teniéndolo  por  el  través 
con  mar  bastante  picada,  pero  que  el  barco  soporta  admirable- 
mente. En  esa  noche  y  el  día  siguiente  el  viento  aumentó  de 
fuerza  levantando  mar  gruesa,  que  nos  hacía  recordar  « al 
tiempo     que  tuvimos  antes  de  llegar  á  San  Francisco. 

Hicimos  en  las  dos  primeras  singladuras  más  de  la  mitad 
del  camino  y  creíamos,  vista  la  velocidad  que  llevábamos,  es- 
tar en  Manila  en  dos  días  más;  pero  en  el  mar  se  vive  de  sor- 
presas. Aun  cuando  están  perfectamente.estudiados  los  cam- 
bios atmosféricos,  siempre  quedan  esas  excepciones  que  echan 
por  tierra  los  cálculos  y  ponen  á  prueba  la  paciencia  de  todo 
el  mundo. 

Es  decir,  que  al  tercer  día  calmó  el  viento  casi  completa- 
mente, quedando  sólo  una  mar  de  leva  incómoda,  y  por  esa 
causa  tardamos  cinco  días  en  hacer  las  doscientas  y  pico  de 
millas  que  faltaban. 

El  8  por  la  tarde  avistamos  las  tierras  altas  de  Luzón.  Por 
esa  parte  fué  el  acorazado  Oregón  á  proteger  un  desembarco 
de  tropas  norteamericanas.  El  día  9,  en  las  primeras  horas 
de  la  mañana,  pasamos  por  el  puerto  de  Subic,  donde  se  dijo 
debía  de  haber  tenido  lugar  el  combate  de  las  escuadras  espa- 
ñola y  americana;  dejamos  á  estribor  la  isla  del  Corregidor, 
más  adelante  se  marcó  á  babor  el  puerto  de  Matabeles  y  en  se- 
guida por  el  costado  opuesto  á  Cavite. 

En  este  puerto  vimos  varios  transportes  norteamericanos  y 
ios  barcos  españoles  echados  á  pique  en  el  combate  del  mismo 
nombre. 

En  el  fondo  de  la  bahía  comenzaba  á  destacarse  Manila,  ve- 
lada á  intervalos  por  chubascos  torrenciales  que  puede  decirse 
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caen  todo  el  año.  Aquí,  casino  hay  diferencia  de  estación  seca 
y  lluviosa  sino  en  el  nombre.     Ambas  son  de  lluvias. 

Fondeamos  cerca  del  barco  insignia  americano,  el  crucero 
Baltimore,  y  detrás  de  una  línea  de  transportes  de  guerra  con 
tropas,  que  llegaban  unos  de  San  Francisco  y  otros  que  partie- 
ron en  los  días  subsiguientes  conduciendo  soldados  cumplidos 
ó  enfermos. 

Manila,  edificada  en  la  planicie  baja  á  orillas  del  mar,  está 
dividida  por  el  correntoso  río  Pasig  en  dos  partes:  la  antigua 
ciudad  fundada  por  Legazpi,  amurallada  con  sus  viejos  muros 
de  piedra,  fuertes,  faros  y  puertas  con  puentes  levadizos.  Ma- 
nila propiamente  dicha  y  los  barrios  extramuros  sobre  la  mar- 
gen derecha  del  río,  de  los  cuales,  el  principal,  más  poblado  y 
centro  del  comercio,  es  el  llamado  Binondo. 

De  la  margen  izquierda  en  su  desembocadura,  sale  un  largo 
malecón  de  piedra  que  cierra  una  buena  parte  de  la  bahía,  for- 
mando así  un  buen  puerto  para  barcos  de  no  más  de  12  ó  14 
pies  de  calado. 

Tanto  este  puerto  como  el  río  estaban  llenos  de  embarca- 
ciones de  vela  y  á  vapor  que  hacen  el  servicio  de  cabotaje  en 
el  archipiélago. 

Manila  tendrá  alrededor  de  150.000  habitantes  (comprendi- 
dos los  barrios  extramuros)  y  aun  cuando  pasa  por  una  época 
dificultosa  para  los  negocios,  sostiene  su  rangro  de  gran  ciudad 
comercial  en  el  Oriente,  á  pesar  de  que  puede  decirse  que  ha- 
ce dos  años  que  está  en  guerra  como  cuartel  general  de  espa- 
ñoles y  norteamericanos.  Primero  los  españoles  para  sofocar 
la  insurrección  tagala,  después,  los  combates  sostenidos  por  los 
primeros  contratos  indígenas  y  yanquis  y  ahora  la  de  estos 
últimos  contra  los  filipinos. 

Desembarcamos  frente  á  la  capitanía  del  puerto  en  el  rio 
Pasig  y  en  un  «quilés  especie  de  break  por  la  disposición  de 
los  asientos  y  de  cupé  por  la  forma,  nos  internamos  en  la  ciu- 
dad, dejándonos  llevar  por  el  cochero  tagalo,  que  por  lo  pronto 
nos  sorprendió  hablando  malísimo  español,  á  punto  de  que  casi 
no  nos  era  posible  entenderle  y  menos  hacernos  entender.  Al 
mismo  tiempo  que  guiaba,  leía  un  diario  escrito  en  tagalo  titu- 
lado el  Grito  del  Pueblo. 

Tomó  la  primera  calle  de  la  izquierda  por  entre  depósitos 
de  vestuarios  y  provisiones  del  ejército,  entramos  en  la  calle 
de  San  Fernando,  cuyas  recobas  están  ocupadas  por  sinnúme- 
ro de  casas  de  comercio  de  chinos,   cruzamos  un  puente  y  la 
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plaza  Calderón  de  la  Barca,  donde  visitamos  la  fábrica  de  taba- 
cos La  Insular,  que  emplea  más  de  800  operarios;  siguiendo  la 
calle  se  pasa  la  plazoleta  de  Cervantes  y  la  del  P.  Moraga,  de 
dande  arráncala  calle  de  la  Escolta,  la  más  importante,  centro 
de  actividad  comercial  de  Binondo  y  de  toda  la  ciudad. 

Allí  están  instaladas  las  más  fuertes  casas  de  negocios  del 
archipiélago,  lujosas  confiterías,  restaurants,  bar  y  cervecerías, 
estas  últimas  ya  en  manos  de  norteamericanos  y  que  continua- 
mente se  ven  llenas  ^^  soldados  y  oficiales  por  causa  de  lo  ar- 
doroso del  clima. 

Atravesamos  el  Pasig  por  el  hermoso  puente  de  España,  de 
cinco  tramos,  en  dirección  á  Manila,  por  un  ancho  paseo  con 
jardines  que  han  sufrido  los  horrores  de  la  guerra.  Allí  se  le- 
vanta un  monumento  de  mármol  en  honor  de  Magallanes  y 
entramos  en  la  ciudad  murada  por  la  puerta  de  Isabel  la 
Católica. 

Dimos  en  una  plazuela  donde  está  el  pedestal  de  un  monu- 
mento inconcluso,  dedicado  á  los  defensores  de  la  integridad 
de  la  patria  después  de  la  penúltima  insurrección  tagala,  la 
iglesia  de  Santo  Domingo,  el  museo  que  no  pudimos  visitar  por 
no  ser  día  habilitado  para  ello.  Después  de  ver  la  universidad 
y  su  plazoleta,  en  cuyo  centro  se  encuentra  la  estatua  de  un 
padre  dominico,  su  fundador,  cruzamos  por  varias  calles  de- 
siertas hasta  llegar  á  la  Plaza  Mayor,  rodeada  por  la  catedral 
de  San  Pedro  y  el  palacio  de  la  gobernación,  que  fué  la  resi- 
dencia délos  capitanes  generales  y  en  cuyo  vestíbulo  se  exhibe 
de  tamaño  natural,  a  estatua  en  mármol  de  Sebastián  Elcano, 
segundo  de  Magallanes  y  el  primer  navegante  que  hizo  un  via- 
je de  circunavegación. 

En  el  centro  de  la  plaza,  sobre  un  pedestal  de  mármol,  se 
eleva  una  bella  estatua  en  bronce  del  rey  Felipe  IV. 

Visitamos  varias  iglesias  de  las  muchas  que  existen.  Cada 
corporación  religiosa  ha  edificado  la  suya.  Es  digna  de  men- 
ción particular  la  de  los  PP.  Agustinos,  porque  siendo  toda  de 
piedra  sillería,  no  ha  sufrido  absolutamente  nada  á  pesar  de 
los  temblores  y  terremotos  que  á  menudo  han  causado  grandes 
desastres  materiales  y  personales.  Atribuyen  esta  peculiaridad 
á  que  sus  cimientos  afectan  una  disposición  especial  que  per- 
mite oscilar  el  edificio  en  block  sin  que  sufra  desperfectos.  El 
arquitecto  que  dirigió  esa  obra  era  sobrino  del  que  proyectó  y 
llevó  á  cabo  el  Escorial.  La  ciudad  intramuros  tiene  un  as- 
pecto de  desolación  que  apena  el  espíritu;  por  casualidad  se  ve 
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circular  gente  por  las  calles,  uno  que  otro  coche  ó  ambulancia 
del  ejército  norteamericano  conduciendo  enfermos  al  hospital. 
Alguna  batería  ó  sección  de  caballería  interrumpen  el  silencio 
y  la  soledad,  siendo  estas  las  únicas  manifestaciones  déla  vida 
en  la  que,  en  mejores  tiempos,  fuera  el  centro  social  é  intelec- 
tual del  archipiélago. 

Las  calles,  como  de  i'¿  metros  de  ancho,  son  limpias,  pavi- 
mentadas con  adoquines;  las  veredas  son  angostas  y  los  edifi- 
cios tienen  galerías  cerradas  en  el  piso  alto,  lo  que  le  da  un 
parecido  con  Lima,  con  la  diferencia  de  que  Manila  es  hoy  ,día 
una  ciudad  triste,  que  aun  se  siente  agobiada  por  el  infor- 
tunio. 

Visitamos  la  capilla  de  los  padres  jesuítas.  Pequeña,  de 
una  sola  nave,  con  admirables  artesonados  de  madera  tallada 
del  país,  que  cubre  todo  el  techo;  es  uu  notabilísimo  trabajo  de 
la  industria  indígena,  por  su  delicadeza  y  dibujo.  Invitados 
por  los  amables  sacerdotes,  conocimos  el  gran  colegio  de  ense- 
ñanza elemental  y  secundaria  que  tienen  al  lado,  y  que  posee 
un  buen  museo  de  historia  natural,  donde  están  estudiados  y 
catalogados  todos  los  productos  de  la  fauna  y  flora  terrestre  y 
marítima  del  arciiipiélago.  Sus  colecciones  de  madróporas  y 
corales  podrían  figurar  honrosamente  en  cualquier  museo  de 
mayor  importancia.  Conocimos  algunos  padres  que  habían 
sido  profesores  en  el  colegio  del  Salvador  en  ésa,  de  modo  que 
pasamos  una  buena  tarde  recordando  la  tierra  de  la  que  tan  le- 
jos nos  encontrábamos  entonces. 

Saliendo  de  las  fortificaciones  por  el  lado  del  mar,  se  en- 
cuentra un  lindo  paseo,  formado  por  ancha  alameda  y  jardines 
que  constituía  el  punto  de  reunión  de  la  sociedad  elegante.  Se 
llámala  Luneta.  Muchos  de  sus  árboles  fueron  cortados  por 
los  insurrectos  y  los  jardines  destruidos  de  tal  modo,  que  hoy 
quedan  trozos  solamente  de  los  macizos  que  antes  cubrían  las 
plantas  tropicales. 

Siguiendo  este  paseo,  que  después  de  un  largo  trayecto  por 
la  orilla  del  mar  se  dirige  hacia  el  interior  rodeando  á  Manila, 
se  vuelve  al  puente  de  Kspaña  y  de  nuevo  nos  encontramos  en 
la  Escolta  en  Binondo. 

En  este  barrio,  también  las  calles  son  adoquinadas,  y  bas- 
tante limpias,  á  pesar  del  poco  declive  y  de  las  lluvias  torren- 
ciales que  caen  todo  el  año,  de  día  y  de  noche.  Durante  nues- 
tra estadía  no  hubo  un  solo  día  bueno,  de  manera  que  verdade- 
ramente SQ aguaron  muciios  paseos  á  puntos  vecinos,  renom- 
brados por  su  belleza. 
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l'or  otra  parte,  las  excursiones  debían  ser  muy  limitadas, 
pues  los  tagalos  estaban  ahí  á  10  ó  12  millas  de  la  capital,  casi 
puede  decirse  sobre  la  ciudad. 

El  clima  es  húmedo  y  caluroso  en  extremo  y  en  unión  de 
la  disentería,  paludismo  y  beriberi,  son  un  azote  para  la  po- 
blación que  no  sea  la  indígena.  El  hombre  de  raza  blanca  que 
escapa  á  estas  enfermedades,  á  la  larga,  si  no  pone  el  mar  de 
por  medio,  es  atacado  de  una  anemia  lenta  y  progresiva,  que 
le  aniquila  y  destruye  todas  sus  energías,  siendo  rarísimos 
los  ejemplos  de  los  que  se  aclimatan  y  conservan  fuertes  en  el 
archipiélago  después  de  tres  ó  cuatro  años  de  estadía. 

La  ciudad  está  alumbrada  á  gas  y  luz  eléctrica.  Hay  varias 
líneas  de  tranvías  de  tracción  á  sangre  y  gran  número  de  co- 
ches de  alquiler  aseguran  fácil  y  barata  comunicación  entre 
los  barrios  y  la  ciudad.  La  mayor  parte  de  los  carros  de  mu- 
danza y  de  todo  género  son  tirados  por  bisontes  y  por  una  es- 
pecie de  bueyes  del  país,  de  color  pardo,  pelo  corto  y  ralo  > 
que  los  naturales  llaman  carabaos.  Son  animales  salvajes  que 
los  cazan  en  los  montes  y  los  amansan,  ó  abastecen  las  carni- 
cerías, que  tienen  la  ol)ligación  de  indicaren  un  cartel  laclase 
de  carne  en  venta. 

Manila,  como  es  sabido,  está  en  estado  de  guerra  y  sólo  se 
permite  la  circulación  por  sus  calles  hasta  las  8  p.  m.;  pero  es 
indudable  que  las  autoridades  dictaron  (írdenes  especiales  res- 
pecto á  nosotros,  porque  no  tuvimos  inconveniente  para  vol- 
ver á  bordo,  cuando  salíamos  de  alguna  fiesta  después  de  la 
hora  indicada. 

Cumplimos  con  el  grato  deber  de  hacer  público  nuestro  re- 
conocimiento hacia  los  españoles  residentes  en  Manila,  por  la 
acogida  cariñosa  que  nos  hicieron  tanta  individualmente,  como 
las  importantes  asociaciones,  el  Casino,  el  Ateneo  y  la  Cámara 
de  Comercio,  la  presentación  de  muchos  caballeros  que  se 
constituyeron  en  amables  cicerones  en  compañía  de  jmestro 
compatriota  el  Sr.  Elizalde,  cuya  gentileza  nunca  olvidaremos. 
Ofreciéronnos  sus  casas  y  las  sociedades  abrieron  sus  puertas 
poniendo  sus  locales  á  nuestra  disposición. 

A  su  vez,  cuando  el  tiempo  lo  permitía,  la  fragata  fué  favo- 
recida por  numerosas  familias  que  visitaban  el  barco,  improvi- 
sándose pequeñas  fiestas  y  reinando  una  franca  alegría;  se  es- 
tablecía así  fácilmente  una  corriente  simpática  á  la  que  no  era 
extraño  el  hecho  de  podernos  expresar  en  nuestro  idioma  des- 
pués de  tanto  tiempo  de  navegación,  además  de  estar  obliga- 
dos por  las  atenciones  que  recibíamos  en  tierra. 
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El  segundo  día  de  nuestro  arribo,  después  de  las  visitas 
oficiales  á  los  barcos  extranjeros  y  americanos  y  á  las  autori- 
dades, se  supo  á  bordo  que  estaba  en  Manila  una  comisión 
militar  presidida  por  el  general  Jaramillo,  encargada  por  el 
gobierno  español  de  liquidar  las  propiedades  del  gobierno  de 
la  península  en  cumplimiento  del  tratado  de  París. 

El  comandante  Betbeder  envió  un  guardia  marina  á  saludar 
al  señor  general  y  pedirle  hora  para  hacerlo  personalmente.  Pero 
el  general,  con  exquisita  cortesía,  quiso  significar  su  aprecio 
por  nuestro  país  y  por  nosotros  sus  representantes  en  ese  mo- 
mento, anunciando  que  él  haría  su  visita  primero,  viniendo  esa 
misma  tarde  acompañado  de  sus  ayudantes  y  del  distinguido 
coronel  Carbó  presidente  del  Gasino. 

Entre  las  fiestas  que  tuvieron  lugar  para  agasajarnos,  de- 
bemos anotar  dos  funciones  de  teatro  en  el  Filipino,  una  por 
socios  aficionados  del  Ateneo  ofrecida  por  esta  sociedad  y  otra 
por  la  compañía  que  funciona  en  la  temporada  ofrecida  por  el 
Casino.  Las  localidades  estuvieron  ocupadas  por  numerosa  y 
selecta  concurrencia,  cuya  presencia  era  más  de  agradecer, 
por  cuanto  había  allí  familias  que  no  se  presentaban  en  público 
desde  el  comienzo  de  la  guerra,  concurriendo  esa  noche  sólo 
por  dar  realce  á  la  fiesta. 

Una  fineza  de  muchas  hermosas  niñas,  que  nunca  agrade- 
ceremos bastante,  fué  que  ostentaron  en  sus  toilettes  escara- 
pelas y  emblemas  argentinos  en  unión  de  los  colores  espa- 
ñoles. 

La  nota  más  significativa  de  simpatía  por  nuestro  país  la 
dio  el  Gasino  Español,  ofreciéndonos  un  espléndido  banquete 
la  noche  del  13  en  los  vastos  salones  del  club,  artísticamente 
adornados  al  efecto.  Asistieron  las  autoridades  norteamerica- 
nas, el  cuerpo  consular  extranjero,  el  general  Jaramillo  y 
miembros  de  la  comisión  que  dignamente  preside  y  las  per- 
sonalidades españolas  más  salientes  que  residen  en  Manila.  La 
fiesta  fué  todo  un  éxito,  como  no  podía  menos  de  suceder,  da- 
da la  gentileza  de  los  invitantes  y  la  mutua  simpatía  desper- 
tada entre  personas  de  la  misma  raza  que  se  libran  sin  arriére 
pensée  á  las  nobles  aspiraciones  del  corazón.  Ofreció  el  ban- 
quete el  bravo  coronel  Garbo  con  una  bella  alocución  llena  de 
conceptuosos  recuerdos  para  nuestro  país,  contestando  el  co- 
mandante en  términos  análogos  y  apropiados.  También  hi- 
cieron sus  /oa67.s  el  señor  cónsul  de  España  y  el  coronel  jefe 
del  14°  regimiento  de  infantería  norteamericana. 
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Supimos  que  era  la  primera  vez  que  fuera  de  los  actos  oft-« 
ciales  se  hallaban  reunidos  españoles  y  norteamericanos,  y 
tanto  más  felices  nos  consideramos  pensando  que  pudiera  ser- 
vir nuestra  presencia  para  decidir  el  primer  paso  de  un  acerca- 
miento que  dará  benéficos  frutos  para  la  prosperidad  de  ambos, 
ya  que  no  es  posible  deshacer  lo  pasado  y  que  fatalmente  de- 
ben aceptarse  los  hechos  consumados. 

Los  guardias  marinas,  por  especial  permiso  del  general Otis, 
visitaron  los  arsenales  y  las  fortalezas  Gavite  y  el  lugar  del 
combate,  siendo  acompañados  por  varios  oficiales  que  conoci- 
mos en  Honolulú  cuando  venían  de  San  Francisco  en  el  trans- 
porte Sheridan. 

Hicieron  también  una  larga  y  provechosa  visita  al  obser- 
vatorio astronómico  y  meteorológico  que  sostienen  y  atienden 
los  PP.  jesuítas.  El  observatorio  está  en  comunicación  tele- 
gráfica con  toda  una  red  de  estaciones  meteorológicas  en  el 
archipiélago,  de  manera  que  por  sus  observaciones  y  por  los 
partes  diarios  recibidos  de  esas  oficinas,  dan  el  estado  del 
tiempo  con  anterioridad  de  24  horas,  á  la  capitanía  del  puerto, 
que  á  su  vez  por  medio  de  semáforos,  las  transmite  alas  em- 
barcaciones en  la  bahía,  servicio  importantísimo  sin  el  cual  no 
sería  posible  casi  la  navegación  de  cabotaje,  sino  á  costa  de 
muchas  pérdidas  de  barcos  y  desgracias  personales. 

El  día  de  nuestro  arribo,  hacía  una  hora  que  se  había  anun- 
ciado la  llegada  de  un  ciclón  que  venía  del  sur,  ordenando  el 
reglamento  del  puerto  fondear  ádos  anclas  y  mantener  presión 
con  la  máquina  lista  para  navegar. 

Durante  nuestra  estadía  se  anunciaron  tres  ciclones  que 
aquí  los  llaman  baguios  y  causaron  grandes  destrozos  en  las 
Visayas,  Mindanao  y  sur  de  Luzón  desviándose  después  al 
este. 

Creemos  que  será  interesante  para  nuestros  lectores,  cono- 
cer algunas  particularidades  de  la  guerra  que  llevan  á  cabo  los 
norteamericanos  contra  los  tagalos,  igual  en  sus  detalles  á  la 
que  los  españoles  sostuvieron  para  dominar  la  insurrección. 

Es  demasiado  sabido  que  el  éxito  de  los  tagalos  consiste  en 
pelear  en  guerrillas,  no  dejarse  copar,  es  decir,  no  dar  bata- 
llas campales  verdaderamente,  y  dejar  que  las  fiebres  y  la 
disentería  hagan  víctimas  en  el  ejército  norteamericano,  que 
ya  tiene  un  30  %  de  soldados  enfermos  en  los  hospitales. 

Además  de  las  fuerzas  constituidas  en  ejército  regular,  di- 
gámoslo así,  son  soldados  todos  los  filipinos  que  puedan  dis- 
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B.arar  un  fusil,  aunque  no  se  incorporen   ¡i  l)at aliones    ó  regi- 
gimientos. 

Por  el  contrario,  quedan  en  sus  pequeñas  poblaciones  y 
cuando  llega  una  compañía  norteamericana,  encuentra  á  todo 
el  mundo  ocupado  en  sus  faenas  de  agricultor,  carreteros,  car- 
pinteros, etc.,  gente  tranquila  que  se  presenta  como  amiga  á  la& 
fuerzas. Continúa  su  marcha  ese  destacamento,  dando  el  parte 
que  tomó  tal  población  sin  encontrar  resistencia,  pero  aun  no 
han  marchado  dos  millas,  cuando  reciben  tiros  de  todas  partes 
perdiendo  gente  á  mansalva. 

¿Quiénes  son  los  enemigos?  Los  mismos  del  pueblo  que 
acaban  de  dejar.  Se  vuelven  para  asistir  á  sus  heridos,  y  en- 
cuentran de  nuevo  á  las  sencillas  gentes  que  han  escondido 
sus  armas  y  que  los  reciben  con  las  mayores  muestras  de  fino 
amor  y  respeto. 

De  modo  que  los  soldados  de  Aguinaldo  no  se  reducen  á  los 
que  le  rodean,  sino  á  toda  la  población,  que  se  calcula  en  unos 
siete  millones.  Los  norteamericanos  lian  comenzado  por  to- 
mar prisioneros  á  todo  el  mundo,  apercibidos  de  la  estratagema 
y  así  tendrán  que  hacerlo  con  toda  la  población.  ¿Tendremos 
reconcentrados  como  lo  hizo  España  en  Cuba,  dando  lugar  á 
una  de  las  causas  de  humanidad  que  sirvieron  para  la  declara- 
ción de  la  guerra  ?  Sería  curioso. 

Los  tagalos  son  fanáticos  al  extremo  y  creen  lo  que  quieren 
sus  frailes.  A  la  propaganda  de  los  sacerdotes  debe  su  pres- 
tigio Aguinaldo;  además  de  que  lo  creen  invulnerable  como  á 
muchos  jefes,  están  convencidos  de  que  si  se  murieran  en 
un  punto,  resucitarían  en  otro.  Así  es  como  jefes  que  perecie- 
ron en  la  pasada  insurrección,  para  los  tagalos  viven  aún  y  es- 
tán guerreando,  según  ellos,  en  otra  de  las  islas. 

Existen  entre  los  filipinos  una  especie  de  logia  llamada  los 
«.luramentados  de  Sangre».  Estos  individuos,  dominados  por 
el  clero,  se  comprometen  á  morir  matando  el  mayor  número 
de  personas  posible,  enemigas  se  entiende,  cuando  sean  desig- 
nadas. En  las  ciudades,  ya  se  puede  imaginar  uno  lo  que 
sucederá,  cuando  el  cochero,  el  changador  ó  cualquier  indivi- 
duo del  servicio,  es  uno  de  la  logia. 

En  el  campo  se  disponen  las  cosas  del  siguiente  modo: 

Conociendo  por  donde  debe  pasar  una  compañía  ó  destaca- 
mento, tres  ó  cuatro  juramentados,  á  quienes  con  grandes  ce- 
remonias se  les  han  entregado  filosos  machetes,  se  ocultan  en 
hoyos  cavados  mi  hoc  y  cubiertos  con  malezas  para  disimular- 
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los.  Una  vez  que  íia  pasado  la  mitad  de  la  coluiTina,  aparecen 
•^stos  endemoniados,  dando  mandobles  á  los  cuatro  vientos, 
producen  la  natural  sorpresa,  de  la  que  se  aprovechan  para  ul- 
timar el  mayor  número  de  gente  posible,  hasta  que  mueren 
■después  de  haber  causado  innumerables  víctimas  relativamen- 
te. Imaginarse  unas  furias  de  éstas  de  noche  basta  para  expli- 
-car  los  desbandes  de  las  tropas  y  la  cantidad  de  heridos  por  sus 
propias  balas. 

Es  indudable  que  la  guerra,  hoy  día  se  hace  con  muchísimo 
■odio;  dominar  á  los  tagalos  será  muy  difícil,  porque  tienen 
umchas  armas  y  víveres  no  les  faltan,  pues  viven  con  un  pu- 
ñado de  arroz  cocido,  que  allí  llaman  morisqueta.  Luego,  mu- 
chos oficiales  españoles  prisioneros  toman  su  revancha  sir- 
viendo á  los  tagalos,  desde  el  momento  en  que  nunca  España 
volverá  á  ser  dueña  del  archipiélago  y  por  último,  que  al  decir 
de  todo  el  mundo,  se  necesitarían  200.000  hombres  para  llevar 
con  éxito  la  guerra  y  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  soldado 
íimericano  es  muy  caro.  Exige  pan  fresco,  carne  congelada 
traída  de  San  Francisco  en  frigoríficos,  gana  setenta  y  cin- 
co dollars  por  mes  y  cuando  ha  cumplido  sus  tres  meses  de 
voluntario,  exige  y  lo  consigue,  que  lo  vuelvan  á  su  casa. 

Hay  alrededor  de  7000  prisioneros  españoles  en  poder  de  los 
tagalos.  ¿Cómo  cayeron  tantos  sin  que  hayan  tenido  lugar 
grandes  combates  y  pérdidas  por  parte  de  los  primeros?  La 
explicación  es  la  siguiente:  La  tomo  de  un  folleto  que  ha  pu- 
blicado el  capitán  español  D.  Juan  de  Urquía  sobre  Lo  de  Fi- 
lipinas. «Estaba  tan  desorganizado  el  estado  mayor  del  ejér- 
cito, en  Manila,  que  hubo  oficial  jefe  de  columna  ó  destacamento 
que  conoció  la  orden  de  reconcentrarse  en  Manila  por  los 
diarios. 

Se  mandaba  retirar  destacamentos  que  ocupaban  fuertes  po- 
siciones antes  de  que  se  hubieran  replegado  los  que  estaban 
á  vanguardia,  dejándolos  completamente  cortados.  De  esta  ma- 
nera se  encontraron  aisladas  pequeñas  fuerzas  que  era  imposi- 
Ide  é  inútil  que  hicieran  resistencia,  encontrándose  rodeados 
por  fuerzas  100  veces  superiores.  Así,  de  20  á  50  y  100  hom- 
res  han  ido  cayendo  hasta  formar  ese  grueso  número,  entre  los 
que  figuran  2000  que  tomados  por  los  norteamericanos  fueron 
entregados  á  Aguinaldo.  >•  Hasta  aquí  el  señor  de  Urquia  en  su 
clara  exposición. 

Esos  prisioneros  sufren  mil  privaciones  por  carencia  de 
víveres,  y  hay  una  dificultad  para   enviarlos.    Aguinaldo  no 
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permite  que  los  lleve  á  un  puerto  ya  señalado,  un  barco  ame- 
ricano, y  las  autoridades  norteamericanas  no  permiten  que  va- 
ya barco  de  otra  bandera  si  no  es  escoltado  por  un  buque  de 
guerra,  pues  ellos  son  los  responsables  de  cualquier  cosa  que 
pudiera  suceder.    La  resultante  es  que  los  prisioneros  sufren. 

La  liberación  de  éstos  también  es  complicada.  Parece  que 
á  Norte  América  le  importa  poco  su  suerte.  Aguinaldo  los 
guarda  como  una  arma  política  y  ofrece  ponerlos  en  libertad  si 
España  manda  un  representante  á  tratar  con  el  gobierno  fili- 
pino, lo  que  importaría  reconocerlos  como  nación,  cosa  que 
España  no  puede  hacer. 

Nada  de  lo  que  decimos  aquí  dejará  de  ser  conocido  en  ésa, 
pero  nos  ña  parecido  bien  consignarlo  en  estas  columnas,  por- 
que hemos  tenido  ocasión  de  ver  de  cerca  muchas  cosas  que 
sólo  se  explican  observándolas  en  el  lugar  mismo  donde  se  des- 
arrollan los  sucesos. 

El  19  de  noviembre,  día  fijado  para  nuestra  salida,  vinieron 
en  un  vaporcito  á  despedirnos  el  señor  general  Jaramillo  con 
sus  ayudantes,  el  coronel  Carbó,  miembros  del  Gasino  de  la 
Cámara  de  Comercio  y  muchas  otras  personas  con  quienes  ha- 
bíamos hecho  relación  durante  nuestra  estadía.  Después  de 
un  ligero  lunch  á  bordo,  llegó  la  hora  de  levar  anclas,  separán- 
donos de  tan  gentiles  personas,  que  se  esforzaron  por  hacernos 
lo  más  grata  posible  nuestra  permanencia  en  Manila  y  de  la 
que  conservaremos  siempre  el  mejor  recuerdo. 

Mdl  cariz  presentaba  el  cielo,  cubierto  y  achubascado,  cuan- 
do al  abandonar  el  puerto  de  Manila  cruzamos  á  vapor  la  bahía 
y  salimos  por  el  canal  del  sur,  dejando  á  estribor  la  isla  del  Co- 
rregidor. A  pocas  millas  de  la  costa  se  dieron  velas,  se  ordenó 
apagar  los  fuegos,  y  con  el  viento  casi  por  la  aleta  de  estribor 
navegamos  con  rumbo  al  oeste,  pudiera  decirse  á  Saigon,  con 
el  objeto  de  pasar  al  norte  de  una  región  poco  estudiada  aún, 
sembrada  de  pequeños  islotes  y  escollos,  marcada  en  las  cartas 
con  el  nombre  de  «dangerous  ground». 

Esta  travesía  ha  sido  la  más  veloz  que  hemos  hecho  en  nues- 
tro viaje,  pues  en  ocho  días  y  horas  la  fragata  recorrió  1384 
millas,  siendo  la  singladura  del  21  al  22  el  record  del  barco  á  la 
vela,  habiendo  navegado  en  esas  24  horas  250  millas,  lo  que  da 
un  promedio  de  10  1/2  millas  por  hora. 

El  26  á  mediodía  fondeamos  en  la  posesión  inglesa  de  Sln- 
gapore,  situada  en  la  isla  del  mismo  nombre,  separada  por  un 
angosto  brazo  de  mar  de  la  península  de  Malaca. 
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Allí  encontrarnos  al  crucero  Piamonlc,  con  el  que  cambiamos 
los  saludos  de  costumbre.  Venía  de  ser  relevado  por  el  Ligu- 
ria y  se  dirigía  á  Venecia,  á  desarme,  después  de  haber  efec- 
tuada una  larga  campaña  llevando  á  cabo  también  un  viaje  de 
circunnavegación . 

Singapore  es  un  punto  obligado  de  recalada  para  los  barcos 
que  van  y  vienen  al  Extremo  Oriente,  por  estar  situado  preci- 
samente en  el  estrecho  que  lleva  su  nombre.  Tiene  una  gran 
importancia  estratégica  y  comercial,  alcanzando  el  valor  de  los 
productos  por  allí  importados  y  exportados  á  la  respetable 
suma  de  30  millones  de  libras  al  año.  Posee  en  su  hermoso 
puerto  diques  secos  y  establecimientos  mecánicos  donde  pue- 
den hacerse  toda  clase  de  reparaciones  en  los  barcos;  hay  gran- 
des depósitos  de  carbón  pertenecientes  al  gobierno  inglés  y  á 
compañías  particulares.  Es  también  plaza  fuerte,  dominando 
sus  cañones  ambas  entradas  del  estrecho. 

La  ciudad  está  cortada  por  el  mismo  patrón  de  las  que  ya 
hemos  visto,  mitad  inglesa  y  mitad  indígena,  esta  última  con 
sus  casuchas  de  dos  pisos,  apiñadas,  simulando  uninmenso con- 
ventillo, separados  sus  departamentos  por  callejuelas  tortuosas 
y  estrechas  que  dejan  mucho  que  desear  respecto  á  higiene;  y 
la  parte  europea  con  hermosas  quintas,  chalets,  palacios,  en 
medio  de  jardines  extensos,  quepoco  cuestan  hacerlos  en  paí- 
ses de  lujuriosa  vegetación  y  con  mayor  razón  los  que  como 
éste  se  encuentran  á  un  grado  y  medio  del  ecuador.  Anchas 
calles  macadamizadas  con  árboles  frondosos  fuera  de  cuya 
sombra  no  es  posible  la  circulación  á  ciertas  horas  del  día. 

Un  buen  número  de  jinrikishas  y  coches  de  alquiler  cuya 
caja  está  formada  por  persianas,  facilitan  el  tráfico.  La  ciudad 
está  alumbrada  á  gas  y  luz  eléctrica,  y  posee  cómodos  hoteles 
con  todo  el  confort  deseable. 

La  ciudad  no  tiene  nada  de  particular  que  merezca  mencio- 
narse, fuera  del  jardín  zoológico,  que  posee  una  muy  completa 
colección  de  fieras,  con  magníficos  ejemplares,  por  su  tamaño 
y  color,  de  tigres  de  Bengala  y  panteras. 

Hemos  tenido  la  suerte  de  llegar  en  pleno  invierno,  en  la 
mejor  estación,  y  aunque  el  termómetro  ha  oscilado  alrededor 
de  28°,  la  temperatura  era  bastante  tolerable  á  causa  de  la  bri- 
sa suave  que  continuamente  sopla  del  mar. 

El  mismo  día  de  nuestra  llegada,  por  la  tarde  salió  para  el 
.Japón  el  Sr.  Mataldi,  con  quien  se  encontraron  en  tierra  algu- 
nos guardias  marinas,  que   nos  trajeron   diarios  con  noticias 
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Irescas  de  la  tierra,  pues  alcanzaban   hasta  el  mes  de  octubre. 

Hay  en  Sin^apore  una  diversidad  de  razas  que  la  convierten 
en  una  verdadera  Babilonia;  es  el  punto  donde  hemos  visto  los 
tipos  más  raros  y  opuestos  por  su  color,  tamaño  y  vestidos, 
siendo  un  museo  vivo,  la  historia  de  los  trajes  que  ha  usado  y 
usa  el  hombre,  desde  la  más  simple  de  los  hindúes  de  Mauras 
y  negritos  de  algunas  islas  de  la  Polinesia,  hasta  la  muy  com- 
plicada de  los  europeos. 

En  un  momento  se  ven  desfilar  hindúes  de  color  renegrido 
■con  facciones  de  tipos  de  raza  blanca,  larga  cabellera  lacia  que 
algunos  la  llevan  suelta  y  otros  anudada  sobre  la  nuca,  cubier- 
tos con  un  sencillo  taparrabos  rojo  ó  blanco  y  un  pedazo  de 
tela  rectangular  sobre  la  cabeza  á  la  manera  que  nuestras  pai- 
.satias  del  campo  llevan  sus  pañuelos;  bengalís  con  largas  túni- 
cas, gorros  altos,  con  bordados  extravagantes,  echados  hacia 
atrás;  moros  árabes  con  turbantes  pequeño;  smedianos,  desco- 
munales; algunos  singaleses  con  túnicas  cortas  y  una  especie 
de  salidas  de  baño.  Todos  llevan  joyas,  anillos  en  las  manos 
y  en  los  pies,  pulseras  en  los  brazos  y  en  los  tobillos,  perfora- 
da el  ala  de  la  nariz  por  una  barrita  de  oro  ó  de  madera,  algu- 
nos con  aros  en  la  parte  superior  del  pabellón  de  la  oreja,  otros 
adornados  con  moneditas  incrustadas  en  la  frente.  Los  vende- 
dores de  alhajas  y  piedras  preciosas,  la  mayor  parte  falsas,  he- 
chas en  Europa,  son  los  que  más  se  aproximan  al  europeo  en 
el  vestir;  van  calzados  y  sobre  el  pantalón  usan  una  como  po- 
llera, de  seda  comúnmente,  á  cuadros  verdes  y  rojos,  saco 
blanco  cuyos  botones  son  indefectiblemente  de  monedas  de 
oro;  llevan  el  cabello  largo,  recogido  en  un  rodete,  sostenién- 
dolo por  una  peineta  de  carey  en  forma  de  diadema.  También 
se  ven  chinos  con  su  traje  característicos  y  poquísimos  japo- 
neses. 

En  dos  horas  en  coche,  por  un  espléndido  camino,  bajo  una 
bóveda  interminable  de  follaje  de  los  altos  y  copudos  árboles 
que  forman  la  verdadera  selva  tropical,  se  atraviesa  la  isla  ha- 
cía el  norte.  A  ambos  lados  del  camino  se  encuentran  á  cada 
paso  casitas  de  bambúes,  chozas  de  barro,  escondidas  entre 
las  lianas  y  otras  mil  plantas  trepadoras  que  envuelven  los 
troncos  de  las  palmeras,  formando  redes  que  van  de  un  árbol 
á  otro. 

Entre  la  maleza,  cerca  de  las  acequias,  se  nota  una  infinita 
variedad  de  heléchos,  algunos  gigantescos,  hasta  de  2  metros 
de  largo  las  palmas. 
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Llegamos  al  extremo  que  separa  la  isla  del  extremo  sur  de 
la  península  malaya.  En  la  orilla  opuesta  está  Johore,  resi- 
dencia del  sultán,  amo  y  señor  de  la  comarca,  bajo  el  paternal 
protectorado  de  Inglaterra.  En  un  sampán  atravesamos  el  an- 
gosto brazo  de  mar  que  hasta  el  siglo  pasado  era  la  vía  seguida 
por  los  barcos  que  iban  al  Oriente,  y  diez  minutos  después  lle- 
gamos á  la  capital  de  Malaca. 

La  pequeña  ciudad,  de  casuchas  miserables  tiene  el  atrac- 
tivo, páralos  naturales  y  extranjeros  residentes  en  Singapore, 
de  una  casa  de  juego  que  funciona  continuamente  regentada 
por  chinos. 

El  objetivo  de  la  excursión  era  visitar  los  parques  reales, 
el  palacio  y  la  nueva  mezquita,  que  está  por  terminarse. 

El  parque  está  muy  bien  cuidado;  tiene  lindas  avenidas  y 
hermosos  jardines;  posee  una  pequeña  colección  zoológica  y 
tiene  una  superficie  como  de  1000  hectáreas.  En  uno  de  sus 
puntos  más  altos  y  á  orillas  del  mar  han  edificado  el  palacio, 
que  pudimos  visitar  por  cuadrar  la  casualidad  de  haberse  au- 
sentado el  sultán  para  Madras  con  motivo  de  grandes  carreras, 
á  las  que  parece  es  muy  aficionado  á  juzgar  por  la  cabana  que 
posee. 

El  palacio  no  tiene  nada  que  llame  la  atención:  es  un  edifi- 
cio grande,  notándose  por  muchos  detalles  que  su  dueño  vive 
bien,  con  mucho  confort  pero  nada  más. 

El  salón  del  trono  es  algo  parecido  al  salón  de  recepciones 
de  la  casa  de  gobierno  en  ésa;  como  obras  de  arte  posee  dos  ja- 
rrones de  cloissonné  chino  antiguo  y  de  muy  delicado  trabajo. 

La  galería  de  cuadros  y  esculturas  se  reduce  á  varios  retra- 
tos de  la  familia  real  inglesa,  uno  de  Gladstone  y  varias  esta- 
tuas y  mármoles  de  escultores  italianos. 

La  nueva  mezquita  en  construcción  aun,  lo  que  fué  causa 
para  que  nos  la  dejaran  visitar,  es  un  lindo  edificio  de  dos  pi- 
sos con  cinco  torres,  presentando  del  lado  del  Oriente  una  her- 
mosa escalinata  de  mármol  que  conduce  á  la  gran  pileta  délas 
abluciones.  Está  rodeada  de  jardines  y  desde  sus  terrazas  se 
domina  el  estrecho  antiguo  y  un  lindo  panorama. 

El  1°  de  diciembre  estuvieron  á  bordo  á  despedirse  los  ofi- 
ciales del  Piamonte,  que  salieron  para  Colombo  esa  misma  tar- 
de, y  donde  nos  volvimos  á  encontrar  diez  días  después.  Al 
siguiente  día,  habiendo  completado  las  provisiones  y  listos 
para  zarpar,  dejamos  el  puerto  á  las  4  p.  m.  én  dirección  al  es- 
trecho de  Malaca,  entre  la  península  del  mismo  nombre  y  la 
isla  de  Sumatra.  12 
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CAPITULO  XIV. 

La  isla  de  Ceylán— El  Pico  de  Adán— Kandy,  ruinas  maravillosas— Las  mue- 
las de  Budha— La  travesía  del  Océano  Indico— En  el  Golfo  de  Arabia- 
Aden— El  estrecho  de  Bab-el-Mandeb— Puerta  de  las  lágrimas— La  Moka 
Mar  Rojo— Tewñk  Port— Suez— El  canal  —  Ismailia— Fort  Said  —  En  el 
Mediterráneo. 

En  la  época  en  que  salimos  de  Singapore,  convenía  más 
seguir  la  derrota  por  el  estrecho  de  Malaca,  que  nos  acortaba 
el  camino  y  sobre  todo  aprovechaba  el  monzón  favorable  del 
nordeste,  en  vez  de  seguir  por  el  antiguo  itinerario,  que  era  el 
indicado,  si  hubiéramos  llegado  cuando  reinaba  el  monzón 
contrario,  el  del  sudoeste,  de  manera  que  pasamos  por  dicho 
estrecho  y  cruzamos  la  bahía  de  Bengala,  haciendo  una  linda 
navegación  con  buen  tiempo  y  brisa  fresca. 

El  12  por  la  tarde  avistamos  las  tierras  altas  de  la  isla  de 
Ceylán:  esa  noche  contorneamos  la  extremidad  sur  de  la  isla 
y  al  día  siguiente  entramos  al  puerto,  donde  hacía  dos  días 
había  llegado  el  Piemonte,  con  el  que  nos  encontrábamos  por 
tercera  vez ;  fondeamos  entre  éste  y  un  destróyer  japonés, 
que  desde  Inglaterra  se  dirigía  á  Kuré. 

También  se  encontraba  allí  el  crucero  dinamarqués  Val- 
kirien,  que  conducía  al  príncipe  heredero  á  Bankok,  la  capi- 
tal del  reino  de  Siam,  donde  se  reunirían  los  almirantes  de  las 
escuadras  europeas  en  el  Extremo  Oriente,  con  ocasión  de  las 
fiestas  que  tendrían  lugar  para  solemnizar  la  conclusión  de  los 
tratados  comerciales  entre  dicho  reino  y  las  potencias  occi- 
dentales. 

La  isla  de  Ceylán,  cuya  forma  se  asemeja  á  la  de  una  pera 
ó,  como  dicen  sus  habitantes  de  una  manera  más  delicada,  á 
una  perla  alargada,  es  sumamente  quebrada  presentando  mar- 
cadas ondulaciones.  Existen  altaplanicies,  cerros  y  montes  de 
hasta  8000  pies  de  elevación,  siendo  el  más  conocido  el  Pico 
de  Adán,  donde  se  muestra  á  los  peregrinos  budhistas  el  Sri- 
Pada,  ó  sea  la  impresión  que  dejó  el  pie  de  Budha  en  una 
piedra,  en  una  de  las  tres  veces  en  que  vino  á  predicar  sus 
doctrinas. 

La  isla  tiene  un  aspecto  encantador :  sus  costas  cubiertas 
de  palmeras  que  tienen  sus  hojas  en  forma  de  pantalla;  sus 
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colinas  y  valles  de  verde  eterno,  y  rodeada  por  el  mar,  de  un 
color  azul  intenso  que  continuamente  rompe  en  sus  playas 
arenosas.  Fué  siempre  renombrada  por  la  producción  de  es- 
pecias, canela,  vainilla,  cardan omo,  nuez  moscada,  etc..  pes- 
querías de  perlas  y  verdaderas  minas  de  piedras  preciosas;  y 
codiciada  por  las  potencias  que  de  antaño  se  disputaban  su  po- 
sesión, á  causa  de  los  valiosos  cargamentos  que  transportaban 
á  la  Europa  los  atrevidos  navegantes  de  los  siglos  XVII 
y  XVIII. 

Ceylán  era  antiguamente  conocida  por  los  griegos  y  los 
romanos,  que  la  llamaban  Taprobana.  Allí  la  fantasía  de 
Cervantes  colocó  los  dominios  del  rey  Gradano,  con  quien  el 
Hidalgo  de  la  Mancha  debía  hacer  armas,  vencerlo  y  quitarle 
á  Durindana  la  famosa  espada  de  Don  Roldan. 

A  la  terminación  del  siglo  pasado,  después  de  las  derrotas 
sufridas  por  las  escuadras  francesas  en  la  India,  los  ingleses, 
dueños  de  los  mares,  decidieron  apoderarse  de  la  isla.  Fué 
necesario  conquistarla  palmo  á  palmo,  hasta  que  á  mediados 
del  siglo  presente  se  sometió  el  último  rey  candiano  que  se 
había  refugiado  en  el  centro  del  territorio,  siendo  hoy  día  la 
isla  una  de  las  más  bellas  y  ricas  posesiones  del  vasto  imperio 
británico.  Sus  principales  puertos  son:  Golombo  en  la  costa 
oeste;  Punta  Galla  al  sur,  donde  tienen  establecida  una  esta- 
ción cuarentenaria  para  las  procedencias  de  puertos  infestados 
y  Trincomalae  al  este. 

El  puerto  de  Golombo  es  hoy  día  bastante  abrigado,  pues 
la  bahía  natural  ha  sido  cerrada  por  un  malecón  como  de  dos 
y  media  millas,  que  parte  del  extremo  sur  hacia  el  oeste  y 
después  se  dirige  hacia  el  norte.  El  fondeadero  es  bueno, 
amarrándose  los  barcos  agrandes  boyas  dispuestas  en  hileras. 

La  ciudad,  como  de  80.000  habitantes,  es  bonita,  bien  edifi- 
cada á  la  moderna,  con  anchas  calles  y  avenidas  macadamiza- 
das  recorridas  por  una  buena  red  de  tranvías  eléctricos,  un 
buen  número  de  coches  é  jinrikishas  y  grandes  y  confortables 
hoteles  que  tienen  fama  de  ser  los  mejores  del  Oriente,  como 
que  esta  ciudad  es  la  preferida  por  los  turistas  pi^r  sang  por  la 
belleza  de  la  isla. 

Hay  un  activo  movimiento  comercial  consistente  en  la 
exportación  de  especias,  piedras  preciosas,  cacao  y  sobre  todo 
te;  en  la  importación  de  artículos  manufacturados,  alcanzando 
á  diez  millones  de  libras  al  año  el  valor  de  lo  exportado  é  im- 
portado por  este  puerto.    Existen  en  la  ciudad  gran  número  de 
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joyerías  que  mandan  sus  dependientes  á  bordo  de  los  barcos 
y  á  los  hoteles  á  vender  alhajas;  pero  es  necesario  tener 
mucho  cuidado,  porque  una  gran  parte  de  las  joyas  son  falsas, 
pues  por  lo  mismo  que  es  renombrada  esta  ciudad  por  esa 
especialidad,  vienen  de  Europa  y  sobre  todo  de  Francia  gran 
cantidad  de  imitaciones  que  los  turistas  compran  como  una 
trouvée  de  precio  bajo. 

Hemos  observado  en  el  veranda  del  Gran  Oriental  Hotel,  á 
un  vendedor  de  alhajas  buscar  su  víctima  entre  los  muchos 
ingleses  entregados  al  Nirvana,  recostados  ó  más  bien  acosta- 
dos en  amplias  sillas  de  esterilla  con  respaldo  inclinado  y 
largos  brazos,  donde  indefectiblemente  alargan  las  piernas  ex- 
hibiendo un  par  de  zapatos  amarillos  de  suela  de  un  centímetro 
de  espesor;  elegir  el  tipo,  ofrecerle  su  mercancía  y  al  ser  re- 
chazado, argumentarle  que  de  antemano  sabía  que  no  podría 
venderle  nada,  porque  había  conocido  que  no  era  hombre  que 
se  interesara  en  comprarle,  pues  ofrecería  precios  muy  bajos, 
lo  que  por  otra  parte  constituía  la  mejor  condición  en  que  un 
individuo  pudiera  encontrarse  para  hacer  buenos  negocios, 
puesto  que  no  deseando  llevarlos  á  cabo,  si  los  realizaba  sería 
á  precios  muy  convenientes  para  el  comprador,  pero  que  él, 
el  vendedor,  no  podría  aceptar  sin  serias  pérdidas.  La  prueba 
es  ésta,  ¿cuánto  me  daría  V.  por  esta  cadena?  y  mostraba  una 
de  oro  macizo. 

— Seis  rupias — contestó  el  interpelado. 

— No  ve  V.,  vale  sin  embargo  150;  está  V.  en  las  mejores 
condiciones  para  negociar,  ¿y  por  esta  hermosa  perla? 

— Nada,  vayase. 

— Tiene  V.  razón,  porque  es  falsa ;  V.  conoce  bien  los  ar- 
tículos, pero  por  esta  otra  bien  se  puede  pagar  cinco  libras  y 
cambiarla  después  en  Europa  por  algo  de  su  gusto  ya  que 
nada  le  interesa  ahora.  A  la  larga  se  arregló  el  precio  por 
libra  y  media,  el  síngales  salió  con  la  suya  y  el  cliente  se 
guardó  probablemente  una  de  las  imitaciones  que  mejor  ha 
producido  la  química,  pues  la  pseudo  perla  era  del  tamaño  de 
una  arveja;  sin  embargo,  nadie  dudará  de  la  bondad  del  ar- 
tículo como  que  fué  comprada  en  el  mismo  Ceylán  á  los  ino- 
centes indios. 

Kandy,  la  capital  antigua  de  la  isla  y  aun  hoy  día  residencia 
délas  cortes  de  justicia,  es  una  pequeña  población  situada  á 
1700  pies  de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar  y  á  orillas  del 
hermoso  lago  que  lleva  su  nombre.  La  excursión  debe  hacerse 
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en  la  siguiente  forma  para  poder  volver  á  Golombo  en  el 
mismo  día.  Descendimos  una  estación  antes  de  la  ciudad  y 
desde  allí  en  coche  nos  dirigimos  al  parque  y  jardín  botánico, 
perfectamente  tenidos,  como  que  son  uno  de  los  mayores 
atractivos  para  el  viajero.  Allí  se  encuentran  árboles  de  ca- 
nela, quina,  cardamomo,  pimienta,  nuez  moscada,  nuez  vó- 
mica, la  higuera  sagrada  de  la  India,  de  las  que  una  sola  planta 
basta  para  formar  una  selva,  porque  sus  ramas  inclinadas 
hacia  el  suelo  cuando  alcanzan  la  tierra,  echan  raíces  forman- 
do nuevos  árboles;  el  árbol  del  caucho;  otros  cuyo  fruto,  cor- 
teza y  hojas  son  muy  venenosos  y  que  los  antiguos  indígenas 
empleaban  para  envenenar  sus  armas.  En  sus  invernáculos 
se  crían  las  plantas  más  raras,  llamando  la  atención  unas  ho- 
jas anchas  color  azul  gendarme  y  que  parece  de  terciopelo, 
grandísima  variedad  de  heléchos  monstruos  y  más  de  180  cla- 
ses de  orquídeas. 

Desde  allí  nos  trasladamos  á  la  fábrica  de  te,  es  decir,  al 
establecimiento  mecánico  donde  las  hojas  del  preciado  arbusto 
sufren  las  manipulaciones  numerosas  desde  que  se  les  corta 
hasta  ser  embaladas  para  expedirlas. 

Para  muchos  será  quizás  una  sorpresa  saber  que  las  dife- 
rentes clases  de  te,  según  su  calidad,  depende  de  la  diferencia 
de  edad  de  las  hojas  de  la  misma  planta  y  no  de  la  variedad 
de  las  plantas.  En  una  rama  terminal  que  concluye  por  un 
cogollo  rodeado  de  hojas  cada  vez  más  grandes  y  menos  tier- 
nas á  medida  que  se  acercan  al  tronco,  están  representadas  to- 
das las  variedades  del  te  según  su  bondad. 

Las  mujeres  y  los  niños  cortan  las  hojas  que  traen  en  ces- 
tos al  establecimiento,  donde  se  extienden  en  bastidores  de 
arpillera  durante  24  horas  para  que  se  oreen.  Esta  operación 
se  hace  en  el  piso  alto  de  la  fábrica;  desde  allí,  por  tubos  se 
mandan  las  hojas  á  las  máquinas,  que  las  enrollan  sobre  sí 
mismas;  estas  máquinas  consisten  en  platillos  de  acero  que 
tienen  un  movimiento  de  rotación  en  sentido  contrario  y  en- 
tre los  cuales  pasa  el  te. 

En  seguida  se  la  lleva  á  los  hornos  á  secarse  y  después  á 
los  aparatos  clasificadores,  tan  ingeniosos  como  sencillos. 

Consisten  comúnmente  en  cuatro  cernidores  superpuestos 
que  tienen  sus  mallas  cada  vez  más  y  más  apretadas  y  á  los  cua- 
les un  aparato  especial  les  imprime  un  movimiento  de  vaivén. 
En  el  primero  de  los  cernidores  quedan  sólo  las  hojas  grandes 
más  viejas,   es  decir,  el  te  más  común,  de  menos  perfume,  y 
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por  consiguiente,  el  más  barato.  Así  van  pasando  las  hojas 
según  su  tamaño,  hasta  que  el  último  cernidor  retiene  sólo  la 
hoja  del  cogollo,  la  más  nueva  y  aromática,  que  será  el  te 
extra  y  el  más  caro  naturalmente.  El  te  de  Ceylán  ha  suplan- 
tado al  de  China. 

En  Kandy,  propiamente  dicho,  lo  único  hasta  cierto  punto 
interesante,  es  visitar  un  viejo  templo  budhista  que  en  una  de 
sus  capillas  se  guarda  como  reliquia  una  muela  de  Budha, 
que  con  gran  aparato  se  saca  en  procesión  en  ciertas  solemni- 
dades religiosas.  Se  dice,  sin  embargo,  que  la  preciosa  reliquia 
fué  substraída,  junto  con  muchas  y  valiosas  joyas  que  la  pie- 
ciad  de  los  fieles  había  allí  acumulado,  por  los  soldados  que 
tomaron  á  Kandy  y  que  la  que  hoy  existe  es  un  facsímile  de 
marfil,  que  á  pesar  de  todo  preside  la  gran  fiesta  de  los  elefan- 
tes que  se  celebra  una  vez  al  año. 

El  trayecto  entre  Colombo  y  Kandy  se  hace  en  tres  horas  y 
media  de  ferrocarril,  que  va  continuamente  ascendiendo  por 
entre  colinas  y  valles  perfectamente  cultivados,  serranías 
bellísimas  cubiertas  de  selvas  impenetrables,  cruzándose  sobre 
torrentes  y  cascadas  formados  por  los  deshielos  de  las  cum- 
bres nevadas  y  perlas  lluvias.  La  mejor  descripción  que  pu- 
diera hacerse  de  la  hermosa  isla,  es  compararla  con  el  Japón  y 
agregar  que  es  un  Japón  tropical. 

En  Ceylán  hay  ruinas  de  monumentos  y  ciudades,  ocultas 
entre  las  selvas,  tan  magnas  que  resisten  el  parangón  con  las 
Pirámides,  las  ruinas  de  Menfis  en  Egypto  ó  el  templo  de 
Borneo. 

Tales  son,  por  ejemplo,  los  700  estanques  de  irrigación  que 
existían  en  las  altaplanicies,  de  los  cuales  uno  que  ha  sido 
restaurado  por  el  gobierno,  mide  siete  millas  cuadradas  y  20 
pies  de  profundidad. 

Las  ruinas  del  templo  budhista  de  Gahvihara,  único  en  su 
género  en  el  mundo,  como  que  está  excavado  en  la  piedra  viva 
de  un  cerro  con  sus  arcos,  columnas  y  salas. 

El  templo  Dambula  es  una  maravilla  de  trabajo  paciente,  y 
el  de  Jaytawanarama  mide  más  de  ochenta  metros  de  altura 
y  ciento  cincuenta  de  lado  en  la  base.  El  techo  ya  no  existe, 
la  selva  lo  ha  invadido  todo  como  á  la  ciudad  que  lo  rodeaba ; 
en  las  grietas  de  sus  anchos  muros  á  diferentes  alturas  hasta 
la  cima,  han  arrancado  árboles  de  gruesas  ramas  retorcidas, 
y  enredaderas  que  los  cubren  y  le  dan  un  aspecto  imponente 
y  fantástico. 
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En  Colombo  como  en  Singapore,  se  encuentran  individuos 
de  todas  las  razas  con  sus  trajes  para  nosotros  extravagantes 
y  de  colores  chillones,  que  dan  un  cachet  especial  á  las  calles 
de  las  ciudades  orientales.  Una  particularidad  de  la  gente  del 
pueblo  bajo  es  el  descaro  con  que  piden  dinero  á  todo  el 
mundo.  Hemos  sido  asediados  verdaderamente  por  fmrikis- 
hasmen  y  peones  de  la  vía  pública,  que  dejaban  su  trabajo  y 
pedían  limosna,  porque  sí,  sin  que  el  mendigante  estuviera 
imposibilitado  para  ganarse  su  sustento  ni  mucho  menos. 

El  día  de  nuestra  llegada  á  este  puerte,  supimos  que  en 
Bombay  la  peste  bubónica  hacía  alrededor  de  1000  víctimas 
por  semana. 

Por  orden  del  señor  comandante,  el  médico  de  á  bordo 
trató  de  inquirir  datos  sobre  el  estado  saaitario  de  esa  ciudad. 
Las  autoridades  del  puerto  informaron  que  así  era  en  efecto» 
y  que  las  procedencias  de  Bombay  sufrían  una  rigurosa  cua- 
rentena y  desinfección  en  Punta  Galla  antes  de  llegar  á  Co- 
lombo. 

Se  estaba  en  estas  averiguaciones,  cuando  se  recibió  abordo 
un  telegrama  del  señor  ministro  de  marina  autorizando  al  co- 
mandante para  dejar  de  lado  á  Bombay  en  caso  de  que  la  apa- 
rición de  la  plaga  allí  fuera  un  hecho  comprobado. 

Así  resultó,  y  en  consecuencia  el  16  por  la  mañana  dejamos 
á  Colombo  en  demanda  directamente  del  puerto  de  Aden  en 
el  golfo  del  mismo  nombre. 

Esta  travesía  ha  sido  la  más  apacible  de  nuestro  viaje:  mar 
en  calma  relativamente  á  la  brisa  fresca  que  soplaba  entablada 
por  el  través,  por  estribor,  y  que  permitía  poner  en  viento  to- 
das las  velas,  lo  cual  nos  daba  buenas  singladuras,  no  de 
grandes  distancias  recorridas,  pero  sí  constantes  entre  170  y 
180  millas,  buen  tiempo,  cielo  despejado  que  aprovechan  los 
guardiasmarinas  para  perfeccionarse  en  toda  clase  de  observa- 
ciones y  cálculos ;  se  hacen  pocas  maniobras  en  la  arbola- 
dura, por  la  fijeza  del  viento;  todo  se  reduce  á  templar  brazas, 
por  la  noche,  cargar  alas  y  rastreras,  que  se  daban  cuando  el 
viento  se  corría  un  poco  á  popa,  y  cargarlas  á  la  mañana  si- 
guiente en  las  mismas  condiciones.  La  tripulación  goza,  por 
consiguiente,  de  un  relativo  descanso  alternando  con  ejercicios 
de  infantería  y  artillería. 

El  box,  la  esgrima,  las  clases,  las  conferencias  en  la  cá- 
mara de  oficiales  se  continúan  con  la  regularidad  de  cosa  vieja 
establecida. 
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Así  navegamos  sin  experimentar  un  rolido.  Hay  veces  que 
no  se  nota  el  más  leve  movimiento ;  algunas  lluvias,  pocas, 
pero  lo  bastante  para  aprovechar  todos  los  beneficios  del  agua 
dulce,  el  barco  limpísimo,  las  cubiertas  como  una  patena,  como 
que  no  existe  la  carbonilla  que  todo  lo  echa  á  perder. 

Es  cierto  que,  en  cambio,  no  tenemos  luz  eléctrica;  hay  que 
economizar  carbón. 

Luz  eléctrica  quiere  decir,  puerto  á  menos  de  30  millas  y 
muchas  veces  sólo  la  llegada,  porque  en  algunos  puertos  donde 
hemos  estado  más  de  cinco  días,  se  ha  ordenado  apagar  com- 
pletamente los  fuegos. 

Cuando  estuvimos  á  la  altura  del  Golfo  de  Aden,  limitado  al 
norte  por  la  costa  de  Arabia  y  al  sur  por  la  isla  Socotora  y  la 
costa  africana,  cambiamos  de  rumbo  dirigiéndonos  más  al 
oeste.  Tuvimos  el  viento  en  mejores  condiciones,  por  la 
aleta,  y  así  recorrimos  todo  el  golfo  hasta  llegar  á  Port  Ibra- 
him  donde  fondeamos  el  último  día  del  año  á  las  3  p.  m. 

El  puerto  es  cerrado,  al  sudoeste  por  una  isla  montuosa, 
árida,  piedra  viva,  y  al  sudeste  por  una  península  de  la  misma 
formación  volcánica  y  en  cuyas  faldas  está  como  incrustada 
la  pequeña  villa  de  Ibrahim  y  gran  número  de  cuarteles  que 
alojan  las  tropas  inglesas  que  guarnecen  los  cuarenta  y  pica 
de  fuertes  que  defienden  esta  posesión.  Del  otro  lado  de  los 
cerros,  en  un  valle  de  arena,  se  encuentra  Aden.  En  el  fondo 
de  la  bahía,  las  costas  bajas  con  extensas  salinas  que  explota 
una  compañía  inglesa  y  detras  el  desierto 'de  arena  inmenso 
con  pequeñas  ondulaciones  que  el  espejismo  hace  aparecer 
como  islotes. 

Aunque  eatamos  en  pleno  invierno,  el  termómetro  marca 
26  grados  á  la  sombra,  de  manera  que  en  el  mes  de  junio,  esto 
debe  ser  sencillamente  horrible. 

Recogida  la  correspondencia,  en  un  cuarto  de  hora  recorri- 
mos la  pequeña  población,  y  media  hora  más  tarde  atravesa- 
mos en  coche  los  túneles  por  donde  va  el  camino  que  conduce 
á  Aden. 

Esta  ciudad,  edificada  en  una  hondonada  de  arena  y  rodeada 
de  cerros  de  piedra  sin  una  planta,  da  la  idea  de  aridez  más 
perfecta  que  uno  puede  imaginarse.  Las  habitaciones  dis- 
puestas por  grupos,  como  un  tablero  de  damas,  son  del  más 
puro  estilo  árabe,  no  de  la  gran  arquitectura,  de  columnas 
sutiles  y  filigranas  de  mármol,  sino  pequeñas  construcciones 
cuadradas,  con  techos  en  forma  de  media  naranja,  bajas  y  de 
anchos  muros  que  tienen  razón  de  ser  por  el  clima. 
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Cerca  de  un  cauce  de  antiguo  río  está  el  gran  mercado  de 
roductos,  consistentes  en  plumas  de  avestruz  con  el  cele- 
bérrimo café  de  Moka  y  en  camellos  que  se  dice  llegan  á  ese 
mercado  en  número  de  200.000  al  año ;  en  telas  de  pelo  de 
cabra  y  de  lana  de  camello.  Vendedores  de  agua  y  de  licores 
se  establecen  alrededor  de  pequeñas  tiendas.  Cuando  llegamos, 
probablemente  sería  la  hora  de  la  relache.  Los  individuos, 
negros,  altos,  flacos,  con  la  cabeza  rapada,  envueltos  en  am- 
plias túnicas  blancas,  dormían  ó  descansaban  acostados  en  la 
arena  al  rayo  del  sol. 

Lo  único  interesante  para  visitar  son  las  cisternas  antiquí- 
simas, que  á  mediados  del  siglo  fueron  descubiertas  por  un 
oficial  de  la  marina  inglesa  y  más  tarde  restauradas  por  el  go- 
bierno. Tienen  22.000.000  de  galones  de  capacidad,  recogién- 
dose allí  el  agua  de  las  lluvias  que  corre  de  los  cerros. 

Aden  ha  adquirido  su  importancia  comercial  desde  la  aper- 
tura del  canal  de  Suez,  por  ser  su  puerto  punto  de  aprovisio- 
namiento de  carbón  para  los  barcos  que  van  ó  vuelven  del 
Oriente  y  de  Australia.  Además,  allí  se  han  trasladado  la  ma- 
yor parte  de  los  habitantes  de  la  ciudad  de  Moka. 

El  1°  de  año  por  la  tarde  dejamos  el  puerto  y  apenas  sali- 
mos déla  isla  de  la  entrada  se  dieron  las  velas,  pues  soplaba 
nna  brisa  favorable.  Comenzamos  el  año  navegando  y  según 
el  viejo  proverbio,  el  barco  debe  hacer  lo  mismo  el  resto  de 
los  364  días  en  las  mismas  buenas  condiciones  que  hoy  lo  ha- 
cemos. Al  día  siguiente  por  la  mañana  atravesamos  con  todo 
el  paño  largo  el  estrecho  de  Bab-el-Mandeb  Puerta  de  las  Lá- 
grimas), entre  la  costa  de  Arabia  y  la  isla  Perim,  perteneciente 
á  Inglaterra,  que  por  su  posición  y  fortalezas  constituye  la 
llave  de  la  extremidad  sur  del  Mar  Rojo.  Los  guardiasmarinas 
tomaron  croquis  en  sus  cuadernos  del  angosto  paso  y  penetra- 
mos en  el  Mar  Bíblico,  tratando  de  descubrir  el  especialísimo 
color  á  que  debe  su  nombre,  sin  conseguirlo,  para  lo  cual  ne- 
cesariamente deben  concurrir  ciertas  condiciones  de  luz  que 
nosotros  no  encontramos. 

Hasta  hace  muy  poco  tiempo  los  barcos  en  la  travesía  del 
Mar  Rojo,  tomaban  pilotos  árabes,  á  causa  de  los  arrecifes  de 
coral  y  de  las  corrientes  transversales  que  lo  cruzan,  pero 
como  se  daba  el  caso  que  con  pilotos  ó  sin  ellos,  se  perdían  los 
barcos,  cuando  por  los  tiempos  cubiertos  no  era  posible  obser- 
var, se  prescinde  de  ellos  sin  que  por  esto  se  haya  aumentado 
el  número  de  accidentes. 
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El  viento  había  calmado  casi  por  completo,  pero  luego  saltó 
á  proa  soplando  con  violencia.  Se  dio  entonces  orden  de  car- 
gar el  paño  y  continuamos  á  máquina  por  una  hora  hasta  fon- 
dear frente  á  la  ciudad  de  Moka. 

Como  el  viento  arreciara  y  según  el  derrotero  debiera  con- 
tinuar en  esa  forma  hasta  Suez,  —  como  en  efecto  sucedió,  — 
y  como  lo  fragata,  por  su  gran  arboladura,  presenta  mucha 
superficie  de  resistencia  al  viento  de  proa,  lo  que,  por  consi- 
guiente, le  disminuye  su  velocidad,  se  mandó  echar  abajo 
juanetes  y  sobres  del  mayor  y  trinquete,  sobre  mesana,  perico 
y  sobre  del  mesana  y  recalar  masteleros,  quedando  el  barco 
completamente  transformado. 

Se  estaba  en  estas  faenas,  cuando  se  acercó  un  bote  con  dos 
ó  tres  árabes  de  cabeza  rapada  y  túnica  blanca,  que  venían  de 
parte  de  las  autoridades  y  preguntarnos  quienes  éramos,  que  ha- 
cíamos allí,  y  que  si  no  necesitábamos  víveres  ni  carbón,  que 
zarpáramos  inmediatamente.  Por  medio  de  un  hindú  se  die- 
ron las  respuestas  del  caso,  pudiendo  yo  anotar  el  incidente 
cómico,  que  no  podía  dejar  de  producirse  en  un  largo  viaje. 

La  ciudad,  desde  el  mar,  presenta  un  aspecto  ruinoso.  No 
se  ve  una  sola  embarcación  en  su  puerto,  ni  aun  de  cabotaje 
y  debe  darse  el  caso  que  sea  el  único  punto  donde  no  se  beba 
el  renombrado  café,  pues  como  hemos  dicho,  sale  todo  por 
Aden. 

Al  otro  día  nos  pusimos  en  marcha,  y  la  tarde  se  ocupó  en 
ejercicio  de  tiro  al  blanco  con  cañón  con  todas  las  piezas  del 
barco,  á  razón  de  cinco  tiros  por  guardiamarina. 

Hemos  dejado  ya  por  un  tiempo  los  grandes  mares  y  las 
largas  travesías,  lejos  han  quedado  los  tifones,  ciclones,  ba- 
quíos  y  cuanto  nombre  se  les  da  á  los  cambios  atmosféricos  y 
de  los  cuales  los  derroteros  hacen  descripciones  espeluznantes. 

También  han  quedado  atrás  las  epidemias  de  fiebre  ama- 
rilla, peste  bubónica,  disenterías,  etc.,  esos  otros  tifones  de 
enfermedades  que  diezman  las  tripulaciones  de  los  barcos  de 
estación  en  el  Oriente,  como  sucedía  en  Nagasaki  con  las  dota- 
ciones de  los  barcos  ruso  Navarín  y  francés  Jean  Bart,  que 
sufrían  el  azote  de  una  epidemia  de  «influenza»  con  localiza- 
ciones  articulares  dolorosas  simulando  el  reumatismo,  poliar- 
ticular  agudo,  inutilizando  oficiales  y  marineros.  En  los  hos- 
pitales de  Kiau  Chau  había  300  enfermos  de  los  1600  hombres 
de  guarnición,  y  en  Manila  con  un  30%  de  palúdicos  y  beri- 
beri  sobre  el  total  de  las  tropas. 
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Buena  suerte  hemos  tenido. 

Dentro  de  breves  días  atravesaremos  el  canal,  llegaremos 
al  mar  de  la  civilización  en  el  hermoso  tiempo  ;  sin  embargo, 
hay  que  tener  en  cuenta  que  en  pocos  días  pasaremos  de  un 
verano  con  30°  centígrados  al  invierno,  alrededor  de  1  grado 
en  Venecia. 

Se  han  tomado  las  precauciones  del  caso  para  evitar  los 
efectos  de  cambio  tan  rápido:  la  gente  tiene  sus  fajas  de  fra- 
nela, se  les  ha  repartido  la  ropa  de  invierno ;  esperamos  que 
como  hasta  aquí  continúe  la  buena  salud  reinando  á  bordo. 

El  8  á  las  11  a.  m.  fondeamos  en  el  puerto  cuarentenario 
de  la  entrada  del  canal  de  Suez. 

Sin  pérdida  de  tiempo  vinieron  á  bordo  los  médicos  de  la 
compañía,  en  cumplimiento  de  lo  acordado  en  la  última  con- 
ferencia internacional  donde  se  trató  de  la  defensa  sanitaria  de 
la  Europa  contra  la  peste  bubónica. 

Por  más  que  presentáramos  nuestra  patente  limpia  de  todos 
los  puertos  del  Oriente  y  que  hiciera  más  de  dos  meses  que 
habíamos  salido  de  Hong-Kong,  la  declaración  de  no  haber  ido 
á  Bombay  justamente  por  la  epidemia,  no  tener  un  solo  en- 
fermo á  bordo,  etc.,  no  hubo  forma  de  evitar  que  se  pasara 
una  revista  minuciosa,  hasta  incómoda,  de  todo  el  personal 
individuo  por  individuo,  antes  de  ser  puestos  en  libre  plática. 

Esta  operación  ocupó  la  mayor  parte  de  la  tarde  y  una  vez 
concluida,  pudimos  ir  á  tierra  mientras  se  solicitaba  el  pasaje 
por  el  canal  para  el  siguiente  día. 

En  la  margen  izquierda  del  canal,  contando  del  Mar  Rojo  a 
Mediterráneo  y  sobre  terrenos  ganados  al  mar  por  murallones 
que  tienen  más  de  2500  metros  de  extensión,  se  ha  edificado 
Tewfik  ó  Ibrahim,  que  con  estos  dos  nombres  se  designa  la 
ciudad  y  el  punto  donde  tienen  su  principal  asiento  las  ofici- 
nas de  administración,  talleres,  depósitos  de  dragas,  de  mate- 
riales de  construcción,  remolcadores,  usinas  de  luz  y  fuerza 
eléctrica,  todo  perteneciente  á  la  compañía  Internacional  que 
explota  el  canal  cuyo  tráfico  aumenta  notablemente  día  por  día. 

Todos  los  habitantes,  ó  son  empleados  y  obreros  de  la  com- 
pañía, ó  gentes  que  viven  de  ella;  también  pertenecen  á  ella 
los  edificios  que  alquila  á  sus  empleados  á  precios  relativa- 
mente bajos. 

Demás  está  decir  que  como  ciudad  modernísima,  sus  calles 
son  anchas,  macadamizadas,  limpias,  con  árboles  en  cuádru- 
ples filas  que  prestan  su  sombra  benéfica  tanto  más  apreciable 
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en  estos  climas  tórridos   y  en  que  además  las  arenas  del  de- 
sierto rodeanfpor  todas  partes  á  la  naciente  ciudad. 

Está  unida  á  Suez,  de  la  que  sólo  dista  cinco  kilómetros, 
por  ferrocarril,  que  también  la  pone  en  comunicación  con  el 
Cairo  y^Alejandría. 

En  veinte  minutos  se  recorre  la  pequeña  ciudad.  Caballeros 
en  borricos  lujosamente  enjaezados  á  la  morisca  y  que  Kuía 
un  muchacho  árabe,  pero  no  del  ronzal  como  cualquiera  po- 
dría suponerlo,  sino  de  la  cola,  al  mismo  tiempo  que  con  sen- 
das varas,  no  dan  paz  á  la  mano,  estimulando  de  tal  modo  las 
ancas  del  jumento  hasta  que  se  lanza  en  un  galope  desenfre- 
nado¡que  también  es  cierto  cesa  tan  bruscamente  como  si  lo 
sujetaran  con  un  freno,  apenas  dejan  de  llover  los  palos. 

Así  cruzamos  calles,  pasamos  puentes  y  recorrimos  la  carre- 
tera que  [lleva  hasta  Suez,  siguiéndonos  una  pandilla  de  cice- 
rones y  mendigos. 

Suez,  la  Clysma  de  los  griegos  y  Kalsim  de  los  árabes,  es 
una  ciudad  que  está  hoy  día  eri  un  estado  ruinosa.  Contendrá 
unos  20.000  habitantes  y  es  seguro  que  su  decadencia  conti- 
nuará en  provecho  de  Tewfik.  La  verdad  es  que  como  situa- 
ción no  tiene  ya  razón  de  ser;  queda  lejos  del  puerto,  su  movi- 
miento comercial  es  casi  nulo,  se  reduce,  puede  decirse,  al 
mercado  de  camellos  y  plumas,  pero  no  alcanzando  ni  con 
mucho  siquiera  al  de  Aden  en  productos  similares. 

Sus  calles  angostas,  tortuosas,  empedradas  con  grandes 
losas,  desaseadas,  con  edificios  de  tres  y  cuatro  pisos  que  el 
tiempo  y  la  desidia  van  poco  á  poco  destruyendo,  proyectando 
á  sus  frentes  los  clásicos  balcones  moriscos  que  estrechan  aún 
más  el  tragaluz  corrido  que  dejan  entre  sí  las  azoteas,  no  pre- 
sentan para  el  viajero  nada  interesante,  como  no  sea  la  turba 
de  chiquillos  desgreñados  que  hacen  coro  gritando  Bacchish 
(limosna)  apenas  ven  á  un  extranjero,  el  cual  cometería  una 
torpeza,  de  la  que  pronto  se  arrepentirá,  si  da  algunos  cobres, 
porque  no  encontrará  medios  de  librarse  de  los  mendigos  de 
verdad  y  de  ocasión  y  de  salir  de  la  ciudad  en  dos  horas. 

La  apertura  del  canal  que  debíamos  pasar  al  día  siguiente 
y  que  como  todo  el  mundo  lo  sabe,  evita  dar  la  vuelta  com- 
pleta al  continente  africano,  fué  la  preocupación  constante  de 
las  naciones  desde  los  tiempos  más  remotos,  y  á  pesar  de  que 
hasta  nuestros  días  persistió  la  creencia  de  que  era  tal  la  dife- 
rencia de  los  niveles  entre  el  Mar  Rojo  y  el  Mediterráneo,  que 
abrir  una  vía  de  comunicación  entre  ellos,  traería  como  conse- 
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cuencia  la  inundación  de  las  tierras  bajas  del  Egipto,  la  his- 
toria nos  dice,  que  más  de  una  vez  se  construyó  un  canal,  que 
el  descuido  de  los  hombres  cuando  no  el  capricho  de  los  reyes, 
ayudados  por  las  arenas  que  el  viento  traía,  destruía  en  po- 
quísimo tiempo  la  obra  de  muchos  años. 

Los  Faraones  fueron  los  primeros  que  comenzaron  y  termi- 
naron un  canal,  pues  cuando  la  invasión  de  los  persas,  el  rey 
Darío  pasó  por  allí  en  trirremos  con  tropas,  lo  que  indica  la 
importancia  de  la  obra,  si  se  tiene  en  cuenta  que  era  ese  el 
tipo  de  las  más  grandes  embarcaciones  de  la  época. 

Se  descuidó  de  tal  modo  su  conservación,  que  Ptolomeo  II 
mandó  abrirlo  nuevamente  usando  de  esclusas  por  el  temor  á 
la  diferencia  de  niveles  de  las  aguas. 

En  tiempo  de  Cleopatra  estaba  ya  en  parte  obstruido  y  en 
vano  quiso  esta  reina  pasar  sus  naves  de  un  mar  á  otro. 

Los  romanos,  que  por  todas  partes  dejaron  huellas  de  sus 
conquistas,  señaladas  por  obras  monumentales,  intentaron  re- 
construir el  canal,  y  bajo  el  imperio  de  Adriano  se  navegaba 
hasta  el  Tríanus  Amnis. 

En  el  siglo  VII  de  nuestra  era,  Amrú  reconstruyó  las  esclu- 
sas, permaneciendo  navegable  por  más  de  dos  siglos  hasta 
que  Abdul-Yafar-el-Mansur  mandó  cegarlo  con  el  fin  de  impe- 
dir el  pasaje  de  víveres  para  sus  enemigos,  las  tribus  subleva- 
das en  los  costas  del  mar  rojo. 

Napoleón  I  quiso  llevar  á  cabo  la  grande  obra,  y  al  efecto 
vino  la  primera  comisión  francesa  bajo  la  dirección  de  Lepére, 
pero  un  error  de  cálculo  sobre  la  altura  de  las  aguas  de  ambos 
mares  dio  la  razón  aparentemente  á  las  antiguas  creencias. 
En  1847  otra  misión  francesa  bajo  Ja  dirección  de  Bordalous, 
fundándose  en  los  hechos  ciertos  de  la  historia  que  relataban 
la  navegabilidad  de  un  canal  y  sobre  las  conclusiones  á  que 
llegaron  distinguidos  oficiales  de  la  marina  de  guerra,  empren- 
dió de  nuevo  la  tarea  y  con  sus  estudios  demostró  que  las  dife- 
rencias eran  despreciables,  verdad  que  fué  comprobada  más 
tarde  por  los  estudios  que  hiciera  el  célebre  Fernando  de  Les- 
seps,  quien  con  su  energía  y  su  ciencia  supo  vencer  todas  las 
dificultades  que  en  un  principio  se  opusieron  á  la  realización 
de  tan  grande  obra,  digna  de  los  tiempos  en  que  ios  poderosos 
de  la  tierra  disponían  de  centenares  de  miles  de  esclavos, 
siendo  de  admirar  tanto  la  concepción  de  la  obra  como  su 
practicabilidad  en  nuestros  días,  lo  que  demostró  llevándola 
á  buen  término  á  despecho  no  sólo  de  los  enemigos  de  su  país, 
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sino  también  de  las  resistencias  que  en  la  misma  Francia 
encontrara. 

El  canal  tiene  de  largo  164  kilómetros,  de  60  a  100  metros 
de  ancho  en  sus  orillas,  22  en  el  fondo  y  10  de  profundidad,  lo 
que  permite  el  paso  á  los  barcos  de  mayor  calado.  En  su  tra- 
yecto crúzalos  antiguos  pantanos  Tivasah,  Ballah  y  Amargo, 
hoy  convertidos  en  grandes  lagos  ;  cada  10  kilómetros  hay 
ensanches  á  una  ú  otra  banda,  donde  los  barcos  deben  dete- 
nerse á  esperar  el  pasaje  de  los  que  vienen  de  vuelta  encon- 
trada, según  el  aviso  que  se  recibe  en  las  estaciones  semafó- 
ricas allí  establecidas.  La  navegación  debe  hacerse  á  pequeña 
velocidad,  para  evitar  los  derrumbamientos  de  las  orillas,  por 
más  que  en  su  mayor  parte  están  protegidas  por  muros  de 
piedra  á  la  salida  y  entrada  y  por  empalizadas  de  madera  en 
gran  parte  del  trayecto. 

Estos  inconvenientes  desaparecerán  cuando  se  terminen 
las  obras  de  ensanche  ya  comenzadas,  que  lo  harán  tres  veces 
más  amplio,  pues  está  en  el  interés  de  la  compañía  explota- 
dora que  diariamente  aumenta  sus  pingües  ganancias,  de  tal 
modo  que  sus  acciones  de  500  francos  se  cotizan  en  las  bolsas 
europeas  á  3800 ! 

En  el  kilómetro  79  el  canal  hace  un  brusco  recodo  y  en  la 
hondonada  se  ha  formado  un  hermoso  puerto  como  de  seis 
millas  cuadradas  y  con  bastante  fondo.  Sobre  las  colinas  del 
poniente  que  rodean  á  este  puerto  de  mar  en  medio  del  de- 
sierto, se  levanta  la  ciudad  de  Ismailia,  fundada  por  Lesseps 
y  que  surgió  como  por  encanto  de  las  arenas,  por  la  voluntad 
del  gran  francés.  Su  edificación  es  apropiada  al  clima  tórrido, 
sus  calles  anchas,  con  árboles  inmensos  que  confunden  sus 
copas,  marchándose  continuamente  bajo  la  sombra  bienhecho" 
ra.  Tiene  hermosos  edificios,  confortables  hoteles,  plazas, 
jardines,  parques,  que  es  necesario  pensar  la  suma  de  trabajo 
que  costó  formar  en  sitios  en  que  ha  habido  que  llevar  hasta 
la  tierra  vegetal.  Gomo  Suez,  está  unida  por  ferrocarril  con 
el  Cairo  y  Alejandría. 

Allí  pasamos  la  tarde  y  la  noche  del  día  9.  Es  el  punto 
donde  se  cambian  los  prácticos  que  vienen  de  Port  Said  y 
Tewfik. 

En  la  mañana  del  10  hicimos  el  resto  de  la  navegación  del 
canal  y  á  mediodía  salíamos  al  Mediterráneo,  fondeando  fuera 
de  Port  Said  mientras  se  mandó  recoger  la  correspondencia. 
Esta  ciudad  populosa,  eminentemente  comercial,   está  edifi- 
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cada  en  la  margen  oeste,  notándose  en  sus  diques  y  dársenas 
un  extraordinario  movimiento  de  barcos,  conjuntamente  con 
el  gran  número  de  vapores  que  esperan  órdenes,  lo  que  le  da 
un  aspecto  de  mayor  importancia  aun,  de  un  gran  puerto. 

En  la  extremidad  de  la  escollera  del  poniente,  en  el  punto 
más  avanzado  en  el  mar,  sobre  un  pedestal  de  granito  gris  se 
alza  en  bronce  la  estatua  de  Lesseps,  que  con  el  brazo  extendí  - 
do,  señala  el  canal  á  los  barcos  que  necesariamente  pasan  por 
delante  del  monumento. 

Guando  atravesábamos  el  canal,  de  trecho  en  trecho  nos  se- 
guían, corriendo  por  ambas  orillas,  muchachos  árabes  semi- 
desnudos  que  pedían  galleta  y  naranjas,  individuos  que  se 
recorren  extensas  zonas  sin  fatigarse  y  que  se  han  hecho  á  esa 
manera  de  vivir  á  costa  de  los  barcos  que  continuamente  por 
allí  transitan. 

Ya  en  el  Mediterráneo  se  comenzó  la  faena  de  izar  mastele- 
ros y  vergas  y  una  vez  terminada  esta  operación,  se  ordenó 
largar  el  paño;  navegando  en  dirección  á  Alejandría,  donde 
fondeamos  el  12  de  enero  por  la  mañana,  al  año  justo  de 
nuestra  salida  de  Buenos  Aires.  Un  año  de  viaje  feliz,  inte- 
resantísimo y  altamente  instructivo  durante  el  cual  hemos  to- 
cado en  cuarenta  puertos  y  navegado  28.863  millas  á  la  vela. 
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CAPÍTULO    XV. 

Alejandría— Recuerdos  históricos— La  columna  de  Pompeyo— Catacumbas  y 
Museos— El  valle  del  Nilo— En  el  Cairo— Mezquitas,  bazares,  plazas  y 
avenidas;  el  viejo  Cairo— Casa  donde  se  ocultóla  virgen Maria—Heliopo- 
lis,  el  Sicómoro  de  Matarieh,  Gizeh— Las  Pirámides,  la  Esfinge  Meníis— 
Filosofía  é  historia. 

Hace  22  siglos,  cuando  Alejandro  el  Grande  conquistaba  el 
mundo  entonces  conocido,  dueño  del  Egipto  después  de  vencer 
á  Khefer-Kara-Nakht-bion-f ,  último  Faraón  de  la  XXX  dinastía 
egipciana,  quiso  fundar  una  ciudad  que  llevara  su  nombre  y 
perpetuara  su  recuerdo,  en  el  país  más  rico,  más  adelantado, 
de  más  abolengo  histórico  y  situado  precisamente  en  la  encru- 
cijada de  las  grandes  rutas  de  las  razas  humanas. 

El  punto  elegido  fué  una  península  angosta  que  corre  para- 
lela á  la  costa  firme  y  se  encurva  al  oeste  avanzando  hacia  el 
mar;  está  limitada  al  sur  por  el  lago  INIareotis,  al  norte  por  el 
Mediterráneo,  por  el  este  al  cabo  Lochias,  donde  más  tarde  los 
Ptolomeos  edificaron  sus  palacios.  Al  frente,  cerrando  este  ma- 
gnífico puerto  natural,  la  isla  Pharos,  que  el  primero  de  los 
Ptolomeos,  Soter  I,  la  unió  al  continente  poruña  escollera  que 
sus  sucesores  convirtieron  en  espléndida  alameda  llamada 
Heptaestadion  por  su  longitud,  paseo  favorito  de  las  alejandri- 
nas que  por  ella  llegaban  hasta  la  torre  de  mármol  blanco  de 
110  metros  de  altura,  en  cuya  cúspide  ardían  resinas  que  se- 
ñalaban de  noche  el  puerto  á  los  navegantes.  Esta  torre  que 
tomó  el  nombre  de  la  isla  y  dio  origen  á  los  faros  en  sus  múl- 
tiples formas,  fué  mandada  edificar  por  Ptolomeo  Filadelfo,  y 
se  consideró  en  su  tiempo  como  una  de  las  siete  maravillas 
del  mundo. 

El  Heptaestadion  dividió  la  bahía  en  dos  puertos,  el  del 
este,  gran  puerto  ó  puertos  de  los  Reyes,  y  el  del  oeste,  llama- 
do el  viejo  aun  hoy  día,  ó  Eunostos  y  que  ha  sido  siempre  y  es 
el  más  frecuentado.  En  su  orilla  izquierda  existía  la  vieja  vi- 
lla de  Racotis. 

Cuenta  la  crónica,  que  era  tal  la  decisión  de  Alejandro  de 
fundar  esa  ciudad,  que  cuando  al  arquitecto  Deinócrates,  á 
quien  se  le  encargó  el  trazado,  se  le  concluyó  el  yeso  en  dise- 
ñar calles,  plazas  y  jardines,  el  macedonio  ordenó  se  le  diera 
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la  más  fina  harina  de  sus  provisiones  para  continuar  el  trabajo. 

La  antigua  ciudad  se  extendía  sobre  todo  del  lado  del  gran 
puerto,  siendo  sus  principales  vías  las  que  partiendo  de  la 
puerta  Canópica  se  dirigían  hacia  el  Eunostos  pasando  por  el 
Bruchium  y  el  Gesarum,  y  la  de  Nicopolis,  que  por  el  este 
íilcanzaba  hasta  la  ciudad  de  ese  nombre  fundada  por  Augusto 
en  recuerdo  de  Actium,  y  por  el  oeste  conducía  al  Serapium, 
donde  existían  las  tumbas  de  los  bueyes  Apis  y  la  biblioteca,  y 
terminaba  en  la  plaza  donde  aun  se  eleva  la  columna  de 
Pompeyo. 

El  canal  Mamoudich  que  viene  desde  el  Nilo  frente  á  Atfed, 
proveía  y  provee  de  agua  dulce  á  la  ciudad. 

Rápidamente  alcanzó  Alejandría  grandísima  importancia, 
llegando  á  ser  la  segunda  ciudad  de  su  época. 

Durante  los  326  años  que  duró  la  dinastía  Ptolomeica,  des- 
de Soter  hasta  Cleopatra,  fué  el  foco  intelectual  no  sólo  de 
Egipto  sino  del  mundo.  Gomo  capital  destronó  á  Sais,  que  á  su 
vez  sucedió  á  Tebas-Luxor,  que  ya  había  suplantado  á  Abydos 
y  Abydos  á  Menfis. 

Alejandría  no  fundará  su  grandeza  y  su  orgullo,  como  las 
viejas  capitales,  en  sus  numerosos  y  ciclópeos  monumentos 
que  para  guardar  una  momia  mandaban  levantar  los  Faraones 
sacrificando  miles  de  esclavos;  sus  altos  timbres  de  gloria  se- 
rán su  faro,  que  atraerá  á  su  cómodo  puerto  el  comercio  del 
mundo,  su  academia  y  su  biblioteca,  donde  llegaron  á  acumu- 
larse los  tesoros  que  el  ingenio  humano  produjera  en  todos  los 
pueblos  é  idiomas.  La  biblioteca  de  Pergamo,  fué  llevada  ín- 
tegra á  enriquecer  los  archivos  Ptolmeicos. 

Guando  un  país  cualquiera  era  conquistado,  lo  más  precia- 
do del  botín  de  guerra  fué  muchas  veces  un  poema  ó  una  obra 
científica,  y  se  pagaban  sumas  colosales  por  los  originales  de 
los  grandes  maestros. 

Para  recordar  su  grandeza,  bastaría  citar  la  academia  edifi- 
cada á  orillas  del  mar  que  contenía  en  sus  400.000  volúmenes 
(iLos  remedios  del  alma  »  al  decir  de  los  egipcios.  Guando  Gé- 
sar  incendió  la  flota  egipcia  recogida  en  la  parte  militar  del 
puerto  llamada  Kibotos,  á  cuyas  orillas  se  levantaba  la  acade- 
mia, el  viento  propagó  el  fuego,  y  las  cenizas  de  los  infolios  y 
los  escombros  cubrieron  la  tumba  de  Alejandro  que  cerca  de 
allí  se  le  había  erigido. 

Con  los  300.000  papirus  que  contenía  el  Serapium  en  su 
biblioteca,  Omar  calentó  los  baños  para  sus  soldados  cuando 
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conquistó  Alejandría;  este  hecho  salvaje  tuvo  su  pendant  á 
principios  del  siglo  XIX,  cuando  los  soldados  franceses,  que 
invadieron  á  España,  hacían  camas  para  sus  caballos  con  Ios- 
papeles  del  archivo  de  Simancas,  así  dice  Castro  y  Serrano. 

Cuando  el  tristemente  célebre  Ornar  daba  cuenta  al  califa  de- 
la  toma  de  Alejandría,  escribía. 

«  He  tomado  la  gran  ciudad  del  occidente.  Me  es  imposible 
comunicarte  la  variedad  de  cosas  ricas  y  bellas  que  contiene  y 
me  contentaré  sólo  con  indicar  que  hay  en  ella:  cuatro  mil  pa- 
lacios, cuatro  mil  baños,  cuatrocientos  teatros  y  lugares  de  re- 
creo, doce  mil  tiendas  para  el  comercio  y  40.000  judios  tri- 
butarios. 

Que  se  han  hecho  los  palacios,  los  templos,  los  paseos,  los 
celebrados  jardines  de  Cleopatra;  los  hombres  y  el  tiempo  han 
arrasado  con  todo.  c<  Hasta  las  ruinas  han  desaparecido  en 
Egipto  )K 

Por  los  estudios  del  Maspero  puede  indicarse  el  sitio  donde 
existió  uno  que  otro  monumento.  Sobre  los  escombros  del 
Faro  se  levanta  una  batería,  el  Serapium  lo  recuerdan  algunos 
trozos  de  granito  en  la  orilla  del  canal  que  une  al  lago  de  Ma- 
reotis  al  mar.  Hasta  hace  treinta  años  se  conservaba,  uno  caí- 
do y  otro  de  pie,  los  obeliscos  de  granito  rosado  conocidos  con 
el  nombre  de  Agujas  de  Cleopatra;  todo  el  mundo  sabe  hoy  que 
uno  se  encuentra  en  Londres  á  orillas  del  Támesis  y  el  otro 
adorna  el  Central  Park  de  Xueva  York. 

Sólo  se  conserva  la  columna  dePompeyo,  de  orden  corintio, 
hermoso  bloc  de  granito  rosado  como  de  35  metros  de  altura  y 
2  de  diámetro;  sobre  su  chapitel  pueden  estar  de  pie  ocho  per- 
sonas; se  dice  que  allí  subió  Napoleón  I  y  hace  poco  tiempo 
una  señora  norteamericana  corresponsal  del  New  York  Herald. 
Por  su  pedestal,  que  es  hueco,  hemos  descendido  á  las  cata- 
cumbas recientemente  descubiertas,  de  donde  se  han  extraído 
una  multitud  de  estatuas  y  momias  que  hoy  día  están  en  el 
museo  arqueológico.    Cruzan  la  ciudad  y  tienen  salida  al  mar. 

La  columna  está  situada  en  el  extremo  sudoeste  de  la  ciu- 
dad, en  una  gran  plaza  ó  campo,  rodeado  de  tumbas,  rastros 
de  antiguas  construcciones.  Por  todas  partes  se  ven  esparcidas 
al  azar,  columnas  rotas,  chapiteles  de  orden  egipcio  simulando 
la  flor  de  loto  con  sus  pétalos  aún  sin  abrirse;  trozos  de  corni- 
sas con  altos  relieves  y  jeroglíficos. 

La  ciudad  moderna  es  hermosa,  edificación  europea,  calles 
limpias,  pavimentadas  con  grandes  lozas,  tranvías  eléctricos. 
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luz  ídem,  y  gas;  los  coches  son  como  en  todas  partes  más  ó 
menos  buenos,  numerosos. 

La  plaza  de  los  Cónsules,  centro  comercial  de  la  ciudad,  y 
donde  se  levántala  estatua  ecuestre  en  bronce  de  Mehemet  Alí, 
es  grande,  con  jardines  muy  bien  cuidados.  En  la  calle  She- 
riíf  Pacha  es  donde  se  encuentran  los  más  lindos  edificios  y 
tiendas  más  lujosas  y  en  la  Rué  de  la  Porte  Damieta  la  high  Ufe 
tiene  sus  bellos  palacios  y  chalets. 

Los  cafés,  que  son  muchos  y  lujosos,  están  continuamente 
llenos  de  gente  que  toman  el  delicioso  moka  en  tasitas  di- 
minutas. 

Alejandría  es  el  gran  puerto  comercial  de  Egipto,  tiene  una 
población  alrededor  de  350.000  habitantes,  la  mayor  parte  ex- 
tranjeros, y  entre  estos  predominan  los  griegos.  Cosa  curiosa: 
el  idioma  que  más  se  habla  es  el  italiano. 

Está  en  comunicación  por  ferrocarril  con  las  principales 
ciudades  del  país. 

Su  museo,  aunque  no  tiene  la  importancia  del  de  Gizeh  en 
el  Cairo,  guarda  valiosas  colecciones  de  papirus  manuscritos, 
estelas  ^piedras  con  jeroglíficos),  momias,  estatuas  de  granito 
rosado  de  los  Faraones  de  la  dinastía  XXI,  probablemente  traí- 
das de  Luxor,  colecciones  de  monedas,  armas,  joyas.  Entre 
las  estatuas  mejor  conservadas,  figura  una  de  mármol  blanco 
de  Marco  Antonio  en  actitud  heroica,  un  buey  Apis  en  basalto 
negro,  una  cabeza  de  Alejandro,  una  Astarte  diminuta  de  gra- 
ciosísima apostura  y  expresión  y  un  Hércules  en  reposo,  al  cual 
desgraciadamente  le  falta  la  cabeza. 

Hay  varios  cafés  conciertos,  género  francés  con  sus  infal- 
tables,  hoy  día,  orquestas  de  clames  vienoises.  Los  teatros  sin 
importancia,  como  los  nuestros  de  tercer  orden. 

Luego  nos  fuimos  al  Cairo.  Las  Pirámides,  la  Esfinge,  tenían 
un  poder  de  atracción  irresistible. 

En  tres  lloras  por  el  tren  expreso  nos  trasladamos  al  Cairo, 
siguiendo  la  vía  que  cruza  el  Damieta  y  el  Roseta  y  atraviesa 
el  delta,  esa  región  privilegiada  que  el  Xilo  fecunda  con  sus 
desbordes  periódicos  y  que  está  perfectamente  cultivada,  pre- 
sentando sus  sembrados  ese  color  verde  claro  mate,  que  los 
modistos  y  modistas  llaman  verde  Xilo.  Desfilamos  por  mul- 
titud de  aldeas  y  poblaciones  diseminadas  á  lo  largo  de  la  vía, 
la  mayor  parte  de  las  casuchas  construidas  con  ladrillos  sin 
cocer  y  techos  en  forma  de  cúpulas;  de  tiemno  en  tiempo  los 
dragomanes  señalan  al  viajero  las  ruinas  de  antiguas  capita- 
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les  del  bajo  Egipto  durante  las  últimas   dinastías  faraónicas. 

Llegamos  por  la  estación  del  Norte,  llena  de  gente  y  multi- 
tud comisionistas  de  hoteles  que  formados  en  filas  anuncani  á 
grito  en  cuello  la  bondad  de  sus  casas  junto  con  la  baratura  de 
los  precios. 

No  cabe  descripción,  ni  aun  á  vuelo  de  pájaro,  de  una  gran 
ciudad  de  950.000  habitantes  á  la  cual  se  viene  por  poquísi- 
mo tiempo;  sólo  debemos  limitarnos  á  los  monumentos  más 
renombrados,  como  son  las  principales  mezquitas,  el  viejo 
Cairo,  la  casa  donde  se  ocultó  la  Virgen  María  en  su  huida  á 
Egipto,  el  viejo  sicómoro  en  Matarich,  á  cuya  sombra  reposó 
la  Sacra  Familia,  el  museo  y  sobre  todo  las  Pirámides  y  la 
Esfinge,  que  por  fuerza  constituyen  la  gran  atracción  de  los 
viajeros  que  acuden  por  millares  de  todas  partes  del  mundo 
para  verlas. 

En  nuestras  excursiones  hemos  recorrido  calles  espléndidas, 
limpias,  macadamizadas,  con  grandes  árboles,  suntuosos  edifi- 
cios, magníficos  hoteles,  donde  se  encuentra  más  que  confort 
europeo,  el  refinamiento  y  suntuosidad  orientales;  baste  decir 
que  el  Gezireh  Palace  Hotel  está  instalado  en  el  palacio  cons- 
truido por  la  magnificencia  de  Ismail  Pacha,  para  alojar  á  la 
emperatriz  Eugenia,  al  emperador  de  Austria  y  á  los  príncipes 
que  por  invitación  de  ese  jedive  vinieron  á  la  inauguración 
del  canal  de  Suez  en  1869. 

El  palacio  es  una  maravilla  de  arquitectura  morisca  á  ori- 
llas del  Nilo,  rodeado  de  jardines  bellísimos,  que  constituyen 
un  verdadero  parque,  con  fuentes,  quioscos,  campos  para  lawn 
tennis,  cricket  y  polo,  y  elShepeard,  el  Savoy,  el  Edén  Palace, 
para  no  citar  sino  los  monumentales,  continuamente  llenos  de 
viajeros,  ingleses  en  su  mayoría,  rusos  y  alemanes  que  buscan 
en  el  invierno  clima  sano,  temperatura  primaveral,  sol  brillan- 
te, cariñoso,  cielo  azul  que  compite  con  ventajas  á  la  renom- 
brada Riviera. 

Aquí  más  que  en  ninguna  otra  ciudad,  es  imprescindible  to- 
mar guía,  que  se  les  conoce  con  el  nombre  de  dragomanes,  no 
sólo  porque  naturalmente,  ellos  poseen  permisos  especiales, 
que  les  abren  las  puertas  de  todo  aquello  que  sea  digno  de  vi- 
sitarse, sino  que  son  bastante  honrados  para  impedir  que  el 
viajero  sea  incomodado  por  los  millares  de  vendedores  de 
pseudo  antigüedades  y  sobre  todo  que  con  unas  cuantas,  á  lo 
que  suponemos,  imprecaciones  en  árabe,  espantan  la  nube  de 
mendigos  y  chiquillos  que  asaltan  verdaderamente  al  viajero 
apenas  le  descubren. 
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Para  quien  dispone  de  poco  tiempo  que  debe  aprovecharlo 
y  muy  bien,  es  necesario  arregle  su  programa  de  acuerdo  con 
el  dragomán,  y  sobre  todo  hay  que  esperar  tener  la  dicha  de 
no  encontrarse  con  una  de  esas  caravanas  de  turistas  que  or- 
ganiza la  agencia  Cook,  admirable  compañía  que  tiene  perfec- 
tamente arreglados  sus  servicios  cómodos  y  baratos  relativa- 
mente, pero  que  es  una  verdadera  desdicha  para  el  viajero  so- 
lo, encontrarse  con  ellos  en  la  visita  de  un  monumento,  por 
ejemplo,  donde  lo  curioso  sea  ver  un  camarín  ó  un  santuario: 
sino  se  llega  el  primero,  hay  que  renunciar  ó  formar  en  la  cola 
interminable  y  perder  un  tiempo  precioso. 

Una  de  las  curiosidades  que  deben  visitarse  es  la  parte  de 
la  ciudad  llamada  el  viejo  Cairo;  está  separada  del  resto  por  un 
muro  corrido  con  puertas  comunes  de  trecho  en  trecho.  El  as- 
pecto particular  que  presenta  es  debido,  no  tanto  á  las  mil 
callejuelas  tortuosas,  cortadas,  que  forman  un  laberinto  de  en- 
crucijadas y  fondos  de  saco,  de  tal  manera  que  sin  darse  cuen- 
ta pasa  uno  de  la  calle  á  un  patio,  á  un  corredor  ó  un  portal, 
algo  así  como  catacumbas  á  cielo  descubierto,  sino  al  silencio, 
al  abandono,  ventanas  abiertas  con  las  batientes  hacia  afuera, 
puertas  á  medio  cerrar,  que  parece  siempre  hubieran  estada 
así  mantenidas  en  esa  posición  por  gruesas  telarañas.  De  un 
momento  á  otro  aparecen  bandas  de  chicuelos  que  gritan  hac~ 
chis  por  hábito,  se  burlan  de  nosotros  y  desaparecen  rápida- 
mente sin  saberse  de  donde  salieron  ni  á  donde  penetraron; 
hacen  el  efecto  de  murciélagos  que  se  espantan  y  salen  en  tro- 
pel cuando  se  entra  en  una  vieja  casa  abandonada. 

Más  adelante  llegamos  á  una  plazuela,  algo  como  el  merca- 
do de  esta  villa  dentro  de  la  ciudad;  era  aquello  una  anticipa- 
ción del  carnaval  por  la  diversidad  de  trajes,  turcos  con  fez 
rojo,  derviches  con  largas  túnicas  blancas  y  capas  negras  más 
largas  aun,  con  turbantes  pequeños  blancos  rodeando  un 
diminuto  bonete  colorado,  coptos  de  traje  negro  parecido  al  de 
nuestros  sacerdotes  y  altas  gorras  de  la  forma  que  llevan  los 
Tres  Ratas,  pero  mucho  más  grandes;  pertenecen  á  una  secta 
de  cristianos  y  son  los  que  guardan  el  edificio  donde  se  ocultó 
la  Virgen  María  con  San  José  y  su  Divino  Hijo. 

Naturalmente,  se  ofrecieron  acompañarnos  y  debimos  acep- 
tar por  consejo  del  dragomán.  Sabían  adonde  nos  dirigíamos, 
y  el  sitio  debe  producir  bastante  al  año  por  la  gran  cantidad 
de  personas  que  continuamente  visitan  el  lugar  sagrado  y  de 
veneración  que  la  tradición  señala  como  que  realmente  fué  el 
sitio  donde  estuvo  escondido  el  gran  filósofo-mártir. 
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La  capilla  es  de  lo  más  curioso  como  arquitectura:  por  den- 
tro, es  una  mezcla  de  la  línea  recta,  severa,  del  templo  griego 
en  su  parte  alta,  la  cual  está  sostenida  por  columnas  sutiles  y 
arcos  fantásticos  de  la  arquitectura  morisca. 

Lo  que  podríamos  llamar  única  nave  está  dividida  de  los 
tres  altares,  por  un  enjaretado  de  madera,  cedro  del  Líbano,  así 
aseguran  los  sacerdotes,  cubiertos  de  caprichosas  incrustacio- 
nes de  marfil  que  forman  complicados  arabescos  que  todo  el 
año  copian  artistas  y  amateurs.  Los  altares  tienen  cuadros 
muy  antiguos  de  santos;  son  pinturas  al  óleo,  estilo  bizantino, 
colores  vivos,  dibujo  nada  delicado  sobre  fondo  dorado. 

Por  dos  escaleras  situadas  á  los  costados  de  la  capilla  se 
desciende  á  una  especie  de  cripta,  dividida  en  tres  habitaciones 
por  columnas  de  granito  gris  y  mármol  blanco  torneadas  y 
muros  de  piedra  recientemente  restaurados.  Allí  es  donde  se 
asegura  se  escondió  la  Sacra  Familia. 

El  resto  de  ese  día  lo  dedicamos  á  visitar  las  principales 
mezquitas,  de  las  que  existen  más  de  cuatrocientas,  que  con  sus 
cúpulas  de  formas  algo  más  de  unasemiesfera,  aplastadas  unas, 
alargadas  otras  y  sus  torres  ó  minaretes  esbeltos,  cilindricos  ó 
exagonales,  con  balcones  á  diferentes  alturas,  le  dan  á  la  ciu- 
dad, vista  desde  una  altura,  un  aspecto  particular.  Muchos  es- 
tán en  ruinas,  como  que  datan  del  siglo  VII  y  poco  cuidado  se 
han  tomado  en  conservarlas  en  un  buen  estado,  máxime  por- 
que un  versículo  del  Corán  dice  que,  el  que  edifica  en  mezqui- 
ta se  asegura  la  entrada  al  paraíso;  fieles  á  este  precepto,  los 
bajas  ó  califas  se  curaban  poco  de  las  existentes,  cuidando  sólo 
de  mandar  edificar  una  nueva  que  á  su  muerte  comúnmente  les 
servía  de  tumba. 

Una  mezquita,  cualquiera  que  sea  su  tamaño  ó  su  riqueza, 
se  compone  de  una  nave,  que  en  uno  de  sus  lados  posee  la 
/í;i6Za,  especie  de  nicho  vacío,  como  los  lugares  destinado  á  re- 
cibir una  estatua  en  nuestras  iglesias  y  palacios;  está  revesti- 
da de  mármoles  de  colores  y  mira  siempre  en  dirección  á  la 
Meca.  Los  mahometanos  al  hacer  sus  oraciones,  sea  de  pie, 'de 
rodillas  ó  sentados,  dan  siempre  el  frente  á  la  kibla  como  los 
cristianos  al  altar,  por  cuyo  intermedio  se  ponen  en  comuni- 
cación con  la  tumba  del  Profeta.  El  frente  de  la  nave  da  á  un 
patio  cerrado  por  los  otros  tres  lados  por  habitaciones  bajas  con 
amplios  corredores  sustentados  por  columnas.  En  estas  ha- 
bitaciones viven  los  sacerdotes  ó  como  les  llaman.  En  medio 
del  patio  hay  una  gran  fuente  que  en   algunas   mezquitas   son 
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verdaderas  obras  de  arte,  y  donde  los  creyentes  hacen  sus  ablu- 
ciones antes  de  comenzará  orar,  lavándose  los  pies,  las  manos 
y  la  cabeza.  Conocedor  de  su  pueblo,  Mahoma  instituyó  el  aseo 
como  principio  religioso. 

A  ciertas  horas  del  día,  elMuezin,  como  quien  dice  el  sa- 
cristán, sube  al  minarete  y  desde  allí  llama  los  fieles  á  la  ora- 
ción, los  que  se  reúnen  en  el  patio  ó  dentro  de  la  nave  y  ento- 
nan versículos  del  Corán. 

La  mezquita  de  la  Universidad  no  difiere  del  tipo  que  hemos 
descripto,  sino  por  el  gran  número  de  claustros  y  porque  con- 
tinuamente se  la  ve  llena  de  estudiantes,  de  los  que  según  nos 
dijeron,  hay  una  buena  cantidad,  dedicándose  la  inmensa 
mayoría  á  estudios  históricos,  filosóficos  y  literarios. 

La  mezquita  de  Hassan,  una  de  las  más  bellas  y  más  grandes, 
tiene  cubiertas  materialmente  sus  paredes  de  altos  relieves  y 
arabescos  de  estuco,  cuyos  dibujos  sin  duda  alguna  no  desme- 
recen de  los  renombrados  de  la  Alhambra;  y  por  último,  para 
no  citar  más,  que  debiera  haber  sido  la  primera,  la  mezquita 
de  Mehemet  Alí;  es  tan  grande  como  la  de  Santa  Sofía  deCons- 
tantinopla  y  como  riqueza  de  materiales  de  construcción  bas- 
te saber  que  está  completamente  revestida  de  alabastro  de 
Assouan, — un  poco  más  arriba  de  la  primer  catarata  del  Nilo. 
Del  mismo  material  son  las  columnas  de  las  galerías,  y  por 
dentro  está  revestida  de  mosaicos  de  mármol. 

Está  situado  sobre  un  punto  llamado  la  Cindadela,  en  una 
altura  donde  se  domina  tode^el  Cairo  y  sus  alrededores.  En  es- 
te sitio  al  cual  se  asciende  por  fin  camino  en  zig-zag,  tuvo  lu- 
gar la  masacre  de  los  mamelucos.  Estos  jefes  que  eran  algo  así 
-como  los  señores  feudales  del  Egipto,  fueron  convocados  á  una 
fiesta  por  Mehemet  Alí  y  una  vez  dentro  de  la  fortaleza,  fueron 
acuchillados  por  la  guardia  de  albaneses  que  componían  la  es- 
colta de  ese  otro  célebre  macedonio  que  consiguió  una  relativa 
independencia  para  el  Egipto  y  concluyó  con  los  bajas  turcos, 
griegos  ó  circasianos  que  convertían  las  provincias  de  su  man- 
do en  fuente  inagotable  de  sus  latrocinios  ó  depredaciones.  Me- 
hemet Alí  realizó  el  sueño  de  Nerón,  porque  les  cortó  las  cabe- 
zas de  una  sola  vez. 

Esta  mezquita  se  distingue  además  de  la  riqueza  de  sus  ma- 
teriales, esculturas  y  dorados,  por  sus  dos  elevados  y  finos 
minaretes  que  desde  lejos  parecen  más  bien  dos  columnas  que 
dos  torres. 

Entrando  á  la  nave,  á  la  derecha  se  encuentra   la  tumba  de 
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Mehemet  Alí;  la  forma  un  túmulo  de  tres  metros  de  altura  y 
ocho  por  lado,  cubierto  con  un  paño  negro  bordado  de  oro  con 
sus  letras,  versículos  del  Corán;  el  turbante  colocado  sobre  la 
tapa  Indica  el  lugar  donde  reposa  la  cabeza. 

Delante  de  la  mezquita  hacia  el  oeste  se  extiende  una  te- 
rraza donde  está  emplazada  una  batería  de  seis  piezas  antiguas, 
que  hasta  hace  poco  estaba  servida  por  soldados  ingleses  y  aho- 
ra por  tropas  egipcias;  con  uno  de  sus  cañones  se  da  la  señal 
al  pueblo,  en  esta  época,  que  puede  comenzar  á  tomar  alimen- 
tos, pues  hemos  llegado  durante  el  Ramadán,  la  cuaresma  de 
los  mahometanos;  en  este  tiempo  los  creyentes  no  prueban 
bocado  ni  beben,  desde  la  salida  hasta  la  puesta  del  sol. 

Después  de  la  señal  se  ve  en  las  calles,  plazas,  mercados  y 
bazares,  á  la  multitud  llevar  una  carga  á  los  millares  de  pues- 
tos de  vendedores  de  mazas,  frutas,  dulces,  agua,  etc.,  produ- 
ciendo una  algarabía  infernal  que  unida  al  ruido  de  los  coches, 
carros,  tranvías  eléctricos  y  mil  medios  de  locomoción  que 
posee  la  gran  ciudad,  llegaba  hasta  nosotros  como  un  largo  y 
sordo  murmullo. 

El  panorama  que  desde  la  terraza  se  goza  á  la  puesta  del 
sol  es  admirable  y  con  razón  es  un  espectáculo  que  recomien- 
dan todos  los  guías;  el  astro  rey  se  oculta  por  entre  las  dos  pi- 
rámides más  grandes  que  destacan  sus  moles  obscuras,  per- 
fectamente delineadas;  son  las  únicas  eminencias  notables  en 
la  inmensa  llanura  que  detrás  de  ellas  se  extiende,  iluminada 
por  la  luz  difusa  pero  brillante,  producida  por  la  reverberación 
en  las  arenas  del  desierto  Líbico,  de  los  últimos  rayos  cobri- 
zos del  sol  en  el  ocaso;  más  adelante  el  Nilo  de  aguas  amari- 
llentas encauzadas  entre  costas  bajas  cultivadas,  se  asemeja  á 
un  camijio  arenoso,  en  un  parque,  y  más  cerca  aun,  á  nuestros 
pies  la  ciudad,  con  sus  cientos  de  torres  y  cúpulas  semiveladas 
como  conligerísima  gasa  violeta  gris,  como  esas  nuances  que 
Puvis  de  Ghavannes  ha  pintado  en  los  frescos  del  Panteón,  so- 
bre todo  en  el  de  Santa  Genoveva  velando  sobre  el  París 
dormido. 

Ya  comenzaban  á  brillar  los  focos  de  luz  eléctrica  y  las  hi- 
leras de  picos  de  gas  amarillento  marcaban  las  calles,  cuando 
descendíamos  rodeando  las  tumbas  de  los  califas  para  volver 
al  hotel  y  prepararnos  para  el  día  siguiente  á  hacer  la  excur- 
sión á  las  Pirámides  de  Ghizeh. 

Antes  de  hacer  una  descripción  de  la  Esfinge,  de  las  Pirámi- 
des, de  los  templos  y  tumbas  que  se  encuentran  en  el  límite 
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del  desierto  y  del  ubérrimo  valle  del  Nilo,  creemos  oportuno 
pasar  una  rápida  revista  por  la  historia  de  los  períodos  dinás- 
ticos delEgipto,  asi  como  dar  á  conocer,  aunque  someramente, 
las  ideas  que  sobre  la  existencia  humana  y  respecto  de  Dios, 
tenía  ese  pueblo,  que  como  nos  lo  dicen  Máspero,  Mariette  y 
otros  eminentes  orientalistas,  no  se  conoce  la  historia  de  sus 
primeros  pasos  hacia  la  civilización,  no  se  tiene  la  más  remota 
noticia  de  su  origen,  de  su  historia  antigua,  digámoslo  así, 
sino  que  se  presenta  á  la  consideración  del  hombre  de  estudio 
como  una  nación  que  ha  llegado  á  un  alto  grado  de  progreso 
político,  social  y  religioso. 

No  es  admisible  suponer  que  los  primeros  egipcios  de  quie- 
nes se  tiene  memoria,  poseyeran  la  ciencia  infusa,  ni  que  les 
fueran  revelados  por  un  espíritu  superior  los  conocimientos 
científicos  y  artísticos  que  concurrieron  á  levantar  una  pirá- 
mide ó  erigir  un  templo,  debemos  pensar  que  esa  ciencia,  ese 
arte,  esas  ideas  geográficas  y  teológicas  impuestas  por  la  con- 
formación de  su  territorio  y  por  la  observación  de  los  fenóme- 
nos que  día  por  día,  año  por  año  se  sucedían  con  una  exactitud 
matemática,  necesitaron  largos  siglos  para  condensarse  en  fór- 
mulas precisas  y  más  tiempo  aun  para  que  el  hombre  buscara 
y  encontrase  el  medio  de  dejar  anotados  los  principales  acon- 
tecimientos por  signos  ideográficos  y  simbólicos,  que  sólo  la 
dureza  del  granito  los  conserva  hasta  nuestros  días,  contándo- 
nos la  grandeza  del  Egipto,  pero  que  no  nos  dice  una  sola  pala- 
bra de  los  antecedentes  de  esa  civilización. 

Dejaremos  de  lado  las  consideraciones  á  que  se  prestan  las 
estelas  esculpidas  en  los  monumentos  que  á  cada  paso  se  encuen- 
tran en  el  Alto  y  en  el  Bajo  Egipto,  primero,  porque  no  posee- 
mos la  suficiente  preparación  para  seguir  á  los  orientalistas  en 
sus  disquisiciones  é  hipótesis,  y  segundo,  porque  en  un  diario 
de  viaje  apenas  si  cabría  el  esbozo  de  cuestiones  tan  inte- 
resantes. 

Para  nuestro  objeto  bastaría  saber  que  están  perfectamente 
catalogados  los  nombres  délos  reyes  y  la  duración  de  cada  una 
de  las  treinta  y  una  dinastías. 

Para  la  comodidad  del  estudio,  Máspero  ha  dividido  los  pe- 
ríodos según  el  predominio  de  cada  una  de  las  grandes  capi- 
tales, y  así  llama  al  primer  período  que  comprende  desde  la  1  á 
la  X  período  Menfita,  que  tuvo  á  Abidos  y  Menfis  por  asiento 
del  gobierno  central,  cinco  mil  años  antes  de  nuestra  era. 

Khoutou  (Gheops),  Kafra  (Chefren)  y  Menksra  (Menkeres) 
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primero,  tercero,  cuarto  reyes  respectivamente  de  la  IV  dinas- 
tía, fueron  los  que  mandaron  construir  las  pirámides  de  Ghizeh 
para  que  les  sirvieran  de  tumbas. 

Viene  en  seguida  el  segundo  período  Tebaino,  capital  Tebas, 
que  abraza  desde  la  XI  á  la  XX  dinastía. 

En  esta  época,  durante  la  XV,  tuvo  lugar  la  invasión  al 
Egipto  y  el  establecimiento  de  los  reyes  pastores  en  el  Delta, 
mientras  el  Alto  Egipto  era  gobernado  por  los  príncipes  Teba- 
nos  que  desalojaron  á  los  intrusos  después  de  cruentas  gue- 
rras, estableciéndose  en  Tebas,  la  capital  única  bajo  la  XVIII 
dinastía  con  Amen-hotep  I.  Desde  1703  á  1462  A.  N.  E.  comien- 
za y  continúa  una  era  de  progreso  que  llegó  á  su  apogeo  du- 
rante las  XIX  y  XX  dinastía  bajo  el  reinado  de  los  Ramsés  del 
I  al  XII  y  los  Seti  del  I  al  III,  1462  á  1110  A.  N.  E. 

Este  período  es  el  más  brillante  de  la  historia  del  Egipto:  su 
poderío  y  riquezas  causan  envidia  y  admiración  en  los  pue- 
blos de  la  tierra,  se  llevan  á  cabo  las  grandes  obras  de  los  lagos 
artificiales  para  regularizar  los  desbordes  del  Xilo,  se  restauran 
las  Pirámides  y  la  Esfinge  semicubierta  por  las  arenas  del  de- 
sierto, se  explotan  en  grande  escala  las  canteras  de  Assouan, 
que  dan  el  granito  rosado,  el  mármol  verde,  el  alabastro  tras- 
lúcido, el  basalto  negro;  se  elevan  monumentos,  pirámides, 
templos,  tumbas  y  obeliscos,  colosos;  la  ciudad  de  las  cien 
puertas  por  donde  á  la  vez  pueden  salir  mil  guerreros,  tiene  á 
su  frente  á  Luxor  Karnak,  la  isla  encantada  de  Pilas,  con  las 
obras  grandiosas,  monumentales,  que  fueron  y  son  hoy  día  la 
admiración  del  mundo.  Este  esplendor  es  en  detrimento  de 
Abydos  y  Menfis,  que  yacen  en  ruinas;  por  entre  las  de  esta 
última  se  podía  marchar  una  jornada  sin  salir  al  campo. 

Se  ha  llegado  á  la  cima  de  la  montaña  y  como  siempre, 
también  esta  vez  se  cumplirá  la  ley;  pronto  comenzará  el  des- 
censo. La  fuerza  y  poderío  consiste  en  que  se  había  alcanzado 
la  unificación  política  y  religiosa,  un  solo  Faraón  reinaenel  va- 
lle del  Nilo,  y  una  sola  divinidad  adora  el  pueblo,  aman  «el  es- 
píritu misterioso  que  mantiene  la  vida  en  la  creación,  reno- 
vando sin  cesar  las  existencias». 

Durante  el  tercer  período  que  comprende  desde  la  XXI  á  la 
XXX  dinastía,  llamado  el  Saita,  comiénzala  decadencia,  surgen 
las  desavenencias  religiosas  entre  los  sacerdotes  del  Alto  y  del 
Bajo  Egipto,  estallan  las  disensiones  políticas,  y  bajo  la  XXVIII 
dinastía,  el  país  en  completa  anarquía,  es  fácilmente  conquis- 
tado por  los  Persas.— Cambises  y  después  Darío,  arrasan  á  Te- 


ASCENSIÓN  Á  LA  PIRÁMIDE  DE   C'HEOPS. 
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bas  y  establecen  la  capital  en  Tanis  y  en  Sais  respectivamente, 
instalando  allí  sus  reyes  por  dos  dinastías.  Todavía  se  levan- 
tará una  vez  más  el  sentimiento  nacional  y  el  pueblo  enca- 
bezado por  >'efer-ra  I  de  la  XXIX  dinastía,  desaloja  á  los 
invasores  406  A.  X.  E.  y  restablece  el  gobierno  de  los  Farao- 
nes; pero  este  último  esfuerzo  concluye  con  la  virilidad  del 
pueblo,  que  se  ha  dejado  invadir  por  la  malicie  y  la  corrup- 
ción. El  Egipto  desaparece  desde  el  momento  que  lo  conquis- 
tó Alejandro  el  Grande  y  lo  entregó  como  botín  de  guerra  á  uno 
de  sus  lugartenientes. 

Bajo  los  trece  Ptolomeos  desde  Soter  hasta  Gleopatra  (306  á 
30  A.  N.  E.),  Alejandría  es  la  gran  ciudad,  pero  tiene  un  sello 
extranjero;  el  genio  griego,  el  de  la  decadencia,  todo  lo  invade 
en  artes,  en  ciencias,  en  religión;  se  edifica  la  Academia  y  el 
Serapis,  pero  de  las  viejas  ciudades  del  Xilo  sólo  quedan  las 
necrópolis,  sus  palacios  han  dado  los  más  preciosos  materia- 
les para  construcciones  menos  grandiosas,  y  los  que  no  pu- 
dieron transportarse,  yacen  cubiertos  por  el  limo  del  río  que 
continúa  fertilizando  el  valle,  ó  enterrados  por  las  arenas  que 
carcomen  las  estelas  que  relataban  los  altos  hechos  de  los  Fa- 
raones; los  obeliscos  deHeliópolis  han  sido  traídos  á  la  ciudad 
cosmopolita  para  satisfacer  la  vanidad  de  una  reina.  Los  ma- 
nuscritos en  papirus,  el  estilete  y  la  plancha  de  madera  cu- 
bierta con  blanda  cera,  han  sustituido  á  los  jeroglíficos  escul- 
pidos en  el  granito,  se  pagan  sumas  fabulosas  por  la  traduc- 
ción del  hebreo  al  griego  de  los  Cien  de  la  Biblia,  al  mismo 
tiempo  que  se  profanan  las  tumbas  para  buscar  tesoros.  Amon, 
Maut  y  Horus  han  sido  desplazados  por  Apolo  Citaredo,  Kermes 
y  Afrodita,  á  quienes  se  les  consagran  jardines.  Va  no  existe 
-el  viejo,  el  glorioso  Egipto;  la  pasión  de  Gleopatra  lo  convierte 
en  una  provincia  romana,  30  A.  X.  E.  á  420  A.  D. 

En  adelante  cada  período  histórico  se  cuenta  por  una  domi- 
nación extranjera. 


Volvamos  al  Egipto  de  hace  60  siglos. 

Las  ideas  religiosas  reinantes  en  esa  época  así  como  la  creen- 
cia de  que  la  vida  del  hombre  no  era  sino  un  mero  pasaje  por 
la  tierra,  una  de  las  fases  de  una  vida  infinitamente  más  larga, 
fueron  las  causas  de  la  construcción  de  las  tumbas  monumen- 
tales imperecederas,  de  las  cuales  las  pirámides  tantas  veces 
nombradas,  no  eran  sino  una  forma  particular. 
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Los  sacerdotes  enseñaban  que  el  individuóse  componía  ade- 
más del  cuerpo  material  que  moría,  pero  que  debía  conservar- 
se por  medio  de  los  complicados  procedimientos  cuyo  resulta- 
do era  la  momificación,  de  otro  cuerpo  etéreo,  astral,  idéntico 
al  primero,  que  se  exteriorizaba,  daba  y  recibía  efluvios  magné- 
ticos y  que  no  se  separaba  del  primero,  ni  aun  después  de  su 
muerte,  antes  por  el  contrario,  vivía  por  siempre  en  la  tumba 
aliado  de  la  momia,  de  tal  modo  que  la  cámara  mortuoria  don- 
de se  guardaban  los  sacórfagos,  ya  fuera  tallada  en  la  piedra 
viva,  ya  en  el  centro  de  una  pirámide,  era  más  que  la  tumba 
del  cuerpo,  la  vivienda  del  doble. 

En  cuanto  al  alma,  también  la  consideraban  compuesta  de 
dos  partes:  una  la  e^eríCí'a  que  se  representaba  por  un  pájaro 
con  cabeza  humana,  y  la  otra  c  un  principio  vital,  molécula  lu- 
minosa del  fuego  divino  >k 

Cuando  una  persona  moría,  el  principio  vital  Khou,  como 
una  onda  ascendía  al  cielo  al  centro  vivificador  de  donde  al- 
guna vez  volvería  á  animar  otro  ser;  la  otra  parte  del  alma  Ba, 
volaba  «á  la  otra  tierra»  en  compañía  de  otros  espíritus,  vol- 
viendo muchas  veces  junto  al  doble  que  eternamente  velaba  al 
lado  de  la  momia,  la  que  á  su  vez  esperaba  se  cumplieran 
ciertas  transformaciones  para  nacer  á  una  nueva  vida. 

Nunca  está  mejor  empleada  la  frase  «  desde  la  más  remota 
autigüedad  »  que  cuando  tratándose  del  Egipto,  queremos  es- 
cudriñar las  primeras  ideas  que  acerca  de  Dios  tenía  este  an- 
tiquísimo pueblo.  Ya  lo  hemos  dicho:  el  modo  de  pensar  res- 
pecto de  la  existencia  humana,  la  observación  de  los  fenómenos 
que  matemáticamente  se  sucedían  dando  origen  á  un  período 
de  fecundidad,  de  vida,  de  abundancia,  seguido  de  otro  de  pa- 
ralización, de  suspensión  momentánea  de  esa  misma  vida^ 
mientras  el  limo  del  Xilo  fertilizaba  la  madre  tierra,  pronta 
después  de  la  retirada  de  las  aguas,  á  dar  de  sí  lo  que  le  pi- 
dieran sus  habitantes,  el  padre  sol  á  cuya  ley  se  abríanlas  flo- 
res más  bellas  y  perfumadas  y  á  cuyo  calor  el  grano  originaba 
la  planta  que  centuplicaba  la  semilla;  el  hombre,  la  tierra,  el 
sol,  en  sus  apariciones  brillantes  de  vida,  en  sus  desapariciones 
durante  las  cuales  tenían  lugar  los  trabajos  misteriosos  que 
preparaban  el  renacimiento,  la  renovación  de  un  nuevo  día 
idéntico  al  anterior,  una  cosecha  igual  á  la  otra,  un  hijo  pare- 
cido al  padre,  todos  heredando  el  poder  generador,  vivificante, 
estos  acaecimientos  impresionaron  al  egipcio  y  adoró  al  sol  Ra 
en  los  diversos  momentos  de  su  carrera,  dándole  nombres  par- 
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ticulares:  Amón  es  el  astro  de  cada  día,  Aten  el  disco  donde  se 
oculta  el  Dios,  Anhour  la  fuerza  que  le  arrastra  en  el  espacio, 
Shou  la  luz  que  desprende,  Keper  sus  apariciones  y  renaci- 
mientos, Hahhor  el  sol  naciente. 

Anubis,  Osiris,  Phtah,  son  los  dioses  funerarios  que  guían 
á  los  muertos  por  el  Amenti  y  los  prepara  á  la  nueva  vida.  Los 
dioses  de  loselementos  son  Seb  la  tierra,  Nout  el  cielo,  IVou  el 
agua  primordial. 

En  el  Egipto  se  cumplió  la  ley  que  todos  los  pueblos  han 
cumplido  después,  y  es  que  su  civilización  trajo  la  decadencia 
del  panteísmo,  sustituido  por  la  creencia  en  un  solo  principio 
creador,  omnipotente. 

Los  sacerdotes  comenzaron  á  enseñar  al  pueblo  que  los  dio- 
ses solares  desempeñaban  el  papel  de  los  funerarios  y  vice- 
versa; quitóse  á  los  dioses  de  los  elementos  su  carácter  de  tales, 
considerándolos  sólo  como  materiales  necesarios  á  la  vida, 
creados  por  los  otros  principios  para  sustentar  al  hombre.  Y 
cuando  el  Egipto  llegó  á  su  mayor  grado  de  civilización,  por  su 
unificación  política  y  social,  llegó  también  al  monoteísmo  en 
materia  de  creencias  religiosas,  estableciendo  una  sola  perso- 
nalidad divina  que  comprendía  la  triada.  Dios,  Madre  é  hijo, 
que  simbolizan  la  renovación  eterna  en  una  sola  persona.  (La 
segunda  persona  es  el  reflejo  de  laprimera  y  la  tercera  participa 
de  las  dos ». 


Por  lo  que  dejamos  descripto  á  grandes  rasgos,  conocemos 
las  creencias  de  los  egipcios  respecto  de  Dios,  del  mundo  ex- 
terior, de  su  existencia,  de  su  destino  después  de  la  muerte, 
que  era  la  mayor  parte  de  su  vida,  siendo  un  resultado  lógico 
que  la  construcción  de  la  tumba  fuera  su  constante  preocupa- 
ción. Además,  el  culto  de  los  muertos  se  confundía  con  el 
culto  divino,  porque  una  vez  desprendidos  del  cuerpo  los  ele- 
mentos inmateriales  que  componían  el  alma,  los  equiparaban 
á  las  formas  más  perfectas  del  Sol,  á  Osiris,  que  después  de 
reinar  durante  el  día,  sucumbía  ante  Set— las  tinieblas— cruza- 
ba en  una  barca  en  que  remaban  cinocéfalos,  los  círculos  de 
Amenti  y  aparecía  rejuvenecido  en  Hocus,  su  hijo  engendrado 
en  Isis,  la  protectorade  los  muertos,  lapleunese  divine.  "El  na- 
cimiento delhombreera  la  salida  del  solpor  el  Oriente,  su  muer- 
te la  desaparición  del  astro  por  el  Occidente;  una  vez  muerto,  el 
hombre  se  volvía  un  Osiris,  se  sumergía  en  la  noche  hasta  el 
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instante  en  que  renacía  á  otra  vida,  como  Hocus  sobre  el  ho- 
rizonte» (Máspero).  Forestas  ideas,  la  tumba  se  componía  de 
una  capilla  y  la  vivienda  del  doble— Ka.  La  capilla  era  el  lugar 
accesible  al  público,  parientes  y  amigos,  y  en  sus  paredes  se 
esculpía  ¿a  e5íe¿a  del  difunto,  su  nombre,  estado  civil,  profe- 
sión, sufiliaciónen  una  palabra,  se  historiaba  sus  hechos  coma 
guerrero,  diplomático,  empleado,  con  sus  particulares  atribu- 
tos y  también  las  ofrendas,  pan,  vino,  aceite,  perfumes,  aro- 
mas, que  se  convertían  en  verdaderos  por  la  oración  de  sus 
parientes  y  sacerdotes  y  por  la  procipnema,  especie  de  invoca- 
ción grabada  en  la  puerta  murada  que  comunicaba  con  el  de- 
partamento privado  del  doble.  Tomamos  de  Máspero  un  espé- 
cimen interpretado  de  los  jeroglíficos  de  una  estela  colocada 
aliado  de  las  ofrendas:  <(  Procipnema  á  Anubis  residente  en 
el  palacio  divino,  para  que  sea  dada  una  sepultura  en  el  Amen- 
ti,  la  comarca  del  oeste,  la  muy  grande  y  muy  buena,  á  lo  per- 
fecto según  el  gran  Dios,  para  que  él  marche  por  las  vías  por 
donde  debe  marchar,  el  perfecto  según  el  gran  Dios,  para  que  él 
tenga  sus  ofrendas,  en  pan  dulce,  vino,  aceite,  carnes,  caza  de 
toda  especie  y  vestidos;  en  la  fiesta  del  principio  del  aiio,  en 
la  fiesta  de  Thot;  en  el  primer  dia  de  la  fiesta  de  Huaga:  en  la 
gran  fiesta  del  calor;  en  la  procesión  del  Dios  Kenn,  en  la  fies- 
ta de  las  ofrendas  y  cada  día». 

Detrás  de  la  capilla,  estaba  la  cámara  donde  reposaba  la  mo- 
mia, unas  veces  inmediatamente,  separada  sólo  por  la  puerta 
que  se  muraba  después  de  terminadas  las  ceremonias  del  en- 
tierro, y  otras  separada  á  unadistancia,  comunicándose  por  un 
pozo  de  más  ó  menos  profundidad,  que  se  continuaba  con  un 
largo  corredor  por  el  que  se  llegaba  hasta  la  sala  del  sar- 
cófago. 

En  las  épocas  más  antiguas  del  Egipto,  las  tumbas  se  redu 
jeron  á  construcciones  cuadrangulares  de  grandes  paredes,  co- 
múnmente de  tres  metros  de  alto  por  seis  de  lado,  orientados 
según  los  cuatro  puntos  cardinales.  En  una  de  sus  caras,  en 
el  espesor  del  muro,  se  excavaba  la  capilla  como  un  nicho, 
donde  se  esculpían  las  ofrendas  y  en  el  fondo  la  estela  del  di- 
funto. Más  adelante,  las  tumbas  se  hacen  más  complicadas, 
más  lujosas,  se  cambia  su  disposición;  la  capilla  es  un  edificio 
cuadrangular,  terminada  por  una  construcción  triangular;  la 
bóveda  está  debajo,  es  una  cripta  excavada  en  la  roca. 

La  tumba  real  alcanza  proporciones  considerables;  queda 
en  el  centro  de  las  inmensas  pirámides;  la  capilla  separada,  da 
lugar  á  los  templos  monumentales. 
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Según  las  dinastías,  tuvieron  su  supremacía  una  de  estas 
dos  partes  de  la  tumba. 

Rajo  las  dinastías  Menfitas,  las  capillas  que  se  edificaban 
del  lado  del  Oriente  de  las  pirámides  no  tienen  mayor  impor- 
tancia; la  prueba  es  que  apenas  si  quedan  hoy  día  restos  de 
sus  basamentos  cerca  de  las  pirámides  de  Ghizeh,  Abonis^ 
Daschour,  Sakkarah;  en  cambio,  la  vivienda  del  doble  faraó- 
nico, el  lugar  de  reposo  de  la  momia,  alcanza  las  colosales  pro- 
porciones que  se  admiran  en  Ghizeh,  levantadas  en  el  límite 
del  desierto  líbico  y  marcando  el  extremo  norte  de  la  inmensa 
necrópolis  de  Menfis. 

El  trayecto  desde  el  Cairo  puede  hacerse  rápidamente  en 
tranvía  eléctrico;  nosotros  preferimos  recorrerlo  en  carruaje^ 
pasando  el  Nilo  por  el  gran  puente  y  siguiendo  un  hermoso  ca- 
mino macadamizado  y  bajo  las  sombras  de  los  grandes  árbo- 
les que  lo  costean  en  toda  su  longitud,  para  gozar  del  esplén- 
dido panorama  que  á  los  lados  se  desarrolla,  chalets  con  bellos 
jardines,  quintas,  campos  bien  cultivados:  montecillos  de  pal- 
meras rodean  ca'sitas  blancas  y  grises,  que  se  ven  detrás  de 
sus  troncos  rectos,  altos  y  delgados,  como  al  través  de  una 
verja  gigantesca. 

Grupos  de  fellahs  pasan  por  nuestro  lado,  en  sus  camellos 
de  paso  largo  reposado,  el  héroe  del  desierto,  de  mirada  inde- 
finida, moviendo  sus  mandíbulas  constantemente;  los  hombres 
van  sentados  sobre  la  silla,  con  las  piernas  cruzadas  sobre  la 
cabezada  de  la  montura.  Sus  mujeres  siguen  á  pie  llevando 
un  chico  á  horcajadas  sobre  un  hombro,  guiando  el  camello 
por  el  cabestro  ó  prendidas  de  la  cola. 

Desde  lejos  habíamos  divisado  las  Pirámides  y  es    curioso 
el  cambio  de  tonos  que  se  producen  á  medida  que  nos   acercá- 
bamos; primero  se  ven  sus  masas  obscuras, y  , aco^rta:^(io  la 
distancia  se  trocan  en  violáceas,  grises  y,  por^t»»  ixlanra  ^-^ 
rillenta,  color  de  la  piedra  calcárea  que  las  forma. 

Apenas  descendimos  del  coche,   nosjíkSiEiUó  ' 
nube  de   beduinos   hablándonos  en  inglés,,, i' 
griego,  ofreciéndonos  camellos  y  guías  paja  v 
des,  la  Fsñnge  del  templo,  las  tumbas,. eto-.^ 
necesidad  de  nuestro  guía,  que  nos  libfié  de  ^ 
ganizando  la  caravana  de  camellos,  alquijjar 
que  debían  ayudarnos  á  subir  y  desceaider 

Las  tres  grandes  pirámides  llevan;  los 
raones  de  la  IV  dinastía  que  las   manda 
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por  orden  de  tamaño  y  antigüedad  la  de  Khoufou,  Khafra, 
Menkara,  más  conocidas  con  los  nombres  griegos  Kheops  ó 
Cheops,  Khefren  ó  Chefren  y  Menkheres. 

La  primera,  la  gran  pirámide,  medía  hasta  la  conquista  de 
los  árabes,  145  metros  de  altura  teniendo  una  base  cuadrada  de 
233  metros  por  lado;  hoy  día  sólo  mide  137  y  227  respectiva- 
mente, por  habérsele  quitado  las  piedras  del  revestimiento,  las 
cuales  sirvieron  para  edificar  murallas,  acueductos  y  mezqui- 
tas en  el  Cairo. 

El  revestimiento  era  de  piedras  de  varios  colores,  de  forma 
prismática,  colocadas  hacia  afuera  la  cara  opuesta  al  ángulo 
recto  y  tan  bien  hechas  las  juntas,  que  toda  la  pirámide  pare- 
cía un  inmenso  block  al  que  era  imposible  subir. 

Hoy  día  se  llega  hasta  la  cúspide,  pues  sus  caras  han  que- 
dado como  una  empinada  gradería  de  45°,  cuyos  escalones  tie- 
nen el  alto  de  las  grandes  piedras  con  que  está  construida,  por 
lo  menos  de  un  metro,  de  tal  modo  que  para  subir  cada  perso- 
na necesita  cuatro  beduinos,  dos  que  le  izan  de  los  brazos, 
mientras  otros  dos  le  empujan  ó  ponen  las  manos  para  acortar 
los  escalones.  La  subida  es  penosa  y  cuando  uno  se  detiene  á 
descansar  á  la  mitad  del  camino  sobre  la  arista  nordeste,  es 
cuando  se  da  cuenta  de  la  inmensidad  de  la  mole  y  sin  querer 
se  piensa  en  la  suma  de  trabajo,  de  vidas  quizás,  que  ha  cos- 
tado elevar  estos  monumentos,  que  sólo  pudieron  llevarlos  á 
cabo  los  todopoderosos  que  disponían  de  millares  de  esclavos. 
Después  de  un  buen  cuarto  de  hora,  llegamos  ala  cima,  que 
á  pesar  de  tener  36  metros  cuadrados,  ya  no  es  posible  encon- 
trar el  más  mínimo  espacio  que  no  esté  cubierto  de  nombres 
de  individuos,  que  han  quedado  tan  desconocidos  después  que 
los  han  grabado  como  antes. 

Coíi'o<?iendo.las  dimensiones,  ha  sido  fácil  calcular  su  volu- 
'■'Mé'i^i^Senta  2.620.000  metros  cúbicos.    Los   aficiona- 
dos'ímHileá  tienen  los  materiales  para  saber  la  lon- 
',  álílira  de  torres,  etc.,  que  con  estos  innumera- 
""ríaifoonstruirse. 
otro  punto  de  observación  en  el  mundo  se 
>  golpe  de  vista  tanta  diversidad  de  panora- 
iáv*Éftitas  leyendas,  tantos  reduerdos.    Allí, 
(í*áé  le  basta  al  pensamiento  para  recorrer 
jo^s  ojos  la  historia  de   la   humanidad, 
',  cada  tumba,  cada  ciudad  en  ruinas,  las 
e  la  civilización,  el  apogeo,  la  decaden- 
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cia  y  el  renacimiento  de  la  raza.  Aliado  del  desierto  ardiente, 
inmenso,  que  se  extiende  al  oeste,  cuya  monotonía  la  rompen 
montículos  de  arena  que  el  Simoun  cambia  de  lugar  constan- 
temente, y  de  salvajes  peñascos  grises  que  de  trecho  en  tre- 
cho asoman  resquebrajados,  abruptos,  dando  una  idea  de 
la  esterilidad,  mayor  aun  que  el  desierto  mismo,  la  tierra  ne- 
gra, grasa  por  el  humus  del  Nilo,  preparada  para  recibir  la  se- 
milla, y  campo  de  verdor  eterno,  hasta  perderse  de  vista  por 
el  Oriente;  al  norte,  el  Cairo  con  sus  torres  delgadas  que  dan  á 
la  ciudad  el  aspecto  afiligranado  como  dicen  todos  los  que  lahan 
descripto,  con  sus  950.000  habitantes,  la  ciudad  de  corte  moder- 
no, con  todos  los  adelantos  del  siglo  y  con  todas  las  energías  ne- 
cesarias para  hacer  resurgir  un  Egipto  Nacional^  por  el  sur  las 
pirámides  de  Sakkara,  de  Abouisir,  de  Dachour,  las  ruinas  de 
Menfis,  los  templos,  los  colosos,  el  Serapis,  la  Esfinge,  que  bajo 
su  mirada  altiva,  infinita,  ha  visto  desfilar  esclavos  y  soldados 
de  todas  las  razas,  Faraones,  grandes  sacerdotes,  príncipes 
leúdales  y  todos  los  conquistadores  que  han  paseado  sus  hues- 
tes por  el  exuberante  valle,  llámense  Nublos,  Etiopes,  Persas, 
Lagidas,  Griegos,  Romanos,  Cristianos  del  Bajo  imperio.  Árabes 
con  sus  legiones  de  Fatimitas,  Mamelucos,  Turcos,  y  los  Fran- 
ceses é  Ingleses;  y  en  todo  tiempo,  los  beduinos  y  fellahs,  que 
buscan  aún  entre  sus  garras  de  piedra,  un  refugio  contra  los  ar- 
dores del  sol  ó  extienden  sus  largos  mantos  sobre  las  arenas, 
que  medio  ahogan  su  cuerpo  de  león,  para  reposar  de  las  duras 
y  largas  jornadas  por  el  desierto,  después  de  haber  hecho  sus 
oraciones  á  la  hora  de  la  puesta  del  astro  Rey. 

Si  imponente  es  la  subida  á  la  pirámide,  no  lo  es  menos  el 
descenso  hasta  la  cámara  mortuoria.  También  es  necesario 
para  esta  operación,  la  ayuda  por  lo  menos  de  dos  beduinos: 
uno,  que  desciende  primero,  llevando  la  luz  y  que  sujeta  al  vi- 
sitante por  las  piernas  para  que  no  resbale,  al  mismo  tiempo 
que  con  el  brazo  derecho  se  apoya  sobre  el  hombro  del  guía,  y 
otro  que  baja  después,  sosteniéndolo  por  el  brazo  izquierdo:  en 
esta  forma  ridicula  si  se  quiere,  plegado  en  dos,  se  penetra  por 
la  fachada  norte,  por  una  galería  que  se  abre  doce  metros  so- 
bre el  suelo  y  tiene  1.22  m.  de  altura  por  0,60  de  ancho,  cavada 
en  la  roca  viva,  con  una  inclinación  de  25°.  Esta  galería  tiene 
97  metros  de  largo,  y  termina  en  las  profundidades  de  la  roca, 
en  una  cámara  sin  concluir,  que  tiene  por  objeto  despistar  á 
los  que  hubieran  querido  profanar  la  tumba.  El  verdadero  ca- 
mino es  otro;  después  de  haber  recorrido  unos  20  metros,  se 
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contornea  casi  en  cuatro  pies,  un  inmenso  block  de  granito  y  se 
llega  á  una  como  bóveda,  se  sube  con  cierta  dificultad,  como 
á  dos  metros  de  altura,  colocando  los  pies  en  agujeros  horada- 
dos en  la  pared,  y  se  comienza  la  ascensión  por  otra  galería  de 
las  mismas  dimensiones  que  la  primera  y  con  la  cual  forma 
un  ángulo  obtuso  de  122°;  á  los  35  metros  de  recorrido,  se  llega 
á  un  punto  donde  se  bifurca  en  un  corredor  horizontal,  tam- 
bién de  35  metros  de  largo,  y  que  termina  en  una  sala  llamada 
de  la  Reina,  como  de  5  metros  por  lado  y  7  de  altura,  estando 
dispuesto  el  techo  en  forma  de  ángulo  diedro  de  90°;  esta  cáma- 
ra no  está  precisamente  en  el  eje  de  la  pirámide  y  se  encuentra 
á  54  metros  sobre  la  primera  que  hemos  dicho  es  la  termina- 
ción recta  del  falso  camino  y  118  metros  debajo  del  vértice. 

La  otra  galería  que  sale  del  punto  de  bifurcación,  continúa 
subiendo,  pero  aumenta  de  dimensiones:  tiene  2  metros  de  an- 
cho por  8.50  de  alto  y  unos  25  metros  de  largo;  allí  se  hace  ho- 
rizontal, se  reduce  á  un  metro  de  alto,  llega  á  un  pequeño  ves- 
tíbulo y  por  fin  á  la  cámara  del  sarcófago  después  de  unos  do- 
ce metros  de  recorrido.  Esta  sala  es  de  granito,  sin  ninguna 
decoración  ni  inscripción:  aquí  reposa  la  momia  del  Faraón 
acompañada  por  el  doble. 

Está  situada  en  el  centro  de  la  pirámide,  tiene  10.45  metros 
de  largo  por  5.20  de  ancho  y  5.80  de  altura.  El  techo  es  hori- 
zontal, formado  por  enormes  blocks;  para  evitar  un  hundi- 
miento por  el  peso  inmenso  que  debe  sustentar,  existen  por  en- 
cimacinco  pequeños  huecos  superpuestos,  de  forma  abovedada, 
estando  formado  el  último  por  grandes  moles  que  se  encuentran 
en  el  techo  bajo  un  ángulo  de  120°,  de  manera  que  las  presio- 
nes se  hacen  hacia  afuera,  perpendicularmente  á  los  lados  de 
la  pirámide. 

Hace  calor  allí  en  el  centro,  el  aire  se  renueva  difícilmente, 
lo  que  unido  á  la  marcha  fatigosa,  sobre  todo  por  la  posición 
incómoda,  hace  que  uno  se  sienta  mal  ahí;  se  experimenta 
una  sensación  de  aplastamiento  debido  ala  ideado  las  inmen- 
sas moles  que  se  sabe  están  por  encima,  y  se  desea  volver  á 
la  luz  del  día;  por  otra  parte,  no  hay  ningún  vestigio  que  llame 
la  atención,  por  su  ornamentación  ó  riqueza;  al  volver  á  la  en- 
crucijada, infaliblemente  los  guías  alumbran  con  magnesio  la 
gran  galería,  produciendo  un  raro  efecto  la  luz  deslumbradora 
sobre  la  superficie  brillante  del  granito. 

A  la  salida,  después  de  haber  pagado  el  tributo  de  visitar 
una  de  las  curiosidades  de  la  tierra,  los  guías,  solícitos,  hacen 
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indicaciones  sobre  la  cantidad  de  agua  que  se  debe  beber  para 
apagar  la  sed,  recomiendan  hacer  largas  y  pausadas  aspiracio- 
nes, le  hacen  sentar  en  lugares  especiales,  al  mismo  tiempo 
que,  más  ó  menos  correctamente,  -en  cualquier  idioma,  pide  el 
hachich  con  una  insistencia  como  no  hemos  visto  en  ninguna 
otra  parte:  la  verdad  es  también  que  la  tienen  bien  ganada. 

La  exploración  de  la  gran  Pirámide  fué  llevada  á  cabo  por 
primera  vez  al  principio  de  este  siglo,  por  el  coronel  Wyse;  fué 
él  quien  encontró  el  Cartouche,  ó  sea  el  nombre  en  jeroglíficos 
de  Rhoufou,  en  las  pequeñas  cámaras  centrales,  el  cual,  como 
ya  hemos  dicho,  fué  el  primer  rey  de  la  cuarta  dinastía  Menfita 
hace  6180  años ! 

El  nombre  antiguo  de  esta  pirámide  era  Khout,  que  signifi- 
ca «luminosa  ó  brillante»  y  su  construcción  fué  vigilada  por  el 
príncipe  Mergef  arquitecto,  hijo  de  Khoufou;  así  lo  dicen  las 
estelas  que  contienen  además  su  imagen  y  que  se  encuentra  ert 
su  tumba  hacia  el  lado  del  Mío. 

La  pirámide  de  Chefren,  es  un  poco  menos  grande  que  la 
de  Cheops,  conserva  aún  en  su  vértice  el  antiguo  revestimiento, 
tiene  dos  entradas  también  en  su  cara  que  mira  al  norte,  una 
al  nivel  del  suelo  y  otra  á  15  metros  por  encima;  en  su  dispo- 
sición interior,  difiere  de  la  anterior,  en  que  la  cámara  mortuo- 
ria está  excavada  en  la  base  de  la  pirámide  en  la  roca  viva.  Sus 
galerías  y  cámaras  fueron  descubiertas  por  el  califa  Aziz-b-Ulah 
el  año  1200,  pero  fueron  conocidas  por  el  mundo  científico  des- 
pués de  las  excursiones  de  Belzoni  en  1816. 

La  de  Menkheres,  la  más  pequeña,  pues  sólo  mide  66  me- 
tros de  alto,  por  108  metros  de  lado,  se  encuentra  bastante  des- 
truida, porque  el  hijo  del  sultán Saladino,  Malek-el-Azis-Otzman- 
beu  Goussouf,  mandó  arrasarla,  no  habiéndolo  conseguido  por 
las  dificultades  con  que  debieron  luchar  para  remover  las  in- 
mensas piedras.  Su  disposición  es  semejante  á  la  de  Chefren. 
El  coronel  Wyse,  que  fué  quien  descubrió  su  entrada,  galerías 
y  cámaras,  encontró  la  momia  del  Faraón  encerrada  en  un  mag- 
nífico sarcófago  de  basalto  negro,  expedida  á  Inglaterra  para 
el  British  Museum.  Zozobró  el  barco  que  la  conducía,  cerca  de 
las  costas  de  España,  perdiéndose  tan  preciosa  reliquia. 

Cerca  de  las  tres  grandes  pirámides,  se  encuentran  tres 
más  pequeñas,  de  las  cuales,  una,  es  la  de  Heut-Seu,  la  hija  de 
Cheops,  que  la  hizo  construir  cerca  de  su  tumba  y  del  templo 
de  Isis  cuyas  ruinas  han  desaparecido  por  completo.  Hacia  el 
sur,  se  encuentra  gran  cantidad  de  tumbas  de  las  primeras  di- 
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nastías,  pero  que  para  nosotros  no  tienen  mayor  interés,  pues 
más  ó  menos  grandes,  son  del  tipo  de  las  que  describimos  en 
el  comienzo  de  esta  correspondencia. 

A  500  metros  delante  de  la  segunda  pirámide,  mirando  al 
oriente,  se  encuentra  la  Esfinge.  Cuerpo  de  león  con  pechos 
y  cabeza  de  mujer  (le  faltan  los  pechos).  El  cuerpo  tallado  en 
un  peñasco  que  sobresale  en  la  planicie  de  Ghizeh,  mide  57 
metros  de  largo,  la  cabeza  desde  el  mentón  á  la  parte  más  alta 
tiene  9  metros  y  está  formada  por  siete  trozos  de  granito.  La 
actitud  es  la  de  un  león  sentado  sobre  las  cuatro  patas,  la  ca- 
beza levantada,  sin  ser  altanera;  á  pesar  de  la  destrucción  de 
sus  rasgos,  tiene  una  expresión  de  serenidad  inmutable;  sus 
ojos  una  mirada  al  infinito,  que  impresiona  de  tal  manera,  que 
hace  experimentar  al  que  la  visita,  extrañas  emociones,  mezcla 
de  respeto,  de  terror,  de  veneración. 

•  La  Esfinge  es  el  monumento  más  viejo  del  mundo;  no  se 
sabe  cuándo,  ni  quién  mandó  hacer  esta  obra.  Sin  duda  algu- 
na, fué  erigida  antes  de  las  dinastías  históricas,  en  las  épocas 
mitológicas,  durante  el  reinado  fabuloso  de  Shason-hor — los 
descendientes  de  Horus — que  hicieron  elevar  este  monumento 
y  el  templo  de  granito,  en  honor  de  su  antepasado.  Para  dar 
una  idea  de  su  antigüedad,  diremos  que  Gheops  la  encontró  en 
ruinas  y  la  mandó  reparar  y  pintar  de  rojo  el  cuerpo  y  de  va- 
rios colores  las  cintas  del  peinado.  Muchas  veces  cayó  en 
ruinas  y  fué  piadosamente  restaurada  por  Thatmes  IV,  Ram- 
sés  II,  los  Ptolomeos  y  los  romanos;  pero  el  desierto  la  invade 
y  la  sepulta  de  nuevo.  En  nuestro  siglo  ha  sido  puesta  en 
descubierto  sucesivamente  por  Caviglia,  el  duque  Luynes  y  por 
M.  Máspero,  quien  es  el  que  mejor  ha  conseguido  su  objeto. 

La  Esfinge  es  el  signo  jeroglífico  y  divino  de  Horus  ó  Hathor, 
de  la  triada  Osiris-Isis-Horus,  que  como  ya  hemos  dicho,  re- 
presenta á  Hor-m-Kout  en  el  Oriente. 

Máspero,  impresionado  como  todo  el  que  la  visita,  dice: 
«Tallada  en  plena  roca,  en  el  borde  extremo  del  desierto  líbico 
parece  alzar  la  cabeza  para  descubrir  por  encima  del  valle  la 
salida  de  su  padre  el  sol.  » 

Ni  por  un  momento  se  debe  confundir  esta  Esfinge  con  el 
monstruo  su  homónimo,  de  la  mitología  griega,  que  situado 
en  el  camino  de  las  Tebas  Helena,  proponía  enigmas  á  los  via- 
jeros, que  despedazaba  cuando  no  los  descifraban,  hasta  que 
Edipo  explicó  el  que  le  dijera,  con  lo  que  libertó  á  la  comarca 
de  tan  terrible  azote. 
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Esa  Esfinge  desapareció  ante  la  simple  contestación  de  un 
pasajero  inteligente;  ésta  que  nos  ocupa  está  allí,  inconmovi- 
ble, eterna,  como  que  es  el  símbolo  de  la  naturaleza,  la  expre- 
sión de  la  fuerza,  de  la  fecundidad,  de  los  resurgimientos 
sin  fin. 


Al  comenzar  el  período  de  las  dinastías  de  Tebas,  las  cons- 
trucciones délas  tumbas  se  modificaron.  Bajo  la  XII  disnastía 
la  tumba  se  compuso  de  una  construcción  de  dos  pisos:  el  in- 
ferior, cuadrado,  donde  estábala  capilla,  y  el  superior  en  for- 
ma de  pequeña  pirámide,  el  todo  construido  de  ladrillos  reves- 
tidos de  un  duro  revoque;  la  cámara  mortuoria  se  encontraba 
debajo,  entre  los  cimientos  de  la  tumba. 

En  Tebas,  unos  siglos  más  tarde  volvieron  á  las  primitivas 
construcciones,  y  fué  sólo  bajo  la  dinastía  XVIII  en  que  triun- 
fa verdaderamente  el  principio  del  hipogeo;  las  viviendas  del 
doble  se  excavaron  en  la  montaña  misma,  y  la  capilla  á  su 
frente  más  ó  menos  lejos,  asumió  las  colosales  proporciones  y 
la  magnificencia  de  los  templos  de  xMedinet-Abou,  de  los  Ram- 
sés,  de  Gouonah,  que  han  causado  la  admiración  de  los  turis- 
tas de  todas  las  épocas  y  de  todos  los  sabios  desde  Estrabón  y 
Diosdoro  de  Sicilia  hasta  Mariette  y  Máspero. 

La  visita  á  las  maravillas  que  guarda  el  Alto  Egipto  necesita 
un  tiempo  de  que  nosotros  no  disponíamos;  cumplidos  los  días 
que  marcan  las  instrucciones,  dejamos  este  bellísimo  país,  tan 
interesante,  y  zarpamos  de  Alejandría  con  rumbo  al  Pireo, 
donde  el  superior  gobierno  nos  ha  concedido  hacer  escala  de 
paso  para  Pola. 
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CAPITULO   XVI. 
GRECIA 

Oh  tu,  nuestra  Atenas,  coronada  de 
violetas,  brillante ;  la  más  envidiada  de 
las  ciudades.» 

El  18  de  enero  á  las  11  a.  m.  levamos  anclas,  dejando  por 
la  popa  el  palacio  de  verano  del  jedive,  situado  en  el  Heptae- 
stadion. 

Hacia  el  SE.  del  macizo  de  casas  de  la  ciudad  se  destaca 
perfectamente  la  columna  de  Pompeyo,  excelente  punto  de  re- 
ferencia; por  el  0.  un  gran  número  de  casas  quintas  y  más 
lejos  aun,  en  la  misma  dirección,  la  playa  de  Aboukir  donde 
tuvo  lugar  la  gran  batalla  naval  que  dio  gloria  á  Nelson. 

Ir  de  Egipto  á  Grecia,  es  rehacer  el  camino  que  siguieron 
los  antiguos  pueblos,  que  llevaban  su  civilización  á  donde 
quiera  que  llegaban  con  sus  naves. 

Cruzamos  el  mar  que  ha  sido  más  navegado  en  el  mundo. 

¿Cuántas  expediciones  comerciales  ó  guerreras  han  surcado 
sus  aguas? 

Estas  mismas  ondas  levantó  Neptuno  con  su  tridente  con- 
tra los  frágiles  bajeles  de  Ulises;  el  mismo  céfiro  que  ahora 
nos  impulsa  hinchó  una  vez  las  velas  de  púrpura  de  la  galera 
de  Cleopatra,  y  esa  estrella  polar  que  ha  guiado  constantemente 
á  los  navegantes,  es  la  misma  que  con  sus  compañeras  de  la 
constelación  de  la  Osa  menor,  aun  no  consigue  bañarse  en  el 
mar,  obedeciendo  á  la  prohibición  de  Posseidón  por  pedido 
de  Juno. 

Ya  no  existen  ni  aun  las  ruinas  de  Pelasia,  Tiro  y  Sidón, 
emporios  comerciales  de  la  antigua  Fenicia,  cuyos  barcos,  por 
millares,  recorrían  estos  mares  llevando  á  Grecia  y  á  Roma  el 
trigo  egipcio  y  las  finísimas  telas  de  lino  y  las  magníficas  de 
púrpura,  especialidad  de  la  segunda  de  esas  ciudades;  pero  á 
medida  que  avanzamos  hacia  el  mar  Egeo  con  una  emoción 
bien  explicable  para  el  que  ama  y  admira  el  genio  griego, 
vamos  notando  en  la  carta  islas  cuyos  nombres  recuerdan 
hechos   históricos,  leyendas  y  combates  mitológicos,  fuente 
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eterna  de  poemas,  esculturas  y  cuadros  de  los  ingenios  de  to- 
das las  épocas. 

Cerca  de  la  costa  de  Asia  por  nuestra  banda  de  estribor  está 
Chipre,  donde  aprendió  Venus  el  arte  de  la  elegancia  y  del  su- 
premo amor,  célebre  también  por  su  vino  rojo  y  delicado  ;  al 
que  le  cuadra  tan  bien  el  soneto  de  E.  Rodríguez  Larreta: 

o  sangre  de  las  viñas  noble  y  pura 
Más  dulce  que  el  licor  de  las  colmenas. 

Más  cerca  nuestro  Rodas,  la  del  coloso  de  bronce  que  fué 
una  de  las  siete  maravillas  del  mundo.  Los  Rodios  fueron  los 
primeros  que  escribieron  sobre  el  derecho  internacional  ma- 
rítimo. 

La  segunda  ñocha  de  navegación  se  marcaron  á  babor  los 
faros  de  la  isla  de  Creta.  La  cima  del  monte  Ida,  que  domina 
su  sistema  de  montañas,  fué  muchas  veces  testigo  de  las  ve- 
leidades amorosas  de  los  dioses  que  se  ocultaban  entre  sus 
brumas  ;  Creta  tuvo  reyes  como  Minos,  tan  justo  que  fué  lle- 
vado por  Júpiter  para  presidir  el  tribunal  que  juzgaba  las 
ánimas  en  el  Averno ;  guerreros  como  Idomeneo  cuya  lanza 
de  larga  sombra  al  decir  de  Homero,  infundía  pavor  en  las 
filas  troyanas  ;  arquitectos  como  Dédalo  que  edificó  la  prisión 
llamada  el  Laberinto,  donde  se  alojaba  el  Minotauro,  monstruo 
con  cuerpo  de  hombre  y  cabeza  de  toro  nacido  de  Pasifae,  se- 
gún la  leyenda  que  á  esa  reina  degenerada  se  refiere. 

Por  esa  época  Atenas  pagaba  un  tributo  cada  cinco  años  á 
los  reyes  de  Creta,  consistente  en  nueve  doncellas  y  siete 
mancebos  que  devoraba  el  Minotauro;  Teseo,  héroe  ateniense, 
pidió  ser  incluido  en  el  número  de  las  presuntas  víctimas  con 
ánimo  de  librar  á  su  país  del  salvaje  tributo.  Llegados  al 
puerto  en  el  barco  que  llevaba  las  velas  enlutadas,  enamoró  á 
la  princesa  Ariadna,  quien  le  dio  un  hilo,  guiándose  por  el 
cual,  pudiera  desandar  el  camino  por  entre  las  intrincadas 
vueltas  del  laberinto. 

El  hijo  de  Egeo  concluyó  la  aventura  dando  muerte  al 
monstruo,  libertó  á  Fedra  y  á  sus  compañeros,  saliendo  de  la 
prisión  por  el  artificio  de  su  amada. 

Al  siguiente  día  navegamos  á  la  vista  de  las  altas  tierras  de 
la  parte  norte  de  la  isla,  haciendo  rumbo  después  hacia  el  N. 
A  estribor  quedaron  las  Cicladas,  grupo  de  islas  entre  las  cua- 
tes notamos  á  Milo,  á  la  que  le  bastaría  para  ser  inolvidable 
su  nombre,  la  bellísima  estatua  de  Venus  allí  encontrada  y 
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que  hoy  día  nos  es  dado  admirar  en  el  museo  del  Louvre. 
Naxos,  donde  Teseo  abandonó  cruel  á  la  enomarada  Ariadna; 
allí  la  encontró  Baco,  costándole  poco  consolarla.  Paros,  cé- 
lebre por  la  blancura  de  sus  mármoles  estatuarios,  Délos  don- 
de nacieron  Diana  y  Apolo.  A  babor  dejamos  á  Citerea,  lugar 
del  nacimiento  de  Venus ;  al  contacto  de  la  carne  de  Urano 
con  las  ondas  espumosas  que  bañan  sus  costas,  nació  la  diosa 
más  bella,  más  llena  de  encantos  y  seducciones  del  Olimpo. 

El  21  por  la  mañana  estábamos  á  la  entrada  del  golfo  de 
Egina  y  desfilamos  por  delante  de  la  isla  de  Hidra,  poco  des- 
pués de  Egina,  la  rival  de  Atenas,  y  en  seguida  Salamina  la 
gloriosa.  A  las  11,  llegamos  á  la  entrada  del  Pireo.  Desde 
allí  la  vista  almarca  el  pedazo  de  la  tierra  más  lleno  de  recuer- 
dos, de  leyendas  y  de  glorias,  cuna  de  semidioses  y  héroes, 
sabios,  artistas  y  guerreros,  que  han  llenado  el  mundo  con  su 
nombre,  cuyas  obras  son  el  orgullo  del  linaje  humano  y  mo- 
delo eterno  de  belleza  de  las  formas,  que  no  ya  los  artistas, 
sino  la  naturaleza  misma  no  desdeñaría  copiar  en  el  lugar  ve- 
nerado, cuyo  nombre  en  todos  los  idiomas  expresa  el  buen 
gusto  y  la  educación  artística,  el  punto  de  peregrinación  de 
los  ingenios  de  todos  los  tiempos,  la  sublime  obsesión  de  los 
que  no  han  podido  hacer  el  viaje  aun  á  este  santuario  de  la 
arquitectura  y  de  la  escultura.  Divisamos  la  mayor  llanura 
del  Ática  teniendo,  por  eminencias  notables  desde  lejos,  el 
Licabeto  y  el  Acrópolis  donde  se  destaca  el  Partenón  y  en  otro 
tiempo  la  estatua  colosal  de  Atena  Promacus;  el  conjunto  de 
casas  de  la  ciudad  de  Minerva,  que  sin  solución  de  continuidad 
llegan  á  unirse  con  el  Pireo  y  Palero  á  orillas  del  mar ;  á  la 
izquierda  nuestra,  la  invencible  y  famosa  Salamina,  cuya 
costa  norte  contornea  el  golfo  de  Eleusis,  la  de  los  misterios 
religiosos;  el  monte  .Egaleus,  en  cuyas  faldas  Jerjes  hizo  co- 
locar su  trono  de  mármol  y  pudo  ver  la  derrota  de  su  flota 
en  la  memorable  batalla  de  Salamina. 

Igualmente  renombrados  son  los  montes  que  encuadran  la 
llanura:  al  E.  elHimeto  celebrado  por  la  miel  comparada  con  el 
néctar  de  los  Dioses,  al  X.  el  Pentélico,  cuyas  canteras  han  dado 
el  mármol  páralos  templos  y  estatuas  y  al  Oeste  el  Parnés,  con 
sus  faldas  cubiertas  del  olivo  sagrado  y  de  las  selvas  en  otro 
tiempo  consagradas  á  Ceres. 

La  historia  cuenta  que  Gecrospe,  rey  de  Egipto  de  las  últi- 
mas dinastías  del  período  Saita,  destronado  por  su  hermano, 
llegó  á  las  costas  de  la  Hélade,  reunió  alrededor  de  la  Acrópolis 
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á  los  habitantes  de  varias  miserables  aldeas  que  vegetaban  en 
el  valle  que  riegan  el  Gefisus  y  el  Ylisus,  les  enseñó  el  cultivo 
de  los  campos,  suavizó  sus  costumbres  semisalvajes  y  enseñó- 
les las  artes  manuales ;  éste  fué  el  origen  de  la  fundación  de 
Atenas;  pero  nosotros  queremos  creer  en  la  leyenda  mitoló- 
gica que  Fidias  y  sus  discípulos  consagraron  en  el  frontis  del 
Partenón  en  magníficos  relieves. 

Después  del  combate  habido  entre  Minerva  y  Neptuno  sobre 
quién  debía  fundar  una  ciudad  en  este  lugar  privilegiado,  es- 
tableció Júpiter  que  tendría  tal  derecho,  aquella  de  las  dos 
divinidades  que  creara  una  obra  de  más  provecho  parala  hu- 
manidad. Hirió  el  dios  de  los  mares  con  su  tridente  la  roca  en 
el  punto  donde  hoy  se  eleva  el  Erecteyon,  y  brotó  una  fuente ; 
abrió  un  surco  en  la  tierra  Minerva  con  su  lanza  y  nació  el 
olivo,  símbolo  de  la  paz,  el  mayor  de  los  bienes  que  pueden 
gozar  los  mortales;  inútil  es  decir  que  la  diosa  de  la  sabiduría 
fué  la  que  presidió  la  construcción  de  la  ciudad  á  la  cual  dio 
su  nombre,  la  hizo  centro  de  su  culto  y  que  bajo  su  égida  al- 
canzó la  supremacía  en  el  siglo  de  Feríeles,  por  su  belleza,  por 
sus  guerreros,  por  sus  ciencias  y  por  sus  artes. 

Era  en  esa  época  de  grandeza  cuando  Aristófanes  excla- 
maba: «Oh  tú  nuestra  Atenas,  coronada  de  violetas,  brillante, 
la  más  envidiada  de  las  ciudades». 

Es  necesario  creer  en  este  origen  divino  de  la  ciudad  sin 
par,  que  ha  ejercido  una  influencia  tan  absoluta  en  las  pro- 
ducciones del  talento  en  cualquiera  de  las  bellas  artes  y  en  la 
literatura.  Para  amar  y  admirar  á  Grecia  es  necesario  acep- 
tar con  la  fe  de  un  creyente,  todo  ese  mundo  fantástico  de 
Dioses  y  Héroes,  ese  tejido  de  mentiras  sublimes  que  nos  re- 
lata la  Iliada,  la  Odisea  y  la  Eneida;  esa  mitología  que  inspiró 
á  escultores  que  nos  han  legado  un  Apolo,  un  Perseo,  una  Ve- 
nus, un  Hermes,  el  grupo  de  Laoconte,  una  Temis  y  arquitec- 
tos que  concibieron  los  monumentos  de  la  Acrópolis,  el  templo 
de  Teseo  y  el  Olimpeyon. 

A  Atenas  como  á  Roma  no  se  las  puede,  ni  se  las  debe  visi- 
tar como  á  las  demás  capitales  del  mundo.  Aquí  cada  co- 
lumna rota,  cada  vestigio  de  muro,  cada  estatua  mutilada,  es 
el  documento  vivo  que  consagra  un  culto,  un  hecho  histórico, 
ó  una  leyenda  fabulosa  en  las  que  estamos  forzados  á  creer, 
y  es  en  esta  condición  de  ánimo,  alejando  todo  recuerdo  ó 
pensamiento  que  no  se  refiera  á  la  edad  heroica  ó  que  no  se 
remonte  al  tiempo  del  apogeo  de  Atenas,  como  se  aprecia  en 
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toda  su  amplitud  el  alto  grado  de  civilización  á  que  llegó  el 
pueblo  griego. 

Refiriéndose  á  esa  época  única  que  en  un  tiempo  relativa- 
mente corto  produjo  tantas  obras  de  arte,  Taine  en  sus  confe- 
rencias sobre  «el  arte  en  Grecia»  la  explica  haciendo  notar 
que  así  como  la  circunfusa  tiene  una  influencia  indudable  so- 
bre el  organismo,  el  medio  ambiente  moral  é  intelectual  esti- 
mulaba poderosamente  á  los  artistas,  que  á  cada  paso  encon- 
traban templos  y  estatuas,  dechado  de  perfecciones  que  admi- 
rar y  podían  observar  durante  los  juegos  en  el  Estadium,  la 
pureza  de  las  líneas  en  los  concursos  de  la  hermosura,  sor- 
prender el  juego  de  los  músculos  en  las  posiciones  diversas  de 
los  luchadores,  los  discóbolos  y  los  carreristas;  de  allí  esa 
verdad  en  la  expresión  de  las  estatuas  antiguas. 

Pero  no  seguiremos  al  ilustre  escritor  en  sus  admirables 
lecciones;  la  ciudad  de  Minerva  está  muy  cerca;  dentro  de 
breve  tiempo  desembarcaremos  por  el  mismo  lugar  por  donde 
lo  han  hecho  los  victoriosos  y  los  buenos  ciudadanos  que  vol- 
vían del  ostracismo,  y  después  rápidamente  nos  trasladaremos 
á  conocer  de  viso  los  monumentos,  cuyas  descripciones  nos 
han  enseñado  á  admirarlos. 

A  la  entrada  del  puerto  vino  á  bordo  el  naybor-master, 
quien  nos  señaló  fondeadero  al  lado  del  acorazado  ruso  Pedro 
Paulosk,  desde  el  cual  inmediatamente  de  dejar  caer  el  ancla 
y  saludar  á  la  plaza,  se  desprendieron  botes  que  por  ana  gen- 
tileza de  su  comandante  venían  á  ponerse  á  las  órdenes  de 
nuestro  jefe,  ofreciéndose  para  llevar  á  tierra  las  espías  con 
las  que  se  iba  amarrarla  fragata.  Agradecióse  debidamente  la 
atención,  sin  aceptar  dichos  servicios,  pues  ya  se  estaban 
arriando  nuestras  embarcaciones.  Estaban  además  en  el  puer- 
to, el  yate  real,  varios  torpederos  rusos,  un  cazatorpedero  in- 
glés que  hacía  el  servicio  de  correo  de  la  escuadra  inglesa  del 
Mediterráneo  y  gran  número  de  barcos  mercantes. 

Hasta  el  día  siguiente  no  pudimos  ir  á  tierra,  á  causa  de 
que  sólo  habían  pasado  21  días  desde  nuestra  salida  de  Aden  y 
según  los  reglamentos  sanitarios,  se  requieren  25.  Sin  em- 
bargo, en  vista  del  buen  estado  de  salud  á  bordo,  el  jefe  del 
servicio  médico  del  puerto,  pidió  por  telégrafo  al  ministro 
autorización  para  darnos  entrada  sin  cumplir  los  cuatro  días 
que  faltaban,  viniendo  al  día  siguiente  dicha  autorización  que 
nos  puso  en  libre  plática. 

El  puerto  del  Pireo  es  pequeño  más  bien   pero  excelente 
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como  seguridad,  pues  está  abrigado  de  todos  los  vientos.  La 
ciudad,  que  tendrá  30.000  habitantes,  ha  tomado  gran  incre- 
mento en  estos  últimos  años,  notándose  mucha  edificación 
nueva  en  sus  calles  regularmente  pavimentadas,  que  presenta 
ose  movimiento  propio  de  todos  los  puertos,  pero  sin  tener 
nada  de  extraordinario. 

En  poco  tiempo  se  la  recorre,  pues  no  hay  en  ella  cosa  que 
llame  la  atención ;  hacia  el  lado  de  Atenas  se  pueden  ver  los 
vestigios  del  doble  muro  que  la  unía  con  la  metrópoli  hace  22 
siglos;  el  Pireo  y  Falero,  que  da  á  la  bahía  del  mismo  nom- 
bre, forman  hoy  una  sola  ciudad.  No  habiendo  aquí  cosa  que 
merezca  especial  mención,  nos  trasladamos  á  Atenas,  descen- 
diendo en  la  estación  de  Teseo,  después  de  20  minutos  de  tren. 

La  ciudad  antigua  se  extendía  alrededor  de  los  Acrópolis, 
que  además  de  ser  el  santuario  de  Minerva,  era  también  la 
cindadela  rodeada  de  los  ciclópeos  muros  que  aun  subsisten, 
levantados  por  Cimón  y  Temístocles  ;  ocupaba  próximamente 
la  mitad  de  la  extensión  que  tiene  hoy  día,  principalmente 
hacia  la  parte  sur,  sudoeste  y  oeste  de  la  Acrópolis,  cubriendo 
las  construcciones  las  colinas  hoy  casi  desiertas:  El  Museyón 
donde  está  el  monumento  de  Filopapos,  el  Pryx  separado  del 
Acrópolis  por  el  Areópago  y  la  colina  de  las  Ninfas,  donde  hoy 
día  se  halla  el  observatorio;  siguiendo  hacia  el  norte  la  expla- 
nada donde  está  el  templo  de  Teseo,  el  monumento  mejor 
conservado,  el  cementerio  de  Cerámica,  el  Agora  ó  mercado, 
el  templo  de  Eolo,  llamado  también  la  torre  de  los  Vientos; 
hacia  el  oeste  el  monumento  de  Lysicrates,  conocido  bajo  el 
nombre  de  linterna  de  Diógenes,  el  arco  de  Adriano  y  el  tem- 
plo de  Júpiter  Olímpico,  y  por  fuera  de  los  muros  de  la  ciudad, 
el  Estadion  donde  tenían  lugar  los  juegos  atléticos. 

La  ciudad  estaba  rodeada  por  el  muro  de  Temístocles  y  pro- 
bablemente su  población  no  pasó  de  50.000  habitantes,  pues 
toda  el  Ática  tenía  150,000.  La  ciudad  moderna  se  extiende 
principalmente  hacia  el  norte  del  Acrópolis  y  de  las  colinas 
que  hemos  nombrado,  rodea  completamente  el  Licabeto  y  la 
colina  de  Strefis  y  según  el  último  censo  del  99,  tiene  130.000 
habitantes. 

Sus  calles,  unas  adoquinadas,  macadamizadas  otras,  son 
limpias,  de  12  á  15  metros  de  ancho  en  su  mayoría  y  presen- 
tan un  aspecto  agradable,  por  su  edificación  moderna  y  de 
varios  pisos;  es  el  tipo  común,  por  otra  parte,  de  las  ciudades 
europeas  que  por  poca  que  sea  su  importancia,  parecen  gran- 
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des  ciudades.  Las  principales  son  las  de  Mermes,  que  sale  de 
la  plaza  de  la  Constitución,  la  de  Golo,  que  cruza  la  ciudad 
desde  el  pie  de  Acrópolis,  y  el  bulevar  de  la  Universidad, 
donde  están  la  Academia,  magnífico  edificio  de  estilo  jónico, 
la  Universidad  y  el  Museo  Nacional.  Sus  plazas  y  jardines 
están  bien  cuidados,  notándose  si  se  quiere,  la  anomalía  que 
no  poseen  obras  de  arte  aquí  donde  tanto  abundaron. 

No  haremos  una  descripción  detallada  de  cada  uno  de  los 
monumentos  que  han  hecho  famosa  á  Atenas.  Para  ello  se 
necesitaría  un  libro.  A  nuestros  lectores  les  pedimos  nos 
acompañen  en  el  paseo,  que  se  ha  hecho  clásico  para  los  via- 
jeros ;  la  verdad  es,  que  esta  es  la  mejor  manera  de  aprovechar 
el  tiempo.  Desde  la  plaza  Constitución,  que  puede  conside- 
rarse lo  que  llamamos  el  centro  de  la  ciudad,  comenzamos  la 
excursión  por  el  palacio  real,  que  sólo  se  distingue  porque  es 
un  inmenso  edificio  de  tres  pisos  con  innumerables  ventanas, 
de  una  sencillez  rayana  en  mal  gusto  ;  podría  tomarse  por  una 
fábrica  de  cualquier  cosa,  si  no  fuera  por  un  pórtico  de  seis 
columnas  jónicas  que  le  dan  un  poco  de  tono  y  rompen  la  mo- 
notonía del  gran  block  con  tanto  agujero  rectangular ;  siguien- 
do por  la  continuación  del  bulevar  de  la  Universidad,  se  ve  de 
paso  el  palacio  del  príncipe  heredero,  los  jardines  reales  y  se 
llega  al  Arco  de  Adriano,  obra  romana  erigida  por  ese  empera- 
dor, que  tanto  hizo  por  el  embellecimiento  y  restauración  de 
Atenas;  á  su  frente,  al  sudeste,  se  da  en  la  explanada  del 
Olimpeión  ó  templo  de  Júpiter  Olímpico,  del  cual  sólo  quedan 
en  pie  15  elegantísimas  columnas  corintias,  de  admirables 
proporciones,  conservando  algunas  en  muy  buen  estado  sus 
acanalados  de  aristas  cortantes  y  sus  chapiteles  que  semejan 
delicados  trabajos  de  orfebrería.  Este  templo,  el  segundo  en 
tamaño  en  toda  la  Grecia  y  sus  colonias,  —  el  primero  fué  el 
de  Diana  en  Efeso  que  destruyó  Erostrato,  —  fué  comenzado 
por  Pisistrato  en  530  A.  N.  E.,  continuado  mucho  después  por 
Antiveo  IV,  Epifanes  rey  de  Siria  y  terminado  bajo  el  reinado 
de  Adriano  en  120  A.  D.  J.  Cruzando  los  jardines  de  la  Expo- 
sición, se  llega  al  Estadion,  donde  tenían  lugar  los  juegos  atlé- 
ticos  todos  los  años. 

Fuera  de  las  grandes  fiestas  que  se  celebraban  en  épocas  y 
ciudades  de  antemano  determinadas  por  el  consejo  de  los  An- 
fictiones,  festivales  que  eran  uno  de  los  lazos  de  unión  de  to- 
dos los  griegos,  y  que  se  observaban  tan  estrictamente  que 
para  dar  lugar  á  que  se  llevaran  á  cabo,  se  suspendían  hasta 
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las  operaciones  de  guerra,  cada  ciudad  celebraba  las  suyas  en 
los  estadios  y,  naturalmente  las  de  Atenas  alcanzaban  un  brillo 
sobrepasadas  sólo  por  las  clásicas,  digámoslo  así,  délas  Olim- 
piadas cada  cuatro  años,  en  Olimpia,  á  orillas  del  Alfeus  en 
Elis,  las  Pitias  en  el  tercer  año  cada  olimpiada  en  Gyrrea,  en 
Focis,  las  Nemeas  y  las  ístmicas,  una  vez  cada  dos  años,  en  el 
valle  de  Nemea  é  istmo  de  Gorinto  respectivamente. 

En  estas  fiestas  intervenían  luchadores,  pugilistas,  discó- 
bolos, se  corrían  carreras  a  pie,  en  carros,  tenían  lugar  los 
concursos  de  belleza,  etc.  y  en  los  que  tomaban  parte  sola- 
mente los  que  eran  griegos  de  nacimiento  ó  descendientes  de 
helenos. 

El  Estadion  quedaba  fuera  de  los  muros  de  la  ciudad,  y  fué 
muchas  veces  destruido  y  reconstruido,  unas  veces  por  el  go- 
bierno y  otras  por  la  munificencia  de  sus  ciudadanos  ;  Herodes 
Aticus  en  140,  mandó  rehacer  á  su  costa  los  tendidos  de  már- 
mol; destruido  y  semienterrado  por  los  escombros  permane- 
ció casi  hasta  nuestros  días,  en  que  el  actual  rey  Jorge  á  su 
costa  hizo  comenzar  los  trabajos  de  reparación,  descubrién- 
dose la  parte  curva  del  Este,  terminándose  hace  cinco  años 
por  cuenta  de  un  señor  Averofí"  de  Alejandría,  quien  donó  al 
efecto  un  millón  y  medio  de  francos,  estando  hoy  día  como  en 
los  bellos  días  de  Atenas. 

Volviendo  hacia  el  arco  de  Adriano  y  desde  allí  por  la  ave- 
nida de  los  Filohelenos  que  conduce  hasta  el  Acrópolis,  visita- 
mos el  teatro  de  Dionisio,  en  el  que  se  conserva  un  valiosísimo 
friso,  notable  sobre  todo  por  un  sileno  en  actitud  de  soste- 
ner las  construcciones  superiores,  los  restos  del  Asclepión  ó 
santuario  de  Esculapio  y  de  Higeia,  los  restos  de  la  terraza  que 
sobre  arcos  y  columnas  va  hasta  el  Odeón  de  Herodes  Aticus. 
Este  ciudadano  de  Maratón,  á  quien  ya  hemos  mencionado  al 
hablar  del  Olimpium,  fué  también  quien  mandó  edificar  este 
lugar  de  recreo  público  y  en  cuyo  escenario  como  en  el  de 
Dionisio,  se  representaron  las  célebres  obras  de  Esquiles,  Só- 
focles, Eurípides  y  Aristófanes.  Sólo  se  conserva  y  en  estado 
de  ruinas,  la  portada  monumental  de  estilo  romano  formada 
por  tres  filas  de  arcos  superpuestas. 

El  bulevar  se  encurva  hacia  el  noroeste,  á  su  izquierda  en 
las  faldas  del  iMuseion  se  ven  las  prisiones  de  Sócrates  y  en  su 
cima  el  monumento  de  Filopapos;  por  un  camino  de  la  derecha 
se  asciende  al  Acrópolis. 

Hemos  llegado  al  punto  capital  de  nuestra  excursión ;  varios 
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guías  situados  delante  de  una  pequeña  puerta  de  hierro,  ofre- 
cen sus  servicios,  haciendo  prodigios  de  elocuencia  en  todos 
los  idiomas.  La  entrada  es  libre  de  día,  estamos  delante  del 
comienzo  de  las  grandes  escalinatas  de  mármol  y  piedra  de 
Eleusis,  á  la  derecha  el  basamento  de  los  muros  que  sostienen 
el  templo  de  Niké  Ápteros,  á  la  derecha  el  pedestal  de  Agripa 
y  descendiendo  por  una  escalera  derecha  en  la  roca,  se  llega  á 
la  gruta  de  Apolo,  á  la  de  Pan  y  á  la  fuente  Glesydra;  debajo 
está  el  barrio  más  viejo  de  Atenas.  Volvamos  al  pie  de  la 
gran  escalinata. 

Para  penetrar  al  santuario  de  la  Diosa  donde  se  reunieron 
las  más  bellas  obras  de  arte  del  siglo  de  oro  en  Grecia,  debe- 
mos atravesar  las  Propíleas.  Esta  maravillosa  portada,  el  más 
antiguo  de  los  monumentos  del  Acrópolis,  toda  de  mármol 
Pentélico,  que  sólo  cede  en  belleza  al  Partenón,  se  compone 
de  un  magnífico  pórtico  de  columnas  dóricas  y  dos  alas ;  la 
Pinacoteca  donde  se  guardaban  las  pinturas  votivas  frente  al 
pedestal  de  Agripa,  y  en  el  otro  extremo  un  muro  y  dos  co- 
lumnas que  dan  á  la  terraza  donde  está  el  templo  de  la  «  Vic- 
toria sin  alas» — Niké  Ápteros. --  De  este  pequeño  y  elegante 
templo  jónico  erigido  para  conmemorar  el  triunfo  de  Platea, 
se  cuenta  que  debe  su  nombre  á  que  antes  de  empeñar  el  com- 
bate que  terminó  por  completo  con  la  dominación  persa,  Pau- 
sanias,  jefe  de  los  confederados,  incitaba  á  los  soldados  espar- 
tanos y  atenienses  diciéndoles  que  la  victoria  era  humana,  que 
dependía  de  su  valor  tomarla:  «¿a  victoria  no  tiene  alas». 

Del  lado  oeste  de  la  terraza  donde  aun  se  notan  los  restos 
de  un  muro  Pelásgico,  el  montículo  del  Acrópolis  se  levanta  á 
pique;  desde  ese  punto,  desde  donde  se  descubre  el  bellísimo 
panorama  del  mar,  Salamina,  Egina  y  los  montes  de  la  Argó- 
lida,  que  inspiraron  á  Lord  Byron  la  descripción  inimitable 
que  hace  en  el  comienzo  del  tercer  canto  de  su  poema  «*E1 
Corsario»,  refiere  la  leyenda  que  Egeo  escudriñaba  el  hori- 
zonte buscando  la  nave  que  dlevó  á  su  hijo  á  Creta  y  que  de- 
biera volver  con  velas  blancas  en  vez  de  las  enlutadas  con  que 
partió  llevando  el  tributo  al  Minotauro,  si  el  héroe  hubiera 
realizado  su  designio  con  fortuna;  ya  sabemos  cómo  terminó 
la  aventura  de  Teseo,  el  más  popular  de  los  semidioses  de 
Atenas;  pero  á  su  regreso,  olvidóse  de  cambiarlas  velas,  de 
manera  que  cuando  el  barco  se  acercó  al  puerto  con  sus  fúne- 
bres distintivos,  creyó  Egeo  en  la  muerte  de  su  hijo  y  para  no 
sobrevivir  á  su  desgracia,  precipitóse  á  la  profunda  sima. 
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Salvando  las  Propíleas,  nos  encontramos  en  plena  meseta 
del  Acrópolis,  deslumbradora  por  la  luz  que  reflejan  sus  már- 
moles por  todas  partes  esparcidos,  de  un  sol  brillante  en  un 
puro  cielo  azul  sin  nubes.  Allí,  un  poco  á  la  derecha,  en  ese 
pedazo  glorioso,  en  el  sitio  y  á  la  distancia  matemáticamente 
necesaria  para  que  puedan  admirarse  todas  sus  bellezas,  se 
levanta  el  Partenón,  de  una  majestad  y  nobleza  emocionantes 
«divino  por  su  factura,  humano  por  sus  heridas»,  como  dice 
el  conde  Mouy,  la  concepción  más  grandiosa  y  perfecta  que 
haya  realizado  el  hombre;  que  á  pesar  de  sus  muros  agrieta- 
dos, de  sus  muchas  columnas  caídas,  de  sus  frontones  devas- 
tados, de  sus  frisos  y  metopes,  de  los  cuales  sólo  restan  trozos 
como  para  indicar  lo  maravilloso  que  fueron,  está  desde  hace 
22  siglos  sirviendo  de  modelo  ideal  materializado  en  mármol 
á  todos  los  artistas  y  de  fuente  imperecedera  de  los  placeres 
más  puros  que  puede  experimentar  quien  tiene  la  suprema 
dicha  de  visitarlo. 

Después  de  pasado  el  primer  momento  de  fascinación  irre- 
sistible que  ejerce  sobre  el  espíritu,  se  da  uno  cuenta  de  todas 
las  particularidades  que  concurren  á  hacer  de  este  monumen- 
to, un  dechado  de  perfecciones  y  se  comprueban  todas  sus  dis- 
posiciones artísticas. 

No  está  situado  en  el  centro  de  la  meseta,  porque  además 
de  que  ocultaría  el  paisaje  sin  igual  que  desde  las  Propíleas 
se  descubre,  sólo  se  vería  su  frente,  en  tanto  que  en  el  lugar 
que  ocupa,  se  advierte  además  su  lado  norte  flanqueado  de 
dobles  columnas  dóricas  como  el  primero ;  la  escalinata  que 
conduce  al  peristilo  es  ligeramente  convexa,  aunque  no  se 
nota  á  simple  vista,  porque  si  fuera  horizontal,  por  un  efecto 
de  óptica  parecería  cóncava ;  si  se  prolongaran  sus  columnas 
por  líneas  imaginarias,  todas  ellas  se  encontrarían  en  un  punto 
á  gran  altura,  porque  si  fueran  perfectamente  verticales,  como 
que  disminuyen  de  diámetro  del  hipóstilo  al  chapitel,  parece- 
rían divergentes ;  las  columnas  de  las  esquinas  son  algo  más 
gruesas  que  las  demás,  aunque  no  se  nota,  porque  si  fueran 
iguales,  parecerían  más  delgadas  á  causa  de  recibir  mayor 
cantidad  de  luz  que  las  que  le  siguen  ó  anteceden ;  la  base  del 
triángulo  del  frontis  es  ligeramente  encorvada  hacia  arriba  en 
sus  extremos ;  si  fuera  horizontal  tendría  el  aspecto  completa- 
mente contrario,  siempre  por  efecto  de  la  luz,  de  tal  manera 
que  parecería  que  aplastaba  con  su  peso  á  las  columnas  en 
vez  de  levantarlas  al  cielo ;  y  ¡  cuántas  mil  otras  razones  de 
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estética,  que  los  profanos  ne  sabemos  apreciar,  se  habrán  te- 
nido en  cuenta  en  un  conjunto  tan  armonioso! 

Por  más  esfuerzos  de  imaginación  que  se  hagan  no  es  po- 
sible concebir  la  magnificencia  del  Partenón  cuando  conser- 
vaba intactas  sus  pinturas,  sus  frontis,  el  del  Este,  que  en  es- 
pléndidos relieves  representaba  el  nacimiento  de  Minerva  y  el 
del  Oeste,  el  combate  de  la  Diosa  con  Xeptuno,  sus  frisos  el 
combate  de  las  Amazonas,  el  de  los  Lapitas  y  las  célebres  pro- 
cesiones de  la  Panateneas. 

La  impresión  que  deja  una  visita  al  Partenón  es  incompa- 
rable ;  después  de  recorrerlo  detenidamente,  no  quedan  fuerzas 
para  detenerse  ante  los  finos  y  elegantes  pórticos  jónicos  del 
Greteion  al  Este,  Norte  y  Oeste,  de  las  cariátides  al  Sur  que 
eternamente  miran  al  gran  templo  dórico  y  que  con  gracia  in- 
imitable sostienen  el  arquitrabe  del  pórtico. 

En  el  centro  de  la  meseta  se  nota  el  vestigio  del  pedestal 
que  sostenía  la  monumental  estatua  de  Atenas  Promacus,  he- 
cha con  los  trofeos  tomados  á  los  Persas  y  que  en  actitud 
guerrera,  embrazando  el  escudo  con  la  cabeza  de  Medusa  y  en 
la  diestra  la  lanza  poderosa,  parecía  desafiar  á  los  enemigos 
de  su  ciudad  predilecta. 

Volvimos  á  las  Propíleas  por  entre  multitud  de  columnas 
rotas,  chapiteles,  cabezas  y  troncos  de  estatuas  que  una  vez 
embellecieron  este  lugar  único  en  el  mundo,  con  el  ánimo 
contristado,  pensando  que  el  estado  actual  de  estas  ruinas  ve- 
nerandas es  más  debido  á  la  mano  del  hombre  que  arrancó 
sus  mejores  obras  para  ornamentar  Constantinopla  y  Roma,  ó 
para  enriquecer  los  museos  de  Londres,  París  y  el  del  Vati- 
cano, que  á  la  acción  del  tiempo. 
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CAPÍTULO  XVII. 

Del  Pireo  á  Gribrallar— Visita  rápida  á  los  principales  puertos  del  Medi- 
terráneo—Las fiestas  y  recepciones  en  Italia  y  "España  —  Cariñosas  de- 
mostraciones al  país— Intereses  comerciales  que  desarrollar. 

La  mañana  del  día  27  de  enero  en  que  dejamos  al  Pireo, 
era  una  de  esas  que  han  merecido  ser  cantadas  por  los  poe- 
tas ó  descriptas  por  cuantos  literatos  ó  simples  turistas  han 
visitado  á  Grecia,  tal  era  el  encanto  de  su  belleza,  por  su 
cielo  limpio,  resplandeciente,  el  aire  fresco,  transparente  con 
esa  peculiaridad  de  la  atmósfera  del  Ática,  que  á  la  manera 
de  ciertas  substancias  usadas  en  los  laboratorios,  aclara  los  ob- 
jetos, haciendo  resaltar  los  contornos  de  las  montañas  y  los 
perfiles  de  los  monumentos. 

A  la  altura  de  la  isla  de  Egina,  encontramos  una  poderosa 
división  de  acorazados  ingleses  de  la  escuadra  del  Mediterrá- 
neo que  venía  al  Pireo  evolucionando ;  cambiamos  los  salu- 
dos de  práctica  con  el  barco  jefe,  saludando  al  cañón  la  insig- 
nia del  almirante  y  continuamos  la  navegación  hacia  el  sur 
con  viento  de  proa;  dejamos  á  estribor  la  antigua  Citerea, 
contorneando  el  Peloponeso  y  entramos  en  el  Mar  Jónico. 

Por  un  momento  pensó  el  comandante  cruzar  por  el  canal 
de  Gorinto,  el  golfo  del  mismo  nombre,  el  de  Patras,  Navarino, 
donde  tuvo  lugar  el  célebre  combate  naval,  y  salir  del  Mar 
.Jónico  por  entre  el  continente  y  la  isla  de  Gefalonia.  Esta 
derrota  nos  hubiera  ahorrado  muchísimo  camino,  pero  la  na- 
vegación por  ese  canal  no  es  prudente  para  barcos  de  mucho 
calado  y  sobre  todo  de  aparejo  como  el  de  la  fragata,  porque 
es  sumamente  estrecho  y  sus  paredes  de  piedra  de  más  de  200 
pies  se  levantan  casi  verticales  y  no  se  está  exento  del  pe- 
ligro de  los  peñascos  que  constantemente  se  desprenden  de  la 
altura  y  ruedan  al  canal. 

Este  canal  de  Gorinto,  comenzaron  á  cortarlo  al  través  del 
istmo  del  mismo  nombre,  los  romanos  cuando  convirtieron 
á  la  Grecia  en  una  provincia  de  su  vasto  imperio ;  la  obra  fué 
varias  veces  interrumpida  y  continuada  hasta  terminarse  en 
nuestros  días  prestando  sus  servicios  á  la  navegación  de  ca- 
botaje. 
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Esta  navegación,  como  toda  la  del  xMediterráneo,  por  fuerza 
debía  hacerse  mixta,  es  decir,  á  la  vela  y  á  máquina,  debido  á 
que  los  vientos,  influenciados  como  lo  son  por  las  costas,  si- 
guen sus  contornos  de  manera  que  yendo  de  Oriente  á  Occi- 
dente, se  tienen  casi  siempre  por  la  proa  aprovechándose  para 
dar  velas  cada  vez  que  el  rumbo  lo  permitía;  fué  así  como  pu- 
dimos salvar  en  cinco  días  la  distancia  hasta  Pola,  que  á  la 
vela  solamente  hubiéramos  necesitado  quince  ó  veinte,  reali- 
zando, en  la  forma  que  lo  hicimos,  una  bien  entendida  econo- 
mía, suprema  lex  en  nuestro  viaje,  pues  lo  gastado  en  carbón 
no  suma  ni  la  décima  parte  de  lo  que  hubieran  importado  ví- 
veres, sueldos,  etc.  en  el  segundo  caso. 

Por  otra  parte,  como  ya  lo  hemos  indicado  otras  veces, 
nuestro  itinerario  está  dispuesto  de  manera  que  en  épocas  de- 
terminadas, debemos  encontrarnos  en  regiones  también  deter- 
minadas del  Océano  para  poder  aprovechar  vientos  y  corrien- 
tes que  de  no  hacerlo  así,  tendríamos  que  llevar  á  cabo  largas 
navegaciones  á  máquina  que  desvirtuarían  la  índole  del  viaje. 

Después  de  cinco  días  de  navegación  por  el  celebrado  mar 
que  la  Serenísima  República  Véneta  dominó  un  tiempo  con  sus 
naves  y  llenó  con  los  nombres  de  sus  poderosos  Doges,  llega- 
mos á  Pola,  admirable  puerto  natural  perfectamente  fortificado 
y  del  cual  los  austríacos  han  hecho  su  primer  puerto  militar 
y  apostadero  de  su  escuadra. 

En  la  visita  á  este  puerto  como  á  tantos  admirables  que 
hemos  tocado,  viene  á  la  mente  el  recuerdo  de  los  nuestros  y 
ocurre  la  queja  contra  la  naturaleza,  lamentando  no  nos  haya 
dotado  de  algo  semejante.  Puede  decirse  que  somos  de  los 
poquísimos  que  hemos  debido  gastar  ingentes  sumas  para  te- 
ner lo  que  en  el  resto  del  mundo  ha  hecho  un  capricho  de  la 
naturaleza,  en  algunos  completados  con  una  simple  escollera, 
un  muelle  y  en  la  mayor  parte,  nada,  reduciéndose  la  obra 
del  hombre  á  un  desembarcadero ;  y  aun  pensamos  que  fuera 
de  estas  ventajas  materiales,  que  ya  son  muchas,  en  el  ascen- 
diente moral  que  tiene  la  marina  de  guerra  en  esos  pueblos 
que  poseen  hermosos  puertos,  limpios,  de  gran  fondo,  que  es 
fácil  tomarlos  hasta  por  los  chicuelos  que  vagan  por  sus  ribe- 
ras, rodeados  de  cerros  que  convidan  á  fortificarlos  y  desde 
donde  como  en  espléndido  anfiteatro,  el  pueblo  toma  posicio- 
nes para  ver  evolucionar  sus  barcos  y  hacer  múltiples  ejerci- 
cios que  naturalmente  siempre  salen  bien  á  cuatro  millas  de 
distancia,  y  que  si  no  resultan,  se  guardan  muy  bien  de  de- 
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oírselo;  al  contrario,  les  dan  elementos  á  los  almirantes  de 
ribera  y  á  los  gacetilleros  para  que  entonen  himnos  á  la  sa- 
piencia y  á  la  bravura  de  sus  marinos,  con  lo  que  se  ha  dado 
el  caso  de  que  no  sólo  convencen  á  sus  connacionales  sino 
también  á  los  extraños,  viviendo  y  prosperando  las  mistifica- 
ciones como  hemos  tenido  ejemplo  en  nuestra  América,  y 
disimulen  los  lectores  esta  digresión  que  lo  mismo  pudo  ha- 
cerse cuando  se  trataba  de  cualquier  otro  puerto. 

Pola  es  una  bonita  ciudad  de  cerca  de  60.000  habitantes,  y 
como  hemos  dicho,  un  fuerte  puerto  militar;  por  todas  partes 
se  ven  soldados  y  marineros;  posee  espléndidos  cuarteles  y 
hospitales. 

Los  oficiales  y  guardias  marinas  visitaron  acompañados  por 
jefes  y  oficiales,  los  astilleros  donde  se  hacen  torpederos  y  el 
vasto  arsenal  donde  pueden  hacerse  toda  clase  de  reparaciones 
á  sus  barcos.  Amarrados  á  sus  muelles  estaban  varios  acora- 
zados y  cruceros,  entre  estos  últimos  el  María  Teresa  que  ha- 
bíamos encontrado  en  Hong-Kong. 

Frente  al  edificio  de  la  gobernación,  en  la  playa  del  mismo 
nombre,  se  eleva  en  bronce  sobre  un  pedestal  de  granito,  el 
monumento  al  almirante  Tegetthoff,  el  héroe  de  la  batalla 
de  Lissa. 

Bajo  la  dominación  romana  fué  Pola  una  importantísima 
ciudad,  que  conserva  aún  como  muestra  de  su  grandeza  el 
anfiteatro  llamado  la  Arena.  Aunque  más  pequeño  que  el  Co- 
liseo romano,  consta  de  tres  filas  de  arcos  superpuestos,  muy 
bien  conservadas,  notándose  en  él  las  mismas  disposiciones 
que  en  el  anfiteatro  de  Flavio.  Se  distinguen  perfectamente 
sus  escalinatas  y  tendidos,  el  acueducto  que  servía  para  llenar 
de  agua  el  anillo  donde  como  en  el  romano  tenían  lugar  las 
batallas  navales,  las  jaulas  de  las  fieras,  las  salas  de  los  gla- 
diadores, etc.;  podía  contener  50.000  espectadores. 

La  puerta  Áurea,  pequeño  arco  de  triunfo,  que  sólo  con- 
serva trozos  de  su  alto  relieve  y  el  templo  de  Augusto  que  po- 
see en  el  peristilo  hermosas  columnas  corintias,  son  los  re- 
cuerdos que  han  quedado  de  su  antiguo  esplendor. 

iNuestra  estadía  fué  grata,  siendo  muy  visitado  el  barco; 
por  otra  parte  no  éramos  unos  desconocidos,  debido  á  la  nu- 
merosa colonia  austríaca  que  hay  en  nuestro  país  y  además 
que  ya  en  épocas  anteriores  este  puerto  fué  visitado  por  bar- 
cos argentinos,  conservando  cariñoso  recuerdo  de  La  Argen- 
tina, Pafagonia  y  Azopardo. 
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Después  de  mediodía  del  2  de  febrero  dejamos  el  puerto  de 
Pola  y  entre  esa  tarde  y  la  noche  cruzamos  el  golfo  de  Ve- 
necia,  así  llamada  la  parte  norte  del  Mar  Adriático;  en  la  ma- 
drugada estábamos  frente  á  la  ciudad  Ducal ;  para  llegar  hasta 
ella  debimos  atravesar  una  red  de  canales  marcados  á  veces 
por  muros  de  piedra  y  otros  por  pilotes  en  los  cuales  no  es 
raro  ver  de  cuando  en  cuando  una  cruz,  recuerdo  de  alguna 
catástrofe  de  pescadores,  ó  pequeños  altares  cubiertos  con  una 
imagen  delante  de  la  cual  la  piedad  marinera  mantiene  cons- 
tantemente prendida  una  lamparilla  de  aceite. 

El  canal  que  seguimos  cruza  por  entre  las  dunas  ó  tierras 
bajas  llamadas  «lidi»  en  dialecto  veneciano  y  de  allí  el  nom- 
bre de  «Lido  »  á  la  lengua  de  tierra  que  separa  el  Adriático  de 
las  islas  donde  está  edificada  la  ciudad. 

El  Lido  está  unido  por  el  norte  con  la  costa  firme,  dejando 
por  el  sur  la  entrada  de  los  canales,  de  los  que  seguimos  el 
principal  llamado  Malamocco;  más  al  sur  se  encuentran  los  de 
Chioggra,  Palestrina,  etc.,  de  menor  importancia,  por  donde  se 
hace  el  comercio  de  cabotaje. 

Un  práctico  mandado  á  bordo  especialmente  por  las  autori- 
dades del  puerto,  vino  á  enseñarnos  el  fondeadero  que  nos  te- 
nían designado.  Fué  un  puesto  de  preferencia,  un  lugar  ideal; 
los  que  conozcan  Venecia  podrán  apreciarlo  mejor;  estuvimos 
fondeados  en  el  canal  grande,  como  quien  dice  en  el  bulevar, 
frente  al  palacio  Ducal,  como  á  cien  metros  de  la  célebre 
Piazzetta. 

Todo  el  mundo  sabe  que  á  mediados  del  siglo  V  los  hénetos 
ó  vénetos,  pueblo  oriental  que  vivía  en  las  cercanías  de  Istria, 
rechazados  por  Atila  se  refugiaron  en  las  islas  que  forman  el 
delta  en  la  desembocadura  del  Po  y  sólo  así  se  libraron  de  los 
hunos,  visigodos  y  lombardos,  parapetados  en  sus  islas,  pues 
los  bárbaros  no  eran  ni  son  gente  de  mar.  En  esas  islas  fun- 
daron la  ciudad  extraordinaria,  original  que  llegó  á  ser  la  ca- 
pital de  la  Serenísima  República,  cuyos  hijos,  navegantes,  sol- 
dados, artistas,  comerciantes,  ilustraron  épocas  de  la  historia 
con  sus  descubrimientos  y  en  las  artes,  sobre  todo,  en  la  pin- 
tura, cuyas  peculiaridades  crearon  una  escuela  perfectamente 
caracterizada. 

Esta  ciudad  tan  justamente  celebrada,  tan  original,  con  su 
belleza  típica,  con  sus  palacios  orientales  de  fachadas  que  son 
modelos  de  fantasías  arquitectónicas,  á  orillas  del  gran  canal, 
cruzado  en  todas  direcciones  por  la  góndola  negra  de  proa 
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acerada,  que  tan  hábilmente  manejan  los  gondolieri,  mientras 
recitan  estancias  del  Tasso  ó  entonan  cantos  en  el  gracioso 
dialecto  cenezian,  con  su  infinidad  de  canales  y  puentes  que 
dividen  y  unen  los  70  islotes  con  sus  playas  que  parecen  más 
bien  grandes  salones  al  aire  libre,  sus  iglesias,  sus  academias, 
sus  sotto  portici,  sus  encrucijadas  le  dan  el  sello  especial  que 
distingue  á  Venecia  de  las  demás  ciudades  del  mundo  y  dada 
su  situación,  no  ha  sido  ni  será  modificada  por  los  modernos 
principios  edilicios,  muy  higiénicos  sin  duda  alguna,  pero  que 
no  permiten  distinguir  un  bulevar  de  Shanghai  de  otro  de 
cualquiera  ciudad  europea. 

Esta  Venecia  silenciosa,  como  para  que  uno  pueda  dedicar 
toda  su  atención  á  las  obras  de  arte  que  á  cada  paso  se  encuen- 
tran, resistirá  á  todo  cambio  que  le  haga  perder  su  carácter  y 
permanecerá  la  misma  de  los  tiempos  brillantes  cuando  era 
realmente  la  reina  del  Adriático  que  cuando  por  su  cielo,  sus 
palacios,  sus  góndolas,  por  su  todo  inspiraba  á  Byron,  áMusset 
y  á  Leopardi. 

Nos  llevaría  muy  lejos  describir  las  mil  y  una  bellezas  que 
encierra:  quienquiera  tener  una  idea  lea  á  Estrada  en  su  libro 
el  Color  y  la  Piedra    y  soñará  con  Venecia. 

Dos  cosas  no  nos  ha  sido  dado  admirar :  la  puesta  de  sol 
viniendo  de  la  costa  firme  y  una  noche  de  luna;  la  razón  es 
obvia:  tuvimos  siempre  tiempo  cubierto  muy  común  en  el  in- 
vierno, por  otra  parte. 

En  cambio,  por  la  misma  causa — el  invierno  —  toda  la 
alta  sociedad  estaba  en  sus  palacios,  donde  nos  dispensaron 
favorable  acogida.  Ya  los  lectores  conocen  todas  las  amabili- 
dades y  gentilezas  que  para  con  nosotros  tuvieron  no  sola- 
mente el  gobierno  y  el  pueblo  italianos,  sino  también  esa 
parte  de  la  sociedad  que  en  todas  partes  del  mundo  es  inacce- 
sible para  todos  los  que  no  pertenecen  á  su  círculo  ni  para  los 
extranjeros,  y  ante  la  cual  poco  valen  las  recomendaciones  ofi- 
ciales; esa  nobleza  nos  abrió  sus  salones.  Allí,  como  en  los 
museos  é  iglesias,  se  conservaban  las  obras  predilectas  de  los 
inmortales  del  Renacimiento,  allí  los  estucados,  los  relieves 
magníficos  de  los  comienzos  del  barocco,  los  candelabros,  ara- 
ñas y  vasos  de  cristal  que  han  hecho  célebre  á  la  fábrica  de 
Murcho  y  sobre  todo,  gentilmente  acompañados  y  obsequiados 
por  un  Mocenigo  ó  un  Foscari,  Morosini  ó  una  Albrizzi,  que  se 
complacían  en  enseñarnos  sus  maravillosos  salones,  que  que- 
dan ya  como  espécimens  en  el  mundo.    Familias  todas  que 
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han  tenido  varios  dux  en  sus  antepasados  y  que  con  justo  or- 
gullo nos  mostraban  sus  retratos  en  la  sala  del  gran  consejo 
en  el  Palacio  Ducal,  pues  si  bien  es  cierto  que  algunas  familias 
patricias  hayan  desaparecido  y  sus  palacios  sirvan  hoy  de  es- 
cuelas de  bellas  artes,  correos,  telégrafos,  bancos  ú  otras  ofici- 
nas, es  también  cierto  que  en  pocas  partes  se  ha  conservado 
reunido  mayor  número  de  descendientes  de  la  encopetada  no- 
bleza que  daba  dux  á  la  poderosa  república. 

El  señor  ministro  iMoreno  nos  visitó  en  esta  ciudad,  siendo 
recibido  con  los  honores  correspondientes  á  su  alto  rango ; 
mostróse  altamente  complacido  por  las  manifestaciones  de  sim- 
patía de  que  éramos  objeto,  á  las  cuales  sabemos  perfecta- 
mente, no  era  extraña  su  acción  como  representante  de  nues- 
tro país. 

Los  astilleros  y  arsenales  de  Venecia  con  los  de  Spezia  son 
los  más-  grandes  que  posee  Italia  y  figuran  en  primera  línea 
entre  los  mejores  de  Europa. 

Estaban  en  construcción  dos  grandes  acorazados,  al  mismo 
tiempo  que  se  hacían  reparaciones  en  otros  barcos;  todo  les 
fué  minuciosamente  enseñado  á  las  oficiales  y  guardias  mari- 
nas por  los  jefes  y  oficiales  de  las  diferentes  secciones. 

En  nuestro  viaje  á  Ñapóles  atravesamos  por  el  estrecho  de 
Mesina,  famoso  desde  la  antigüedad  por  sus  corrientes  violen- 
tas; la  leyenda  de  las  sirenas  se  explica,  pensando  que  todos 
los  navegantes  se  veían  tentados  de  exponerse  á  la  travesía 
del  pintoresco  paso,  en  vez  de  contornear  toda  la  isla  de  Sicilia, 
ahorrándose  un  gran  camino,  pero  allí  están  Caridbis  ó  Scila  y 
difícilmente  se  escapaban  de  uno  ú  otro  que  los  arrojaba  so- 
bre los  escollos. 

Por  la  tarde  dejamos  á  babor  el  grupo  de  las  islas  Lipari, 
en  una  de  las  cuales  se  levanta  el  Stromboli  y  en  la  mañana 
del  día  13  fondeamos  en  el  hermoso  golfo  que  ofrece  una  de 
las  vistas  panorámicas  más  bellas  del  mundo. 

Desde  Pozzuelo  hasta  Sorrento,  la  gran  ciudad,  la  más  popu- 
losa de  Italia,  y  las  pequeñas  poblaciones  que  reflejan  sus  ca- 
sas blancas  en  las  aguas  tranquilas  del  golfo,  el  Vesubio  al 
fondo  con  su  eterno  penacho  de  humo,  cielo  azul  intenso,  sol 
brillante,  el  aire  tibio,  es  un  cuadro  que  mil  veces  lo  hemos 
visto  descripto  ó  pintado  de  tal  modo  que  difícilmente  habrá 
una  persona  que  no  se  haya  imaginado  á  Ñapóles  y  su  golfo 
con  todas  sus  bellezas.  La  ciudad  y  los  alrededores,  Pompeya, 
la  gruta  aquella  del  perro,  etc.,  etc.  presentan  en  esta  época 
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extraordinaria  animación,  por  la  gran  cantidad  de  turistas  que 
de  todas  partes  del  mundo  afluyen  á  visitarlas  y  por  la  gente 
rica  de  los  países  del  norte  que  vienen  aquí  liuyendo  de  los 
inviernos  crueles  de  las  altas  latitudes. 

Desde  .Xápoles  fueron  á  Roma  el  señor  comandante  y  oficia- 
les á  presentar  sus  respetos  á  S.  M.  Humberto  I,  siendo  intro- 
ducidos por  el  señor  ministro  Moreno. 

Ha  sido  debidamente  apreciada  la  alta  distinción  que  el  rey 
se  sirvió  dispensarles  en  esa  ocasión,  demostrando  una  vez 
más  el  sólido  afecto  que  Italia  tiene  por  nuestro  país. 

Excusado  sería  decir  que  todo  aquello  que  pudiera  servir  de 
instrucción  para  los  guardias  marinas  les  fué  minuciosamente 
enseñado,  siendo  el  punto  capital  la  visita  ala  gran  fundición 
de  cañones  Armstrong  en  Pozzuelo. 

Cuando  llegamos  á  Maddalena  al  norte  de  la  isla  de  Cerdeña, 
el  jefe  supremo  era  un  conocido  admirador  y  amigo  de  nuestro 
país,  el  almirante  Candiani,  quien  además  de  las  fiestas  con 
las  cuales  quiso  obsequiarnos,  dispuso  que  se  hicieran  ejerci- 
cios de  torpederas,  lanzamiento  de  torpedos,  tiro  al  blanco  con 
los  grandes  cañones  y  obuses  de  las  fortificaciones.  Obra  ver- 
daderamente de  romanos  que  se  han  llevado  á  cabo  en  el  espe- 
sor mismo  de  las  enormes  rocas  que  defienden  la  entrada  á 
esta  plaza  militar. 

Unida  á  Maddalena  por  un  puente  giratorio  está  la  isla  de 
Caprera  donde,  como  saben  los  lectores,  está  la  tumba  del 
héroe  y  paladín  de  la  libertad.  Allí  fuimos  en  corporación 
jefes,  oficiales  y  guardias  marinas  á  rendir  nuestro  tributo  de 
respeto  y  á  depositar  una  sencilla  placa  de  bronce  en  recuerdo 
de  nuestra  visita. 

La  viuda  del  general  Canzio  con  su  familia,  habitan  la  casa 
donde  pasó  sus  últimos  días  su  ilustre  padre  el  general  Gari- 
baldi  y  conservan  piadosamente  como  estimables  reliquias, 
los  muebles  y  enseres  que  adornaban  la  modesta  vivienda 
del  procer. 

El  que  fué  su  dormitorio,  convertido  en  sala  mortuoria, 
está  materialmente  cubierta  con  coronas,  cintas  y  estandartes 
de  todas  las  naciones  del  mundo. 

Spezzia  es  el  gran  puerto  militar  de  Italia;  como  fortifica- 
ciones tiene  fama  de  ser  uno  de  los  primeros  entre  ios  mejores 
de  las  grandes  potencias.  Y  los  astilleros  y  arsenales  del 
gobierno  montados  en  vastísima  escala,  construyen  acoraza- 
dos de  13.800  toneladas,  Regina  Margherita,  lo  que  da  una 
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idea  de  su  importancia.  Después  de  mostrarles  á  los  oficiales 
y  guardias  marinas  todas  las  instalaciones,  los  llevaron  á  que 
conocieran  un  departamento  especial  llamado  «la  Barca»,  es- 
pecie de  gran  pileta  donde  se  prueban  en  pequeño  los  modelos 
de  los  grandes  acorazados  y  cruceros.  Esta  distinción  hecha 
á  los  oficiales  es  una  de  las  mejores  muestras  de  confianza  y 
franca  amistad  que  une  á  ambos  países. 

En  uno  de  los  diques  secos  del  arsenal,  entramos  con  el 
barco,  con  el  objeto  de  recorrer  los  fondos,  operación  que  no 
se  hacía  desde  que  el  barco  salió  de  la  casa  constructora  en 
Inglaterra. 

Veinticuatro  horas  bastaron  para  pasarle  una  escoba  de  pia- 
zabal  y  dvarle  una  mano  de  pintura :  la  verdad  es  que  no  ha 
habido  tiempo  para  que  se  instalen  otros  mejillones  ú  otros 
moluscos. 

Este  fué  el  último  puerto  de  Italia  que  hemos  tocado,  y 
donde  se  repitieron  las  muestras  de  simpatía  que  todos  re- 
cibimos. 

Después  de  dos  días  de  navegación  llegamos  á  Tolón,  cen- 
tro de  operaciones  de  la  escuadra  francesa  del  Mediterráneo. 

Nada  de  particular  tendríamos  que  decir  de  este  puerto  mi- 
litar, donde  se  repitieron  las  visitas  y  cortesías  del  caso.  Vi- 
sita á  los  astilleros  y  demás  reparticiones  del  gobierno  donde 
se  construye  el  crucero  de  primera  clase  el  Jeanne  cVArc  y  los 
de  la  compañía  Forges  etChantier,  donde  se  están  terminando 
dos  barcos  rusos  y  un  crucero  para  el  Brasil. 

En  ese  puerto  tuvimos  el  placer  que  nos  visitaran  varios 
argentinos  y  recibimos  telegramas  de  felicitación  por  el  viaje 
llevado  á  cabo,  por  los  compatriotas  que  habitualmente  residen 
en  París. 

Es  una  especialidad  de  todos  los  golfos  que  la  mayor  parte 
del  año  reinen  en  ellos  malos  tiempos  y  el  de  León,  que  de- 
bíamos atravesar  en  el  viaje  á  Barcelona,  es  uno  de  los  que 
más  se  hacen  notar  por  la  violencia  del  viento  y  por  la  mar 
que  se  levanta;  suele  ser  tan  bravo  este  golfo,  que  cuando  las 
oficinas  de  semáforos  de  Tolón  ó  Marsella  anuncian  « mal 
tiempo  afuera^),  los  barcos  se  quedan  tranquilamente  en  sus 
fondeaderos,  sin  que  á  nadie  se  le  ocurre  echarles  en  cara  su 
prudencia. 

El  día  de  nuestra  partida  el  tiempo  no  era  muy  católico  y 
en  la  visita  de  despedida  que  el  señor  comandante  hizo  al  al- 
mirante francés  á  bordo  del  Bouvines,  este  jefe  le  aconsejaba 
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navegara  cerca  de  la  costa  buscando  el  sotavento,  proceder 
muy  acertado  para  los  barcos  mercantes  cuyos  capitanes  se 
encuentran  cohibidos  por  los  seguros  y  armadores,  pero  no 
para  un  barco  como  el  nuestro,  que  venía  de  atravesar  los 
mares  más  temibles  del  srlobo,  habiendo  salido  siempre  airoso 
en  la  lucha  con  los  elementos.  Además,  siguiendo  la  cuerda 
del  arco  que  forma  el  golfo,  acortábamos  distancia  y  nos  daría 
el  viento  para  navegar  á  la  vela,  pues  lo  tendríamos  abierto 
por  la  amura  de  estribor. 

Durante  el  día  la  brisa  se  mantuvo  fresca  y  comenzó  á  arre- 
ciar al  caer  la  noche,  aumentando  siempre  de  fuerza  hasta 
convertirse  en  un  señor  temporal  al  siguiente  día,  lluvia 
torrencial,  viento  huracanado  y  mar  gruesa.  El  Mediterráneo 
campeaba  por  sus  respetos  y  por  tres  días  nos  tuvo  dando 
tumbos. 

El  16  por  la  madrugada  se  ordenó  preparar  la  máquina ; 
cuando  fué  día  claro,  teníamos  el  castillo  de  Montjuich  por  la 
proa  como  se  había  calculado,  y  á  las  8  a.  m.  fondeábamos  en 
el  punto  destinado  para  los  barcos  de  guerra  en  el  puerto  de  la 
ciudad  condal. 

Por  el  detallado  servicio  telegráfico  de  los  diarios  bonae- 
renses y  más  aún  por  sus  correspondencias  especiales,  los 
lectores  se  habrán  impuesto  del  movimiento  de  simpatía  y 
cariño  que  en  toda  España  se  produjo  respecto  á  nuestro  país 
con  motivo  de  la  llegada  de  la  Sarmiento,  movimiento  que 
se  exteriorizó  en  mil  demostraciones  á  cual  más  afectuosas, 
desde  el  insigne  honor  concedido  al  comandante  y  oficiales 
por  S.  M.  la  reina,  que  los  recibió  é  invitó  en  palacio,  fiestas 
de  los  ministros,  y  de  los  ayuntamientos  de  ^'adrid  y  Barce- 
lona, visitas  de  delegaciones  de  universidades,  sociedades 
patrióticas,  gremios  industriales  y  de  obreros,  telegramas, 
notas  y  cartas  de  capitales  de  provincias,  pueblos  y  aldeas,  en 
todas  las  cuales  rebosaba  el  sentimiento  franco,  abierto  de 
una  amistad  reavivada  al  calor  de  los  lazos  de  comunidad  de 
raza  y  de  intereses. 

Hoy,  después  de  cuatro  meses  que  han  pasado  desde  nuestro 
arribo  á  los  puertos  españoles  y  que  podemos  apreciar  desde 
lejos  las  consecuencias  inmediatas  de  esa  visita,  podría  decir- 
se que  el  viaje  de  la  Sarmiento  hubiera  estado  justificado, 
aunque  no  hubiera  tenido  otro  objeto  que  estrechar  los  víncu- 
los que  nos  unen  con  la  madre  patria,  que  estaban  un  tanto 
laxos  por  causas  que  nadie  se  explica,  vínculos  que  serán  tanto 
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más  fuertes  y  duraderos  cuando  á  los  sentimientos  amistosos 
se  aunen  mayores  sumas  de  intereses  comerciales  entre  am- 
bos países. 

Esta  es  la  aspiración  que  se  ha  hecho  pública  en  los  discur- 
sos pronunciados  en  Madrid,  Barcelona  y  Buenos  Aires;  por 
ellos  hemos  sabido  muchas  cosas,  que  sorprenden  hayan  per- 
manecido ocultos  tanto  tiempo,  hasta  que  la  iniciativa  de  los 
centros  de  comercio  é  industrias  han  gestionado  su  modifica- 
ción: así  es  como  los  presidentes  de  esas  corporaciones,  co- 
merciantes ellos  mismos,  han  dado,  en  el  banquete  que  tuvo 
lugar  á  bordo  — la  cifra  de  los  millones  de  nuestros  productos, 
cueros,  lana  y  sebo,  que  ellos  deben  comprarlos  en  Burdeos 
ó  Dunkerque,  y  los  mil  artículos  españoles  que  llegan  á  nues- 
tro país  por  vía  de  Marsella  ó  Londres.  ¿Por  qué  ese  inter- 
cambio no  se  hace  directamente'^:  he  aquí  la  pregunta  formu- 
lada por  esos  señores  á  nuestro  representante  y  á  las  autori- 
dades españoles  que  asistían  esa  noche  al  banquete. 

Algo  semejante  hemos  oído  á  consignatarios  de  ésa,  que 
conocimos  en  Madrid  y  en  Barcelona  y  que  comisionados  por 
comerciantes  de  su  gremio,  han  venido  á  gestionar,  con  el 
apoyo  de  las  cámaras  de  comercio  españolas,  modificaciones 
á  las  tarifas  aduaneras  en  lo  que  se  refiere  á  los  cueros  secos 
y  salados. 

Es  necesario  que  estas  iniciativas  particulares,  las  apoyen 
y  aun  sustituyan  las  de  las  personas  que  están  llamadas  á  in- 
tervenir en  estas  cosas,  que  si  hasta  ahora  habían  permanecido 
descuidadas  al  parecer,  probablemente  ha  sido  debido  á  un 
candido  desconocimiento  del  desarrollo  de  nuestro  país,  de  su 
progresivo  movimiento  de  adelanto  y  perfeccionamiento  en 
todas  las  modalidades  de  nuestra  vida,  de  sus  aspiraciones  y 
del  lugar  que  está  llamado  á  ocupar  en  el  mundo  por  su  pode- 
rosa vitalidad  é  innumerables  riquezas. 

Un  conocimiento  perfecto,  en  lo  que  se  refiere  á  la  marina 
de  guerra,  por  ejemplo,  hubiera  evitado  las  picantes  bromas 
que  la  princesa  de  Wrede  née  Alvear,  daba  á  un  almidonado 
empleado  de  nuestra  legación,  que  se  mostraba  inquieto  por- 
que no  sabía  qué  clase  de  tapes  vendrían  á  Madrid  y  cómo  se 
comportarían  en  sociedad,  ni  que  el  señor  ministro  se  admirara 
del  orden  y  de  la  limpieza  que  se  notaba  en  nuestra  gallarda 
fragata,  ni  que  un  diario  de  Cartagena,  especialmente  dedi- 
cado á  nosotros,  tomando  la  cosa  por  el  lado  democrático,  ha- 
blando de  costumbres  argentinas  y  nos  dijera  que  en  cualquier 
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momento  un  individuo  podía  ser  recibido  por  nuestro  presi- 
dente, quien  después  de  preguntarle  por  la  familia,  lo  convi- 
daba con  el  clásico  mate  antes  de  ocuparse  de  lo  que  se  le 
ocurría  al  postulante. 

Rubén  Darío  en  sus  correspondencias,  ha  traído  anécdotas 
al  caso  que  nos  evitan  insistamos  sobre  el  particular. 

Será  quizás  influenciados  por  el  medio  en  el  cual  escribi- 
mos este  relato,  en  medio  de  este  pueblo  gigante  que  marcha 
á  la  cabeza  de  todo  lo  que  significa  trabajo,  energía,  comer- 
cio, etc.,  pero  es  lo  cierto,  que  á  países  como  el  nuestro  que 
están  destinados  á  vestir  y  á  dar  al  mundo  los  artículos  abso- 
lutamente necesarios  para  la  vida,  deben  servirlo  en  el  extran- 
jero hombres  que  lleven  por  principal  objetivo  buscarle  mer- 
cados de  consumo  asegurados  por  previsores  tratados  de  co- 
mercio. 

Los  versos,  hoy  por  hoy,  son  cosa  secundaria,  ya  brillará  el 
arte  en  todo  su  esplendor  y  en  todas  sus  manifestaciones, 
cuando  por  nuestra  perseverancia  alcancemos  el  bienestar  y 
poderío  que  da  el  trabajo:  por  ahora  demasiado  tenemos  en 
nuestra  América  latina  á  Colombia,  Ecuador,  las  repúblicas 
de  Centro  América  y  otras  que  languidecen  templando  la  lira; 
nosotros,  somos  otra  especie  dentro  de  la  misma  raza,  los  lla- 
mados á  engrandecerla  y  llevarla  á  ocupar  el  puesto  predilecto 
en  nuestra  América  ;  para  eso  nos  titulamos  los  primogénitos 
y  nos  sentimos  con  fuerzas. 

La  repercusión  que  en  nuestro  país  ha  tenido  la  visita  de  la 
Sarmiento  á  España,  es  el  mejor  galardón  que  pudiera  recibir 
la  marina  de  guerra,  que  puede  ostentar  con  justo  orgullo  el 
título,  de  que  por  medio  de  uno  de  sus  elementos,  ha  prestado 
reales  servicios  al  país  ofreciéndole  una  de  las  más  preciosas 
victorias,  la  que  asegura  la  amistad  de  dos  naciones. 

Dejamos  las  costas  españolas  habiendo  recibido  hasta  el 
momento  de  partir  cariñosas  manifestaciones  y  augurios  de 
buen  viaje,  dirigiéndonos  á  Gibraltar,  á  donde  llegamos  sin 
novedad  el  8  de  abril  á  mediodía.  Allí  completamos  nuestra 
provisión  de  agua  y  de  carne  salada  que  habíamos  pedido  á 
Inglaterra,  por  ser  la  mejor  que  se  encuentra  y  sobre  todo  que 
la  que  se  vende  en  los  puertos  es  de  esa  procedencia  y  conve- 
nía, por  consiguiente,  pedirla  directamente  para  recibirla  en 
esta  localidad  por  ser  puerto  libre. 

Los  ingleses  han  edificado  en  las  faldas  del  árido  peñón  una 
pintoresca  ciudad  dotada  de  todos  los  elementos  del  confort 
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moderno;  por  encima  de  la  ciudad  hay  una  línea  de  baterías 
rodeadas  de  césped  y  aun  de  jardines,  más  arriba  horadada  en 
la  piedra  hay  otra  línea  de  baterías,  las  cuales  se  comunican 
por  una  galería  interior  y  por  un  camino  cubierto ;  excusado 
es  decir  una  palabra  sobre  lo  formidable  de  esta  posición, 
base  de  operaciones  de  primer  orden  de  la  poderosa  escuadra 
inglesa,  dominando  en  esta  forma  la  entrada  al  Mediterráneo  y 
no  con  sus  caíiones  como  es  una  creencia  generalizada,  pues  el 
estrecho  tiene  más  de  10  millas  de  ancho. 

En  este  puerto  nos  volvimos  á  encontrar  con  el  crucero  ruso 
Pamyat  Azof,  que  llegó  dos  días  después  que  nosotros  en 
viaje  á  Cronstad,  habiendo  estado  siete  años  de  estación  en  el 
Extremo  Oriente;  renovamos  la  amistad  comenzada  en  Port 
Arthur  el  año  pasado,  despidiéndonos  el  12  de  abril  que  parti- 
mos juntos  con  opuestos  rumbos. 

Tres  meses  transcurrieron  desde  el  día  que  entramos  al 
Mediterráneo,  en  cuyos  puertos  se  ha  cumplido  una  de  las 
partes  más  instructivas  de  nuestro  interesante  viaje. 
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CAPITULO  XVIII. 

En  el  Atlántico— Madeira— Las  bellezas  de  su  capiíal— El  Tobogán— Fiestas 
en  el  Clul)  dos  Extra ngeir os— Cruzando  el  Océano— Barbados— Los  in- 
gleses en  todo  el  mundo. 

Hemos  dicho  que  el  día  12  de  abril  zarpamos  de  Gibraltar 
con  rumbo  al  mar;  durante  todo  el  día  tuvimos  á  la  vista  las 
costas  de  España  y  África  y  cuando  al  caer  la  tarde,  la  línea  del 
horizonte  dejó  de  ser  interrumpida  por  las  tierras,  cuando  estu- 
vimos en  alta  mar,  una  sensación  extraña  de  placer  embargó  el 
espíritu,  la  alegría  se  pintaba  en  todos  los  rostros;  la  vida  metó- 
dica de  á  bordo  iba  á  comenzar  nuevamente  después  de  tres  me- 
ses de  continua  etiqueta  y  estiramiento,  de  vida  agitada,  á  que 
nos  obligaron  las  frecuentes  y  espléndidas  recepciones  de  que 
fuimos  objeto  durante  nuestra  estadía  en  el  Mediterráneo. 
Aunque  es  una  paradoja,  podría  sin  embargo  decirse,  que  al 
dejar  los  puertos  entrábamos  en  un  período  de  descanso. 

Otra  vez  en  el  Atlántico,  donde  navegaremos  seis  ó  siete 
meses,  en  el  Océano  cuyas  aguas  bañan  nuestras  playas,  lle- 
vándonos sus  corrientes  y  vientos  propicios,  los  elementos  de 
progreso  que  tan  amplio  desarrollo  adquieren  en  nuestra  patria 
privilegiada. 

A  las  9  de  la  noche  dejamos  de  ver  los  reflejos  del  faro  del 
cabo  Espartel,  símbolo  por  el  cual  el  viejo  continente  acusaba 
aún  su  presencia,  después  de  haberse  perdido  de  vista  las 
tierras. 

La  fragata,  con  todo  el  paño  largo,  corre  impelida  por  una 
brisa  fresca,  la  mar  rueda  en  pequeñas  olas  coronadas  por  de- 
licadas crestas  espumosas  que  dibuja  la  luz  brillante,  pero  pa- 
sajera de  la  fosforescencia. 

Los  hombres  de  la  brigada  franca  se  balancean  suavemente 
en  sus  coys,  debajo  del  entrepuente;  los  de  guardia  agrupados 
al  pie  de  sus  palos  respectivos,  refiriéndose  en  voz  baja  histo- 
rias y  cuentos  de  marineros,  ó  comentando  sus  recuerdos  de 
viaje. 

La  cubierta  está  iluminada  sólo  frente  al  reloj,  termómetros 
y  barómetro;  en  el  mamparo  de  la  repostería  de  la  cámara  de 
oficiales  hay  una  bombilla  cuya  luz  débil  es  tamizada  al  través 
de  un  paño  de  lanilla  azul. 
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Toda  la  vida,  la  vigilancia  está  en  la  toldilla;  el  guardia  ma- 
rina de  guardia,  al  lado  del  compás  vigilando  el  rumbo  dado 
por, el  oficial  de  derrota;  los  cuatro  hombres  de  las  ruedas  del 
timón  mirando  á  la  brújula,  como  fascinados  por  la  movilidad 
déla  aguja  que  se  desvía  al  más  pequeño  movimiento,  empe- 
ñados en  conservar  la  dirección  indicada  como  rumbo  compa- 
tible con  la  dirección  del  viento;  y  velando  sobre  todos,  el  ofi- 
cial de  guardia  que  por  centésima  vez  recorre  la  toldilla,  está 
al  corriente  de  todo  lo  que  pasa  á  bordo  cada  minuto,  por  me- 
dio de  su  ayudante;  juzga  del  tiempo,  da  ó  acorta  paño,  toma 
providencias,  etc.  Esto  se  repite  matemáticamente  cada  cuatro 
horas,  cambiándose  sólo  las  personas  como  es  natural,  en  tanto 
la  fragata  hiende  con  su  proa  de  yate  las  olas,  que  más  parecen 
acariciarla  que  levantarse  en  su  camino. 

A  los  seis  días  de  navegación,  el  18  por  la  madrugada  apa- 
reció por  la  proa  un  punto  lejano  fijo  en  el  horizonte,  cuya  ma- 
sa pardusca  acusaba  mejor  sus  contornos  á  medida  que  nos 
acercábamos:  era  la  isla  de  Madeira,  punto  de  recalada;  unas 
horas  más  tarde  fondeamos  en  la  rada  abierta  de  Funchal, 
capital  de  la  isla,  cambiando  los  saludos  de  estilo  con  la  plaza. 

Funchal  es  al  x-Vtlántico  lo  que  Honolulú  al  Pacífico. 

Honolulú  es  llamado  con  justísima  razón  el  Paraíso  del  Gran 
Océano;  á  Funchal  sus  touristes  hahituées  le  llaman  el  «Jardín 
de  Londres»,  con  lo  cual  está  ya  dicha  la  nacionalidad  de  la 
gran  mayoría  délas  personas  que  la  frecuentan  por  placer,  ó 
buscando  salud  en  su  clima  privilegiado;  nosotros  que  hemos 
podido  admirar  en  ambas  la  belleza  de  la  naturaleza,  represen- 
tadas por  su  vegetación  lujuriosa  vistiendo  valles  y  cerros,  sur- 
giendo ambas  como  por  encanto  del  mar  azul,  profundo,  los 
distinguiríamos  diciendo:  Honolulú  es  un  risueño  conjunto  de 
casas,  en  parte  reunidas  y  esparcidas  en  un  bello  jardín;  Fun- 
chal es  un  hermoso  y  accidentado  parque  donde  están  escalo- 
nadas y  diseminadas  casas  y  jardines. 

Estas  dos  capitales  están  muy  lejos  una  de  otra,  y  si  bien 
no  existe  vínculo  material  ó  comercial  alguno  entre  entre  ellas, 
las  une  la  esplendidez  con  que  la  madre  naturaleza  las  ha  do- 
tado en  materia  de  panoramas  y  encantos,  y  de  tal  manera 
viene  á  la  mente  el  recuerdo  de  una  cuando  se  visita  á  la  otra, 
que  se  impone  la  comparación.  Honolulú  bajo  la  influencia 
anglosajona,  tienesu  barrio  comercial  con  pretensiones  de  ciu- 
dad, calles  macadamizadas  y  sus  alrededores  se  recorren  por 
espléndidas  avenidas,  siendo  notable  el  movimiento  de  coches, 
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tranvías  y  bicicletas.  Funchal,  de  antiguo  colonia  portuguesa, 
cuenta  con  un  barrio  comercial  de  pobre  apariencia;  sus  calles 
están  pavimentadas  con  cantos  rodados  y  sus  magníficos  aire- 
dores  en  las  faldas  de  las  montañas,  es  una  sucesión  de  casitas 
blancas  en  medio  debosquecillos  y  jardines  maravillosos;  el 
cultivo  de  las  flores  llega  en  esta  isla  á  la  categoría  de  un 
culto. 

Al  desembarcar  en  Funchal,  aprovechando  una  ola  que  deja 
en  seco  las  canoas  de  los  naturales,  lo  primero  que  llama  la 
atención  son  los  vehículos.  Son  éstos  unos  grandes  canastos 
de  mimbre  con  asientos  para  cuatro  personas,  las  ruedas  están 
sustituidas  á  veces  por  largos  listones  de  madera  dura,  que 
sobresalen  por  delante  encorvándose  hacia  arriba  y  por  detrás; 
otras  veces,  ni  ruedas  ni  listones. 

Lo  arrastran  dos  bueyes  guiados  por  un  chicuelo,  al  mismo 
tiempo  que  otro  de  más  edad  los  anima  con  un  grito  destempla- 
do de:  Buoí !  Buoí!;  el  mismo  muchacho  les  facilítala  tarea, 
colocando  debajo  del  carro  para  que  resbale  mejor  sobre  las 
piedras  redondeadas,  una  arpillera  engrasada  que  recogen  una 
vez  que  ha  pasado  el  carro. 

Es  de  alabar  la  limpieza  tanto  de  los  vehículos  como  de  los 
bueyes,  á  cuya  piel  luciente  sólo  le  faltaría  estar  perfumada; 
tal  es  el  cuidado  que  se  conoce  ponen  en  su  toilette. 

A  primera  vista  uno  supone  que  el  paseo  en  tan  curioso  co- 
che deberá  ser  desagradable  por  los  sacudimientos  que  se  pro- 
ducirá por  la  falta  absoluta  de  muelles  ó  elásticos  y,  sin  em- 
bargo, no  es  así;  merced  á  la  arpillera  y  al  pulimiento  de  las 
piedras  redondas,  el  carrito  se  desliza  suavemente;  sólo  se  pue- 
de objetar  la  lentitud  de  este  medio  de  locomoción. 

Aquí  es  donde  sin  mentir  ni  hacer  metáforas,  se  puede  de- 
cir que  la  gente  anda  i  paso  de  buey. 

Funchal  como  ciudad,  no  ofrece  nada  de  particular;  por  otra 
parte,  el  terreno  escarpado  no  permite  la  aglomeración  de  casas, 
las  cuales  en  general  son  bajas,  de  un  solo  piso,  con  grandes 
patios,  profusión  de  ventanas  y  balcones,  el  tipo  de  las  habita- 
ciones de  los  países  cálidos.  Poco  después  de  dejar  la  playa 
se  comienza  la  ascensión  de  la  montaña.  Por  la  izquierda  se 
llega  á  la  parte  aristocrática  y  por  la  derecha  á  la  industrial. 

En  la  primera  meseta  están  respectivamente  los  hoteles  y 
el  mejor  club  funchalense,  el  Club  dos  Extrangeiros,  y  en  la  otra 
parte  algunos  antiguos  ingenios  de  azúcar  que  elaboran  para 
el  consumo  de  la  isla  y  gran  cantidad  de  melaza  para  laexpor- 
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tación.    En  la  meseta  siguiente  está.la  estación  del  ferrocarril 
que  asciende  á  Bellomonte. 

Un  hilo  de  agua  que  en  las  épocas  de  las  lluvias  se  trans- 
forma en  torrente,  corre  encauzado  por  altas  paredes  de  piedra 
y  hace  efectiva  la  división  que  hemos  anotado  de  la  sociedad, 
y  sirve  para  proveerla  de  agua  potable,  celebrada  por  su  fres- 
cura y  pureza. 

Bellomonte  es  la  montaña  más  linda  de  las  que  rodean  á 
Funchal,  dominándose  desde  su  altura  la  ciudad  y  el  puerto. 
Se  llega  á  su  parte  superior  por  un  ferrocarril  de  cremallera 
que  hace  el  trayecto  en  25  minutos  por  entre  cultivos,  casas  de 
campo,  bosques,  jardines  que  constituye  uno  de  los  caminos 
más  hermosos  que  hayamos  recorrido. 

Antes  de  llegar  á  lo  que  llamaríamos  la  cumbre  de  Bello- 
monte y  la  cumbre  misma,  es  un  inmenso  y  amenísimo  jardín 
con  caprichosas  avenidas  frescas  y  sombrías,  glorietas  y  mil 
flores  que  embalsaman  el  aire,  impresionan  tan  agradablemen- 
te, que  fácilmente  se  llega  á  una  placidez  de  espíritu,  seducido 
por  el  panorama  y  las  mil  cosas  que  rodean  al  viajero,  todas  y 
cada  una  de  las  cuales  parecen  estar  asociadas  con  el  propie- 
tario de  un  hotel  que  allí  existe  y  atrae  al  turista  brindándole 
el  confort  que  pudiera  pedir  el  más  exigente. 

En  el  centro  de  este  jardín  paradisíaco  se  levantan  las  to- 
rres blancas  de  una  pequeña  y  vieja  iglesia,  á  juzgar  por  su 
construcción  y  decoración  algo  más  que  sencilla;  pocos  santos 
en  sus  altares  y  en  cambio,  muchos  pintados  en  sus  paredes 
blanqueadas. 

De  estos  últimos,  sin  incurrir  en  sacrilegio,  podría  decirse 
que  son  el  reclame  de  la  buena  salud  que  se  goza  en  este  lugar 
de  la  tierra;  todos  ellos  son  coloradotes  pastores,  de  pupilas  bri- 
llantes y  carrillos  sanchescos  y  las  vírgenes  más  parecen  rubi- 
cundas nodrizas  con  trajes  ampulosos  y  multicolores. 

Desde  el  campanario  la  admirable  escena  que  se  desarrolla 
déla  montaña,  jardines,  la  ciudad  y  el  mar,  no  es  para  descri- 
birla: se  la  ve,  se  la  siente  y  se  guarda  con  los  recuerdos  más 
gratos  de  la  vida. 

Un  punto  que  constituye  uno  de  los  mejores  atractivos  de 
Bellomonte  y  que  no  debe  pasarse  sin  visitarle,  es  el  lugar  co- 
nocido con  el  nombre  de  <(A  Fonte».  En  la  vuelta  brusca  de 
una  avenida,  oculta  entre  los  árboles  y  bajo  un  palio  sostenido 
por  columnas  y  apoyado  en  la  pared  socavada  en  la  piedra  de 
a  montaña,  hay  un  altar  que  posee  una  pequeña,  y  celeste  vir- 


—  241  — 

gencita  rodeada  de  innumerables  luces  que  costea  la  piedad  de 
los  fieles.  Al  pie  de  esta  imagen  é  inagotable  como  las  bonda- 
des de  la  Virgen  que  representa,  brota  de  la  peña  viva,  un 
chorro  de  agua  fresca  y  cristalina  á  la  cual  las  gentes  de  la  co- 
marca le  atribuyen  propiedades  curativas.  Nada  es  más  agra- 
dable que  beber  un  buen  vaso,  especialmente  después  del  lar- 
go paseo  que  habíamos  dado,  y  sobre  todo,  que  el  viejo  que 
ofrece  refrescar  muy  gentilmente,  se  contenta  con  pequeños 
óbolos,  puesta  Virgen  es  de  gustos  sencillos,  aunque  sea  tan 
milagrosa  como  las  que  están  alojadas  en  lujosos  santuarios. 

Recorridos  los  lugares  indicados  por  los  guías  como  dignos 
de  visitarse  y  que  en  verdad  lo  son  todos  los  que  nos  enseña- 
ron, pensamos  en  la  vuelta  al  barco,  que  aparecía  diminuto  allá 
abajo  en  el  puerto. 

Para  el  descenso  utilizamos  un  nuevo  sistema  de  locomo- 
ción que  sólo  se  encuentra  en  uso  desde  Bellomonte  á  la  playa 
de  Funchal:  es  el  Tobo(/an,  medio  peliagudo  y  no  exento  de 
emociones. 

El  proceso  de  la  vuelta  en  esta  forma  consta  de  varias  par- 
tes: 1^'  robo  al  pasajero  con  premeditación,  alevosía  y  declara- 
ción de  lo  que  va  á  ejecutarse  impunente.  2°  un  viaje  relám- 
pago por  una  pendiente  glissanfe  debidamente  ensebada  y  con 
25  %  de  declive,  en  un  carro  semejante  á  los  ya  descriptos. 
Fagamos  por  cada  uno  treinta  centavos  por  el  alquiler  del 
asiento,  en  seguida  otra  cantidad  igual  por  el  derecho  de  hacer 
el  viaje;  este  impuesto  se  llama  patente  de  turista — ó  de  tonte- 
en seguida  pagar  otro  tanto  á  los  guías  que  conducen  el  carro. 
Así  contratados,  arreglados  y  sentados  por  fin  en  el  carro,  dos 
fuertes  muchachones  lo  empujan  sobre  la  ya  dicha  arpillera 
engrasada,  la  recogen  y  saltan  ellos  mismos  sobre  la  parte  tra- 
sera de  los  maderos;  no  necesita  este  nuevo  impulso  el  vehículo, 
que  sale  como  una  flecha;  aquello  no  es  carrera  vertiginosa,  es 
precipitarse;  no  viene  á  la  mente  otra  comparación  que  un  ob- 
jeto cualquiera  que  arrastrara  el  Niágara  ú  otra  catarata;  cuan- 
do uno  se  acuerda  de  un  recodo  del  camino  que  se  veía  desde 
la  altura,  ya  lo  ha  pasado  debido  á  un  tirón  á  tiempo  que  uno 
de  los  conductores  dio  de  las  cuerdas  que  vienen  en  la  parte 
delantera  del  carro  y  que  sirven  para  hacerlo  girar;  de  los  ma- 
deros brotan  chispas,  casi  se  pierde  la  cabeza,  es  difícil  respi- 
rar: poco  á  poco  empieza  á  disminuirla  marcha,  los  mocetones 
han  saltado  á  tierra  y  siguen  corriendo  á  la  par  y  moderando 
la  caída,  hasta  que  se  detienen  justamente  delante  de  un  alma- 
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eén,  donde  de  antemano  están  preparados  refrescos  por  los 
g-uías  que,  naturalmente,  nosotros  pagamos  tres  veces  más  de 
lo  que  valen.  ¡Pobres  muchachos,  han  trabajado  duro!  y  para 
mostrar  lo  que  les  resta  que  hacer  cuando  nosotros  dejemos  el 
el  carro,  nos  muestran  otros  conductores  que  precisamente  en 
ese  instante  suben  la  empinada  cuesta  llevando  en  hombros 
su  ganapán,  agobiados  por  la  fatiga;  da  ganas  de  ofrecerles 
algo.  Con  este  espectáculo  tan  bien  dispuesto,  el  espíritu  que- 
da perfectamente  preparado  para  dar  una  buena  propina  al  ter- 
minar el  viaje,  y  el  resultado  es  seguro. 

Con  el  Tobogán  hemos  casi  completado  todos  los  medios  de 
locomoción  empleados  en  el  mundo:  ferrocarriles  vulgares  de 
cremallera,  funiculares,  al  nivel  de  la  superficie;  subterráneos 
ó  elevados,  tranvías  de  todas  tracciones,  coches,  carros  con 
caballos,  bueyes,  carabaos,  burros,  muías,  burritos,  camellos, 
jinrikisha  tirados  por  japoneses,  chinos,  indios  y  las  mil  razas 
de  la  Malaya;  sólo  nos  faltarían  trineos  y  viajar  á  lomo  de  indio ^ 
como  aun  se  hace  en  Colombia  en  la  larga  peregrinación  para 
llegará  su  capital. 

Los  portugueses  en  Funchal  no  desmintieron  la  justa  fama 
de  que  gozan  de  galantes  y  obsequiosos  y  así  fué  que  en  los 
tres  días  que  permanecimos  en  aquel  puerto,  se  nos  festejó 
organizando  un  concierto  banquete  en, el  Club  dos  Extrangei- 
ros,  cuya  comisión  directiva  colmó  sus  atenciones  dándonos- 
un  baile  la  noche  antes  de  nuestra  partida. 

El  edificio  del  club  está  situado  en  un  bellísimo  jardín,  li- 
mitado por  la  parte  que  da  al  mar  por  un  alto  muro  á  pique, 
teniendo  una  magnífica  vista  desde  la  especie  de  morro  que 
ocupa;  como  desde  allí  se  domina  la  ciudad  y  el  puerto,  se  le 
llama  también  «Quinta  Vigía)^. 

Este  club  es  el  punto  predilecto  de  reunión  de  la  alta  socie- 
dad funchalense  y  de  los  ricos  turistas  que  en  Aladeira  tienen 
sus  chalets,  y  llevan  la  vida  elegante  de  Niza  y  Montecarlo, 
pues  cuentan  con  todos  los  elementos  de  distracción  que  son 
infaltables  en  cualquier  balneario  á  la  moda. 

La  noche  del  baile  el  aspecto  del  club  era  de  un  efecto  má- 
gico, profusamente  iluminados  sus  salones,  verandas  y  so- 
bre todo,  el  jardín  con  miles  de  pequeñas  lámparas  entre  el 
follaje  y  una  curiosa  innovación  que  produce  el  efecto  deseado; 
trepados  sobre  palmeras  se  habían  colocado  individuos  con 
focos  manejables  que  iluminaban  las  callejuelas,  la  terraza, 
sorprendiendo  y  cortando  quizás,  idilios  incipientes  que  termi- 
narían para  siempre  horas  más  tarde. 
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Gratamente  impresionados  por  la  gentileza  y  obsequiosidad 
con  que  fuimos  recibidos,  dejamos  á  Funchal,  á  las  2.30  a.  m. 
del  día  21  de  Abril. 

Aun  bailaban  en  el  club  cuando  pasamos  bajo  sus  balcones, 
puede  decirse  para  emprender  la  travesía  del  Atlántico,  llevan- 
do el  recuerdo  de  sonrisas,  perfumes,  frases  amables. 

Madeira  ha  sido  un  pequeño  alto  en  la  travesía  de  este 
()céano. 

El  día  antes  de  nuestra  salida  llegó  del  sur  una  barca  que 
había  encontrado  aún  vientos  del  sudoeste,  que  ya  no  debían 
existir,  lo  que  significaba  que  estaba  algo  atrasada  la  estación, 
cosa  muy  explicable,  pues  no  todos  los  años  se  suceden  los  fe- 
nómenos meteorológicos  con  una  exactitud  matemática,  sino 
que  también  sobre  estas  cosas  no  se  puede  legislar,  sino  ano- 
tar los  casos  ocurridos,  para  de  su  conjunto  sacar  la  enseñan- 
za sobre  el  estado  de  los  vientos  en  las  diferentes  regiones, 
aunque  siempre  teniendo  en  cuenta  las  perturbaciones  que  pue- 
den originar  otros  fenómenos  atmosféricos. 

Nosotros  debíamos  ir  justamente  al  sudoeste,  vale  decir, 
que  nos  encontramos  con  el  viento  por  la  proa,  de  manera  que 
por  dos  ó  tres  días  anduvimos  haciendo  n  en  el  mar.  El  día 
23  de  abril  avistamos  como  á  70  millas  el  pico  de  Tenerife  por 
la  amura  de  babor.  Es,  como  muchos  de  nuestros  lectores 
saben,  un  bellísimo  monte  cubierto  de  nieve,  de  formas  regu- 
lares. Es  un  cono  perfecto,  brillando  su  cúspide  blanca  sobre 
las  nubes  obscuras  que  rodean  sus  laderas. 

Por  la  tarde  viramos,  pues  el  viento  no  daba  para  pasar  á 
estribor  de  Las  Palmas  y  durante  toda  la  noche  nos  alejamos 
hacia  el  noroeste,  hasta  el  siguiente  día,  en  que  volvimos,  y 
de  nuevo  avistamos  el  pico  de  Tenerife.  En  estas  andanzas 
nos  acompañaban  dos  barcos  á  vela  que,  como  nosotros,  an- 
daban en  idas  y  venidas. 

Gomo  nada  es  eterno,  pudimos  zafarnos  del  archipiélago  y 
una  vez  al  sur  encontramos  los  constantes  vientos  alisios  que 
á  buen  paso,  no  muy  apresurados,  pero  seguros,  nos  llevarían 
á  través  del  Océano,  haciendo  singladuras  alrededor  de  160  mi- 
llas.   Es  el  caso  de  «trote  que  dure  y  no  galope  que  canse». 

Estos  vientos  constantes  del  NE.,  E.  y  SE.  que  soplan  todo 
el  año,  pusieron  en  cuidado  á  Colón  y  á  sus  compañeros,  por- 
que si  eran  en  extremo  favorables  á  su  derrota  hacia  occidente, 
inmediatamente  se  les  imponía  la  reflexión  de  que  sería  suma- 
mente penosa  la  vuelta  cuando  no  imposible.  Al  mismo  tiem- 
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po  les  llamaba  la  alención  y,  por  cierto  agradablemente,  el 
estado  bonacible  del  mar  en  esta  región  que  ha  merecido  el 
nombre  de  «Golio  délas  Damas». 

Estos  vientos  llamados  alisios  y  por  los  ingleses  Trade 
Winds  (vientos  del  comercio),  son  originados  de  la  siguiente 
manera:  Kn  las  zonas  ecuatoriales  y  tropicales,  el  aire  calen- 
tado por  los  rayos  del  sol,  que  hieren  más  perpendicular- 
mente  ala  tierra  allí,  se  dilata  y  asciende:  el  equilibrio  se  res- 
tablece debido  á  una  violenta  corriente  que  viene  desde  los 
polos.  A  causa  del  movimiento  de  rotación  déla  tierra,  la  di- 
rección de  estas  corrientes,  que  debieran  ser  del  norte  y  del 
sur  directamente,  se  modifican  tomando  una  intermediaria 
entre  el  este  y  el  sur  y  entre  el  este  y  el  norte. 

Esta  explicación  se  la  dedicamos  al  inocente  que  preguntó 
una  vez  en  la  sección  «Correo»  de  La  Nación,  cómo  haríamos 
esta  travesía,  sabiendo  que  no  podíamos  llevar  carbón  para 
tan  largo  viaje,  y  aprovecharemos  la  ocasión  para  decirle  algo 
más,  y  es  que  la  navegación  es  una  ciencia  que  nuestros  ofi- 
ciales aprenden  en  libros  escritos  por  profesores  de  nuestra 
escuela  naval,  y  que  los  derroteros  son  otros  libros  donde  se 
recopilan  observaciones  de  todos  los  marinos  del  mundo  y  que 
se  puede  ir  á  cualquier  puerto  sin  haber  estado  antes  y  sin 
llevar  una  guía,  y  que  por  más  que  la  quilla  de  los  barcos  no 
deja  huella  en  el  mar,  todos  los  caminos  son  conocidos.  El 
secreto  está  en  saber  astronomía  y  navegación  y  también  sa- 
ber manejar  unos  instrumentos  inventados  al  electo. 

Estas  y  otras  explicaciones  merecería  consignarse,  á  estar 
á  las  preguntas  infantiles  que  muchos  compatriotas  nos  han 
hecho  respecto  al  viaje,  debido  á  la  ignorancia  verdaderamen- 
te lastimosa  que  reina  en  nuestro  país  respecto  de  su  marina 
de  guerra.     V...  basta  de  digresiones. 

Por  más  que  vamos  próximos  al  ecuador,  la  temperatura  es 
agradable,  alrededor  de  26°  centígrados,  el  barco  casi  no  rola, 
ligeramente  inclinado  á  babor,  llevamos  un  viaje  admirable, 
como  siempre,  por  otra  parte.  Va  llegarán  ó  no  llegarán  los 
terribles  huracanes  de  las  Antillas:  áesa  región  vamos  y  la  cru- 
;iaremos  íntegra. 

En  cuanto  á  la  vida  á  bordo,  podría  decirse  que  es  monóto- 
na á  fuerza  de  ser  regular,  de  estar  todo  marcado  y  dispuestos 
los  mil  servicios  de  un  barco  de  guerra,  con  el  aditamento  de 
que  los  lectores  ya  saben  respecto  de  la  instrucción  de  los  guar- 
dias marinas  y  escuela  de  contramaestres  y  cabos  de  mar.  En 
una  palabra,  todo  va  como  por  un  carril. 
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lü  13  de  mayo  por  la  noche  después  de  23  días  de  naveg'a- 
ción,  no  dejó  de  agradarnos  la  noticia,  por  más  que  la  esperá- 
bamos, de  «mañana  llegaremos  á  Barbados»,  lo  que  más  que 
todo  implicaba:  ya  hemos  atravesado  el  gran  charco,  ya  es- 
tamos del  otro  lado,  >^  y  otra  noticia  mucho  más  sensacional: 
«esta  madrugada  cortaremos  el  meridiano  de  Buenos  Aires». 
Es  decir,  que  habremos  dado  la  vuelta  al  mundo  y  por  su  parte 
más  ancha,  con  los  altibajos  en  el  Pacífico  y  en  el  Mediterrá- 
neo, cruzado  el  ecuador  y  cortado  todos  los  meridianos,  de 
manera  que  lo  que  resta  del  viaje  como  circunnavegantes,  va 
de  tjapa. 

Por  la  mañana  del  14  fondeamos  en  Bridgetown,  asiento  de 
las  autoridades  inglesas  en  la  isla  de  Barbados.  Muchos  barcos 
mercantes  en  el  puerto  y  un  crucero  de  estación  en  estas  aguas, 
que  constantemente  recorre  las  posesiones  y  el  cual  zarpó  po- 
co tiempo  después  de  nuestro  arribo. 

Aquí,  como  en  Asia,  en  África,  en  Europa  y  en  Australia, 
los  ingleses  dominan  imponiendo  sus  costumbres,  su  manera 
de  ser  excepcional,  su  civilización,  por  medio  de  la  cual  consi- 
guen que  sus  colonos  ó  subditos  les  estén  gratos  de  pertenecer 
á  esa  nacionalidad.  Esa  fuerza  expansiva  de  la  raza,  permíta- 
senos la  frase,  es  de  envidiar  verdaderamente.  Es  el  caso  de 
decir,  ¿el  mundo  es  inglés?  y  preguntarse  hasta  cuándo.  Un  ofi- 
cial del  Pami/at  Azown  nos  decía  en  (iibraltar:  «Hasta  hoy  el 
mundo  le  permitía  á  Inglaterra  que  hiciera  lo  que  mejor  le 
acomodara:  desde  ahora  tendrá  que  aguantarnos  á  nosotros»'. 
Allá  se  las  hayan  con  tal  de  que  no  se  acuerden  de  nosotros— 
los  argentinos — si  no  es  para  que  les  vendamos  trigo,  carne  y 
lana. 

Bridgetown  es  una  población,  si  se  quiere  una  ciudad  es- 
parcida en  un  bosque  de  palmeras,  mangos,  chirimoyas,  tama- 
rindos y  mil  árboles  copudos,  bajo  cuya  sombra  se  abrigan 
casas  blanqueadas.  Tiene  su  barrio  comercial  con  calles  em- 
pedradas, tranvías,  carruajes  limpios  con  cocheros  imiforma- 
dos  con  levita  y  sombrero  de  copa.  Sí  señores,  ¡hasta  en 
Barbados!:  sólo  en  Sud  América  se  ven  los  coches  y  cocheros 
que  todos  sabemos. 

El  95  %  de  la  población  es  de  color;  pero  no  se  ven  mendi- 
gos, todo  el  mundo  trabaja  en  una  ú  otra  forma  y  no  se  ven 
las  escenas  que  presenciamos  en  Panamá,  lo  que  quiere  decir 
que  no  es  cuestión  de  climas  solamente,  y  que  esa  dejadez  y 
haraganería  que  da  grima,  es  pura  imitación  de  los  blancos  que 
los  rodean  v  dirigen. 
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Impresiona  agradablemente  ver  toda  la  gente,  liasta  el  más 
humilde  trabajador,  vestida  de  blanco,  con  trajes  cuidadosa- 
mente almidonados  y  planchados;  los  hombres  llevan  sombre- 
ros de  paja  y  las  mujeres  una  toquilla  blanca  como  las  que 
usan  las  enfermeras  en  nuestros  hospitales.  Lo  curioso  es  que 
la  mayor  parte  de  los  negros  no  usan  calzado  de  ninguna  es- 
pecie. 

Barbados  es  relativamente  la  isla  más  poblada  de  las  Anti- 
llas y  como  densidad  de  población  por  kilómetro  cuadrado, 
ocupa  un  lugar  principal  entre  las  más  pobladas  del  globo. 

La  isla  es  muy  rica  en  todas  las  producciones  propias  de 
esta  zona  y  su  exportación  así  como  la  ^importación  de  artícu- 
los manufacturados,  mantienen  un  activo  movimiento  en  el 
puerto,  que  es  además  punto  de  recalada  de  varias  líneas  que 
de  Europa  vienen  alas  Antillas,  Venezuela,  Colombia,  Méjico, 
y  de  la  línea  de  Nueva  York  á  Río  de  Janeiro. 

Refrescamos  víveres,  tomamos  agua  por  ser  uno  de  los 
puntos  donde  mejor  se  obtiene,  pues  proviene  de  manantiales. 
La  isla,  aunque  de  clima  caluroso,  es  muy  saludable,  no  ha- 
biendo allí  enfermedades  infecciosas  de  carácter  endémico. 

Al  siguiente  día,  15  de  mayo,  zarpamos  para  La  Guarya, 
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CAPÍTULO  XIX. 

La  Guayra  :  su  inipoi-iaiicia  comercial— Excursión  a  Caracas  —  Afectuoso 
recibimiento— Edificios  públicos ;  monumentos— Fiestas  oficiales  y  so- 
ciales —  El  aniA-ersario  de  nuestra  independencia  —  En  el  mar  Caribe— 
El  record  de  las  singladuras— Santiago  de  Cuba— La  Habana  —  Fiestas 
y  atenciones  de  la  colonia   española  —  Autoridades  y  centros    sociales. 

El  ^cambio  en  el  orden  de  los  puertos  en  esta  parte  del  iti- 
nerario, concedido  por  el  superior  gobierno  á  pedido  del  señor 
comandante,  obedeció  á  causas  idénticas  á  las  que  anotamos 
cuando  nos  referimos  á  la  permanencia  en  las  costas  del  Japón 
y  de  la  China ;  y  también  esta  vez  los  cálculos  respecto  de 
vientos,  etc.,  han  resultado  tal  como  se  anunciaron  cuando  se 
pidió  la  autorización. 

Los  vientos  que  han  sido  favorables  durante  el  trayecto 
desde  Barbados  á  Nueva  York,  los  hubiéramos  tenido  contra- 
rios, lo  mismo  que  la  fuerte  corriente  del  Culf  Stream  si  se 
huJ3iera  sejaruido  el  primitivo  itinerario  en  la  época  en  que 
estábamos. 

De  manera  que  liubiéramos  debido  usar  las  máquinas  en 
más  de  2500  millas,  en  tanto  que  tal  como  hemos  navegado,  se 
ha  hecho  uso  de  ellas  sólo  para  tomar  y  dejar  los  puertos. 

El  18  de  mayo  por  la  tarde  fondeamos  en  La  Guayra,  pe- 
queña población  que  por  núcleos  se  halla  situada  á  lo  largo  de 
la  costa  y  en  los  primeros  barrancos  de  las  altas  montañas  que 
inmediatamente  se  levantan  detrás,  formando  la  cadena  prin- 
cipal de  la  cordillera  de  la  costa,  que  allí  presenta  tres  picos 
elevados,  el  m.ayor  de  los  cuales  llamado  la  Silla  de  Caracas; 
tiene  9900  pies  de  altura.  En  su  flanco  opuesto  al  mar,  en  un 
hermoso  valle,  se  halla  edificada  la  capital  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela,  auna  elevación  de  2850  pies,  posición 
admirable  desde  donde  se  obtiene  un  bello  panorama  bajo  un 
cielo  brillante  y  una  temperatura  primaveral. 

La  Guayra  hasta  hace  muy  poco  tiempo  era  una  rada  abier- 
ta, muy  incómoda  á  causa  del  continuo  mar  de  leva  que  viene 
del  Caribe ;  hoy  día  merced  á  un  murallón  que  sale  perpen- 
dicular á  la  costa,  y  después  de  unos  400  metros  hace  un  codo 
que  sigue  paralelo  á  la  orilla  hasta  unos  2000  metros,  posee  un 
puerto  bastante  abrigado  con  muelles  cómodos,  pues  hay  cua- 
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renta  pies  de  agua  ú  sus  costados,  de  manera  que  pueden  atracar 
allí  y  hacer  sus  operaciones  los  barcos  más  grandes.  Es  el 
principal  puerto  de  Venezuela,  siguiéndole  en  importancia 
Puerto  Cabello,  Maracaibo  y  Gumaná. 

El  comercio  general  de  importación  y  exportación  alcanzf'^ 
en  1896  á  240.000.000  de  bolívares  ó  sean  9.600.000  libras  ester- 
linas, de  las  que  corresponden  á  la  importación  5.600.000  y  tí 
la  exportación  4.000.000. 

Los  principales  productos  de  exportación  son  cacao,  caíe^ 
tabaco,  que  después  del  que  se  cosecha  en  Cuba  es  considerado 
como  el  mejor;  oro,  plata,  sulfato  de  cal,  sal  gruesa  y  en  me- 
nores cantidades  gutapercha,  resinas,  curare,  copaiba,  pimien- 
ta, canela  y  otras  especies  propias  de  la  zona  tórrida. 

Venezuela,  así  llamada  por  los  primeros  que  surcaron  las 
aguas  del  lago  Maracaibo,  donde  encontraron  poblaciones  edifi- 
cadas sobre  pilotes  y  que  comunicaban  entre  sí  por  ligeros 
puentes  que  les  trajo  á  la  memoria  el  recuerdo  de  V'enecia,  fué 
la  primera  tierra  del  continente  que  descubrió  Colón  en  su  ter- 
cer viaje,  y  los  conquistadores  que  fácilmente  obtuvieron  de 
los  indios  oro  en  pepitas  y  en  polvo,  piedras  preciosas  y  per- 
las, quedaron  deslumhrados,  no  sólo  por  la  riqueza  del  paí& 
que  se  brindaba  á  sus  fuerzas  fatigadas  por  una  larga  é  incó- 
moda travesía,  sino  también  por  la  belleza,  la  exuberancia  de 
la  naturaleza  que  producía  los  más  variados  frutos  delicados. 

El  espectáculo  de  inmensas  praderas,  de  grandes  extensio- 
nes cubiertas  de  selvas,  de  ríos  enormes,  de  valles  y  mesetas, 
unido  á  la  obsesión  de  encontrar  las  tierras  maravillosas  des- 
criptas por  antiguos  viajeros  fantasistas,  sugirió  ú  los  descu- 
bridores la  idea  de  que  habían  dado  con  esa  tierra  prometida 
de  la  edad  de  oro,  que  la  imaginación  del  pueblo  llamaba 
Jauja  y  Eldorado.  Y  á  Venezuela  entonces  llegaron  con  sus 
huestes  los  capitanes  aventureros  que  subyugaron  indios,  fun- 
daron ciudades  y  fueron  escalonando  emporios  de  riqueza  des- 
de el  golfo  de  Paria  y  de  Cariaco  hasta  el  de  Maracaibo. 

La  patria  de  Miranda,  Bolívar  y  Sucre,  que  tan  decisiva 
actuación  tuvieron  en  la  revolución  sudamericana,  tenía  y 
tiene  para  nosotros  un  grandísimo  interés,  no  sólo  porque  en 
ambos  países,  situados  en  los  extremos  sur  y  norte  de  Sud 
América,  fué  donde  se  inició  con  pocos  días  de  diferencia  el 
movimiento  que  tuvo  por  consecuencia  la  aparición  en  el 
mundo  de  nuevas  nacionalidades,  sino  también  por  el  deseo 
de  conocer  de  mw  el  país  del  cual  tantas  y  hermosas  descrip- 
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ciones  estábamos  habituados  á  leer  y  de  cuya  intelectualidad 
nos  dan  una  gran  prueba  sus  literatos  y  poetas.  Al  mismo 
tiempo  la  reconocida  gentileza  de  sus  habitantes  nos  garantía 
una  envidiable  permanencia,  y  en  verdad  que  fueron  corona- 
das nuestras  esperanzas. 

La  distancia  de  La  íiuayra  á  Caracas  es  sólo  de  10  kilóme- 
tros por  la  vía  directa  ;  pero  el  camino  carretero  y  el  tren  que 
siguen  un  camino  paralelo,  recorren  unos  35  kilómetros  con 
un  desnivel  de  2850  pies  entre  ambas  ciudades. 

El  ferrocarril  construido  por  una  compañía  francesa,  es  una 
de  las  más  bellas  obras  de  ingeniería  en  Sud  América,  dadas 
la  rapidez  de  la  pendiente  y  las  vueltas  bruscas  de  la  vía. 
Faldeando  los  cerros  por  una  como  galería  abierta  en  la  peña, 
atraviesa  varios  túneles  y  cruza  quebradas  por  altos  viaductos. 

Saliendo  de  La  Guayra,  el  tren  sigue  hacia  el  oeste  para 
rodear  la  montaña  por  ese  lado  ;  después  de  correr  durante 
unos  dos  minutos  por  la  orilla  del  mar,  atraviesa  un  parque 
de  pahiieras,  da  una  vuelta  como  quien  dobla  una  esquina  y 
aparece  sobre  un  largo  viaducto  que  salva  una  magnífica  que- 
brada, en  cuyo  fondo  á  la  orilla  de  un  río  muy  pintoresco  y 
afamado  por  sus  aguas  cristalinas  y  medicinales,  se  extiende 
la  villa  de  Macuto,  lugar  de  baños  de  mar  y  de  agua  dulce  y 
punto  de  veraneo  de  las  familias  pudientes  de  Caracas  y  de 
otras  ciudades,  que  allí  tienen  sus  quintas  y  chalets. 

El  tren  sigue  su  ascenso  describiendo  curvas  tan  rápidas 
que  desde  la  ventanilla  del  coche  pueden  verse  las  S  en  toda 
su  extensión  que  hacen  los  vagones  al  salir  de  un  túnel  bor- 
deando un  precipicio  y  lanzarse  por  un  desmonte  de  paredes 
altísimas.  En  los  valles  profundos,  muchos  de  ellos  cultiva- 
dos, se  ven  pequeñas  aldeas. 

Por  el  camino  carretero  que  serpentea  unas  veces  arriba  y 
otras  por  debajo  de  la  línea  férrea,  se  ven  pasar  recuas  de  car- 
gueros que  guían  dos  ó  tres  individuos  con  anchos  sombreros 
de  paja;  viajeros  á  pie  que  se  apoyan  en  un  largo  bastón  ferra- 
do ó  jinetes  en  muías  vistosamente  aparejadas. 

A  medida  que  se  asciende  se  nota  el  cambio  agradable  de 
la  temperatura,  que  desde  32°  centígrados  que  marca  el  termó- 
metro en  La  Guayra,  baja  en  Caracas  hasta  25'^  término  medio. 
Este  clima  primaveral  es  naturalmente  debido  á  la  altura  en 
que  la  capital  se  encuentra  sobre  el  nivel  del  mar. 

En  una  estaci()n  de  las  intermediarias  nos  encontraron  al- 
íennos empleados  de  los  principales  hoteles  en  cuyos  estable- 
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cimientos  se  nos  iiabía  preparado  alojamientos  por  orden  del 
gobierno,  atención  que  agradecemos  debidamente;  pero  que 
naturalmente  no  aceptamos,  porque  no  íbamos  en  corporación 
oficial  sino  como  simples  turistas,  excepto  el  señor  coman- 
dante y  su  secretario,  que  se  vieron  obligados  á  dejarse  con- 
ducir por  un  funcionario  del  departamento  de  marina  enviado 
expresamente  con  ese  objeto. 

Guando  el  tren  se  detuvo  en  la  estación,  el  andén  estaba 
completamente  lleno  de  gente  que  nos  hizo  una  cordial  recep- 
ción. Dieron  la  bienvenida  al  señor  comandante  y  oficiales, 
varios  empleados  nacionales,  de  la  gobernación  del  estado  y 
de  la  municipalidad,  á  quienes  acompañaba  el  cónsul  general 
de  la  Argentina,  distinguidísima  persona  de  la  alta  sociedad 
de  Caracas. 

Una  compañía  de  agentes  del  orden  público,  vestidos  con 
trajes  de  gala,  nos  abrió  paso  por  en  medio  de  la  multitud,  fa- 
cilitando la  llegada  hasta  los  coches  que  nos  condujeron  á 
nuestros  alojamientos. 

Caracas,  capital  de  Venezuela,  tiene  más  de  80.U00  habitan- 
tes y  está  situada  en  una  admirable  vega  de  cerca  de  tres  mil 
pies  de  altura,  donde  reina  una  sola  estación:  la  primavera. 

A  causa  de  los  terremotos  que  en  diferentes  ocasiones  redu- 
jeron á  escombros  la  ciudad,  la  edificación  es  sencilla  y  de  un 
solo  piso.  Todas  las  casas,  como  en  nuestras  capitales  de  pro- 
vincias, tienen  amplias  habitaciones,  grandes  patios  y  jardi- 
nes, las  calles  son  rectas,  algo  angostas,  todas  empedradas, 
muchas  con  adoquines  y  algunas  con  piedras  pulimentadas  del 
tamaño  de  un  ladrillo  de  fábrica. 

Hay  hermosas  plazas  y  paseos;  entre  aquéllas  descuella  la 
de  Bolívar,  situada  en  el  barrio  central  y  de  los  negocios,  que 
ostenta  una  magnífica  estatua  ecuestre  en  bronce  del  Liberta- 
dor. El  paseo  al  montículo  llamado  El  Calvario  es  muy  bello. 
Se  trata  de  un  cerrillo  situado  en  un  extremo  de  la  población, 
algo  más  grande  que  el  de  Santa  Lucía  en  Santiago  de  Chile  y 
que  como  éste,  ha  sido  ornamentado  con  jardines,  fuentes  y 
estatuas.  Desde  su  cumbre,  donde  se  levantaba  la  estatua  de 
Guzmán  Blanco  que  una  pueblada  echó  por  tierra,  se  obtiene 
una  vista  completa  del  valle  de  Caracas,  con  sus  huertas  y  ha- 
ciendas de  café  y  de  cacao  y  campos  sembrados  de  maíz  que 
se  extienden  hasta  las  faldas  de  las  montañas  violetas  obscuras 
que  por  todas  partes  cierran  el  horizonte. 

El  edificio  público  más   notable  es  el  Capitolio,  donde  se 


-7í*r.--  ";      i-,  í*ia^v- 


<3 
Q 

o 

Q 

O 
0^ 


t 


—  251  — 

reúne  el  congreso,  la  suprema  corte  de  justicia  y  están  insta- 
ladas las  cámaras  de  apelaciones.  Ocupa  una  manzana  de 
terreno,  lo  rodean  anchas  veredas  con  árboles  y  en  el  centro 
tiene  un  bonito  jardín  con  juegos  de  agua  y  una  bella  fuente 
de  bronce. 

Digno  de  visitarse  también  por  las  obras  de  arte  que  en- 
cierra, es  el  Panteón  Nacional,  semejante  á  una  iglesia.  Consta 
de  una  sola  gran  nave,  teniendo  álos  lados  una  especie  de  ca- 
pilla, que  espera  los  monumentos  que  han  de  consagrar  el 
recuerdo  de  los  ilustres  servidores  de  la  patria. 

Existen  ya  los  monumentos  á  Miranda,  Bolívar  y  Sucre  que 
son,  á  no  dudarlo,  magníficas  obras  de  arte.  Están  construí- 
dos  con  mármol  de  Carrara  y  fueron  comenzados  bajo  el  go- 
l)iernú  de  (íuzmán  Blanco,  terminándose  bajo  el  del  general 
<lrespo. 

En  un  salón  anexo  hay  una  buena  biblioteca  de  obras  nacio- 
nales, documentos  y  manuscritos. 

Una  de  las  cosas  que  nos  propusimos  averiguar  con  exacti- 
tud, fué  la  de  si  verdaderamente  existían  la  cantidad  fabulosa 
de  generales  que  es  proverbial  en  Venezuela. 

En  nuestros  paseos,  efectivamente,  habíamos  visto  muchas, 
muchísimas  personas  vistiendo  el  uniforme  con  entorchados. 
Un  amable  y  distinguido  cicerone  que  nos  acompañaba,  nos 
explicó  el  por  qué  de  esta  abundancia  de  jefes  superiores. 

Aquí,  nos  dijo,  se  hacen  generales  en  vez  de  sargentos, 
subtenientes,  tenientes,  etc.  Los  jefes  que  encabezaban  una 
revolución,  dan  ese  grado  á  los  cabecillas  que  aportan  15,  20  ó 
25  hombres  á  la  revolución,  y  como  desde  hace  unos  50  años, 
fuera  de  uno  de  los  períodos  de  Guzmán  Blanco,  ha  habido 
uno  ó  dos  movimientos  revolucionarios  por  año,  en  la  nación 
u  en  alguno  de  los  estados,  fácilmente  puede  darse  cuenta  de 
que  á  la  fecha  haya  unos  8  á  10.000  generales,  que  irán  aumen- 
tando de  número  naturalmente  con  las  futuras  revoluciones. 

¿Y  ese  puñado  recibe  paga?  —  preguntamos  azorados.  .No 
señor,  nos  contestó  nuestro  cicerone ;  sólo  reciben  sueldos  los 
que  están  en  servicio  activo,  que  son  poquísimos  relativa- 
mente, que,  como  es  natural,  son  partidarios  del  jefe  de  la 
revolución  triunfante. 

En  este  país,  agregó,  no  hay  ejército  ni  armada  nacional, 
en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra ;  eso  no  existe  como  ins- 
titución; no  hay,  por  consiguiente,  propiedad  del  grado  y  los 
oficiales 'léase  generales  ,  dejan  sus  puestos  en  cada  cambio 
político. 


252 


El  monto  fie  los  sueldos  está  en  relación  con  el  valor  polí- 
tico de  cada  uno,  del  puesto  que  desempeña  y  del  grado  de 
amistad  que  le  ligue  al  jefe  de  estado  y  así  varía  de  5  á  20 
bolívares  por  día.    Uno  á  cinco  pesos  oro. 

En  estos  momentos,  el  gobierno  no  es  constitucional,  esta- 
mos bajo  una  dictadura  y  en  revolución.  Le  explicaré:  «Hasta 
el  23  de  mayo  del  año  pasado,  día  en  que  tuvo  lugar  la  batalla 
de  Tocuyito,  ganada  por  el  general  Castro,  actual  jefe  supremo 
de  Venezuela,  gobernaba  el  presidente  constitucional  A ndrade, 
quien  dividió  al  país  en  23  estados,  modificando  las  fronteras 
de  los  nueve  que  componían  la  república  desde  la  indepen- 
dencia. 

Con  ese  motivo  se  le  liizo  una  tenaz  oposición,  que  reunió 
elementos  de  guerra  y  le  arrojó  del  poder,  quedando  como 
dictador  hasta  las  elecciones  próximas  que  tendrán  lugar  en 
enero  de  1901,  el  ya  nombrado  general  Castro.  Ahora  bien, 
como  este  señor  no  cuenta  con  todas  las  voluntades,  los  del 
partido  caído  junto  con  los  descontentos  de  todos  los  tiempos, 
se  han  levantado  en  armas,  dirigidos  por  un  señor  Hernández, 
persona  prestigiosa  y  que  se  dice  bien  intencionada,  como  lo 
proclaman  todos  los  revolucionarios. 

En  cuanto  al  general  Castro,  hasta  ahora  se  ha  portado  muy 
discretamente,  rodeándose  de  personas  juiciosas  que  podría 
clasificarlas  de  conservadoras ;  debemos  suponer  que  hará  un 
buen  gobierno  constitucional,  cuando  sea  elegido,  porque  si 
hubiera  querido  cometer  atropellos  ó  actos  indecorosos,  ésta 
sería  la  ocasión,  aprovechándose  de  la  dictadura  y  hallándose 
al  frente  de  un  ejército  victorioso.  Sin  embargo,  repito,  su 
conducta  hasta  ahora  es  intachable.  » 

Esta  información  tiene  valor  por  venir  de  un  fuerte  comer- 
ciante que  no  tiene  actuación  política  alguna. 

En  diarios  de  Nueva  York  vimos  después,  que  los  revolucio- 
narios habían  sido  derrotados,  Hernández  hecho  prisionero  y 
restablecida  la  paz  en  todo  el  territorio  de  la  nación. 

Poco  tiempo  después  de  sacudir  el  polvo  del  camino,  el  co- 
mandante acompañado  del  cónsul,  hizo  las  visitas  oficiales  del 
caso ;  y  esa  noche  misma,  quedó  concertado  el  programa  de 
las  fiestas  oficiales  y  particulares  con  las  cuales,  gobierno  y 
sociedad  demostraron  su  simpatía  y  amistad  hacia  nuestro 
país  ofreciéndolas  á  los  tripulantes  de  la  Sarmíenlo. 

Al,  siguiente  día  por  la  mañana  hubo  recepción  en  el  pala- 
cio municipal  y  por  la  tarde  en  el  de  la  trobernación,   ambos 
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profusamente  adornados  con  emblemas  argentinos  y  venezo- 
lanos. Realiz<'>se  después  una  visita  á  los  establecimiento? 
públicos. 

Al  tercer  día  tuvo  lugar  en  la  Casa  Amarilla,  residencia  del 
poder  ejecutivo  y  ministerios,  la  recepción  solemne  del  co- 
mandante y  oficiales  de  la  Snnnifnito  por  el  jefe  supremo  del 
estado. 

Mientras  subíamos  las  amplias  escaleras  por  entre  una 
doble  fila  de  empleados  y  militares,  una  buena  banda  munici- 
pal tocaba  nuestro  himno  nacional,  siendo  recibidos  por  el 
ministro  de  relaciones  exteriores,  Sr.  Andueza  Palacio,  ex  pre- 
sidente de  la  república  y  demás  ministros  de  estado.  A  los 
pocos  minutos  se  presentó  el  general  Castro,  que  vestía  traje 
de  jaquet  negro. 

El  presidente,  que  cojea  un  poco  á  causa  de  una  fractura  re- 
ciente de  una  pierna,  es  un  hombre  bajo,  delgado,  trigueño. 
Usa  barba  entera,  su  aspecto  es  el  de  un  hombre  reservado, 
casi  podríamos  decir  desconfiado.  Se  dice  que  es  un  hombre 
dotado  de  una  gran  energía. 

Después  de  un  buen  cuarto  de  hora  de  conversación  sobre 
asuntos  de  nuestro  país,  respecto  de  cuyos  progresos  hicieron 
gala  de  conocimientos,  se  mostraron  muy  interesados  por  el 
viaje  que  hacíamos  y  cumplimentaron  al  país  que  de  tal  ma- 
nera exteriorizaba  los  adelantos  de  su  marina  de  guerra. 

Después  de  muchas  otras  manifestaciones  amables,  se  dio 
por  terminada  la  recepción  y  nos  retiramos  otra  vez  por  entre 
una  doble  hilera  de  empleados  y  mientras  la  ])anda  hacía  oir 
los  acordes  de  nuestro  himno. 

Por  la  noche  se  verificó  en  la  casa  particular  de  nuestro 
cónsul,  un  banquete  ofrecido  al  comandante  y  oficiales,  fiesta 
simpática  y  de  significación,  que  demostró  no  solamente  la 
prestigiosa  posición  que  ocupa  nuestro  representante  en  la  so- 
ciedad, sino  que  también  fué  un  acto  de  consideración  al  país, 
pues  asistió  el  ministro  de  relaciones  exteriores  y  todos  los 
miembros  del  cuerpo  diplomático. 

En  las  conversaciones  como  en  los  (oasis,  abundaron  los 
conceptos  honrosos  para  nuestro  país. 

Las  fiestas  sociales  en  las  cuales  tuvimos  ocasión  de  cono- 
cer la  alta  sociedad,  fueron  dos :  una  función  de  gala  en  el 
teatro  principal  llamado  el  Municipal  y  un  baile  en  el  Club 
Unión. 

A  las  dos  asistió  el  general  Castro  con  su  señora,  por  cierto 
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muy  simpática  y  de  la  cual  la  gente  dice  que  toma  una  activa 
participación  en  el  gobierno.  Cuando  estábamos  en  el  teatro, 
un  edecán  de  S.  E.  invitó  al  señor  comandante  á  presenciar  la 
función  desde  el  palco  presidencial;  durante  los  entreactos, 
todas  las  familias  pasaron  al  foyer,  donde  saludaron  al  jefe 
del  estado  y  allí  fuimos  presentados  á  muchas  de  las  bellas  y 
distinguidas  damas  que  es  indiscutible  llevan  el  cetro  de  la 
belleza  en  América.  Es  opinión  general  que  en  ninguna  de 
las  numerosas  fiestas  á  que  nos  ha  sido  dado  concurrir  durante 
el  viaje,  hemos  encontrado  reunido  mayor  número  de  señoras 
y  jóvenes  que  llamaran  la  atención  por  su  hermosura,  como 
las  que  hemos  conocido  en  Caracas. 

A  la  noche  siguiente  en  el  club  ratificamos  nuestra  opinión  ; 
los  jardines  y  salones  de  éste  se  hallaban  magníficamente 
adornados:  había  una  excelente  orquesta  y  un  buffet  muy  bien 
servido.  A  una  hora  dada  fuimos  especialmente  invitados  á 
una  mesa  ad  fioc  por  el  general  Castro. 

En  esta  oportunidad  el  jefe  del  estado  manifestó  al  coman- 
dante Betbeder  sus  deseos  de  visitar  la  Sarmiento  y  al  mismo 
tiempo  pidióle  que  pasáramos  en  el  puerto  de  La  Guayra  el  día 
del  aniversario  de  nuestra  independencia,  fijando  para  ese  día 
su  visita,  igual  deseo  manifestó  un  grupo  de  señoras  por 
intermedio  del  cónsul,  quedando  acordado  que  el  25  de  mayo 
serían  recibidos  á  bordo  tan  distinguidos  visitantes. 

El  día  patrio,  el  barco  empavesado  y  puesto  de  mil  alfileres, 
presentaba  un  bello  aspecto.  Engalanaron  también  el  Bolívar 
y  otra  pequeña  cañonera  de  la  naciente  marina  venezolana,, 
como  asimismo  un  paquete  francés  que  llegó  esa  mañana, 
cuyo  capitán  y  oficiales  vinieron  á  cumplimentar  al  coman- 
dante momentos  antes  de  zarpar.  Nosotros  retribuímos  la 
atención  haciendo  tocar  la  Marsellesa  al  pasar  dicho  vapor 
por  el  través. 

A  mediodía  llegó  el  general  (>stro  con  su  señora  y  acom- 
pañado por  los  ministros  de  estado,  siendo  recibidos  á  bordo- 
con  los  altos  honores  que  le  correspondían.  Visitaron  el  barco 
minuciosamente  y  después  del  almuerzo,  presenciaron  ejerci- 
cios militares,  de  box,  asaltos  de  esgrima,  regatas,  mostrán- 
dose muy  complacidos  de  los  mil  detalles  que  muestran  mejor 
que  nada,  no  sólo  la  organización  y  disciplina,  sino  también  el 
orden  y  el  progreso  á  que  ha  alcanzado  el  país. 

En  esa  ocasión  el  general  Castro  manifestó  al  señor  coman- 
dante, que  se  había  dictado  el  día  anterior  un  decreto  man- 
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dando  colocar  el  retrato  del  general  San  Martín  en  el  salón 
elíptico  del  Capitolio,  y  otro  por  el  cual  se  concedía  al  coman- 
dante y  segundo  comandante,  la  condecoración  de  la  orden 
del  Busto  del  Libertador. 

A  las  3  p.  m.  regresaron  á  tierra  los  visitantes,  siendo 
despedido  el  jefe  del  estado  con  una  salva  de  21  cañonazos  y 
por  los  vivas  de  la  marinería. 

La  señora  de  Castro  mandó  por  un  propio,  que  llegó  á  la 
media  noche,  un  hermoso  y  artístico  centro  de  mesa  como  re- 
cuerdo de  su  visita. 

Por  la  noche  cuando  llegaron  las  familas  de  Caracas  al  bar- 
co iluminado  a  giorno,  la  cubierta  y  la  toldilla  convertidas  en 
jardines  y  salones  respectivamente,  presentaba  el  aspecto  má- 
gico otras  veces  ya  descripto. 

Después  de  la  media  noche  la  distinguida  concurrencia  se 
despidió,  reiterándonos  sus  votos  de  felicidad  y  augurios  de 
buen  viaje,  afirmando  muy  seriamente  con  los  entusiasmos 
del  momento,  que  nos  retribuirían  la  visita  en  Buenos  Aires. 
Pocos  momentos  después  desaparecían  á  bordo  los  adornos, 
las  plantas,  alfombras,  lamparillas  eléctricas,  se  izaban  botes 
y  lanchas,  quedando  el  buque  á  son  de  mar,  pronto  á  zarpar. 

Al  día  siguiente,  á  las  7.  a.  m.,  cuando  dejamos  el  puerto 
de  una  nación  hermana  que  por  primera  vez  visitaba  un  barco 
de  guerra,  vimos  en  el  muelle  un  grupo  de  personas  que  agita- 
ban sus  pañuelos  despidiéndonos;  eran  nuestras  bellas  visi- 
tantes que  habían  venido  á  la  playa  para  vernos  partir  y  dar- 
nos su  último  adiós. 

Hemos  dicho  ya  que  el  26  de  mayo  por  la  mañana  dejamos 
el  puerto  de  La  Guayra  y  aun  se  veía  las  casas  de  los  cerros 
cuando  se  ordenó  apagar  los  fuegos  y  largar  el  paño.  Soplaba 
una  fresca  brisa  del  este  y  teníamos  además  la  corriente  en 
favor. 

Este  mar  Caribe  ha  sido  terriblemente  célebre  desde  los 
tiempos  en  que  los  corsarios  y  piratas  ingleses,  holandeses  y 
de  otras  nacionalidades,  caían  como  aves  de  rapiña  sobre  las 
posesiones  españolas,  siendo  el  azote  de  las  nacientes  pobla- 
ciones. Asaltaban  los  galeones  que  transportaban  á  la  penín- 
sula las  riquezas  de  sus  colonias  en  los  tiempos  en  que  Barba 
Azul,  cuyas  fechorías  han  pasado  al  romance,  almacenaba  ri- 
quezas y  ocultaba  sus  crímenes  en  su  castillo  (que  aun  existe 
en  la  isla  de  Saint  Thomas) ;  en  la  época  en  que  estaba  en  todo 
su  apogeo  el  comercio  de  esclavos,   cuyas  lágrimas  y  sangre 
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habrúii  amargado  y  enrojecido  tantas  veces  sus  aguas.  Este 
mar  es  teatro  aun  de  escenas  no  de  la  especie  que  dejamos 
apuntada,  pero  sí  tan  trágicas  como  las  que  pueden  resultar 
cuando  centenares  de  barcos  son  sorprendidos  por  esos  hura- 
canes que  todos  los  años  producen  innumerables  víctimas. 
¿Quién  no  ha  leído  las  terroríficas  descripciones  de  barcos  su- 
mergidos y  en  tierra  de  casas  arrancadas  de  sus  cimientos  y 
árboles  inmensos  que  el  viento  transporta  como  ligeras  pajue- 
las á  enormes  distancias  ? 

El  año  pasado  uno  de  esos  huracanes  originado  en  el  At- 
lántico, cruzó  por  la  isla  de  Puerto  Hico,  donde  hizo  más  de 
3000  víctimas,  recorrió  el  mar  Caribe,  el  estrecho  de  Yucatán, 
costeó  la  Florida,  siguió  hasta  el  cabo  Hatteras,  desde  allí 
bruscamente  hizo  un  codo  hacia  el  este,  atravesó  el  Atlántico, 
el  sur  de  Francia  y  terminó  en  la  isla  de  Cárdena.  Este  ciclón 
duró  36  días,  del  3  de  agosto  al  9  de  septiembre. 

Pero  por  suerte  no  hemos  sufrido  nosotros  estos  malísimos 
tiempos:  á  la  Sarmiento  la  acompaña  inia  buena  estrella,  de- 
bido quizás  á  tanto  voto  amistoso  que  por  el  éxito  del  viaje 
hemos  recibido  en  todas  partes.  Así  es  que  mientras  cruzá- 
bamos este  mar,  el  viento  sopló  sólo  lo  bastante  como  para 
que  hiciéramos  muy  buenas  singladuras,  entre  ellas  la  tercera 
que  alcanzó  á  258  millas;  desde  el  momento  que  escribimos, 
es  el  record  del  viaje,  el  cual  será  muy  difícil  de  vencer. 

Pasamos  á  la  vista  de  Haití  y  el  31  por  la  madrugada  tenía- 
mos á  Santiago  de  Cuba  por  la  proa.  La  entrada  es  un  canal 
tortuoso  de  no  más  de  200  metros  de  ancho,  teniendo  á  la  de- 
recha cerros  y  morros  donde  está  el  viejo  fuerte  intacto,  en  el 
cual  poco  ó  ningún  efecto  causaron  las  granadas  de  los  barcos 
yanquis  por  más  que  es  un  blanco  de  primer  orden.  A  la  iz- 
quierda se  ve  colinas  y  ondulaciones  coronadas  por  tiejas 
baterías  y  como  á  400  metros  de  la  embocadura,  está  á  pique 
el  Merrimac,  que  hundió  el  teniente  Hobson  con  objeto  de 
impedir  la  salida  de  la  escuadra  de  Cervera. 

Más  adelante  una  isla  pequeña  divide  el  canal  que  á  derecha 
V'  izquierda  presenta  fondos  de  sacos  profundos  que  forman 
otros  tantos  puertecillos,  hasta  que  como  á  dos  millas  hace  un 
codo  y  un  gran  ensanche  como  de  10  millas  cuadradas,  for- 
mando el  puerto  más  admirable  que  se  puede  imaginar.  Como 
éste,  Cuba  posee  otros  muchos  puertos  magníficos,  entre  ellos 
los  de  Guantánamo,  Sagua  la  Grande,  y  la  Habana. 

Un  momento  después  de  nosotros   llegó  el  Sturto  homitujn, 
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Yapor  que  hace  la  carrera  de  allí  á  la  capital  de  la  Gran  Antilla 
á  cuyo  bordo  venía  el  generalísimo  Máximo  Gómez.  Informa- 
dos por  los  médicos  de  las  oficinas  de  sanidad  del  puerto  que 
el  estado  sanitario  dejaba  mucho  que  desear,  el  comandante 
decidió  zarpar  al  día  siguiente  con  rumbo  á  la  Habana  á  com- 
pletar víveres  y  hacer  agua. 

A  la  salida  se  reconstruyó  el  combate  que  se  libró  en  estas 
aguas  y  que  terminó  como  fatalmente  tenía  que  terminar,  da- 
das las  mil  circunstancias  que  se  aunaron  en  contra  de  la  es- 
cuadra española,  no  sólo  porque  era  infinitamente  inferior  á 
la  norteamericana,  sino  porque  obhgados  á  salir  los  barcos  en 
línea  de  fila  por  la  forma  del  puerto,  el  combate  se  redujo  á  un 
ejercicio  de  tiro  al  blanco  por  parte  de  los  norteamericanos, 
que  puede  decirse  desde  hacía  40  días  tenían  sus  cañones 
apuntados  á  la  entrada  del  angosto  canal,  siendo  así  que  cada 
barco  español  recibió  los  tiros  de  tres  ó  cuatro  americanos  á 
un  mismo  tiempo.  Con  el  plano  hecho  por  los  mismos  norte- 
americanos, seguimos  con  la  Sarmiento  el  camino  de  los  bar- 
cos españoles,  acercándonos  á  la  costa  donde  están  embarran- 
cados aún  el  Oquendo  y  el  Vizcaya. 

Una  vez  terminado  el  estudio  en  el  terreno  de  esta  batalla 
naval  como  ya  se  había  hecho  con  la  del  Yalú  en  el  mar  Ama- 
rillo, con  la  de  Cavite  en  la  bahía  de  Manila,  continuamos 
nuestra  ruta  hacia  la  Habana. 

El  viento  flojo  y  la  temperatura  alta  contribuyeron  á  hacer 
algo  pesado  el  viaje  ;  la  corriente  del  Golfo  (Gulf  Stream)  una 
vez  en  el  estrecho  de  Yucatán  nos  tiraba  con  una  velocidad  de 
3  á  4  millas  por  hora. 

Sin  novedad  digna  de  mencionarse,  el  8  de  junio  por  la  ma- 
ñana estábamos  frente  á  la  entrada  de  la  Habana,  presentán- 
dose á  nuestra  vista  la  costa  baja  un  poco  accidentada  á  estri- 
bor, cubierta  de  villorrios  y  barrios  de  la  ciudad,  y  á  babor  el 
castillo  del  Morro  con  sus  muros  de  piedra,  que  forma  la  for- 
taleza de  la  Cabana,  inmensa,  capaz  de  sostener  miles  de  sol- 
dados. La  entrada  es  angosta,  un  callejón  como  quien  dice, 
que  se  amplía  luego  formando  un  puerto  envidiable,  á  cuya 
derecha  se  extiende  la  ciudad  con  sus  muelles,  malecones,  la 
lonja  de  víveres,  la  aduana,  el  castillo  de  San  José,  etc. :  á  la 
izquierda  la  fortaleza,  la  playa,  depósitos  de  carbón  y  en  el 
fondo,  siempre  de  ese  lado,  la  población  de  Regla  y  algo  al 
interior  el  pintoresco  pueblo  de  Guanabacoa. 

Por  nuestra  proa,  como  á  500  metros,  vemos  un  gran  dique 
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flotante  perteneciente  al  gobierno  español,  donde  pueden  en- 
trar barcos  de  7000  toneladas,  y  por  todas  partes  del  magnífico 
puerto  cientos  de  barcos  que  indican  la  importancia  comercial 
de  la  ciudad. 

Un  empleado  del  puerto  nos  indicó  el  fondeadero  como  á 
500  metros  de  los  restos  del  Maine.  Inmediatamente  de  estar 
en  franquía,  vinieron  á  saludarnos  nuestro  cónsul  y  algunos 
oficiales  de  la  marina  norteamericana,  como  también  muchos 
miembros  conspicuos  de  la  colonia  española,  representantes 
de  la  prensa,  de  sociedades,  comerciantes,  etc.,  deseosos  de 
cumplimentarnos,  ofreciéndonos  fiestas  y  agasajos. 

Gomo  nuestra  recalada  á  la  Habana  era  forzosa,  debiendo 
permanecer  sólo  el  tiempo  necesario  para  completar  víveres, 
se  hizo  presente  la  brevedad  de  nuestra  estadía  y  bajo  esas 
premisas,  se  organizaron  paseos,  bailes  y  banquetes. 

Visitamos  la  casa  de  salud  que  sostiene  el  Centro  de  Depen- 
dientes; es  un  hermoso  hospital  hecho  con  todas  las  indica- 
ciones modernas  en  medio  de  un  parque  aislado  por  j.irdines. 
Levántanse  varios  pabellones  de  dos  pisos  sobre  sotanso,  exis- 
ten departamentos  de  baños,  sala  de  operaciones,  un  completo 
departamento  de  desinfección  con  estufas  Genester  Herschell  y 
adjunto  lavadero  á  vapor,  taller  de  planchado  y  secadores,  co- 
cina á  vapor,  luz  eléctrica,  etc.  Es  un  establecimiento  que 
hace  honor  á  la  ciudad  y  á  la  sociedad  que  lo  ha  hecho  cons- 
truir y  lo  sostiene. 

Visitamos  también  el  cuerpo  de  bomberos  voluntarios,  con 
instalaciones  y  material  nuevos  y  del  cual  los  cubanos  se 
muestran  muy  orgullosos. 

El  Gasino  Español  nos  ofreció  un  espléndido  banquete,  al 
cual  concurrieron  las  autoridades  americanas,  personalidades 
del  partido  cubano,  debiendo  hacer  notar  que  aquí  como  en 
iManila  nuestra  presencia  ha  facilitado,  por  decirlo  así,  un  acer- 
camiento entre  las  fracciones  de  la  sociedad,  que  convencidas 
que  tienen  que  aceptar  el  estado  de  cosas  tal  como  existe  hoy 
día,  es  muy  natural  que  aprovechen  las  oportunidades,  por 
nimias  que  á  primera  vista  aparezcan,  para  deponer  enemista- 
des y  ceder  cada  uno  de  su  parte  lo  necesario  para  regularizar 
una  posición  bien  determinada  por  los  acontecimientos. 

El  Gentro  Asturiano  también  nos  obsequió  con  un  gran 
baile  en  sus  hermosos  salones,  siendo  cada  una  de  estas  fies- 
tas motivo  de  manifestaciones  cariñosas  á  nuestro  país. 

Estas  fiestas  de  parte  de  la  colonia  española  no  nos  toma- 
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ron  de  sorpresa,  porque  á  la  franca  amistad  que  siempre  nos 
ha  ligado  con  la  madre  patria,  se  une  en  este  caso  la  relación 
que  los  diarios  de  la  península  hicieron  de  las  fiestas  que  allá 
se  nos  dieron,  así  como  también  de  las  resoluciones  que  en 
nuestro  país  el  gobierno  ha  tomado  para  retribuir  las  pruebas 
de  afecto  que  habíamos  recibido  durante  nuestra  permanencia 
en  puertos  españoles. 

El  centro  cubano  El  Vedado,  que  posee  una  hermosa  quinta 
en  los  alrededores  de  la  ciudad  á  orillas  del  mar,  nos  dio  una 
matinee  donde  tuvimos  el  honor  de  conocer  las  bellas  de  ojos 
grandes,  lánguidos,  que  han  sido  cantadas  tantas  veces  por 
poetas  tropicales  de  cuyas  estrofas  brota  fuego. 

Esa  tarde  tuvimos  el  ejemplo  vivo  de  la  influencia  del  cli- 
ma; vimos  bailar  algo  particular  llamado  danzón,  que  es  una 
especie  de  tango  ó  habanera  en  que  las  parejas  apenas  se 
mueven  y  tardan  una  hora  en  dar  la  vuelta  al  salón  ó  se  eter- 
nizan girando  en  el  mismo  punto. 

Nosotros  debíamos  retribuir  en  alguna  forma,  y  en  efecto, 
se  hizo  arreglar  el  barco  y  ofrecer  un  te  á  bordo,  encargán- 
dose de  hacer  las  invitaciones  nuestro  cónsul  en  unión  del 
señor  cónsul  de  España.  Concurrieron  á  la  fiesta  el  general 
Wood,  gobernador  de  la  isla  y  un  buen  número  de  distingui- 
das familias  españolas  y  cubanas.  Hasta  altas  horas  de  la 
noche  se  mantuvo  una  gran  animación  en  la  cubierta,  toldilla 
y  cámaras.  Hubo  una  sección  de  linterna  mágica,  pasándose 
revista  á  las  interesantes  fotografías  de  todo  el  mundo ;  hubo 
asalto  de  armas,  se  bailó,  se  charló  largo  y  tendido  sobre  los 
temas  favoritos  de  Buenos  Aires,  estadía  en  España  y  el  viaje 
por  el  Japón  y  la  China  etc. 

La  ciudad  y  sus  arrabales  tienen  una  población  alrededor 
de  300.000  habitantes.  Como  todas  las  ciudades  de  origen  es- 
pañol en  América,  las  calles  son  rectas,  algo  angostas  y  se 
cortan  perpendicularmente  formando  cuadrados  de  150  varas 
por  lado. 

La  edificación  es  en  su  mayor  parte  de  dos  pisos :  las  habi- 
taciones son  amplias  y  los  patios  grandes,  propios  de  los  cli- 
mas cálidos.  La  parte  nueva,  lo  que  llamaríamos  el  ensanche, 
la  forman  avenidas  con  árboles,  jardines,  calles  anchas,  pla- 
zas, etc.,  siguiendo  el  tipo  único  que  la  higiene  y  la  estética 
han  impuesto  en  todas  partes  del  mundo.  En  la  ciudad  vieja, 
la  calle  principal  llamada  del  Obispo,  es  el  centro  comercial  y 
donde  se  encuentran  los  establecimientos  más  lujosos  de  tien- 
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das,  bazares  y  joyerías.  Como  edificios  notables  por  su  rgan- 
deza,  no  existe  ninguno  que  llame  mayormente  la  atención ; 
en  cambio,  hay  plazas,  paseos,  parques,  que  son  espléndidos, 
como  que  tienen  á  la  mano  para  formarlos,  las  variadas  floras 
tropicales. 

Se  nota  un  mayor  impulso  en  los  negocios  por  los  norte- 
americanos, que  están  dando  colocación  á  fuertes  capitales,  y 
ya  los  trusts  comienzan  á  acaparar  las  grandes  industrias. 
Por  lo  pronto,  la  más  importante,  la  del  tabaco,  ha  entrado  ya 
en  el  trust.  En  las  viejas  y  renombradas  fábricas  de  Henry 
Clay,  Bock,  Julián  Alvarez,  la  Africana,  para  no  citar  sinoJas 
principales,  ya  se  deja  sentir  la  influencia  del  acaparamiento; 
pues  por  un  buen  tabaco  se  hace  pagar  entre  50  centavos  oro 
y  un  dollar. 

Como  consecuencia  de  la  paz,  han  recomenzado  las  faenas 
agrícolas,  habiéndosele  dado  naturalmente  un  gran  impulso  á 
las  plantaciones  de  tabaco. 

Hemos  tratado  de  informarnos  respecto  á  la  situación  polí- 
tica, y  por  los  datos  que  nos  han  dado  españoles  y  cubanos  y 
que  consignamos  á  continuación,  podrán  juzgar  nuestros  lec- 
tores. 

Un  fuerte  comerciante  español  radicado  en  la  Habana  desde 
hace  muchos  años  y  que  ha  formado  allí  su  nuevo  hogar,  nos 
decía:  «Una  vez  desarrollados  los  acontecimientos,  no  ha 
habido  más  remedio  que  aceptarlos,  desarrugar  el  ceño  y  po- 
nerse al  trabajo;  aquí  la  inmensa  mayoría  de  los  capitales 
está  en  manos  de  españoles.  Al  principio  (después  de  la 
guerra)  los  norteamericanos  consumían  hasta  el  más  insigni- 
ficante artículo  importado  de  los  Estados  Unidos ;  pero  viendo 
que  ninguno  de  nosotros  abandonó  sus  negocios,  las  autorida- 
des, las  primeras,  comenzaron  á  sacar  á  licitación  en  plaza  la 
provisión  para  sus  tropas.  Naturalmente,  nadie  estaba  en 
mejores  condiciones  que  nosotros  como  poseedores  de  los  ar- 
tículos para  proveerlos  y,  efectivamente,  desde  entonces  obtu- 
vimos las  licitaciones  y  nos  compran  artículos  españoles. 

Esto  en  cuanto  á  la  vida  material.  En  cuanto  á  la  situación 
política,  los  mismos  cubanos  dirigentes,  aunque  no  lo  dicen, 
dejan  ver  que  están  desengañados  de  que  Cuba  no  será  ya  una 
nación  independiente  y  que  si  bien  tendrá  una  cierta  auto- 
nomía con  un  gobierno  ejercido  por  cubanos,  éste  se  desen- 
volverá bajo  la  protección  y  vigilancia  de  los  Estados  Unidos, 
hasta  que  venga  la  anexión  bajo  una  forma  ú  otra,   es  decir, 
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ó  por  pedido  de  la  gran  mayoría  de  los  habitantes  de  este 
suelo,  ó  por  un  simple  decreto  del  presidente  de  la  Unión. 

En  estos  momentos  estamos  en  vísperas  de  las  primeras 
elecciones  para  el  gobierno  comunal  y  ya  han  aparecido  una 
infinidad  de  fracciones  políticas:  una  se  apoya  en  el  elemento 
negro,  que  fué  la  carne  de  cañón  de  todas  las  insurrecciones : 
esta  fracción  está,  por  supuesto  descalificada  y  sería  preferible 
cualquier  desgracia  al  entronizamiento  de  este  partido ;  existe 
la  fracción  de  liberales,  nacionalistas,  anexionistas,  etc.,  etc, 
¿Qué  sería  de  este  país  si  ya  se  manejara  por  sí  mismo?  Es- 
tallaría la  guerra  civil  inmediatamente  y  los  Estados  Unidos 
se  verían  obligados  á  intervenir  por  humanidad  con  más  razón 
que  en  la  de  marras. 

Entretanto,  los  yanquis  dan  puestos  más  ó  menos  importan- 
tes de  la  administración  á  cubanos  de  segunda  y  aun  de  ter- 
cera fila,  que  indefectiblemente  fracasan  y  son  sustituidos  por 
norteamericanos  elegidos,  á  quienes  nada  les  cuesta  demos- 
trar su  capacidad  administrativa  y  dirigir  las  oficinas.  La 
consecuencia  es  clara;  los  cubanos  no  están  preparados  para 
gobernarse  por  sí  mismos  y,  por  consiguiente,  necesitan  ser 
guiados  ¿  hasta  cuándo  ?  Hasta  que  á  los  norteamericanos  les 
parezca  oportuno. » 

Un  caballero  cubano  que  estuvo  en  nuestro  país  como 
miembro  de  la  comisión  de  propaganda  en  favor  de  la  inde- 
pendencia de  la  Gran  Antilla,  se  expresó  más  ó  menos  en  los 
mismos  términos,  agregando  sólo  que  los  prohombres  del 
partido  que  pidió  la  ayuda  de  los  Estados  Unidos  contra  Es- 
paña, están  obligados  á  creer  y  decírselo  así  al  pueblo,  que 
cuando  llegue  la  oportunidad  los  norteamericanos  se  retirarán 
de  la  isla,  dejándolos  constituirse  en  república  independiente, 
aunque  de  esa  oportunidad  sólo  juzguen  los  norteamericanos. 

Otra  fracción  encabezada  por  el  prestigioso  general  Lacré, 
es  abiertamente  enemiga  de  los  norteamericanos. 

En  cuanto  al  pensamiento  yanqui,  si  pudiera  traducirse  al 
través  de  un  diálogo,  referiremos  uno  que  oímos  en  la  fiesta 
que  tuvo  lugar  á  bordo.  Durante  la  comida,  en  la  cámara  del 
comandante,  una  distinguida  señora  cubana  se  dirigió  al  ge- 
neral Wood  en  el  tono  jocoserio  de  quien  sabía  aprovecharse 
del  terreno  neutral  donde  se  hallaba.  "Señor  gobernador; 
como  cubana  me  felicito  de  la  rapidez  con  que  Vv.  han  arregla- 
do las  cosas  de  nuestra  tierra— en  lo  que  había  poco  que  hacer 
por  otra  parte  —  y  al  mismo  tiempo,  como  mis  compatriotas, 
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siento  que  partan  Vv.  pronto,  lo  que  se  explica  no  teniendo 
ya  nada  que  hacer  aquí  y  porque  el  pueblo  podría  mirar  con 
desconfianza  la  permanencia  de  Vv.  en  adelante». 

El  g-eneral  contestó  que  á  fuer  de  galantes,  los  norteameri- 
canos tratarían  de  no  causarles  el  sufrimiento  de  la  separa- 
ción, porque  además  ¿quién  sería  capaz  de  abandonar  un  país 
donde  había  tan  bellas  señoras?  Concluyó  diciendo  que  con 
las  damas  no  se  debía  hablar  de  política,  porque  son  irre- 
sistibles. 

En  cuanto  á  las  amenazas  de  insurrección,  los  americanos 
no  las  tienen  en  cuenta  por  la  sencilla  razón  de  que  todas  las 
armas  de  los  insurrectos  las  recogió  el  ejército  de  la  Unión  y 
no  tienen  donde  comprarlas  nuevas,  á  menos  que  no  se  las 
vendieran  los  mismos  yanquis  como  en  las  guerras  pasadas. 
Todo  podía  suceder;  ante  todo  housiness. 

En  cuanto  á  la  impresión  que  hemos  podido  recoger  en 
Nueva  York,  es  que  tarde  ó  temprano  Cuba  formará  parte  del 
territorio  de  la  Unión,  por  mil  causas  que  no  son  del  caso 
exponer. 

El  12  de  junio  á  mediodía,  completadas  las  provisiones, 
zarpamos  con  destino  á  Nueva  York. 
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CAPÍTULO   XX. 

Para  Nueva  York— En  el  país  de  lo  prodigioso— Obras  humanas  y  de  la  na- 
turaleza—Carácter yanqui,  su  mania  de  lo  inconmensurable— Rápida  ex- 
cursión al  Niágara— Búfalo;  el  local  de  la  Pan-American  Exposition— 
Fiestas  en  Nueva  York,  Ardsley  y  Washington— Bendición  de  la  bande- 
ra regalada  por  los  marineros— Partida  de  ewport  News— La  travesía 
más  larga. 

La  corriente  del  golfo  de  Méjico  conocida  con  el  nombre  de 
<Tulf  Stream,  se  la  ha  comparado  á  un  inmenso  río  de  agua  ca- 
liente, perfectamente  marcado  en  medio  del  océano,  distin- 
guiéndose sus  aguas  por  su  alta  temperatura  y  su  color  ne- 
gruzco; la  primera  de  estas  cualidades  es  debida  á  que  corre 
por  la  zona  tórrida  desde  las  costas  de  África,  cruza  el  Atlán- 
tico hacia  el  oeste,  costea  el  Brasil  por  el  norte  y  Venezuela, 
atraviesa  el  mar  Caribe,  penetra  al  golfo  de  iMéjico,  que  rodea 
por  el  estrecho  de  Yucatán,  sale  por  el  de  la  Florida  dirigiendo 
sus  aguas  caldeadas  en  tan  largo  trayecto  por  los  rayos  casi 
perpendiculares  del  sol,  hacia  el  norte  hasta  el  cabo  Hatteras, 
desde  donde  se  lanza  nuevamente  á  través  del  océano  en  di- 
rección á  Inglaterra,  cuyas  costas  calienta  y  sis:ue  á  las  de  No- 
ruega hasta  perderse  en  el  norte  en  el  mar  polar.  Su  tempe- 
ratura, como  hemos  dicho,  es  superior  no  sólo  á  la  del  mar  en 
la  misma  latitud  en  el  Pacífico  por  ejemplo,  sino  también  á  la 
de  la  atmósfera  en  algunos  grados  y  la  velocidad  de  esa  co- 
rriente varía  según  las  zonas  desde  una  hasta  cuatro  millas 
por  hora. 

Esta  corriente  que  tuvimos  en  favor  desde  Santiago  de  Cu- 
ba á  la  Habnna,  volvimos  á  aprovecharla  en  el  viaje  á  Nueva 
York.  Durante  los  primeros  días  de  esa  travesía  no  tuvimos 
nada  digno  de  anotar  respecto  del  tiempo  ni  de  la  navegación, 
fuera  de  encontrarnos  con  un  buen  número  de  barcos  que  da- 
ban á  conocer  el  desarrollo  del  comercio  en  los  puertos  de  la 
Unión,  pero  á  la  altura  de  la  bahía  de  Chesapeake,  se  descen- 
cadenó  un  tiempo  de  noroeste  que  duró  más  de  dos  días  con 
viento  fuerte  y  arrachado  y  mar  picada. 

Como  una  coincidencia,  anotamos  que  antes  de  llegar  álos 
puertos  norteamericanos  hemos  sufrido  malos  tiempos:  igual 
cosa  ocurrió  el  año  pasado  y  en  el  mismo  mes  antes  de  llegar 
á  San  Francisco. 
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Lo  que  cuesta  vale,  dice  un  viejo  proverbio  y  si  juzgamos 
por  el  tiempo  que  hemos  soportado,  indudablemente  que  Nue- 
va York  debe  valer  y  mucho;  y  así  es  en  efecto;  visitando  esa 
ciudad  monstruo,  comprobamos  el  juicio  de  Villamil:  «quien 
haya  estado  en  Nueva  York  no  le  queda  ya  de  que  admirarse  al 
visitar  cualquiera  otra  parte  del  mundo». 

El  21  de  junio  por  la  mañana,  pasamos  por  el  pontón  de 
Sandy  Hook,  uno  de  los  vértices  del  triángulo  que  recorren  los 
yates  cuando  se  disputan  la  copa  de  América,  y  unas  horas 
más  tarde  entrábamos  en  el  puerto  inmenso,  cruzándonos  con 
innumerables  remolcadores-chatas  que  conducen  trenes  ente- 
ros desde  una  á  otra  orilla,  ferry-boats  atestados  de  gente  que 
marchan  rápidos  en  todas  direcciones,  cutters  de  recreo  y  mu- 
chísimas embarcaciones  ala  vela  quebordejean  en  todos  sen- 
tidos. Salían  también  para  Europa  grandes  transatlánticos  en- 
tre ellos  el  Augusta  Victoria,  que  se  cruzó  con  el  Kaiser  Wil- 
helm  der  G^ro55e perteneciente  á  una  compañía  alemana,  vapores 
que  atraviesan  el  océano  en  5  días  y  horas.  A  la  derecha  en- 
trando dejamos  á  Coney  Island,  balneario  y  punto  de  recreo; 
Long  Island,  poblado  de  chalets  y  hoteles  lujosos;  ala  izquier- 
da Staten  Island  con  los  fuertes  que  dominan  la  entrada,  yendo 
á  fondear  en  el  lugar  destinado  álos  barcos  de  guerra  en  Tom- 
klnsville.  Por  la  proa  teníamos  la  estatua  de  la  Libertad  ilu- 
minando el  mundo  y  en  el  fondo  la  extremidad  de  iManhattan 
Island,  punto  donde  desembarcaron  los  holandeses,  llamado 
Amsterdam,  que  después  fué  Nueva  York,  destacándose  sus 
edificios  colosales.  A  la  izquierda  Nueva  Jersey,  separada  de 
Nueva  York  por  el  Hudson  y  á  la  derecha  Brooklyn,  separado 
de  la  Metrópoli  por  el  East  River,  sobre  el  cual  se  tiende  ele- 
gante y  aéreo  el  inmenso  puente  colgante  que  es  una  de  las 
maravillas  del  mundo. 

Quien  quiera  hablar  de  Norte  Américar^-y  en  particular  de 
Nueva  York,  debe  recurrir  á  un  cúmulo  de  adjetivos  superlati- 
vos. En  este  país  todo  es  monumental,  inmenso  ó  enorme,  no 
sólo  por  lo  que  la  naturaleza  le  ha  prodigado,  sino  también  por 
lo  que  han  hecho  ó  están  por  hacer  los  hombres. 

Los  productos  de  todas  las  zonas  ó  de  todos  los  climas  se 
recogen  en  sus  dilatados  territorios  en  cantidades  fabulosas; 
sus  manufacturas  han  llegado  á  un  grado  de  desarrollo,  que 
asombra  á  todo  el  mundo  menos  á  ellos  mismos,  que  no  sola- 
mente no  se  admiran  de  nada,  sino  que  están  convencidos  de 
que  todas  las  cosas  por  el  hecho  de  ser  norteamericanas,  son 
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las  más  lindas,  las  más  grandes,  las  mejores  y  las  más  valiosas 
del  mundo.  La  extracción  del  carbón  de  piedra  y  del  hierro 
es  con  mucho  superior  á  la  que  se  hace  en  las  minas  de  Ingla- 
terra y  mucho  más  de  lo  que  se  obtiene  en  los  demás  países 
del  globo  reunidos.  Una  sola  compañía  que  tiene  depósitos 
en  Newport  News  debía  entregar  á  Rusia  600.000  toneladas  de 
carbón  en  este  año;  todo  el  material  para  la  construcción  del 
gran  ferrocarril  transiberiano  ha  salido  de  los  Estados  Unidos, 
desde  los  rieles  y  locomotoras  hasta  los  Pullmans. 

El  puerto  de  Nueva  York  como  importancia  comercial  es  el 
primero  del  mundo  y  el  valor  de  lo  que  allí  entra  y  sale  se  ex- 
presa por  cifras  que  cuesta  leerlas;  sus  trenes  ordinarios  corren 
de  60  á  80  millas  por  hora,  hay  expresos  que  llegan  á  120  y  se 
está  construyendo  una  línea  á  tracción  eléctrica  de  Nueva  York 
á  Chicago  que  se  espera  alcance  la  inconcebible  velocidad  de 
200  millas  por  hora,  es  decir,  que  la  distancia  de  Buenos  Aires 
á  La  Plata  sería  de  14  minutos.  El  puente  de  Brooklyn,  que  es 
en  su  género  el  más  grande  del  mundo,  costó  15  millones  de 
dollars  y  ahora  se  está  construyendo  otro  más  grande  aun, 
como  á  dos  millas  más  al  norte,  donde  el  East  River  es  mucho 
más  ancho.  Este  puente  será  á  su  vez  sobrepasado  por  el  que 
cruzará  el  Hudson  y  que  costará  50  millones  de  dollars. 

En  Broadway,  en  la  parte  de  los  negocios,  vale  el  pie  cua- 
drado de  terreno  hasta  2000  dollars;  así  se  explica  que  se  cons- 
truyan edificios  de  20,  30  y  34  pisos  y  que  en  ellos,  entre  los 
20  ó  más  ascensores  que  funcionan,  haya  dos  ó  cuatro  expre- 
sos que  no  se  paran  sino  en  los  pisos  11,  21  y  30. 

Los  ferrocarriles  elevados  que  afean  tanto  las  calles,  corren 
por  dobles  vías  por  cuatro  avenidas;  pasan  cada  30  segundos  y 
sin  embargo,  de  4  á  6  de  la  tarde  no  dan  abasto  para  conducir 
desde  Down  Town — así  se  llama  á  la  parte  comercial — hasta 
los  otros  barrios  á  los  empleados  y  obreros.  Debe  agregarse 
que  por  todas  las  avenidas  excepto  la  5^,  pasan  tranvías  eléc- 
tricos, dos  coches  por  vez,  casi  siempre  con  capacidad  para  40 
pasajeros,  siendo  de  notar  que  pueden  subir  á  un  coche  todos 
los  que  quepan,  incómodos  por  supuesto,  pero  la  cuestión  es  ir 
y  no  perder  tiempo.  Como  tanto  medio  de  viabilidad  resulta 
aún  insuficiente  para  tan  enorme  tráfico  y  se  ha  comenzado  á 
construir  vías  subterráneas. 

Cuando  se  llega  á  Nueva  York  por  uno  de  los  ferrys  que 
atracan  á  la  Battery,  se  atraviesa  el  muelle  cubierto  y  se  detie- 
ne  en  la  plazoleta,  rodeada  de  altísimos  edificios,  se  ve  un 
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movimiento  enorme  de  carros  y  tranvías,  las  escaleras  de  las 
estaciones  de  los  ferrocarriles  elevados,  incensantemente  ocu- 
padas por  una  masa  compacta  de  personas  que  suben,  desapa- 
reciendo en  los  trenes  que  apenas  se  detienen  para  tomarlas  ó 
bajan  y  se  dispersan  por  las  calles  que  salen  de  la  plazoleta.  Si 
de  la  Battery  nos  trasladamos  al  punto  de  arranque  del  puente 
de  Brooklyn,  donde  el  hormigueo  humano  aumenta  aún,  siente 
uno  que  se  encuentra  en  medio  de  un  pueblo  que  no  se  parece 
en  nada  á  los  demás,  porque  las  muestras  de  su  grandeza  so- 
brepasan en  todo  á  lo  que  hasta  este  momento  se  ha  visto. 
Sucede  entonces  algo  curioso  al  viajero  (es  nuestra  impresión 
personal);  en  vez  de  anonadarse  con  tan  tremendo  espectáculo 
se  siente,  por  el  contrario,  presado  ese  vértigo  de  movimiento 
de  andar  ligero,  de  aprovechar  el  tiempo  aunque  mayormente 
no  lo  necesite:  es  el  ambiente  sugerente  que  lo  empuja,  á  la 
vez  que  uno  se  encuentra  cómodo  porque  todo  está  bien  dis- 
puesto y  arreglado  para  que  cada  uno  haga  lo  que  más  le  plaz- 
ca mientras  no  perjudique  á  un  tercero. 

Es  así  como  uno  se  da  cuenta  del  progreso  realizado  en  este 
gran  país  por  un  pueblo  que  á  fuerza  de  decir  y  hacer  que  lo 
suyo  es  the  finest  in  the  ivorld,  tiie  best  in  the  worlcl,  the  biggest 
in  the  world  lo  ha  conseguido.  Esta  idea  de  su  grandeza  entra 
por  mucho  en  su  potencia,  en  su  empuje  para  acometer  y  con- 
cluir grandes  y  atrevidas  obras,  porque  los  estimulan  sus  an- 
tecedentes y  el  continuo  gritarse  unos  á  otros  que  son  los  gi- 
gantes modernos. 

Y  no  sólo  quieren  ser  los  primeros  en  cuanto  á  los  progre- 
sos materiales  é  intelectuales,  sino  que  también  socialmente 
se  han  emancipado  de  la  tiranía  que  por  complacencia  ejercía 
París  sobretodo  el  mundo  en  cuestión  de  modas.  Así  los  mi- 
llonarios que  han  ido  á  la  exposición,  les  han  exigido  á  los 
grandes  sastres  de  Nueva  York,  abran  sucursales  en  París  para 
que  puedan  vestirlos  á  american  fashion;  Tiffany,  el  joyero 
millonario  de  Broadway,  por  la  misma  causa  tiene  una  sucur- 
sal en  la  Avenue  de  TOpera,  y  hasta  han  pedido  á  uno  de  los 
bancos  norteamericanos  establezca  una  agencia  también  en 
París  para  servir  á  sus  Cresos  tal  como  ellos  lo  desean. 

Es  inútil:  son  los  conquistadores  por  el  dinero,  por  la  fuer- 
za ó  por  ambas  cosas,  ¡y  qué  conquistas!  Únicamente  á  los 
norteamericanos  se  ha  entregado  París;  cuando  estuvimos  en 
Francia,  leímos  un  artículo  en  Le  Fígaro  titulado  «Le  dollar» 
que  comenzaba  diciendo:  «  Ya  está  el  Dios  de  oro  entre  nosotros; 


—  267  — 

ya  está  completa  la  colonia  americana  en  París»,  etc.,  y  conti- 
nuaba exhortando  á  los  buenos  ciudadanos  para  que  les  hicie- 
ran grata  la  estadía  á  quienes  traían  tanto  dinero. 

Los  príncipes  rusos,  los  rastaquouéres  sudamericanos,  los 
millonarios  de  todas  las  partes  del  mundo  llegan  á  París  y  po- 
co después  de  un  brillo  efímero,  desaparecen  empobrecidos  y 
despreciados  por  una  Lianne  de  May,  Dianne  de  Pougy  ó  cual- 
quier otra  célebre  demimondaine,  en  tanto  que  llega  uno  de  los 
tantos  millonarios  yanquis,  da  comidas  que  le  cuestan  50.000 
dollars  y  todas  esas  reinas  de  la  moda  y  de  la  fortuna  quedan 
hechizadas,  pequeñitas.  Avergonzadas  de  ser  ellas  las  seduci- 
das, descienden  de  su  pedestal  como  cuando  eran  mademoise- 
Ue  X  y  compartían  con  el  garcon  las  propinas. 

Y  esta  influencia  avasalladora  que  se  manifiesta  en  todas 
partes,  no  es  como  la  del  dique  roto  que  en  el  primer  momen- 
to inunda  la  tierra  haciendo  destrozos  y  en  seguida  se  agota 
tanto  más  pronto  cuanto  mayor  ha  sido  su  violencia;  no,  es  el 
Niágara  con  su  fuerza  inmensa,  incesante,  que  arrastra  todo  lo 
que  quiera  detenerlo  al  mismo  tiempo  que  encauzado  inteli- 
gentemente, sirve  de  espectáculo  maravilloso  á  la  par  que  útil 
y  benéfico. 

En  un  país  donde  todo  es  descomunal  no  hay  porque  extra- 
ñar que  los  accidentes  corran  parejas  con  esa  característica. 
En  ninguna  otra  parte  del  mundo  están  mejor  establecidos  los 
servicios  de  incendios  y  sin  embargo  se  cuentan  por  millares  al 
año  y  asumen  proporciones  extraordinarias.  En  sólo  un  día 
mientras  nosotros  estuvimos  en  Hudson,  se  produjeron  dos  en 
los  muelles  y  sus  cercanías  en  New  Jersey;  en  uno  de  ellos, 
como  se  recordará,  una  compañía  alemana  perdió  dos  trans- 
atlánticos de  diez  mil  toneladas  y  murieron  más  de  400  per- 
sonas á  pesar  de  los  esfuerzos  del  salvamento.  El  otro  incen- 
dio ocurrió  en  los  depósitos  de  petróleo,  que  ardieron  por  espa- 
cio de  varios  días. 

Los  diarios  calculaban  las  pérdidas  de  este  último  siniestro 
en  unos  5.000.000  de  dollars,  una  bicoca  para  el  rey  del  petró- 
leo Rockfeller,  siendo  indudable  que  cuando  los  acontecimien- 
tos de  esta  ú  otra  índole  no  tienen  las  proporciones  que  debie- 
ran ser  dignas  de  este  pueblo  colosal,  se  les  agiganta  dándoles 
una  importancia  considerable. 

Así  por  ejemplo,  sucedió  después  de  la  pseudo-batalla  naval 
de  Cavile;  la  gente  instruida,  los  diarios  y  hasta  personas  del 
gobierno,  se  dice  declararon  que  desde  ese  día  ^'los  Estados 
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Unidos  también  tenían  su  Trafalgar  y  su  Nelson»,  y  cuando 
Dewey  volvió  á  Nueva  York,  se  le  tributaron  honores  que  no 
recibieron  Washington  ni  Grant.  Mucho  tiempo  después  esta- 
ban en  Madison  Square  aún  enfilados  en  la  5*  avenida,  los  arcos 
de  triunfo  monumentales  y  bellísimos  por  donde  pasó  el  ven- 
cedor. 

Hoy  día  el  almirante  Dewey  no  tiene  mando  en  la  escuadra 
y  el  tribunal  de  presas  de  su  país  no  hizo  lugar  á  su  petición 
por  la  cantidad  que  él  creyó  le  correspondía  después  de  termi- 
nar la  campaña. 

Para  probar  nuestro  aserto  de  la  manía  de  lo  inconmensu- 
rable que  sufren  los  yanquis,  daremos  este  dato:  relatando  el 
combate  de  Santiago  de  Cuba,  nos  decía  una  persona  de  res- 
peto, que  un  proyectil  del  loiva  había  partido  en  dos  el  Vizcaya, 
echándolo  á  pique,  y  por  más  esfuerzos  que  hicimos,  no  nos 
fué  posible  convencerlo  de  que  nosotros  habíamos  visto  á  este 
crucero  embarrancado  en  la  costa. 

Estas  exageraciones  tienen  su  objeto  y  han  producido  sus 
frutos;  todo  el  mundo  en  iNorte  América  glorifica  á  su  marina 
de  guerra  y  á  su  ejército;  el  sentimiento  de  la  nacionalidad  que 
estaba  un  tanto  apagado,  se  ha  despertado  en  forma  vigorosa  y 
constituye  una  arma  poderosísima  de  política  interna  que  los 
hombres  del  partido  republicano  manejan  con  el  talento  de  los 
grandes  estadistas.  Nada  concurre  tanto  á  la  cohesión  en  un 
país  como  las  instituciones  militares  y  las  conquistas  á  mano 
armada,  y  como  las  que  han  tenido  hasta  el  presente  los  yan- 
quis han  sido  fáciles,  siendo  necesario  defenderlas,  para  lo  cual 
se  necesita  ejércitos  y  armada  formidable  y  tienen  mucho  dine- 
ro y  se  lo  pueden  hacer  todo  en  casa,  resulta  que  el  imperia- 
lismo con  los  trusts  son  las  robustísimas  columnas  sobre  las 
que  se  apoya  el  partido  que  en  la  reciente  convención  de  Fila- 
delfia  proclamó  la  reelección  de  McKinley,  que  es  quien  tan 
resueltamente  ha  lanzado  á  su  país  por  las  nuevas  vías,  y  á 
Roosevelt,  el  célebre  jefe  de  los  Rough  Riders,  actualmente  go- 
bernador del  estado  de  Nueva  York,  para  ocupar  la  presi- 
dencia. 

También  los  demócratas  evolucionan  hacia  la  expansión 
territorial  y  como  consecuencia  del  aumento  de  fuerzas  y  de 
institutos  mihtares;  ya  Rrian  no  es  platista  puro  ni  antiimpe- 
rialista á  outrance,  así  lo  ha  declarado  en  su  plataforma  al  pre- 
sentarse candidato  ante  la  convención  del  partido  que  tuvo 
lugar  en  Kansas  City. 


—  269  — 

En  una  palabra,  se  observa  al  pueblo  poderoso,  enérgico, 
cumpliendo  la  ley  de  los  que  han  llegado  á  su  apogeo  y  lanzán- 
dose á  la  conquista  del  mundo,  como  lo  decíamos  antes,  por 
sus  riquezas,  por  el  trabajo  y  por  su  fuerza. 

El  municipio  de  Nueva  York,  lo  que  hoy  día  se  llama  Greater 
New  York,  comprende  además  de  la  ciudad  y  su  barrio  del 
Brona,  del  otro  lado  del  río  Harlem  á  Brooklyn  y  sus  subur- 
bios, y  una  cantidad  de  pueblecitos  y  balnearios  diseminados 
en  Long  Island,  Coney  Island,  Staten  Island,  los  que  en  conjunto 
suman  cerca  de  5.000.000  de  habitantes. 

De  Nueva  York,  la  situada  en  Manhattan  Island,  rodeada  por 
el  East  River,  el  Harlem  y  el  Hudson,  que  tiene  ya  tres  millones 
de  habitantes,  es  de  la  que  trataremos  de  dar  una  idea  enume- 
rando sus  rasgos  más  salientes. 

La  masa  compacta  de  edificios  ocupa  completamente  lai-sla, 
que  tiene  unos  25  kilómetros  de  largo  por  3  á  5  de  ancho.  La 
parte  sur  de  la  ciudad  llamada  Downtown,  situada  en  la  extre- 
midad de  la  isla  donde  se  unen  los  ríos  East  y  Hudson,  es  co- 
mo lo  hemos  consignado  ya,  la  parte  vieja;  hay  allí  un  bonito 
parque  llamado  Battery,  que  posee  un  completísimo  acuario, 
en  cuyas  orillas  se  levanta  el  hotel  de  inmigrantes,  vasto  edifi- 
cio donde  están  instaladas  las  oficinas  que  proporcionan  traba- 
jo á  los  reciénllegados;  á  sus  lados  están  los  atracaderos  de  los 
ferrys,  con  sus  correspondientes  estaciones.  Demás  está  decir 
que  no  hay  desocupado  un  solo  palmo  de  malecones,  y  siguien- 
do ambos  ríos  por  varias  millas,  se  notan  sus  costas  erizadas 
de  muelles  como  los  dientes  de  un  peine.  También  en  ese 
parque  está  la  terminación  de  las  estaciones  de  los  tranvías 
elevados  que  corren  por  las  avenidas  2*,  3*,  6*  y  9^;  también 
desde  allí,  desde  la  plazuela  llamada  Bowling-Green,  comienza 
la  renombrada  calle  Broadway,  que  corre  recta  unas  25  cuadras, 
rodea  Union  Square,  se  inclina  hacia  el  Hudson  hasta  Madison 
Square,  donde  corta  la  5*  avenida,  y  sigue  diagonal,  cortando 
las  avenidas  del  este,  donde  se  la  conoce  con  el  nombre  de 
Bulevar. 

En  Downtown  es  donde  están  los  más  altos  edificios,  desde 
20  hasta  32  pisos. 

Las  calles  son  tortuosas  y  relativamente  angostas,  y  aunque 
se  distinguen  por  nombres,  sin  embargo  es  sencillo  orientarse 
porque  Broadway  está  en  el  eje  y  apoco  andar  hacia  el  este  ó 
al  oeste  se  llega  á  los  ríos.  Es  en  esa  extremidad  que  ocupa 
una  extensión  de  seis  ú  ocho  kilómetros  cuadrados,  donde  es- 
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tan  aglomeradas  las  casas  importadoras,  exportadoras,  escrito- 
rios, bancos,  etcétera.  Es  el  centro  de  los  negocios  de  una 
ciudad  que  es  el  gran  puerto  de  un  país  que  tiene  80.000.000 
de  habitantes. 

A  este  inmenso  núcleo  comercial  sigue  la  ciudad  regular  con 
13  avenidas  principales,  que  corren  paralelas  á  los  ríos  y  calles 
transversales,  numeradas  del  1  al  189  que  las  cortan  en  ángulo 
recto;  pero  no  forman  cuadrados  sino  rectángulos,  disposi- 
ción que  facilita  la  división  por  lotes  más  proporcionados. 

La  edificación  en  esta  enorme  extensión  es  compacta  de  6 
ó  7  pisos  comúnmente,  muchísimos  de  10  y  12  y  aunque  raras 
también,  comienzan  á  aparecer  esas  torres  horadadas  regular- 
mente como  un  panal,  que  no  otro  aspecto  presentan  las  casas 
de  20  ó  30  pisos. 

Central  Park  es  el  parque  más  grande  que  existe  en  medio 
de  una  ciudad;  se  extiende  desde  la  calle  59  álaliO;  está  limi- 
tado al  este  por  la  famosa  5''^  avenida,  donde  tienen  sus  palacios 
los  millonarios,  donde  se  levantan  los  más  lujosos  hoteles  y  las 
casas  de  modas,  joyerías  y  tiendas  preferidas  por  los  Nabab 
americanos.  Es  el  barrio  aristocrático  y  además  la  única  vía 
que  no  tiene  tranvía  ni  trenes.  Por  el  oeste  se  extiende  Cen- 
tral Park  West,  que  comienza  en  el  Circle,, donde  está  el  monu- 
mento á  Colón  y  termina  en  la  Puerta  de  los  Extranjeros. 

El  parque  es  bellísimo,  con  árboles  seculares,  jardines,  glo- 
rietas, cascadas,  lagos,  continuamente  cruzados  por  botes  y 
góndolas  llenos  de  paseantes,  explanadas,  terrazas,  belvederes, 
museos,  invernáculos,  estatuas  de  hombres  ilustres  norteame- 
ricanos y  extranjeros,  entre  los  que  notamos  una  muy  hermo- 
sa de  Bolívar. 

El  River  Side  Park,  á  orillas  del  Hudson  que  se  extiende 
desde  la  calle  72  á  la  125,  á  lo  largo  de  la  ribera,  es  el  punto 
predilecto  de  los  ciclistas,  que  por  millares  concurren  al  paseo, 
sobre  todo  de  noche.  Al  terminar  el  parque  en  las  alturas  de 
Claremont,  se  levanta  él  mausoleo  del  general  Grant,  hecho 
por  subscripción  entre  los  ciudadanos  de  Nueva  York.  Es  un 
bello  á  la  par  que  serio  monumento;  la  parte  baja  es  un  tem- 
plo dórico  exástilo  y  coronado  por  una  gran  cúpula  rodeada  de 
columnas  jónicas  muy  elegantes.  En  el  interior  lín  bajo  relie- 
ve representa  episodios  de  la  vida  del  general,  cuyas  cenizas 
se  encuentran  depositadas  en  un  sarcófago  de  granito  rojo. 

Cuenta,  además,  la  ciudad  con  un  buen  número  de  parques 
pequeños  y  plazas,  que  contribuyen  á  dotar  de  buen  aire  á  la 
población. 
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Los  (jarcien  roof  son  una  especialidad  de  la  ciudad;  son  los 
jardines  aéreos  de  la  antigua  Babilonia,  con  la  diferencia  que 
los  de  Nueva  York  se  hallan  sobre  el  techo  de  una  casa  de  15  ó 
20  pisos.  Allí  al  aire  libre,  ó  bajo  techos  de  cristal  sostenidos 
por  columnas  que  imitan  troncos  de  árboles,  hay  jardines,  ca- 
fés cantantes,  teatros,  salones  de  baile,  etc. 

Pero  sin  duda  alguna  lo  que  más  llama  la  atención,  es  el 
magnífico  y  atrevido  puente  colgante  que  une  á  la  metrópoli 
con  Brooklyn. 

Por  ser  el  más  grande  en  su  género,  merece  que  demos  á 
conocer  ó  recordar  sus  características.  Las  primeras  obras  pa- 
ra afirmar  las  torres  de  piedra  sobre  las  que  se  apoyan  los  ca- 
bles que  sostienen  al  puente,  comenzaron  en  1870;  los  cimien- 
tos del  lado  de  Nueva  York  tienen  78  pies  de  profundidad  y  del 
lado  de  Brooklyn  sólo  48;  las  torres  son  de  arco  de  piedra  su- 
perpuestos de  271  pies  de  altura  sobre  el  nivel  del  río.  Los 
cuatro  cables  están  sujetos  en  tierra  por  medio  de  gruesas  ba- 
rras de  hierro  á  estribos  de  mamposlería  que  quedan  á  930 
pies  detrás  de  las  torres.  Estas  dos  partes  de  cada  lado  del 
puente  son,  digámoslo  así,  el  contrapeso  de  la  parte  verdade- 
ramente suspendida  sobre  el  río  y  que  tiene  1595  pies  de  largo, 
85  de  ancho  y  se  encuentra  en  su  parte  media  á  135  sobre  el 
nivel  del  río  en  marea  llena. 

Los  cables  tienen  5434  kilos  de  acero,  que  les  dan  un  diá- 
metro de  15  3/4  pulgadas;  su  largo  es  de  3.578,50  metros  y  son 
capaces  de  suspender  cada  uno  en  la  parte  central  de  su  curva, 
12.200  toneladas,  pesando  cada  uno  800  toneladas. 

Todo  el  material  del  puente  que  está  suspendido,  pesa  J  5.000 
toneladas. 

Por  el  puente  pasan  dos  calles  para  vehículos;  dos  líneas  de 
tranvías  eléctricos  y  dos  vías  de  trenes  eléctricos,  funiculares 
y  á  vapor.  Además,  en  el  centro  hay  una  calle  para  peatones, 
desde  donde  se  obtienen  puntos  de  vista  admirables  de  las  ciu- 
dades y  de  la  bahía. 

Trece  años  duró  la  construcción  de  esta  maravilla  que  costó 
15.000.000  de  dollars. 

Otro  monumento  que  llama  la  atención  del  viajero,  es  la 
estatua  déla  Libertad  iluminando  al  mundo,  situada  en  la  pe- 
queña isla  de  Bedlow,  á  1  ^'2  millas  al  sudoeste  de  Battery. 

La  estatua  es  de  bronce,  en  actitud  de  dar  un  paso  adelante, 
llevando  el  brazo  levantado  sosteniendo  una  antorcha.  Es  una 
figura  majestuosa  que  mide  hasta  la  antorcha  154  pies  de  altu- 
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ra  y  está  colocada  sobre  un  pedestal  de  granito  del  mismo  alto; 
se  sube  al  interior  por  cómodas  escaleras  y  desde  la  cabeza  se 
puede  observar  cómodamente  el  variado  escenario  del  puerto 
de  Nueva  York,  Nueva  Jersey,  Borrokal,  etcétera. 

Estando  en  Norte  América,  una  excursión  á  las  cataratas  del 
Niágara  se  impone,  como  las  visitas  á  las  Pirámides  en  Egipto, 
al  monumento  del  templo  Amarillo  en  Pekín  ó  á  cualquier  otro 
lugar  celebérrimo,  con  la  diferencia,  sin  embargo,  que  la  gran- 
deza y  magnificencia  de  las  obras  de  la  naturaleza  no  pueden 
ser  alcanzadas  por  las  de  los  hombres. 

Después  de  una  noche  de  tren  por  la  línea  del  Pan-Ameri- 
can-Express  (así  llamado  por  ser  la  línea  más  directa  á  Búffalo, 
con  motivo  de  la  exposición  continental),  descendimos  en  la 
estación  Niágara  Falls,  dirigiéndonos  inmediatamente  á  uno 
de  los  hoteles  donde  debíamos  procurarnos  el  indispensable 
guía,  coche,  etc.,  y  comenzar  nuestra  excursión,  que  como  es 
natural,  debemos  sujetarla  al  tiempo  de  que  podemos  disponer. 

Todo  el  mundo  sabe  que  el  lago  Erie,  grande  como  un  mar 
interior,  de  pronto  se  encuentra  precisado  á  correr  por  un  es- 
pacio reducidísimo;  que  en  un  punto  dado  hay  un  desnivel  de 
164  pies  de  altura  cortado  á  pique,  en  cuyofondo  cae,  forman- 
do las  cataratas  famosas,  los  rápidos  y  remolinos  del  río  Niá- 
gara de  una  profundidad  de  más  de  200  pies  y  que  corre  por 
entre  paredes  de  250  de  altura,  echando  esa  enorme  masa  de 
agua  en  el  lago  Ontario. 

Se  ha  calculado  que  el  volumen  de  agua  que  cae  incesante- 
mente mide  una  milla  cúbica  y  desarrolla  una  fuerza  equiva- 
lente á  4.000.000  de  caballos  de  vapor  término  medio. 

Millares  de  descripciones  hermosísimas  de  estas  imponen- 
tes cataratas  corren  por  el  mundo,  de  tal  manera  que  no  hay 
nada  más  conocido;  sin  embargo,  haremos  una  breve  refe- 
rencia. 

Las  cataratas  son  dos,  separadas  por  la  isla  de  Goat;  la  pri- 
mera, yendo  de  Búífalo,  es  exclusivamente  americana  y  la  que 
le  sigue,  la  mitad  oeste  también  americana  y  el  resto — que  es 
la  mayor  parte  y  más  grande  llamada  la  Herradura,  es  la  cana- 
diense, es  decir  inglesa. 

La  americana,  de  unos  300  metros  de  ancho,  es  más  peque- 
ña; pero  también  elchorro— debemos  por  fuerza  llamarlo  así — 
es  más  grueso  y  cae  á  una  profundidad  de  164  pies,  no  habiendo 
sido  posible  medir  hasta  dónde  ha  horadado  el  lecho  de  piedra, 
del  cual  sólo  se  ven  en  los  alrededores  enormes  blocks,  sobre 
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los  que  se  han  colocado  pasamanos  y  caminos  de  madera,  para 
los  turistas  que  aman  las  emociones  fuertes,  sin  ningún  peli- 
gro por  supuesto. 

Provistos  de  trajes  de  agua  por  la  continua  llovizna  que  to- 
do lo  envuelve,  se  recorren  los  Peñascos,  la  cueva  de  los  Vien- 
tos, donde  antes  de  penetrar  el  viajero  nota  á  su  derredor  nu- 
merosos arco  iris.  Se  pasa  detrás  délas  cataratas  semiaturdido 
por  el  ruido  y  por  los  remolinos  de  viento  que  allí  se  producen, 
y  en  seguida  vuelto  á  la  superficie,  digámoslo,  se  recorren  las 
Tres  Hermanas,  preciosos  islotes  unidos  por  ligeros  puentes 
colgantes;  en  alguna  de  las  islas  indefectiblemente  se  encuen- 
tra siempre  algún  snob  leyendo  ó  por  lo  menos  con  un  libro  en 
la  mano. 

Los  rápidos  que  forman  el  río  corren  con  una  velocidad  de 
30  millas  por  hora,  levantando  olas  de  más  de  un  metro  coro- 
nadas de  espumas,  y  forman  en  un  recodo  remolinos  muy 
curiosos,  porque  la  fuerza  de  la  corriente  levanta  su  vértice 
hasta  80  centímetros  sobre  el  nivel  del  río.  Sobre  esos  rápi- 
dos está  marcado  en  la  barranca  el  punto  por  donde  pasó  el  cé- 
lebre Blondín. 

Cruzamos  el  Canadá  por  uno  de  los  magníficos  puentes  de 
acero  de  un  solo  arco  cuya  cuerda  mide  300  metros  y  de  una 
altura  de  80,  y  visitamos  el  lindísimo  pueblito  de  Clifton,  que 
ofrece  un  conjunto  de  chalets  y  palacios  en  medio  de  jardines 
y  parques,  dirigiéndonos  más  tarde  á  Table  RockHouse,  donde 
nos  dispusimos  á  un  nuevo  descenso  para  visitar  la  cascada 
inglesa,  la  cual  es  unos  pies  más  baja  que  la  americana  y  cae 
como  una  inmensa  cortina  en  forma  de  herradura  de  unos  1200 
metros  de  longitud  de  desarrollo.  Por  un  ascensor  se  llega  al 
nivel  del  río  y  por  una  galería  hecha  en  la  barranca  y  atra- 
vesando por  un  túnel  pequeño,  se  sale  á  otra  galería  que  que- 
da ya  detrás  y  debajo  de  la  masa  de  agua  que  se  precipita  im- 
ponente delante  del  grupo  de  turistas  empapados  á  pesar  de  la 
ropa  de  agua. 

Pero  el  paseo  más  emocionante  y  desde  el  cual  se  goza  de 
la  vista  más  grandiosa  que  puede  uno  imaginarse,  es  el  que  se 
nos  ofrece  descendiendo  siempre  del  lado  del  Canadá,  hasta  un 
pequeño  muelle  donde  se  embarca  uno  en  un  vaporcito  llamado 
La  Doncella  de  la  xXiebla,  The  Mail  of  the  Midet,  que  en  poco 
más  de  una  hora  recorre  el  río,  deteniéndose  á  distancias  pru" 
denciales  y  haciendo  alto  en  los  puntos  clásicos  desde  donde  se 
admiran  los  espectáculos  más  imponentes  que  pueda  ofrecer 
la  naturaleza.  is 
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Aprovechando  bien  el  tiempo,  puede  liacerse  la  excursión 
muy  bien  en  un  día. 

Recorrimos  Table  Rock  House,  punto  muy  alegre  y  lleno  de 
turistas  y  nos  dirigimos  después  á  Búffalo,  que  sólo  dista  40 
minutos  por  tren  y  poco  más  de  una  hora  por  tranvía  eléctri- 
co. Decidimos  visitar  la  ciudad  rápidamente,  porque  quería- 
mos conocer  el  lugar  destinado  á  nuestro  país  en  la  Exposi- 
ción Pan  Americana  que  en  el  año  próximo  se  realizará 
allí. 

El  trayecto  es  agradabilísimo  por  que  el  tranvía  va  por  una 
espléndida  avenida  pavimentada  con  asfalto  en  toda  su  exten- 
sión, con  grandes  árboles  y  bordeada  de  casas  de  campo  con 
lindos  jardines. 

Búffalo,  situado  á  orillas  del  lago  Erie,  es  la  ciudad  más  in- 
dustriosa de  la  Unión;  allí  están  las  usinas  de  Pullman;  fábrica 
de  bicicletas  y  toda  suerte  de  máquinas  de  agricultura.  Tiene 
más  de  400.000  habitantes;  las  calles  son  muy  anchas  y  admi- 
rablemente pavimentadas,  sus  veredas  tienen  doble  hilera  de 
árboles  frondosos.  Todas  las  casas  tienen  jardines  al  frente  ó 
césped.  Es,  ano  dudarlo,  Búffalo  un  ideal  como  ciudad  higié- 
nica y  bellísima,  fuera  se  entiende  de  los  barrios  de  los  nego- 
cios y  de  las  fábricas. 

Todos  los  servicios  son  eléctricos  y  aun  la  misma  fuerza 
motriz  que  utilizan  los  grandes  establecimientos,  la  reciben  por 
cables  desde  las  usinas  establecidas  en  el  Niágara,  que  apro- 
vechando la  caída  del  agua  por  un  desvío  sobre  turbinas,  pro- 
ducen hasta  100.000  caballos  de  fuerza,  de  los  que  sólo  Búffalo 
emplea  27.000. 

El  local  de  la  Pan  American  Exhibition,  situado  al  norte  dé 
la  ciudad,  comprende  una  vasta  llanura,  donde  se  hacen  par- 
ques, jardines,  lagos  y  arroyuelos,  que  rodearán  las  construc- 
ciones que  ya  comienzan  á  levantarse  y  serán  los  futuros  pa- 
bellones. 

No  nos  fué  posible  conocer  la  ubicación  de  las  instalaciones 
argentinas  por  estar  cerrada  la  oficina  de  informaciones. 

Búffalo  está  en  el  centro  de  una  región  que  hasta  im  radio 
de  500  millas  á  la  redonda  es  la  más  poblada  y  donde  mayor 
desarrollo  han  alcanzado  las  artes  industriales  y  manufacture- 
ras de  la  Unión  y  el  Canadá. 

El  regreso  lo  hicimos  en  tren  hasta  Albany,  capital  del  es- 
tado de  Nueva  York,  y  desde  allí  en  adelante  por  el  río  Hud- 
son,  en  uno  délos  espléndidos  ferry-boats,  lujosos,  cómodos, 
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que  marchan  á  18  millas  y  llevan  hasta  500  pasajeros  de  pri- 
mera clase,  que  no  tratan  sino  de  pasar  de  la  mejor  manera 
posible  el  tiempo  que  dura  el  ¿njopor  uno  de  los  trayectos  más 
bellos  que  darse  pueda. 

Durante  nuestra  ausencia,  la  Sarmiento  había  cambiado  de 
fondeadero.  Después  de  acicalarse,  el  señor  comandante  deci- 
dió venir  á  fondear  en  el  Hudson  frente  á  la  calle  49. 

Nuestro  cónsul  general,  persona  ventajosamente  conocida  en 
el  Produce  Exchange,  que  cuando  llegamos  salió  á  recibirnos 
hasta  Sandy  Hook,  hizo  cuanto  estuvo  de  su  parte  para  propor- 
cionarnos una  grata  estadía  en  medio  de  un  pueblo  que  no  gas- 
ta cumplimientos  con  nadie.  Hicimos  excursiones  por  los  al- 
redores,  visitando  balnearios,  y  un  grupo  de  personas  que  tie- 
nen negocios  con  nuestro  país,  entre  los  que  se  contaron  los 
directores  de  la  Equitable  Life  Insurance  G°,  nos  dieron  una 
fiesta  en  el  nuevo  y  soberbio  palacio  que  la  sociedad  posee  en 
Broadway. 

A  la  hora  del  lunch  sentémonos  unas  80  personas  alrededor 
de  una  mesa  monstruosa  por  sus  dimensiones,  arreglada  ar- 
tísticamente. El  gran  salón,  situado  en  el  piso  11,  estaba  ador- 
nado con  trofeos  argentinos  y  americanos  hechos  con  flores. 

Además  del  comandante,  oficiales  y  guardias  marinas,  asis- 
tieron el  señor  ministro  argentino,  el  secretario  de  la  legación 
y  el  cónsul,  que  habían  sido  especialmente  invitados. 

Hubo  brindis  muy  efusivos  por  el  engrandecimiento  y 
prosperidad  de  la  Argentina,  á  la  que  se  la  auguró  un  gran 
porvenir. 

Debemos  hacer  notar  que  fué  una  de  las  fiestas  más  cordia- 
les y  donde  hemos  observado  otra  de  las  fases  del  carácter 
norteamericano.  Cualquiera  estaría  inclinado  á  creer  que  si- 
guiendo la  costumbre  de  hacer  mucho  y  hablar  poco,  la  fiesta, 
sobre  todo  la  mesa,  se  resentiría  de  esa  falta  de  animación  pro- 
pia de  los  latinos;  pero  fué  todo  lo  contrario,  sorprendiéndonos 
el  detalle  de  que  una  misma  persona  brindara  una  infinidad  de 
veces,  locuacidad  que  aquí  se  perdona  con  tai  de  que  el  discur- 
so sea  espiritual,  lo  que  durante  esta  fiesta  siempre  sucedió. 

Esa  misma  tarde  después  de  la  fiesta  asistimos  en  corpora- 
ción á  la  ceremonia  fúnebre— 5iíc/¿  is  Ufe— de  acompañar  los 
restos  del  comodoro  Phillips,  director  del  arsenal  de  Brooklyn, 
que  había  fallecido  el  día  anterior. 

Este  jefe  de  la  escuadra  mandaba  el  Texas  en  el  combate  de 
Santiago  de  Cuba.    Era  muy  apreciado  por  sus  prendas  caba- 
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Uerescas  y  de  él  se  relata  que  después  del  com])ate,  fué  quien  se 
dedicó  con  más  ahinco  á  auxiliar  á  los  marineros  españoles' 
mandándoles  botes  para  el  salvamento,  trayéndolosá  bordo  de 
su  barco,  y  cuando  su  tripulación  comenzó  á  cantar  himnos  de 
victoria,  la  ordenó  cesara  porque  incomodaba  á  los  prisione- 
ros heridos. 

Conocimos  en  el  arsenal,  donde  tuvo  lugar  la  ceremonia  de 
transportar  el  féretro  al  acorazado  Ohío,  que  lo  llevaría  á  Anná- 
polis,  por  voluntad  expresa  del  difunto,  al  almirante  Sampson 
y  otros  jefes  norteamericanos. 

El  ministro  Dr.  Wilde  obtuvo  una  audiencia  del  presidente 
McRinley,  en  la  cual  presentó  al  señor  comandante  y  dos 
oficiales. 

En  el  cuarto  de  hora  que  duró  la  visita,  el  señor  presidente 
se  mostró  muy  interesado  por  nuestro  país;  preguntó  si  habían 
asistido  á  su  proclamación,  nuevamente,  como  candidato  á  la 
futura  presidencia,  en  la  convención  de  Filadelfia,  y  recomen- 
dó visitaran  los  oficiales  y  guardias  marinas  dos  nuevos  barcos 
en  construcción  en  .Newport  News,  para  lo  cual  el  ministerio  del 
ramo  impartiría  las  órdenes  del  caso. 

Visitaron  los  guardias  marinas  la  escuela  militar  de  West 
Point,  donde  fueron  cordialmente  recibidos,  y  prolongaron  la 
estadía  hasta  el  día  siguiente  en  el  magnífico  local  situado  en 
un  parque  que  parece  que  sólo  los  norteamericanos  saben  ha- 
cer. A  la  vuelta  de  los  guardias  marinas  todo  era  elogios  para 
los  cadetes,  que  los  habían  agasajado  con  paseos  á  caballo,  para 
lo  cual  les  dieron  ropas  de  las  que  ellos  usaban,  excursiones,  y 
por  la  noche  un  animado  baile  en  el  Gran  Hall. 

Adsley  on  Hudson,  situado  á  unas  20  millas  al  norte  de 
Nueva  York,  es  una  residencia  veraniega  preferida  por  los  mi- 
llonarios neoyorkinos,  después  de  la  temporada  de  baños  en 
Newport  ó  en  Europa,  es  un  sitio  encantador  situado  á  orillas 
del  río,  y  donde  no  se  ven  sino  palacios  con  bellísimos  jardi- 
nes; el  club  es  digno  de  tan  poderosos  socios,  y  en  el  fondea- 
dero hermosos  yates  de  los  mismos. 

Habiendo  sido  invitados  para  acompañarlos  á  celebrar  el 
«Glorious  4  July»,  el  señor  comandante  decidió  remontar  el  río 
con  la  Sarmiento  é  ir  á  fondear  en  ese  punto.  Excusado  es  de- 
cir que  el  barco  fué  muy  visitado  durante  el  día,  y  admirado 
por  la  noche  cuando  se  encendió  el  empavesado  eléctrico. 

El  señor  Flint,  uno  de  los  nabab  que  hace  muchos  años  es- 
tuvo en  nuestro  país,  nos  ofreció  un  espléndido  banquete  en  el 
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misino  club,  al  que  también  asistió  el  Dr.  Wilde  y  secretario, 
el  cónsul  general  y  el  representante  del  Uruguay,  doctor 
Cuestas. 

A  las  11  p.  m.  los  salones  del  baile  estaban  au  grand  com- 
plet,  había  una  buena  orquesta  y  mejor  humor,  de  manera  que 
disfrutamos  de  los  encantos  de  una  amena  reunión. 

Al  día  siguiente  temprano  volvimos  al  fondeadero  frente  á 
la  calle  49  y  comenzamos  á  recibir  los  víveres,  aprontándonos 
para  la  larga  travesía  de  la  vuelta. 

El  9  de  Julio  estábamos  listos  y  se  ordenó  zarpar  para 
Hampton  Road,  llegando  el  siguiente  día  por  la  tarde  áNewport 
News.  A  la  entrada  de  la  bahía  de  Ghesapeake,  donde  comien- 
za la  rada  de  Hampton,  están  situados  los  fuertes  Monroe,  de- 
lante de  los  cuales  tuvo  lugar  el  célebre  combate  entre  el  Mo- 
nitor y  el  Merrimac  durante  la  guerra  de  secesión. 

En  esa  costa  están  Norfolk,  cuyos  arsenales  visitaron  los 
guardias  marinas,  Phoebus,  Buck  Rose,  Beack,  Oíd  Point,  Com- 
fort y  otros  balnearios. 

En  Newport  News  oficiales  y  guardias  marinas  visitaron  los 
grandes  astilleros  particulares,  donde  están  en  construcción 
dos  acorazados  de  12.500  toneladas  para  el  gobierno  de  la 
Unión,  dos  vapores  de  10.000  toneladas,  además  de  otros  más 
pequeños. 

La  bahía  de  Chesapeake  es  una  de  las  más  grandes  del  mun- 
do, limpia  en  toda  su  extensión,  con  bastante  agua  y  llena  de 
puertos  y  balnearios  que  en  esta  estación  son  muy  concu- 
rridos. 

De  Newport  News  fuimos  á  Chautanqua,  desde  donde  los 
guardias  marinas  fueron  á  visitar  la  escuela  naval  en  Annápo- 
lis,  no  pudiendo  llegar  con  el  barco  por  haber  poco  fondo.  En 
la  escuela  fueron  galantemente  recibidos  por  el  director  y  ofi- 
ciales, que  ya  tenían  conocimiento  de  nuestra  llegada.  Después 
de  recorrer  las  instalaciones,  visitaron  el  nuevo  edificio  que  se 
está  construyendo  próximo  al  antiguo.  Será  todo  de  granito,  y 
una  vez  terminado  con  mobiliario,  gabinetes  y  laboratorios, 
costará  siete  millones  de  dollars. 

E114  de  Julio  fuimos  á  Washington,  comandante,  oficiales  y 
guardias  marinas,  especialmente  invitados  por  el  ministro  doc- 
tor Wilde,  quien  nos  ofreció  en  la  capital  de  la  poderosa  Unión 
un  bien  servido  lunch. 

Era  la  primera  vez  que  en  Norte  América  se  encontraban 
reunidos  tantos  argentinos.    Excusado  es  decir  que  pasamos 
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una  agradabilísima  tarde:  í?.?tó6amo5  en  familia,  y  ya  supon- 
drán los  lectores  cuál  fué  el  tema  de  los  brindis  y  de  las  con- 
versaciones: la  patria,  el  viaje  hasta  aquí  cumplido  con  tanto 
éxito,  la  admiración  á  este  país  portentoso  que  debe  sin  duda 
alguna  su  grandeza  á  su  sistema  de  educación  —  y  de  cuyos 
beneficios  sacarán  partido  los  20  jóvenes  que  nuestro  go- 
bierno ha  enviado. 

Es  bien  claro  y  fácil  de  seguir  el  camino  recorrido  por  la 
Unión,  que  comenzó  por  preparar  sus  hombres  para  que  se  bas- 
taran á  sí  mismos  con  todos  los  conocimientos  para  ser  un  'pio- 
neer dentro  ó  fuera  de  su  país;  esos  hombres  que  eran  capa- 
ces de  dirigir  la  construcción  de  sus  casas  de  campo,  tender  un 
pequeño  puente,  arreglar  sus  máquinas  de  labranza,  dirigirlos 
cultivos  y  el  mejoramiento  de  sus  animales  y  al  mismo  tiem- 
po instruirse.  Estas  generaciones  de  hombres  son  las  que  han 
llevado  á  la  práctica  las  bellas  teorías  republicanas,  han  podido 
ser  independientes  y  ejercitar  sus  derechos. 

Aquí  en  medio  de  este  pueblo  es  donde  se  palpan  las  causas 
eficientes  de  su  grandeza,  y  las  diferencias  fundamentales  que 
se  notan  entre  Norte  América  y  los  demás  países  del  continente; 
todo,  repito,  es  cuestión,  de  sistema  de  educación,  que  se  pre- 
paran á  imitar  los  franceses,  los  españoles  é  italianos. 

¿Seremos  nosotros  á  quienes  les  tocará  dar  el  ejemplo  de 
imitación  en  Sud  América,  ó  nos  quedaremos  plantados  en  me- 
dio de  la  corriente  hasta  que  nos  arrastre  ó  nos  destruya?  Los 
lectores  excusarán  esta  digresión  que  me  la  ha  inspirado  este 
ambiente  de  los  prodigios  yanquis,  en  el  que  accidentalmente 
me  he  encontrado. 

El  16  de  Julio  fué  un  día  de  gran  fiesta  á  bordo,  de  esas  que 
dejan  recuerdos  imborrables  en  quienes  asisten,  que  en  este 
caso  fuimos  todos  los  del  barco.  El  objeto  era  bautizar  la  ban- 
dera de  combate  regalada  á  la  Sarmiento  por  su  personal  su- 
balterno. 

Cuando  estábamos  en  los  mares  del  Extremo  Oriente  surgió 
entre  la  tripulación  la  idea  de  dotar  á  la  fragata  con  una  ban- 
dera, gallardete  y  yate.  Al  efecto,  solicitaron  el  permiso  co- 
rrespondiente, levantaron  una  subscripción,  que  alcanzó  á  una 
buena  suma,  constituyóse  la  comisión,  y  en  Hong  Kong  encar- 
garon el  trabajo  á  una  institución  de  religiosas  que  expuso  sus 
bordados  de  oro  y  telas  de  riquísima  seda  de  las  renombradas 
fábricas  de  Cantón. 

En  Nueva  York  se  recibieron  las  piezas,  admirablemente  tra- 
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bajadas,  siendo  del  modelo  mayor  de  los  tres  que  se  in4ican 
en  el  reglamento.  Creemos  que  es  la  primera  vez  que  ocurre 
un  hecho  análogo  en  nuestra  escuadra,  y  al  que  se  le  debe  dar 
toda  la  importancia  que  en  sí  encierra,  porque  ese  acto  signi- 
fica amor  á  la  patria,  simbolizada  en  la  gloriosa  enseña  que 
nos  legaron  inmaculada  los  fundadores  de  nuestra  nacionalidad; 
amor  á  la  carrera,  espíritu  de  compañerismo,  respeto  por  sus 
superiores,  amor  al  barco  que  recorriendo  todos  los  mares  del 
globo  va  mostrando  nuestro  país,  nuestra  vida  y  nuestros  pro- 
gresos. 

Estamos  por  terminar  un  largo  viaje  de  instrucción,  y  el 
pueblo  sabe  ya,  por  los  resultados  que  ha  palpado,  que  le  debe 
á  su  marina  de  guerra  una  página  más  de  su  historia  en  las 
relaciones  con  los  demás  países  civilizados.  Es  teniendo  en 
cuenta  estas  consideraciones  que  el  valioso  presente  que  ha- 
cían los  marineros  revestía  excepcional  importancia. 

La  señora  esposa  del  Dr.  Wilde  fué  nombrada  madrina,  y  la 
fiesta  se  llevó  á  cabo  de  acuerdo  con  las  siguientes  dispo- 
siciones: 

Levantóse  un  altar  en  el  alcázar  sobre  la  lumbrera  de  la  ca- 
mareta de  los  guardias  marinas  y  colocóse  allí  la  bandera,  yate 
y  gallardete,  haciendo  una  guardia  de  honor  cuatro  marineros; 
rodeábanla  el  señor  comandante,  la  madrina  y  los  guardias 
marinas;  la  tripulación  formó  á  las  bandas  por  el  flanco  derecho 
é  izquierdo  doblando,  y  estrechó  las  distancias  para  estar  más 
cerca  del  altar:  los  oficiales  é  invitados  ocupaban  la  toldilla. 

Dos  sacerdotes  que  vinieron  de  Annápolis  oficiaron  la  misa 
y  bendijeron  las  enseñas,  y  en  seguida  el  señor  comandante 
pronunció  una  bella  alocución,  explicando  la  significación  del 
acto  que  se  había  realizado. 

Terminada  la  ceremonia,  desfiló  la  tripulación  por  delante 
con  la  banda  de  música  á  la  cabeza,  volviendo  á  la  formación 
en  línea  desplegada  en  las  bandas. 

Una  comisión  de  marineros  mandada  por  un  cabo  de  mar, 
llevó  á  proa  el  yate  para  colocarlo  en  su  puesto;  otra  idéntica 
se  encargó  del  gallardete,  mientras  á  la  bandera  la  conducían 
á  la  toldilla  el  primer  contramaestre  y  dos  cabos  de  mar.  Cuan- 
do todo  estuvo  listo,  se  dio  la  orden  de  iza,  y  al  mismo  que  la 
hermosa  bandera  comenzaba  á  elevarse  desplegándose,  la  ban- 
da tocaba  el  himno  nacional  y  se  hacía  una  salva  de  21  caño- 
nazos, á  los  que  siguieron  los  vivas  á  la  patria  y  á  la  es- 
cuadra. 
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Asistieron  á  la  fiesta  y  tionraron  nuestra  mesa,  el  señor  mi- 
nistro y  señora,  el  secretario  de  la  legación,  el  teniente  de  fra- 
gata señor  Atwel  y  señora,  los  encargados  de  negocios  de  Ale- 
mania, Portugal  y  Suiza  y  el  director  y  subdirector  de  la 
escuela  de  Annápolis,  con  sus  esposas. 

Por  la  noche  hubo  linterna  mágica,  asaltos  de  armas,  buena 
música;  en  una  palabra,  se  realizó  una  bella  fiesta  que  desper- 
tó nobles  emociones,  dejando  dulces  é  imperecederos  re- 
cuerdos. 

El  18  estábamos  de  nuevo  en  Hampton  Road,  donde  repusi- 
mos el  agua,  gastada  desde  que  salimos  de  Nueva  York,  hicié- 
ronse  víveres  frescos  para  dos  días,  y  estando  listos  para  la- 
travesía  del  Atlántico,  esta  vez  de  norte  á  sur,  se  dio  orden  de 
zarpar  el  20  por  la  mañana.  A  las  5  a.  m.  de  ese  día  levamos 
anclas  con  rumbo  al  mar,  donde  probablemente  pasaremos  60 
días  sin  avistar  tierra. 
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CAPITULO  XXI. 

La  ultima  etapa— Rumbo  al  Plata— Incidentes  de  la  travesía— En  Rio  de  Ja- 
neiro—Una mala  nueva— Visitas  oficiales— Frente  á  Buenos  Aires. 

La  travesía  de  Newport  News  á  Río  será  la  más  larga  de 
nuestro  viaje;  la  derrota  que  debemos  seguir  indicada  para  es- 
ta época,  nos  asigna  una  distancia  á  recorrer  de  7200  millas 
más  ó  menos.  Teniendo  en  cuenta  las  calmas  ecuatoriales, 
esperamos  pasar  unos  60  días  en  el  mar,  lejos  de  la  vista  de 
cualquier  costa  firme  ó  isla,  formando  durante  ese  tiempo  un 
mundo  aparte,  sin  otro  lazo  de  unión  con  el  resto  del  globo, 
que  el  encuentro  fortuito  con  otro  barco  que  como  nosotros 
cruce  las  grandes  rutas  de  la  civilización. 

Durante  este  tiempo  se  desarrollará  un  período  de  mayor 
actividad  á  bordo;  los  oficiales  han  terminado  de  dictar  sus 
clases  y  los  guardias  marinas  se  preparan  á  rendir  el  examen 
correspondiente  ante  el  comandante.  De  esta  manera  el  señor 
Betbeder  estará  en  las  mejores  condiciones  para  informar  al 
Superior  Gobierno  del  resultado  del  viaje  y  los  guardias  mari- 
nas podrán  estar  satisfechos  de  haber  tenido  ocasión  de  dar 
una  nueva  prueba  que  acredite  su  competencia  y  demuestre  á 
sus  compañeros  y  superiores,  entre  quienes  mañana  van  á 
actuar,  que  han  aprovechado  el  tiempo  y  respondido  á  los  sa- 
crificios que  el  país  ha  hecho  para  costearles  un  viaje  tan  in- 
teresante como  instructivo. 

Este  programa  de  trabajo  se  desarrolla  metódicamente,  sin 
tropiezos  ni  inconvenientes  para  los  demás  servicios  que  han 
hecho  y  hacen  los  guardias  marinas,  habiéndoseles  agregado 
el  montar  guardia  de  oficial  durante  el  día  bajo  la  vigilancia 
del  segundo  comandante. 

Una  larga  travesía  como  ésta  servirá  además  para  determi- 
nar experimentalmente  una  cantidad  de  datos  importantes  res- 
pecto de  las  condiciones  de  vida  á  bordo,  duración  del  agua 
rigurosamente  vigilada  en  su  gasto  diario,  sobre  el  valor  del 
racionamiento,  con  lo  cual  estaremos  en  condiciones  de  infor- 
mar sobre  un  asunto  que  en  este  momento  preocupa  á  todas 
las  marinas  del  mundo;  y  mil  otros  conocimientos  que  cada 
uno  en  su  especialidad  sabrá  aprovecharlos  de  la  mejor  ma- 
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ñera  posible,  para  servir  el  puesto  que  se  le  confíe  en  la  escua- 
dra á  su  regreso. 

Así  como  la  vida  interna  en  el  barco  es  variada  dentro  del 
régimen  mismo,  la  de  relación  es  monótona:  siempre  el  mismo 
mar  más  ó  menos  tranquilo  ó  tumultuoso,  la  bóveda  celeste 
radiante  de  luz  ó  cubierta  de  celajes.  Así,  pues,  el  más  nimio 
acontecimiento,  atrae  la  atención,  por  más  que  se  esté  cansado 
de  observarlos;  por  ejemplo,  mil  veces  se  verán  ballenas  y  sin 
embargo,  no  hay  marinero,  por  más  que  tenga  las  narices  fo- 
rradas en  sal,  que  no  las  siga  con  interés  cuando  juguetean  al- 
rededor del  barco,  á  meaos  que  no  sea  un  indolente  ó  de  los 
que  se  creen  que  no  pueden  ser  gente  de  mar  y  avezada  al  pe- 
ligro, si  admiran  á  la  naturaleza  y  sus  obras;  lo  mismo  sucede 
cuando  nos  acompañan  toninas  y  delfines  ó  pasan  por  el  cos- 
tados grandes  tortugas  y  navios  portugueses.  Guando  apare- 
ce un  barco,  entonces  la  novedad  llega  á  su  colmo,  por  más 
que  sea  lo  más  común;  las  mismas  conjeturas  se  oyen  por 
todas  partes:  ¿Nos  alcanzará?  ¿le  daremos  caza?  ¿qué  arboladu- 
ra tiene?  Se  le  somete  á  un  minucioso  examen  interrogándose 
de  dónde  vendrá  y  cuál  será  su  destino. 

Nunca  hemos  encontrado  tantos  barcos  como  en  esta  trave- 
sía. El  primero  fué  un  ballenero  norteamericano  que  antes  de 
irse  al  norte  andaba  voltejeando  por  esa  zona,  por  donde  cru- 
zan á  menudo  los  codiciados  cetáceos.  En  efecto,  habían 
pescado  dos  en  quince  días;  estos  datos  lo  supimos  por  un 
bote  que  vino  á  bordo  á  dejarnos  correspondencia  para  Nueva 
York,  pues  ellos  estarían  unos  seis  meses  antes  de  ir  á  puerto 
y,  aunque  nosotros  tardaríamos  unos  cincuenta  días  antes  de 
llegar  á  Río,  siempre  estábamos  en  condiciones  de  prestarles 
ese  pequeño  servicio. 

Guando  desde  tan  lejos  como  alcanzaron  los  anteojos  se 
distinguió  un  bote  que  bogaba  hacia  nosotros  y  en  el  horizon- 
te un  bergantín  goleta,  comenzaron  las  más  extrañas  suposi- 
ciones. ¿Vendrían  á  pedir  víveres,  habría  muerto  el  capitán  y 
pedirían  oficiales,  tendrían  sublevación  á  bordo?  Cualquier 
cosa  suponíamos  menos  de  que  daban  una  gran  remada  expo- 
niéndose á  que  no  los  hubiéramos  visto,  y  no  nos  hubiesen  al- 
canzado si  no  acortamos  paño,  para  dejarnos  cartas.  Los  mari- 
neros no  perdieron  el  viaje  porque  vendieron  á  buen  precio 
á  los  guardias  marinas  una  gran  tortuga  que  sorprendieron 
durmiendo  y  se  les  convidó  con  ron  y  algunas  conservas. 

Pocos  días  después  tuvimos  una  agradable  sorpresa:  como 
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á  las  8  a.  m.  se  avistaron  los  palos  de  una  fragata  que  venía 
del  sur;  nosotros  íbamos  al  este  á  cortar  nuestra  derrota 
Cuando  estuvimos  cerca  vimos  una  hermosa  fragata  como  de 
3000  toneladas,  pintada  de  blanco,  que  al  pasar  como  á  500 
metros  izó  bandera  argentina  mercante;  izamos  también  la 
nuestra  y  entonces  nos  hizo  señales  que  venía  de  Australia  (de 
Melbournei,  que  traía  veinte  días  de  navegación,  sin  novedad 
á  bordo  y  que  se  dirigía  á  Londres. 

Después  de  habernos  alejado  más  de  iOOO  millos  de  la  cos- 
ta de  América  en  dirección  á  Europa,  comenzamos  á  navegar 
al  sur  cruzándonos  con  varios  transatlánticos  que  iban  al  nor- 
te. Encontramos  algunos  veleros  que  venían  de  Inglaterra  pro- 
bablemente, y  cuando  llegamos  ala  altura  de  las  islas  del  Cabo 
\erde,  venía  de  vuelta  encontrada  un  clíper  que  se  puso  al 
pairo  y  tenía  Izada  la  señal  pidiendo  carbón,  para  sus  cocinas 
naturalmente.  Intrepretada  la  señal,  contestamos  que  podía- 
mos darle  lo  que  pedía;  también  nosotros  nos  pusimos  al  pai- 
ro, y  ellos  enviaron  un  bote  á  buscar  el  combustible.  Estába- 
mos cerca,  y  veíamos  en  la  toldilla  á  la  señora  del  capitán  y  á 
los  niños  que  correteaban  por  el  barco,  que  era  inglés  y  venía 
de  Port  Phillip  (Australia)  y  se  dirigía  á  Falmouth.  A^^radecie- 
ron  el  envío  y  nos  dijeron  que  hacía  dos  días  que  habían  en- 
contrado los  alisios,  lo  que  para  nosotros  significaba  que  en 
ese  mismo  tiempo  los  perderíamos;  nos  hicieron  señales  de 
buen  viaje,  siguieron  al  norte  mientras  nosotros  nos  dirigía- 
mos á  esas  calmas  ecuatoriales,  región  de  lluvias  torrenciales, 
tiempo  húm.edo  y  caluroso  y  donde  se  marcha  á  fuerza  de 
chubascos. 

Pero  á  pesar  de  que  esto  sea  lo  normal  en  estas  regiones  y 
que  haya  habido  barcos  que  han  puesto  ocho  días  para  hacer 
50  millas,  con  nosotros  no  rezaron  estas  tribulaciones  y  tuvi- 
mos vientos  que  nos  permitieron  cortar  el  ecuador  por  el  me- 
ridiano 22  y  minutos  y  poder  hacer  derroche  de  rumbo  para 
venir  al  sur. 

Después  de  entrar  en  los  alisios  del  hemisferio  sur,  atrave- 
samos la  corriente  que  va  hacia  el  norte  de  la  costa  del  Brasil, 
á  formar  el  Gulf  Stream,  entrar  en  la  que  se  dirige  hacia  el 
sur  y  teniendo  el  viento  por  el  través,  lo  que  nos  permitía  ha- 
cer buenas  singladuras;  á  mediodía  del  15  de  Septiembre  se 
hizo  proa  á  Cabo  Frío,  que  debíamos  avistar  antes  de  la  pues- 
ta del  sol  si  continuaba  soplando  como  hasta  entonces. 

En  efecto,  al  caer  la  tarde  disipáronse  las  brumas  que  vela- 
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han  el  horizonte  y  surgió  por  la  proa  como  á  20  millas  el  Cabo 
Frío,  en  forma  de  una  semiesfera  algo  alargada;  era  la  prime- 
ra tierra  que  avistábamos  después  de  57  días  de  navegación. 
Una  hora  más  tarde  comenzó  á  brillar  el  potente  faro  que  allí 
está  instalado;  continuamos  navegando  paralelos  á  la  costa  con 
orden  de  no  pasar  de  5  millas  por  hora,  para  lo  cual  fué  nece- 
sario acortar  el  paño  porque  el  viento  se  mantenía  fresco.  Al- 
gunos vapores  pasaron  por  nuestro  costado;  al  día  siguiente 
estábamos  frente  á  la  entrada  de  Río.  Se  ordenó  alistar  la  má- 
quina, pero  seguimos  navegando  á  vela,  pues  por  suerte  nues- 
tra continuaba  soplando  una  suave  brisa. 

Pasamos  la  isla  Redonda  y  la  del  Faro  á  babor  y  las  tres 
que  quedan  á  estribor  y,  finalmente,  los  fuertes  ubicados  á  la 
entrada,  á  la  derecha,  ya  dentro  del  puerto.  Al  tener  el  Pan  de 
Azúcar  por  el  través,  comenzáronse  á  cargar  los  sobres  y  jua- 
netes y  las  demás  velas  sucesivamente;  mandóse  aferrar  y 
traspusimos  la  fortaleza  de  Villegaignon,  con  la  arrancada,  y 
entonces  mandóse  dar  adelante  para  tomar  el  fondeadero  como 
á  200  metros  más  adelante  y  á  unos  600  del  Aquidaban  que 
enarbolaba  la  insignia  del  jefe  de  la  escuadra.  Se  saludó  á  la 
plaza  y  á  la  insignia,  contestó  el  fuerte  al  mismo  tiempo  que 
la  banda  del  destacamento  de  guarnición  tocaba  el  himno  ar- 
gentino. 

No  hay  por  qué  ocultar  la  satisfacción  de  haber  hecho  esta 
larga  travesía  exclusivamente  á  vela  con  un  recorrido  de  7200 
millas,  desde  una  hora  después  de  haber  salido  de  Newport 
News  hasta  tomar  el  puerto. 

No  diremos  una  palabra  de  la  belleza  de  la  bahía  de  Río, 
sin  disputa  la  más  hermosa  del  mundo,  porque  ya  los  lectores 
conocen  mil  y  una  descripciones  de  las  magníficas  vistas  que 
por  doquier  se  observan;  elíjase  como  observatorios  Botafogo, 
Cateto,  Nictheroy  ó  el  esplendido  Corcovado. 

El  viaje,  el  gran  viaje,  como  navegación  queda  aquí  termi- 
nado; ¡qué  diferencia  esta  entrada,  con  la  que  liaremos  á  los 
diques  remolcados  por  un  vaporcito  que  nos  ensuciará  las 
blancas  pinturas  con  su  liumo  negro  de  mal  carbón! 

Pocos  momentos  después  de  fondear  vino  á  bordo  el  señor 
cónsul  general  trayéndonos  correspondencia  y  diarios  que  leí- 
mos ávidos  de  noticias;  allí  conocimos  el  bárbaro  atentado  al 
caballeresco  rey  Humberto  1;  un  grito  de  indignación  unánime 
se  oyó  en  la  cámara,  no  queriendo  al  principio  dar  crédito  á 
tal  monstruosidad.  Fué  la  que  recibimos  una  impresión  pe- 
nosísima que  no  se  ha  podido  borrar  aún  de  nuestra  mente. 
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El  señor  cónsul  informó  al  comandante  del  estado  sanitario 
de  Río,  donde  había  casos  esporádicos  de  peste  bubónica,  to- 
mándose inmediatamente  las  precauciones  para  evitar  el  con- 
tacto con  tierra  fuera  de  lo  absolutamente  necesario. 

El  señor  comandante  acompañado  por  el  ministro  Gorostia- 
ga  y  dos  oficiales,  fué  á  saludar  áS.  E.  el  doctor  Campos  Salles 
é  hizo  también  las  visitas  de  cortesía  á  los  almirantes,  que  la 
retribuyeron  personalmente,  lo  mismo  que  á  los  jefes  de  los 
barcos  allí  fondeados. 

Conocimos  á  muchos  de  los  distinguidos  oficiales  de  la  lla- 
mada escuadra  blanca,  división  que  acompañará  al  presidente 
en  su  visita  al  Plata,  compuesta  del  acorazado  Riachuelo,  cru- 
cero Barrozo  y  cazatorpedero  Tamoyo.  Visitamos  el  Club  Na- 
val en  su  nuevo  edificio  recientemente  inaugurado. 

Es  una  bonita  construcción  de  tres  pisos  que  ocupa  una  pe- 
queña manzana  de  50  metros  por  70;  en  el  piso  bajo  funciona 
la  escuela  de  pilotines  y  están  las  dependencias  de  la  servi- 
dumbre, en  el  segundo  la  sala  de  sesiones,  bibliotecas,  salas 
de  fumar,  billar,  el  bar,  sala  de  esgrima  y  gimnasia,  y  en  el 
tercero  las  habitaciones  de  los  socios  que  quieran  alojarse 
allí. 

El  edificio  es  propiedad  del  club,  y  si  no  está  decorado  y 
amueblado  lujosamente,  no  le  falta  nada  de  lo  que  constituye 
el  confort  moderno. 

Según  instrucciones  recibidas  de  Buenos  Aires,  zarpamos 
el  día  20  por  la  mañana  con  rumbo  á  Santa  Catalina,  teniendo 
además  orden  de  estar  amarrados  en  el  dique  niim.  4  de  ese 
puerto,  el  día  30  á  las  2  p.  m. 

Ocho  ó  diez  horas  harían  que  navegábamos  á  todo  trapo 
con  brisa  fresca,  cuando  nos  alcanzó  el  vapor  Magdalena  de  la 
Royal  Mail  en  viaje  á  La  Plata.  Pasó  por  nuestra  banda  de  ba- 
bor, muy  cerca,  como  á  cien  metros,  siendo  saludados  por  los 
pasajeros  con  burras  y  vivas,  mientras  algunos  amateurs  nos 
asestaban  sus  máquinas  fotográficas.  Poco  tiempo  después 
el  paquete,  que  filaba  unas  quince  millas,  se  perdió  por  la 
proa. 

Toda  la  mañana  del  siguiente  día  se  empleó  en  hacer  ejer- 
cicio de  tiro  al  blanco  con  cañón  frente  á  Santa  Catalina,  don- 
de entramos  por  la  tarde.  Pocas  horas  después  decidió  el  co- 
mandante zarpar  para  el  Río  de  la  Plata. 

Mal  cariz  presentaba  el  tiempo  y  ya  en  las  primeras  horas 
de  la  noche  comenzó  á  soplar  un  sudeste  que  fué  poco  á  poco 
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aumentando  de  fuerza,  acompañado  de  fuerte  lluvia,  levan- 
tando una  mar  que  en  pocas  horas  llegó  á  ser  gruesa;  total  un 
señor  temporal  como  los  que  se  levantan  en  estas  costas  bra- 
vias, temporal  que  duró  tres  días,  empezando  á  calmar  en  la 
noche  del  tercero  cuando  avistamos  el  faro  del  cabo  de  Santa 
María,  que  marca  los  límites  geográficos  de  la  desembocadura 
de  nuestro  gran  rio,  cuyas  aguas  turbias  no  vemos  desde  hace 
mucho  tiempo. 

Hace  un  año  estábamos  allá  debajo  en  los  mares  de  la  Chi- 
na, en  el  meridiano  opuesto  de  Buenos  Aires,  casi  en  los  antí- 
podas, fondeados  en  la  isla  de  Kung-thung-tan.  El  comandante 
y  algunos  oficiales  se  hallaban  en  Fekin,  por  donde  hoy  día  no 
se  podrá,  es  indudable,  circular  tan  libremente. 

Por  la  mañana  del  25  pasamos  á  la  vista  de  laisla  de  Flores, 
dos  horas  más  tarde  por  Montevideo,  dirigiéndonos  desde  allí 
en  demanda  del  pontón  faro  Punta  de  Judio;  á  mediodía  deja- 
mos por  el  través  este  faro  y  divisamos  la  primera  tierra  ar- 
gentina. A  las  3.30  p,  m.  llegamos  al  pontón  faro  Banco  Chi- 
co, cerca  del  cual  está  fondeado  el  Andes  ó  el  Plata— \\o  dis- 
tinguimos el  nombre — y  á  las  4.5  p.  m.  fondeamos  entre  ese 
pontón  y  la  Ensenada,  como  á  ocho  millas  de  la  costa. 

El  tiempo  es  espléndido  y  fresco,  sopla  una  brisa  suave  que 
levanta  una  marejadiila  en  las  as:uas  amarillentas  del  río.  La 
banda  formada  en  cubierta  toca  el  himno  nacional,  que  oímos 
con  profunda  emoción.  Apenas  terminado,  la  tripulación  pro- 
rrumpe en  vivas  á  la  patria  y  á  la  escuadra. 

Hemos  concluido  con  toda  felicidad  el  primer  viaje  de  cir- 
cunnavegación que  hace  un  barco  de  nuestra  armada,  cortando 
la  derrota  de  partida  en  aguas  nacionales,  después  de  20  meses 
y  14  días,  durante  ios  cuales  hemos  tocado  en  71  puertos,  he- 
mos recorrido  50.000  millas  en  las  cinco  partes  del  globo. 
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